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A Don Pidro Pt^Hcattefú , ¿el Consejo di 
Sé M* y del de la santa j genetáV 

Inquisición. \ 

JLle los dos Libros pasados > que pübHqüé 
para probar en ellos lo que se juzgaba de 
aqueste escrebir , he entendido , MUY ilus- 
tre S£ÑOR| que algunos han hablado mucho; 
y por diferente manera* Porque unos se ma- 
ravillan , que un theólogo , de quien , como 
ellos dicen > esperaban algunos grandes tra- 
tados llenos de profundas qüestiones ^ haya 
salido á la íin con un libro en rómáncel 
Otros dicen , que no eran para romance laé 
Cosas que se tratan en estos libros > porque 
no son capaces dellas todos los que entienden 
romance^ Y otros hay que no los han queri- 
do leer , porque están en su lengua : y di- 
cen ^ que si estuvieran en latin los leyeran. Y 
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de aquellos que los leen hay algunas que 
hallan novedad en mi estilo ; y otros qué 
no quisieran diálogos ; y otros que quisieran 
capítulos y y que Inalmente se llegaran mas 
á la manera de hablar vulgar y ordinaria de 
todos , porque fueran: para tod(M( mas trata- 
Bles y mas comunes. 'Y porque juntamente 
con estos libros publiqué una declaración del 
capitulo último de los Proverbios , que in- 
titulé : La Perfecta Casada , no ha faltado 
quien diga, que no era de mi persona iii de 
mi profesión decirles á las mugeres casadas 
lo que deben hacer. A los quales todos res- 
ponderé^ si son amigos » para que se, desen- 
gañeui y si no lo son, para que no sq con- 
tenten i á los unos porque es justo satisfa^cer- 
los , y á los otros porque gusten menos de 
no estar satisfechos ; á aquellos , , para que 
sepan lo que han de decir , á estos , para 
que conozcan lo poco que nos dañan sus di* 
chos. Porque los que esperaban mayores co* 
sas de mí , si las esperaban porque me esti- 
man en algo , yo les soy muy deudor ; mas 
si porque tienen en poco aquestas que he es* 
critOi no crean ni piensen , que en la theo- 
logía^ue llaman , se itratan ningunas, ni ma- 
yores que las que tratamos aquí, ni mas di- 
ficultosas 9 ni menos sabidas, ni mas dignas 
de serlo* Y es engaño coniun tener por fá- 
cil y de poca estima todo lo que se escribe 
en romance , que ha nasddo , ó de lo mal 
que usamos de nuestra lengua , no la cm^ 
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pleaüdo^inü en cosas sin ser ,6 de lo poco 
que entendemos della , ^creyendo que no es 
capaz de lo que es de importancia : que lo 
uno es vicio, y lo otro engaño , y todo ello 
falta ^nuestra , y tío de la leheua, ni de los 
que se esfuerzan á poner éii ella todo lo gra- 
ve y preciosa que en alguna de las otras se 
halla. Ansí que no piensen , porque veen 
romance, que es de poca estima lo que se 
dice ; más al revés , viendo lo que se di- 
ce , juzguen que puede ser de mucha es- 
tima !ó qüe^ se escribé en romance, y no 
desprecien por la lengua Tas cosas , sino por 
ellas estimen la lengua f si acaso las vieron, 
porqué és muy de creer , que los que esto 
dicen $ tió las han visto ni leido. Mas noti- 
cia tienen dellas , y mejor juicio hacen los 
segundos i que las quisieran ver en latin: aun* 
que no tienen mas lazón que los primeros, 
etí-lo qufr'^'pidén y quieren. Porque pregun- 
to , ' porqué las ^uieréh mas en latin ? No 
diráfa^^ué^por entenderlas mejor , ni hará 
ftih del .Mino ninguno , que profese enten-. 
dérló mas qué á su lengua : ni es justo de- 
cir , que poique fuérait entendidas de me- 
nos , por eso' no las quisieran ver en roman- 
ce: porque es envidia no querer que el bien 
sea cdmun á todos' , y tanto mas fea , quan- 
tb e! bien es mejor. Mas dirán » que no lo 
dicen sino j[>or las cosas mismas , que siendo 
tan graves , piden lengua que no sea vul- 
gar I para que la gravedad del decir se con- 
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fofmp.ffon. la* gravp4a4. de las x:oias.rJl lo 
qudjSe lespoade^, <jup una cosg^ es la for- 
ma áfl d^cir , y at^a. la Jengi^a,¡eA:que lo 
que S9 escribe se áíc'e, £uJa fbrmsfdei 4^^ 
cir , la r^zon pide,,;qiíe, las pala^rgs-.y/las 
cpsas gwei^e dicer^poü: ipl^a?, ^^^r^,(;pnforji^^ 
y 4'^^ lo .^i^UdQ;S.e,,d}g^.C99 l)5We.?s^^, y loe 
gra«íle^^c?99. .estilo, rg^sJpvgpt^^ XíIp. g»ve 
ccm.,pa%ra5 .y con, figuras qu^l^ «)flvie- 
íip9. ñ.m^? en: iQ^fj^^ toca 4 1^, ííí^gua^ , ,no 
hay ^iferwcia , ni sw^wms lepgua? pajrja de», 

' ^ir. unas c^sa^i^. siqo, en/tódás hajt,jíug^ para 
todas, .y esto m¡sm9, dei quq fífM:íípios , na 

, se^ ps^jrib^era como debía , por splo escribir-, 
se, en latín,, si se escribiera, vil píente j^ q^^ ¡a^ 
palabras W $ori gr.aye^,p9r,^er latios? , i«bí¿ 
por s^ ^ dichas gomo ..^ 1^ g^ayie^ai Ji?. :?on- 
vienp. , :4 sean esp^^^líij;: •„ 9 sem ftan^^s^ 
Que si porque a rOUí^í^ íengua .fajlamamos. 
Yulgar-;^.se jipagínan qíV9.,n9 ^i^hPW^j 
bir en: ella ?^no.,vi4g?r:uy. baxa^g^ie , ^ ^g 
grand^imo erroí; .<Jiíifc^J^t9A ef cí^bip^no ,y^\^, 
garmeatp, ni cosas yulgaíe^- ^^.-M lepgwií 
vulggr^ .y no meúo,r^s. , ¿j ménps leyapp*, 
danient? 1^$. escribió. . .Qft^^'pn W la Ji§ngií^^ 
q^e era vulgar en su; . ;4^«pQr y . pqr * .decir 
lo que, e> : was vecinq, a ,9^ Aecho , Jf^^ ,san- . 
tos Basilio , y Chri^pstpmo^ y Gr^0W9:lKa- 
cianceno , y Cirilo ^ con toda la aptigiifdad 
de los griegos , en su lengua materna, grie- 
ga y que quando ellos vivían la mamabaA 
con la leche los niños» y la hablaban - en la 

pía- 
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plaza las Tendederas ^ escribieron los miste* 
ríos mas ^divloos de nuestra ié, y- no duda- 
ron de poner en su lengua lo qiíe'sabian que 
no había* de ser entendido, por 'muchos de 
los que ^ entendían la lengua. Que es otra 
razón en qii^^^lscrivM los que nos contradi- 
cen» diciendo; que no son para todos los que 
saben roniaikce '¿stás cqsas que yo escribo en 
K>madce»' CbniGfi'si todos los que saben la- 
tin y quandd f4> las escribiera' eil latín i se 
pudieran: ha^er{ ^capaces dellas; ó cómo si 
todo lo que s&^ríbe en castellano , fuese 
entendido' de todos los qiie sab@n castellano, 

Lio leen«' Po^tie ciierto és que en nuestra 
ngoi^j aunque* poco cultivada' por nues- 
tra culpa /hay todavía cosas bfien ó mal es« 
crías, ^tte' pertenecen. al'^ongscimiento de 
diversas' a^tei^^^ que-lo^ que no tienen noti- 
eia dellas ,> aunque las lean- en= romance, no 
ios entienden^ Mas á los que > dicen, que no 
leen aquestos mis libros po)? esrar en roman- 
ce, y que en latín los leyeran i se les res-' 
ponde , que les debe poco su lengua , pues 
por ella gbbi'recen , lo ijue si estuviera en 
otra tuvieiian por bueno. Y no sé yo de 
donde les nasce-tel estar con ella tan mal ^ qué 
ni ella lo merece , ni elkís saben tanto de la* 
latina^ que no sepan mas de la suya , por 
poco que della sepan, como de hecho saben 
della poquísimo* muchos. Y .destos son lo$ 
que dicen , que no hablo en romance , por- 
que no hablo. desatadam.ente y sin prden , y 
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porque pongo en las palabras coadejrto , y 
las escojo , . y le^ doy su lugar* Porque píen- 
$gn que hablar romance , es baUar como se 
habla en el vulgo ; y no conocen, que el 
|)ien hablar no es común ^ sino negocio dt 
particular juicio,. ansí en lo que se dice , co* 
mo en la man^fra cpmo se <^ce« Y negocio^ 
que de las palabras que todos b^an , eli^ 
ge las que conweinen , y mira el sonido áe^ 
lias., y aun .cuenta a vecj^s las k^tras> y, Us 
pesa, y las piide, y las compone, para que: 
no solamente digan con claridad lo.que.se 
pretende decir , sino también coa arnsooi» 
y dulzura. Y -si dicen , que.no es estilo parar 
los humildes y simples , entiendan que^nsi 
como los simples tienen surgú$.co,,:.ansí los 
sabios, y los graves, y los naturalmente com^ 
puestos no se aplican bien, á Jo que le és^i 
cribe, mal y sin orden : y confiesen , que dé*. 
bemps tener. cuenta con ellos j. y señalada^ 
mente en las escrituras que son para ellos 
solos , como aquesta lo es. Y si aoaso dii^e*. 
ren, que es novedad; yo confieso que es nue« 
vo, y caminó no usado por los que escrí-^ 
ben en esta lengua , poner en ella numero, 
levantándola del descaimiento ordinario. £1 
qüal camino quise yo abrir , .no. por Ja .prc« 
sumpcion que tengo de mí, que sé b^enlá 
pequenez de mis fuerzas; sino para que loet 
que las tienen , se animen á tratar - de aqui 
adelante su lengua , como los. sabios y elo-> 
qüentes pasados, cuyas obras por tantos. si^ 
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{Iflos viven, trataron las rayáis: y para que 
a igualen en esta parte que le falta , con- lusr 
lenguas i^ejores, á las ^ales, según mi jur* 
cío, vence ^elk en otras ^ttiuohas virtudes. Y* 
por el mismo. &n quise rescñbir en diálogo^ 
siguiendo, en eüo el exem^iloixle los escñtoH 
res antigu9s, ansí sagrados Conío profano^/ 
que mas .grave. y mas elbquentpmente esCri^ 
biéjfon, Resta decir al^ irlos, que dicen, qaé* 
no fué de mi qualidad ^jiii^^dp nii ¿abito 4if 
e^crehit delroíkio de laoC^ada ;• que no lor 
dixeranJsi coaáderárán.:pdmero, que es ofi^ 
do. del sabio , antes quei hable , mirar bidár 
lo que dice« Porque püdiisran £ácilmen^e.ad*^' 
vertir ^ que él ;£sp]ritu'sapttí na tiene por 
s^geno de^su autoridad lescsibirles á- los cáda^ 
dos su oficio., y que }fio.Qeii aquel libro^*lc^ 
que hago solamente es^/^oncrJás mismas Wk^ 
hbras que Dios escribí ^*.y declarar, lo '<faé> 
por ellas les. dicei que esi própiio pfido mió,* 
á quien por título particular incumbe- el^^di»-^ 
clarar la Escritura. Deinas üicuqüe del theélo^ 
go y del p^ilosopbo es dedi^:á 'i:ada estado de 
personas las obligacíoaef que tienen. Yii no- 
es del f ráy le endargarse desgobierno <dehis' 
casas agenas, poniendo en ello. .sus manos,; 
como no^loj .es sin duda^lunguna; es proprio 
del fray le isabio , y del «que .ensena Jas. ley es{ 
de Dios; con la especulación tiaher á Itíz lo 
que debe cada uno hacer , y dedrselo $ que 
es lo que . yo allí hago , y lo que hidéron 
muchos sabios y santos. Cuyo exempio,^qtíe' 
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h^ tenido por^blanc0\» ansí oa oslo cómo, 
eoi lo demás, qukiiine opoixea^, paede comi-^ 
g0;;núis para^seguir: lo comenzado , que pa^ 
r^ retraherme delb aquestas ima^macioñés 
yodi¿hos : qué -demás de seií yanos , son de 
pocos ^jy qüaádol fueran de-'mudios, el jui* 
<;Í<^!$olo de<VwMf y! su aprobación es de muy 
nt^y^ {>esouqufi; todos. Con 'el qual alenta<^ 
d(|<¡, coa ibufiffsániinb proseguiré lo que res-^ 
t^iy qu¿:ds 'lo qjaiéáo^ die Marcelo hiciér^on y 
ftkácátfm des^iMSv^ <pie fué^ lo que agcÁ'a^ 
sigue«; £1 día, <queisucedió » én^^ue la Igle^ 
sja hace . ifiesta . 'particular al apóstol'^^ sád' BaP 
blo; , . ieyaritándose Sabino mas tempirano , ád 
lüo^c^tumbtaáo^fi^h romper ^delalva salida 
i:^ jhuéita/y; dejallí al campo ,'que esta^ 
4iila mano, derecha udella , hacia ' er camina 
qM m:iih düdad^rPor donde habiectdo aiii> 
dmo ^. fuete re;;;ando , vio á Jutii^o qáú 
4e$fi!9ndt¿'pariio^h4e¿éa cumbre de^ la^ cuesHt 
tav ^e, conroikliaiiix^he^ sube junto. á>la ca-^ 
sa. Y.rmiuav}U^ndose>tdeUo , y salíéndole al> 
encuentro le$;dÍKoi:>oKo- he sido jtq el qu^ 
hoy iháí m^rugftdo ;• que- > s^gun mé parece¿ 
vj9á , !Julknb!y'^p$^'ha¿eis"aidalantádo 
i|ias» yrno sé :pbr .'qué/causa^ Como el' exce-^ 
so onlas^ cenas 'méle> quitar el sudño^ res^' 
pondióc Julmo , afisíy Sabino i no he po-¿ 
dido I jíeposar; esta noche ^ lleno de las cosas 
quQ oimos ayer á.Mardelo , que demás d^ 
haber ado m^ucáias *, fueron tan altas ^ que n^ 
entjpndinñciQto , por apoderarse dellas , apé-* 
r] ñas 
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naS' ha cerrado >.los ojos. Ansí que .y«;rdad es/ 
que os. bei gwado por la mino tioy ^ porquo 
mujGh(^:áQt^ qUj^ atn0n§scies^^íuido.ppr es* 
tas eunestas. Pij^Sí; poj<}ué por las : cuestas? 
repliop Sabiiipj.no. fui^ra mejoir por. la ribe-i 
ra del. rio en lan rcaliurosa .noche?. .Parecej! 
réspoadid JuÜaní>,.,Hjúe Buestro <:uerpo nan 
tuiftlij^ente sigu^ 9I moyiniientO'del;soly.qn¿ 
á estspi hqra s^ eiitcuoibra» y ár^Ia tarde ise der:- 
rueca .fin la Imax. X, ansí es jxAs ?oatilral el 
sybiií^i.los .alt^Jtrj^rl&í.xnañanavJQi-Ae. el übs^' 
CfBidgi:.; a Iqs píík>^ V á.^pe la tardeufs mejor,' 
Seg^n eso ; ^ respondió SabinOw$¿ yo^jio ten- 
go .qu^ ver con.él^ sol, que dftrpcÍibjne'ib¿ 
4 rio^-^^ no p$.vief^.'Debeisrj»\di:(o»iülianbp 
^:itei)^r que ver ci^n los.peces^jA^cep^ilicé 
^biiiQ^i (ieci^ yo que era pá^oaro. íiosLpáxa^ 
r^s y; .ríos. píeles i> ífSfK)odié JuUapíit'!íon¿dd 

Dlirif^si^ ll)iage>j y ^^í víqix^ Jbciil Goma 
¿?^.¡Bft MR?Jg;«r JpisiTiQ,?, dixo SíiJbifip., Pwquct 
Mpjfi^^^CO^dic^'* rrp^pohdiórjiuli^rwi , qiid 
VÁ!hP\oSt'^n el-qi^SiHQ^diadeJ aguSaiJife «ver 
yo'íí^JifQf?- y.er^ies qwe loj^dite, di^to Sai* 
b^Rft Juinas >ien 4^mi^n el parentesco í: ser> 
g¥&.!ÍíP!f>^íec^fv, p$)qo..íAntes se :)parédeaaf mu*; 
cho ; .jeispOjndiQrJuldftnoi e»rónceí'j:;ilotque el 
t^^r ^ comp'jfltryoíaí > y co^morf «.üela 
Sp;[t%rPW't^ i« jnsíjj^^ue ,mda.Jtóemte> por 
^l.agi^a i yolfis.av^ íjfr: los pefcísíjfeorc lá.ma*'^ 
yic>r. p<^t;e nasc^n d^hiiQVos* Y si lmttdf$ bien, 
. . . • ' , I , V , f • „ ^ . ' » ' • ias. 

(i) Genes, cap. !.,)?• 2;^. 
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las oscamas «i los peces son como lás ¡ilúflüdi 
en las ay^ ^ y los peces tieneü también sus 
alas 9 3^ coD ellas y con la cola se gobiernan 
quandO' nadan , como las aves quando vne*^ 
lan lo hacen. Mas las av%s » dfato riendo Sa^ 
bino i son por la mayor parte cantoras Y 
parleras , y lois peces todos son mudos. Or- 
deno Dios» esa diferencia y respondió Julia- 
no ,^ en ~cosas.de un mismo lina ge, párá'que 
entendamos los hombres-, ^Ifd si podernos 
hablar /debemos también poder y sabei; c^ 
llar/ Y fpielamvieney que unos mismos séá-^ 
mos aves y peces, mudos'y:élóqüente^,^n^ 
forme alo que el tiempo pidiere. £1 de ^tí 
4'lomé6os/díxo Sabino, no sé si pedia^ sién;^ 
do tan 4:^tiroso , . qué se* hablase tan€o,''nuM^ 
yo que'do peds , sé qu^ deseo algo mái^l 
Mas? idioevy ^^ hufc«>'en aquel afgürfieft* 
te que 'Ma^ctlo no lo dixesé? En' lo que 's8 
propuso ,.cd&i» Sabino ,^ i^' mi parecer , ftíeíbl^ 
Marcelo* ;iicoimó ríingiWoJe los qnéi^'^^ 
visto hkhhti y aunque le conozco ; -i:diíii>' 
sabéis:/ y . sé^ Ruanco. ^e- adelanta en'lúígéíiíioY 
quando- le 'pedí ^ue háMá^^ y hunca^^spéi^ 
que bablá^sqen la forma V ;^! con la gílinde^. 
áa ^ue Irabió : mas lo^ masille digo es<^ nó 
«rt los Nombres de que • trató , sino en uno' 
qué déxó>idfeí tillar. Poifqtíé'habkndo' dé^lciíj' 
Nombrcs'^e Qiristoj nt> ^ ^ómo nó '^{)uhtó* 
en su <ipapelel> nombre* propriodls Chtístó, 
que es jesús , que de razón había de ser. ó 
el principal , ó el prinlero.' Razón *tehois, 

.res-. 
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respondió Juliano, 7 será justo que se cum-» 
pía ^a falta , que de. tal nombre aun el $o« 
liido.solo deleyta;']r no es posible, sino que 
Marcelo , que en los demás anduvo tai) 
grande , tiene acerca deste nombre. recogió 
das y advertidas muchas grandezas. Mas qué 
medio tendremos ? que parece no buen co* 
n^iedimiento pedírselo , que estará muy can- 
sado , Y con razón. Bl medio está en vuts* 
tra mano, Juliano , dixo Sabino luego. Có* 
mo en mi mano ? respondió. Con hacer vos^ 
dixo Sabino , lo que no os parece justo que 
^e pida á Marcelo : que estas cuestas , y es-' 
ta vuestra madrugada tan grande no son en 
valde sin duda. La causa fué , respondió Ju* 
liano, la que dixe ; y el fruto, el asentar 
en el entendimiento y en la memoria lo que 
oí con vos juntamente : y si fuera dello he 
pensado en ptra cosa , no toca á.ese nombre^ 
que nunca advertí hasta agora en el olvido 
que del se tuvo ayer. Mas atrevámonos , Sa* 
bino , á Marcelo^ , que , como dicen , á los 
osados la fortuna. £n buen hora, dixo Sat 
bino. Y con esta determinación, ambos se 
volvieron a la huerta , y en la casa supié-r 
ron que no se habia levantado Marcelo , y 
entendiendo que reposaba , y no le querien^ 
do desasosegar , se tornaron á la huerta , pa* 
seándose4por ella por un buen espacio de 
tiempo, hasta que viendo que Marcelo no 
salia , y que el sol iba bien alto , Sabino 
con algún rezelo de la salud de Marcelo, 

fue 
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fué icsuaposento, y JiiUano cdn éK-Adon^ 
de entrados :le hallaron, que «staíba en Ul cíí-^ 
tn^Yy preguntándole -^ si . se detenia en ella 
por alguna mala disposición que sintiese >, y 
respandiénidoles él, que solamente se sentía 
iin poco cansado , y que en lo demás estaba 
bueno , Sabino añadió : Mucho me pesara^ 
Marcelo, que no fuera ansí por tres cosas^ 
por vos principalmente , y despues^ por mí 
que os habia dado ocasión v y >la postrera, 
porque se nos desbarataba un concierto. Aqtíí 
Marcelo sónriéndose un poco dixo : Qué 
concierto , Sabino? habéis por caso hallado 
hoy otro papel ? No otro , dixo Sabino^ más 
en el de ayer he hallado que culparle , ^ue 
entre los nombres que puso , olvidó el ' de 
JESÚS 9 que es el proprio de Christo , y an«^ 
sí es \'uestro el suplir por él. Y habemos 
concertado Juliano y yo, que sea hoy, poír 
hacer con ello , en este dia suyoj fiesta á san 
Pablo : que sabéis quan devoto fué deste 
nombre, y las veces que en sus escritos le 
puso , hermoseándolos con él , como se hbf ^ 
mosea el oro con los esmaltes^ y con las pei:'-^ 
las. Bueno es i -respondió Marcelo , hacer 
coacierto sin la parte. Bse santo nombre de- 
xóle el papel , no por olvido; , sino por Id 
mucho que h^n escrito del algunas personas. 
Mas si os agrada que se diga ^ á mí no me 
desagradará oir lo que Juliano acerca del 
nos dixere , ni me parece* mal el respecto dé 
san Pablo, y de su día , que , Sabino j de<^is; 

Ya 
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Ya eso está andado ^ respondió al puMO Sa-< 
bino i y Juliano se escusa; fiien es que se 
escuse hoy^ dixo Marcelo , vquien puso^yeir 
su palabra , y no la cumplió. Aquí; cúmo 
Juliano dixese ^ que no la habia cuinpíido 
por no hacer agravio a las co$as ; y como 
pasasen acerca desto algunas demandas y tei*^ 
puestas entre los dos » escusándose cada uno 
|o mas que podia ^ dixo Sabino : Yo quiero 
$et }ue2 en este pleyto ^ si me lo consentís^ 
y sí os ofrecéis á pasar poír lo que juzgare. 
X o consientp ^ dixo Juliano f y Marcelo di-^ 
X0 , que también consentía , aunque le te-< 
nia por algo sospechoso juez. Y Sabino resr 
pondió luego t Pues porque veáis 1 Marcelo^ 
quan igual soy , yo os condeno á los dos , á 
vos que digáis del nombre de j^sus^ y á 
Juliano que diga de otro ^ ó de otros tiom« 
bres de Christo que yo le señalare f ó que 
él se escogiere. Kiéronse mucho desto Ju* 
líano y Marcelo , y diciendo que era fuer- 
2a obedecer al juez f asentaron, que caidá k 
siesta I en el soto 1 como el dia pasado t pr¡<« 
mero Juliano ^ y después Marcelo dixesen. 
Y en lo que tocaba á Juliano ^ que dí:ites0 
del nombre que le agradase mas. Y con e¿* 
te se salieron fuera del aposento Juliano y 
Sabino , y Marcelo se levantó. Y después de 
haber dado á £>ios lo que el día pedia, pa» 
sáron hasta que fué hora de comer en diver^ 
sas tazones ^ las mas de lair. quales fueron 
sobre lo que había juzgadq Sabino^ de qtie 

se 
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jse r^ Marcelo inucho. Y ansí llegada 
1^ hora , y habiendo dado su . refección 
al cuerpo con templanza , y al ánimo coa 
alegria moderada , poco después Marcelo se 
x^c^ógio á sil aposento á pasar la siesta , y 
Juliano se fué á tenderla entre los álamos 
que en la huerta había , estanca fresca y 
apacible : y Sabino , que no quiso escoger , ni 
lu^r ni reposo, como mas mozo , decia> 
que advirtió de Juliano , que todo el tiem^ 
po que estuvo en la alameda , que fué mas 
de dos horas, lo pasó sin dormir, unas ve- 
c^ arrimado , y otras paseándose , y siem- 
pre metidos los ojos en el suelo , y pensan- 
do profundisimamente. Hasta que él , pares- 
ciéndole hora , despertó al tmo de su pen- 
samiento , y al otro de su reposo ; y dicién- 
doles que su oficio era, no solo repartirles 
la obra , sino también apresurarlos á ella , y 
avisarlos del tiempo ; ellos con él y en el 
barco se pasaron al soto , y al mismo lugar 
del dia de antes. Adonde asentados , Juliano 



comenzó ansí: 



JTues me toca el hahlar primero , y está en 
mi elección lo de que tengo de hablar , pa« 
réceme tratar de un nombre que Christó 
tiene , demás de los que ayer se dizéron dél^ 
y dé otros muchos que no se han dicho , y 
esté es el nombre de Hijo , que ansí se Ha- 
nía Ghristo po^ particular pi^ptigdad. Y si 

ha- 
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-hablara de mi voluntad , ó no hablara de* 
lante de quien tan bien me conosce , bus* 
cara alguna manera» con que deshaciendo 
mi ingenio ^ y escusando mis faltas , y ha-* 
déndome opinión de modestia, ganara vues- 
tro favor. Mas pues esto no sirve , y vues- 
tra atención es qual las cosas lo piden , di- 
gamos en buen punto , y con el favor que 
el Señor nos diere , eso mismo que él nos 
ha dado a entender. Pues digo, que este nom- 
bre de HIJO se le dan á Christo las divinas 
letras en muchos lugares. Y es tan común 
nombre suyo en ellas , que por esta causa 
quasi no lo echamos de ver quando las lee- 
mos , con ser cosa de misterio , y digna de 
ser advertida. Mas entre otros en el Psal- 
mo setenta y uno, adonde debaxo de nom- 
bre de Salomón refiere J>avid , y celebra 
muchas de las condiciones y accidentes de 
Christo, le es dado este nombre por ma- 
nera encubierta y elegante. Porque donde 
leemos (i) : JT su nombre sera eternamente 
bendito , / delante dej sol durara siempre su 

, nombres por lo que decimos durar, óferse^ 
ve¥ar , la palabra original á quien estas res- 
ponden , dice propriámente lo que en cas- 
tellano no se dice con una voz. rorque sig- 
nifica, el adquirir tino nasciendo el ser y el 
nombre de hijo , ó el ser hecho y prodaci-^ 
do, y no en otra manera que hijo, por ma- 
TomolV. •B ne- 

(i) PsaLLXXI.v. 5.X7. 
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nera qué dirá ansí : JT antes que el sol , U 
*vendrd for nasdmiento el tener nombre de 
HIJO. £n que David no solamente declara 
que es hijo Christo , sino dice que su nom-^ 
bre es ser hijo. Y no solamente dice quo 
se llama ansí por- haberle sido puesto éste 
nombre, sino que es nombre que le viend/ 
de nascimiento , y de linage ^ y de origen, 
ó por mejor dedr , qué nasce en él y con él 
este nombre ; y no solo que nasce en él ago* 
ra, ó que nasció con él al tiempo que él 
, aasció de la Virgen , sino qué nasció coa 
él y aun quando no nascia el sol , que e$ 
decir , antes que fuese eLsol, ó que fueses 
los siglos. Y ciertamente sa!n Pablo , en la 
epístola que escribe a los hebreos , compa- 
rando á Christo con los ángeles , y con las 
demás criaturas , y ^diferenciándole dellas , y 
aventajándole á todas , usa deste nombre de 
HIJO , y toma argumento del , para mostrar; 
no solamente que Christo es hijo de Dios, 
sino que entre todos le es proprio á él este 
nombre. Porque diqe desta manera (i) : JPT 
hízúle Dios tanto mayor que los angeles, 
quanto por herencia alcanza sobre ellos nom* 
^ bre diferente. Porque a qudl de los angelen 
dixo (%) : Tú eres nd Hiao , yo te engendré 
hoy ! En que se debe advertir , que según lo 
que san Pablo dice i Christo no solamente 

se 

(i) Ad Hebr. cap. L vs. 4, 5. (2) Psalm* 

n. V. 7. 
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se llama HIJO , sina, como decíamos , se Ila* 
ma ansí por herencia : y que es heredad 
suya» y como su legítima i el ser llamado 
HIJO entre todos. Y que con ser ansí que en 
la divina Escritura llama Dios á algunos 
hombres sus hijos i como a los judíos en- 
Esaías quando les dice (i) : Engendré hi- 
jos , / ensalcilos , que me ¡despreciaron des* 
fues i y en el otro profeta que dice (a): 
Llamé d mi hijo de Egipto^ y con ser tam- 
bién los ángeles nombrados hijos , como en 
el libro de Job (3) , y en el libro de la 
creación (4} , y en otros muchos lugares: 
dice osadamente y á boca llena san Pablo, 
y como cosa averiguada, y eií que no pue- 
de haber duda, que Dios á ninguno sino á 
solo Christo le llamó hijo suyo. Mas yea« 
mos este secreto , y ptocurem^s » si posi- 
ble fuere , entender , porqué razón p ra* 
' zones , entre tantas cosas á quien ld& con- 
viene este nombre , le es proprio á Christo 
el ser y llamarse hijo : y veamos también, 
qué será aquello , que dándole á Christo 
este nombre,, nos enseña Dios á nosotros. 
Aquí Sabino , quanto á la naturaleza di vi- 
na de Christo , dice , no paresce , Juliano, 
gran secreto el porqué Christo , y solo 
Christo , se llama Hijo. Porque en la dívi- 

B 2 ni- 

(i) Esa!, cap. I. v. a* (3) Osese , cap. XI. 
^* ^- (3) }^^ cap. I. V. 6. (4) Genes, cap. 
IV. V. a. . 
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nidad no hay mas de uno á quien le pueda 
convenir este nombré. Antes , respondió Ju* 
liano y lo escuro , y lo hondo , y lo que no 
se puede alcanzar de aqueste secreto , es eso 
mismo f que , Sabino , décis. Conviene á sa- 
ber y cómo ó porqué manera y razón la per* 
soáa divina de Christo sola ella en la divi*- 
nidad es hijo , y se llama ansí , habiendo 
eu la divinidad la persona del Espíritu san* 
to , que procede del Padre también \ y \ei 
es semejante y no menos que el hijo lo es. 
Y aunque muchos , como sabéis , se traba- 
jan por dar desto razón ; no sé yo agora, 
si' es razón de las que los hombres no pue- 
den alcanzar , porque á la verdad es de las 
cosas que la ifé reserva para sí sola. Mas no 
turbemos la orden , sino veamos ' primero, 
qué es^ ser Hip , y sus condiciones quales 
son , y qué cosas se le consiguen como ane« 
xas y.proprias; y veremos luego , como se 
halla esto en Chxisto , y las razones que hay 
en él y para que sea llamado hijo á boca 
l^na entre todos. Y quanto á lo primero^ 
hijo , como sabéis , llamamos , no lo que es 
hecho de otro como quiera > sino lo que nas- 
ce de la substancia de otro , semejante en 
la naturaleza al mismo de quien nasce ; y 
semejante^ ansí , que el mismo nascer le ha- 
ce semejante » y le pinta , como si dixése^ 
inos , de las colores y figuras del padre , y 
pasa en él sus condiciones naturales. Por 
manera que el mismo ser engendrado » sea 

res- 
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xescebir un ser , nb como quiera , sino un 
ser retratado , y hecho á* la imagen de otro. 
Y como en el arte el pintor que retrata , en 
él hacer del retrato mira al original j y por 
hi obra del arte pasa sus figuras en la imá'^ 

Í;en que hace ; y no es otra cosa el hacer 
a imagen , sino el pasar en ella las figuras 
originales^ que se pasan á ella por esa misma 
obra con que se forma y se pinta : ansí en 
lo natural el engendrar ae los hijo^ j es lia« 
cer unos retratos vivos , que en la substan- 
cia de quien los engendra , su virtud secre* 
ta , como en materia , ó como en tabla dis- 
puesta ^ los vá figurando semejantes á su prin- 
cipio. Y eso es el hacerlos , el figurarlos , y 
el asemejarlos á sí. Mas como entre las co« 
sas que son , haya unas de vida limitada » y 
otras que permanecen sin fin ; en las primeras 
ordenó la naturaleza que engendrasen y tu- 
viesen hijos , para que en ellos , como en 
retratos suyos , y del todo semejantes á ellos, 
lo corto de su vida se estendiese ^ y lo li- 
mitado pasase adelante , y se perpetuasen en 
ellos , los que son perecederos en sí : mas 
en las segundas , quando los tienen , 6 las 
que deilas los tienen , el tenerlos , y el en- 
gendrarlos , no se encamina á que viva el 
que es padre en el hijo , sino á que se de- 
fnuestre en él , y parezca , y salga á luz , y 
se vea. Como en eWsol lo podemos ver, cu- 
yo fruto, ó si lo habernos de decir ansí, cu- 
yo hijo es el rayo que del sale , que es de 

B a su 
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SU misma qualidad y substancia y y tan lu« 
cido y tan eficaz como él. En el qual«rayo 
no vive el sol, después de haber muerto, ni 
se le dio , ni le produce él , para fin de que 
quedase otro sol en él , quando el sol pere-* 
ciese 9 porque el sol no perece : mas si no sef 
perpetua en él , luce en él , y resplandece, 
y se nos viene á l^.ojos. Y ansí le produ« 
ce , nof para vivir en él , sino para mostrar- 
se en él y y para que comunicándole toda su 
luz, veamos en el rayo , quien es el sol. Y 
lio solamente le veamos en el rayo , mas 
también le gocemos , y seamos particioneros 
xie todas sus virtudes y bienes. Por manera 
que el hijo es como un retrato vivo del 
padre , retratado por él en su misma subs« 
ta^ci^, hecho en las cosas que sou eternas 
y perpetuas , para fin de que el padre sal* 
ga á ñierá en el hijo , y aparezca , y se co<* 
munique. Y ^sí para que uno se diga y sea 
hijo de otro , conviene lo primero, que sea 
dQ su misma substancia ; lo segundo , que le 
;ea Cñ ella igual y semejante del todo ; lo 
tercero , que el mismo nascer le haya hecho 
iasí semejante ; lo quarto , que ó substituí 
ya.ppr su padre quando faltare él , ó si du- 
fáre siempre, le represente siempre en sí, y 
le Jhgga manifiesto , y le comunique ^on to« 
dos. A lo qual se consigue , que há de ser 
vüng voluntad , y un mismo querer el del Pa- 
dre y del HIJO ; que su estudio dél, y todo 
su oficio ha de ser emplearse en lóf que es 
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agradable- á su Padre ; que no ha de hacer 
sino lo que su Padre hace (porque si es di* 
ferente , ya no le es semejante y y por el 
mismo caso] en aquello no es hijo ) ; que 
siempre mire á él , como á su dechado , no 
solo para figurarse del , sino para volverle 
con amor , lo que rescibió con deleyte , y 
para enlazarse eñ un querer puro , y ardien- 
te , y recíproco el hijo y el Padre. Pues 
siendo esto ansí , y en la forma que dicho 
habernos , como de hecho lo es , claramen- 
te se vee la razón porqué Chrísto entre 
todas las cosas es llamado hijo de Dios á 
boca llena. Pues es manifiesto que concur- 
ren en él todas las propriedades de hijo 
que he dicho , y que en ninguno otro con« 
curren. Porqtie lo primero , él solo según 
la parte divina que en sí contiene , nasce 
de la substancia de Dios , semejante por 
igualdad Raquel de quien nasce , y seme- 
jante , porque el mismo nascer y la misma 
forma y manera como nasce de Dios , le 
asemeja á Dios « y le figura como él tan 
|>erfecta y acabadamente , qué le hace una 
^misma cosa con él. Como él mismo lo di- 
ce (i) : JP^ j *>/ Padre somos una cosa : de 
que diremos después mas copiosamente. Pues 
según la. otra parte nuestra que en sí tiene, 
«ya .que no es de la substancia de Dios , mas 
como Marcelo ayer decia , parécese mucho 

B4 á 

(x) Joan. cap. X. t. 30. 



%4 V0K3&1S VI CH&ISTO. títf0^ 

i Dios , y es quasi otro él por razón de los 
infinitos tesoros de celestiales y divinísimos 
bienes que Dios en ella puso. Por donde él 
mismo decia (i) : Philipe, quim dmí me^ve^p 
d mi Padre vee. Demás desto , el fin para 
que las cosas eternas ^ si tienen hijo , le tie* 
nen » que es , para hacerse manifiestas en él, 
y ^mo si dixésemos, para resplandecer por 
él en la vista de todos ;• Christo solo, es el 
que lo puede poner por obra, y el que de 
¿echo lo pone. Porque él solo nos ha. dado 
á cqnoscer á su Padre, no solamente po« 
niendo su noticia verdadera en nuestros en- 
tendimientos, sino también metiendo y asen- 
tando en nuestras almas coa suma eficacia 
sus condiciones de Dios , y sus mañas , y 
su estilo, y virtudes. Según la naturaleza di« 
vina hace este oficio , y según que es hom« 
bre ^ sirvió y sirve en este ministerio á su 
Padre : que. en ambas naturalezas es voz que 
le maninesta , y rayo de luz que le descu* 
bre , y testimonio que^le saca a luz , y imá* 
gen y retrato , que nos le pone en los ojoSb 
£n quanto Dios , escribe san Pablo (2) dél^ 
que es resplandor de gloria , y figura de su 
-Padre , y de su substancia. £n quanto hom- 
bre , dice él mismo de sí (j) : Yo para es* 
to nnne al mundo , para dar testimonio de la 

ver* 

(i) Joan. cap. XIV. v. 9. (2) Ad Hcbr« 
«ap. I. v. 3. (3) Joan. cap. XVlII. v. 37» 
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verdad. Y en otra parte también (i) : Pa- 
dre \ manifesté d los hombres tu nombre. Y 
conforme á esto es lo que san Juan escribe 
del (2) : Al Padre nadie le ví6 jamas , el 
Unigénito , que esta en su seno , ese es el que 
nos di6 nuevas del» Y como Christo es Hijd 
de Dios solo , y singular en lo que habe- 
rnos dicho hasta agora; ansí mismo lo es en 
lo que resta y se sigue. Porque él solo, se* 
gun ambas naturalezas , es de' una voluntad 
y querer con él mismo. No dice él de sí (3): 
Mi mantenimiento es el hacer la voluntad de 
m Padre ? Y David del en el Psalmo (4): 
JEn la cabeza del libro está escrito de fní^ 
que hago tu voluntad , y que tu ley reside^ en 
medio de mis entrañas. Y en el huerto , com- 
batido de todas partes ^ qué dice ? ($) J^o 
lo que me pide el deseo ,' sino lo que tú quie- 
res , eso , Señor , se haga. Y por la misma 
manera siempre hace , y siempre hizo so* 
lamente aquello que vio hacer á su Fa^> 
dre. No puede el hijo , dice (6) , hacer de 
^í mismo ninguna cosa mas de, lo que vee que 
su Padre hace.Y tn otra parte (7): MR doc- 
trina no es mi doctrina y sino de aquel que me 
envia. Su Padre reposa en él con un agrá* 

da* 

(i) Joan, cap. XVII. v. 6. (2) Joan, cap* 

I. V, 18. (3) Joan. cap. IV. v. 34. (4) Psal. 

-XXXIX. v. 9. (5) Matth. cap. XXVI v. 42. 

(6) Joan.cap. V..V. 19. (7) Joan. cap. VIL 
V. itf. . 
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dable descanso , y él se retorna todo á su 
Padre con una increíble dulzura, y van y 
vienen del uno al otro llamas de amor ar« ^ 
dieatesy deley tosas. Dice el Padre (i): £s* 
te es nd querido. Hijo , en quien me sa^ 
tisfago y descanso. Dice el hijo (2} : Peh 
dre, yo te he manifestado sobre la tierra, ea 
ferjieionado he la obra que me encomendaste 
que hiciese. Y si el amor es obrar, y si en la 
obediencia del que ama a quien ama , se ha* 
ce cierta prueba de la verdad del amor; 
quáoto amó á su Padre , quien ansí le obe- 
desció como Christo ? Obedecióle , dice, (3) 
hasta la muerte , y hasta la muerte de crusí 
que es decir , no solamente que murió por 
obedescer, sino que por servir á la obediencia, 
el que es* fuente de ,vida , dio en sí entrada 
á la muerte ¿ y halló manera para morir , el 
que morir no podía ; y que se hizo hombre 
mortal, siendo. Dios, y que siendo hombre 
libide de toda culpa , y por la misma razón 
ageno de la pena de la muerte ,'se vistió de 
traos nuestros pecados , para padescer muer-» 
te por ellos ; que puso en cárcel su valor y 
pad&T , para que le pudiesen prender sus con* 
trarios; que se desamparó^ á se puede^ de** 
cir^ a sí mismo , para que la muerte corta- 
se el lazo que añudaba su vida. Y. porque 
hi podía morir Dios , ni al hombre se le de- 

.i/í).. Matth. cap, III. t. 17. («)■ .Joan. cap. 
X'^II. V. 4. (3) Ad Philip, cap. II. v. 8. 
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bla muerte sino en pena de-culp^ , ni el 
alma que vivía de la vista de Dios ^ según 
conseqüencia natural y podia no dar vid^ á 
sú cuerpo \ se hizo hombre, se cargó de las 
culpas del hombre , puso estanco á su gloria 
para que no pasase los límites de su alma^ 
ni se derramase á su cuerpo esentándole d^ 
la muerte , hizo maravillosos ingenios » solo 
para sujetarse al morir , y todo por obedes* 
cer á su Padre. Del qual él solo con justísi*- 
ma razón es llamado hijo entre todas la$ 
cosas y porque él solo le iguala j y le de* 
muestra , y le hace conoscido é ilustre , y le 
ama , y le remeda , y le sigue ^ y le respe- 
taj y le complace, y obedece tan enteramen- 
te , quanto es justo que el Padre sea obedes- 
ddo y amado. Aquesto quede dicho en cor 
mxin j mas desci^ndamos agora á otras mas 
particulares razones. Tiene nombre de hijo 
Christo , porque el hijo nasce, y: porque le 
es á Christo tan proprio , y como si dixé- 
semos , tan de su gusto el nascer , que so* 
lo él nasce por vcinco diferentes manera^ , tor 
das maravillosas y singulares. Na^e según 
la divinidad eternamente del Padre. Nascio 
de la Madre virgen según la naturaleza hu- 
mana temporalmente. £1 resuscitar después 
de muerto á nueva y gloriosa^ t vida para 
mas no morir » fué otro nascer. .Nasce en 
cierta manera en la hostia ; quañtas veces 
eq el altar los , sacerdotes consagran aquel 
pan en su cuerpo. Y últimam^eAte nasce y 

eres- 
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ce en nosotros mismos , siempre que nos 
santifica y renueva. Y digamos por su or- 
den de cada* uno destos nascimientos por sí* 
Grande tela , dixo al punto Sabino ^ me pa«^ 
resce , Juliano , que urdis , y si no me en* 
gaño 9 maravillosas cosas se nos aparejan. Ma* 
Iravillosas son sin duda las que se encierran 
en lo que agora propuse , respondió Julia- 
no y mas quién las podr^ sacar todas á luz? 
Y én caso que alguno pueda , conoscido' te- 

. heis , Sabino , que yo no seré. De la gran- 
deza de Marcelo, si vos fuerades buen, juez^ 
era propriamente aqueste argumento. De- 
xad , dixo Sabino , á Marcelo agora , que 
ayer le cansamos , y hoy se cansará. Y vos 
no sois tan pobre de lo que Marcelo con 
tanta ventaja tiene , que os sea necesaria su 
ayuda. Marcelo entonces dixo sonriéndos^ 
Hoy el mandar es de Sabitio i y nuestro el 
obedescer : seguid, Juliano^ su voluntad, *que 
el descanso que me ordena á mí, le resci- 
bo , no tanto en callar yo , como en oiros 
i vos. Yo la seguiré , dixo , y tornó luego 
á callar > y deteniéndose un poco , comenzó 
á decir ansí : Christo Dios nasce de Dios , y 
es verdadera y propiamente «i/o suyo. Y 
áns( en la manera del nascer , como en lo^ 
que rescibe nasciendo , como en todas las" 

' circunstancias del nascimíento , hay infinitad 
cosas de consideración admirable. Porqué 
aunque parescerá á alguno, como á los in- 
fieles paresce , que á Dios> siendo como es; 

en 
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€n el Yivir eterno , y en la perfección infi-. 
nito » y cabal en sí mismo , ni le era nece- 
sario el tener hijo , ni menos le convenía, 
engendrarlo : pero considerando ppr otra par-; 
te , como es la verdad , que la esterilidad 
#s un género de flaqueza y pobreza , y que. 
por la misma causa , lo rico , y lo perfecto» 
y lo abundante , y lo poderoso , y lo bue-t 
no, conforme á derecha razón, anda siem* 
pre junto con ]q fecundo ; se vee luego, que 
Dios es fecundísimo » pues no es solamente 
rico y poderoso , sino tesoro infinito de to- 
da la riqueza y poder , ó por mejor decir^ 
la misma bondad , y poderío , y riqueza iü- 
ünita. De manera que por ser Pios tan ca- 
bal y tan grande , es necesario que sea fe- 
cundo , y que engendre , porque la soledad 
era cosa tristísima. Y porque Dios es suma-^ 
miente perfecto en todo quanto es, fué me-* 
nester , que la manera como engendra y po'^ 
ne en execucion la infinita fecundidad que 
en sí tiene , fuese sumamente perfecta : de 
arte que no solo caresciese de faltas » sino 
también se aventajase á to^as las otras cosas 
que engendran , con ventajas que no se pu- 
diesen tasar. Porque lo primero es ansí , que 
Dios para engendrar á su hijo , nó usa de 
tercero de quien lo engendre con su virtud,, 
como acontesce en los hombres , mas engén- 
dralo de sí mismo , y prodúcelo de su mis* 
ina pbstancia , con la fuerza de su fecundi- 
dad eficaz. Y porque .es infinitamente feain- 

do^ 



30 KOMBRES DE CHKÍSTO. Htjo. 

do , él mismo , como si dixésemos , se e^ el 
padre y la madre. Y ansí para que lo enten* 
diésemos en la manera que los hombres . po- 
demos , que entendemos solamente lo que^ ' 
el cuerpo nos pinta, la sagrada Escritura le 
atribuye vientre á Dios , y dice en ella él 
á su HIJO en el Psalmo , según la letra latí* 
tina (i) : Del nñentre antes que nasciese el 
lucero yo te engendré. Para que ansí como 
en llamarle Padre la divina Escritura nos di- 
ce ^ que es su virtud la qu^e engendra ; ansí 
ni mas ni menos en decir que le engendra 
en su vientre , nos enseña que lo engendra 
de su substancia misma , y que él basta solo 
para producir este bien. í»o otro , no aparta 
Dios de sí lo que engendra , que eso es im-« 
perfección de los que engendran ansí, por- 
que no pueden poner toda su semejanza eia 
lo que de sí producen , y ansí es otro lo 
que engendran ; y el hombre aunque en* 
gendra hombre , engendra otro hombre apar^* 
tado de sí : que dado que se le paresce y 
allega en algunas cosas , en otras se le dife- 
rencia y desvía , y al fin se aparta , y divide 
y desemeja , porque la división es ramo de 
desemejanza , y principio de disensión y des- 
conformidad. Por donde ansí como fué ne- 
cesario que. Dios tuviese hijo , porque la 
soledad no es buena ; ansí convino también, 
que el hijo no estuviese fuera del Padre, 

por- 
(i) Fsalm. CIX. V. 3, 
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porque la división y apartamiento es negó* 
cío peligroso y ocasionado. Y porque en la 
verdad el hijo , que es Dios , no podía que^ 
dar sino en el seno , y como si dixésemos 
en las entrañas de Dios. Porque la divini- 
dad forzosamente es una , y no se aparta, 
ni divide. Y ansí dice Chrísto de sí (i), que 
él está eH su Padre , / su Padre en él. Y 
san Juan dice del mismo (^), que esta siem- 
pre en el seno' del Padre. Por manera que es 
HIJO engendrado , y está en el seno del que 
lo engendra. En que por ser hijo engen- 
drado se concluye y que no es la misma per- 
sona del Padre que le engendró , sino otra 
y distinta persona; y por estar en el seno' 
del , se convence , que lio tiene diferente 
naturaleza del, ni distinta. Y ansí el Padre y 
^1 Huo son distintos en personas para com- 
pañía , y uno en esencia dé divinidad , para 
descanso y concordia. Lo tercero , aquesta 
generación y nascimiento no se hace parti- 
damente , ni poco á poco ; ni es cosa que se 
hizo una vez , y quedó hecha / y no se ha- 
ce después ; sino por quanto es en sí limita- 
do todo lo que se comienza y acaba , y lo 
que es Dios no tiene límite ; desde toda láí 
eternidad el hijo ha nascido del Padre , y 
eternamente está nasciendo , y siempre nas^ 
ce todo, y perfeao > y tan grande como es 

gran- 

' (i) Joan. cap. X. r. 38. (a) Joaa* cap. I. 
▼. 18. 



32 KOMBUSS BB CHRI8TO. HÍJOÍm 

grande su Padre. Por donde á este nasd* 
miento , que es tino y la sagrada Escritura le 
dá nombre de muchos. Como es lo que es- 
cribe Michcas , y dice (i): De tíBethleem 
me saldrá captan para, ser Rey en Israel^ 
y sus manantiales desde ya antes , desde l§s 
dias de la eternidad. Sus manantiales y dice, 
porque manó , y mana , y manará , ó por 
mejor decir , porque es un manantial que 
siempre manó » y que mana siempre. Y an- 
sí parecen muchos , siendo uno y sencillo^ 
que siempre es todo , que nunca se comien* 
za , ^ni nunca se acaba. Lo otro , en esta ge- 
neración no sp mezcla pasión alguna , ni co- 
sa que perturbe la serenidad del. juicio; án- , 
tes se celebra toda con pureza, y luz , y 
sencillez. Y es ^omo un manar de una fuen- 
te , y como una luz que sale con suavidad 
del cuerpo que luce. Y como un olor^ que 
sin alterarse espiran de . sí las rosas. Por lo * 
qual la*£scritura dice deste divino hijo , en 
una parte (2) : Es un 'vapor de la virtud de 
Dios y y una emanación de la claridad del 
todofúderoso timpia y sincera. Y en otra (3}: 
Yo soy íomo canal ¡^ agua perpetua , ccrnt^ 
regadera que salió del rio , como arroyo que 
sale del paraiso. De arte que aquí no se 
turba el ánimo • ni el entendimiento se añu- 
bla : antes ( y sea lo quinto ) el entendí* 

mien-^ 

(2) Micfa. cap. V. v« 2. (2) Sap. cap. VII. 
V. 25. (3) Eccli. cap. XXIV. V. 41. 



ílija. • tlBKO TERCERO. . J J 

iniento dé Dios ' espejado y clarísimo es . el 
que la celebra ^ como los santos añtkuos lo 
dicéta expresañiente^ y como las sagr%ias le- 
tras lo daA bien á entender. Porque Dios en« 
tiende y por * quanto todo él es mente y en- 
tendimiento : y se entiende á sí. mismo, por'- 
que en él solo se emplea su entendimiento 
como debe.' Y entendiéndose á sí^ y siéndole 
natural I por ser suma bondad , el apetecer. 
la comunicación de sus bienes; vee todos sus 
tienes, que son infinitos , y vee y compre- 
faende, según que formas los puede comu- 
nicar y que son también- infinitas : y dé ' sí , y 
de .todo esto que veé en sí , diqe una palá^ 
bta^ que lo declara ,\ esto es, forma y de- 
buxa en sí mismo una imagen viva^ en la 
qual pone á sí, y á todo lo que vee en sí, 
ansí' como^ lo vee menuda y distintamente : y 
pasa en ella su misma naturaleza entendida 
Y cotejada entre sí misma , y considerada en 
todas aquellas maneras , que. comunicarse 
puede , y como si dixésemos , conferida y 
comparada con todo lo que della puede sa:- 
lir. Y esta imagen producida en esta forma 
es sU HIJO. Porque como un grande pintor, 
si quisiese hacer una imagen suya que. lo re- 
tratase , volvería los -ojos á sí mismo prime- 
ro ^ y pondría en su entendimiento a - si mis- 
mo , y entendiéndose menüdañiénte , se de- 
susarla allí primero que en la tabla , y mas 
vivamente que en ejla, y este debüxo suyo, 
hecho; como decimos i en' el entendimiento; 
TomoIK. C y 
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j por él ^ sería com&.un otro (án|ik',^y si .le 
pudiei^ 49r viij^, ,s^ia un otro ipimor de 
hecho, produd4o deLpríniero, qu& tendría 
en sí todo lo queel^prlinero ti€^» y.lo mis* 
moque el primero^itiene». pero allegado y 
¿echo: vecii^o e\,v4t^i:j k la imagen ;dis fue*- 
^a : ansí Dios, que necesariamente, se entieur 
ÁQ M y que apetece.iéLpintarse,. desde que 
se entiende, que. el desde tf>da 6^ieterni• 
dad ^ s§:pinta;y se idpbux^ ^1 Si mismo , y 
iie^pues , quando le püace , $e r^r^a de 
fuera* aquella imág^Q es el ifi^e z.elretra- 
to que46spues hace fuera de si> son las cria* 
turas, ansí cada un%:4ella$> coma tx>dás alle-^^ 
,gada^ y juntas^ Xas^quales comparadas . coa 
la figura que pro4uxQ.:Dios en sí,, y coa 
la imagen del arte, son como sombráis es- 
curas y^ y coma partes por extremo peque? 
¿as, y coma cosas muertas en comparación 
de Ja vida. Y coma (insistienda todavía en 
en el exemplo , que he* dicho) si compara* 
mqs el retrato que de- sí pinta en la tabla el 
pintor , con el que debuxó primero en sí mis- 
. vao^^ aquel es una tabla tosca, y unas colo- 
res de tierra ^ y una& rayas y apariencias va* 
ñas , que carescen de ser en la secreto, y es- 
te, si es vivo, como diximos, es i^n otro 
pintar : .ansí toda e^ta criatura .escuna ligera 
vislumbre,, y una cosa vana, y ma^.de ?pa- 
rencia que de subst^p^ia , en Comparación de 
aquella viva/, y expresa, y . perfeota^iwág^n 
de Dios* Y por es^ razón todo.. lo que eit 

es- 



«ífQ jnuftdQmfwgrrfjasce y se mTicre,.y tpdoi 
Ifí^uc en d ciel0 se muda i y: corriendo úem< 
pre ,en torno,, fiunca .perisíanecé .en un sen* 
^ esta imagen; de Dios tiene sur ser sin mu-^ 
4¿nzai y su -lyJiáaiáin: Bíucríe^.7 es en eilar 
de.' veras, lo. qOe en- sí mismo es quasl dei 
liurlas. Poi;que:el:sei: que allí bs .«cosas tienen^i 
«ser yerdgdel:oy macizp^ |>orque es el fnis^> 
mo, de DioTMnas el í4jue. tienen, en sí* esi 
tt^fe y. vajlacjí^'^y^ como detímos^ en compa^*» 
radon de , ¿que] esi nombra dé ser . . Por . donde; 
ejfla misma idicedesí (i): £n mi esta la md-^ 
fiida de la^ wda/j^-tb ia wrdadi en mí t odor 
¡0 esperanAa-idl^Kla'vida y- de :I¿t wftud.: Esí 
qae diciendo;», que está tódá. la vlda..en ella; 
2nanifíest»:qye:'iifine ella;eia:sí el; ser de lak 
cosas; y diciendo .que está ía verdad > dice 1» 
ventaja que;^l :ser de las jcosasi que tienen: 
hace al que éUas snismas tienen en sí mismas: > 
que aquel es:;verdad, yeste eii su. comparat*. 
clon es engaño/ Y para, la misma ventaja di- 
ce también (a) j -.JP^ imrojén^ku alturas^ ?/. 

me asiento sobre la coluna de nube • Como 

udro dd Líbanosme empiné ^jf. como en el mon- 
te Sion el cifres: ensálceme como la palma de 
Gadesy jrcomo.losirosales de\Jeric6: como Iol 
diva vistosa en hs campos , y como el pldta^ 
no d las corrientes del. agua. :Y san Juan di-, 
ce:dellaen-el capítulo primero de su evange*» 

C % ^ 1Í0¡ 
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<-t) EccH. cap. XXIV. y. aj. (a) EccH. cap. 
XXIV. t»;^"i7; (•• .• •'■r •••■ -í '--J -• -•■ 'I (-. 
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lió (í),, quefozfo ¡ó h^chó^y ita yída eth^ 
Vierliúi bn quexlice^dos cosáS/^^iid ^tabdi^étii 
esta imagen iü cñaxlo todo^^y tq>ae como eni' 
ella estaba-t ' no sc^iútiente^ thriá;; j;foíno en Sf^ 
vite , sino queera: la viáa^miin^/ Y por lá^ 
mbma razón aquesta tí va^'imágeilies sabida-' 
ría puramente, porquts^ es^tódo io^ que sabCP 
de sí Dios , ^ue es perfecta, saber j' y porqué' 
e^ el dechado , y como si di>c&emos , el mo-^* 
délo de quapto Dios hacéis s^be^, y porque* 
es la orden, y hf proparcicfti v- y" ¿ mcsdid^,* 
y la decencia ,^ y la -compostura, y la armonía^ * 
y el Jímite^ y elóproprio ser y tarón^de t^t^^ 
lo que D¡os4iace y püede.'^Por* lo qual saa^ 
Juan , en el principio de su JSvangelio (2^ 1^' 
llama aoVo^ (íogjo^ poir nombre^, ;qiie como^ 
sabéis es pákbva griega ^^^ojue^sígiiiñca'todd^ 
aquesto que he dicho. Y-porxonsiguieiiteaques^ 
ta imagen púsolas mUnos eoTitod^uando Di6$' 

19 crió ;, no solamente porgue era* ella el de^' 
chado a quien miraba el Padre quando hi-- 

20 las criatucaá^ «¿no- porque era dechado vi'*' 
vo y obrador, y queponiá eit^^xetsi^ton ^A- 
oficio mismo que. tiene«.Qaeoaun^é torne- 
mos al exenipla^ue he puesto otra y terce-** 
ra vez , si ia Imagen que^ el r.pinton debu^* 
xó en sí de sí misáio , tuviese ser que > vi- 
viese, y^si fuese substancia capáx .'de razoñí^ 
quando el pintor se quisiese retratar en la ta^-* 
bkj claro es que no solamente menearía 

' t \ - ■ ' * ^* í íCl 

^i) Jo^Q. cap. V y. 4. (2) Joán^ 'iCap«.L i:si 



i^ipíiito.rJa>taif 00 mirando áeu» imagen, ms^ 
gjyiib lói^a *^»flshmis9ia. le ^^^^ el pincel, 
¡f se pasaría «ella á síí nni^a en la tabla: pues 
itt$¿ %á^£d:)jx)tv(i) dice"de:.a¡ípifista imagen 
tdíVjiíia^ qi»í. faübsbel Padife^^r wella ios siglos. 
^y '>lla •qtíé'dice . (a) ? .^Yo :sali jdc-Ia: bocaJid 
^9.9 ^(figmdradak j^rímiiro que c^riátura gitír 
fm^- yo hict';qui nascüst ^at<elSrítla.\avJuA, 
^.nupcat '^e.. apaga : y 4;(mi^ niebla fue esteno 
éb:ftfr toda^^la^fU^rra. Y fni^iSDas'nlriaéixosídbe 
jiKii|e$to ^ Yoe: eon quant^t : rázon. ésta; íns»- 
,gen es llamada -^i/o /y KSM.por excelencia, 
.y: sola-Hup ^tre todas .lasícósa^. tHua. pos- 
S»? .pri3ií»dfe5.áolno- dicho eaV ^ enjt^ndt 
jniehto ^el^P^adre, yes ia^«i»|sito naturaleza 

Í;subsiaikaía,del Padre expresad»; y^:v^iva záa 
k mi«íBa:.TÍda: d«: Dios. Huo^pór excelen- 
cia i. i^. $<>]á¡Eeiit!e porqué íes vJelvp£Ímero y f 1 
tsnefor de.J<^ hijos dé Pios;,* si|ití' porque w es 
.^\, que oaas < %n^ a . su Padre, entré, todos, 
.tíijfo sólovirpoi^ue^ él solo representa ente- 
iraineute 4. suj p^jdré ', y porque : todas las criu- 
-turas que hace jDios» cada una por sí;, en es- 
J^.Hj^o lasr.paxió:; .como si digamos , prima* 
SQ tcitíás fiQ^ocadas y juntas.- Y. ansí él solo 
m ^1 ;parto .del Dio^ cabal y perfecto , y:to- 
.40 lo deiñas. que«Dios hace, nasció prime- 
ro, en este su hijo. Y de la manera que lo' 
«q^^u ha criaturas tiene ^ npmbre de padre, 

Ce 3 y 

!>;r(i); Ad.Hehr* cap. I. v. au (il KccK. cap, 
XXI^. vs.s.6. .' .. 
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y de :primera origen, y <i& {nriififew^ib)ét>^ 
,^ay 16 tlékr&%ségáiii^ii€:.ehB!dre::dei^d¿^ 
$e cómünkacon él y y hpiierñiésíá í:ñáéb, 
jcsiuna coxnuqkadbn . dé la^^xaterfiidad^ eceí^ 
nal /como d apó^ollo sijgjniéc^' dó'idke'^^i^ 
iXex^dense derivutoda Td]fiidsrmdad^d^ 
•tui^raf déi^ühypot k nikina knoera qu'^fr* 
.to.^n.lo x:ríado :es y¿e llama' >ni^ de 'Dlél^ 
<de\ aqueste: HIJO le viene. que*io*.sea; porqxl^ 
sb:éJiJiiascio todo primefc^yiy^^]^-€ik(5^'jSa^ 
•en ^í Jiiísmo::despiies , porque: na^o* etet^on^ 
(lóente primero « en ¿1. Qaé dké^fttérca déi$S> 
-SEQir Pabld ^a¿)^\£s Jinagm-di '&os^nmst- 
-IMff yfrinwgrnifo d¿ todas' la¿ icriiftíimü , pir-' 
r^ tudas >M-jp9^Qduxér(m fúk ¿l^'^sílos^^eb 
,los etilos^ cpráQ^ias de^ la pür^dylM'^^^Ueí, 
-yiásinvmhles.jyicQ'qiiá esoimagend4 Dio^ 
Ipara que seentiendaque es iguala ^/y^ Dios 
rcomq él. Y porque ^codsider^ii el ii^if^oí del 
.apóstol san Éabló , y el acaénáo %m qü0 pd- 
ne las palabras ^ue^ pone, y jcomo' las <úmé^ 
-na y las ttaba iei^tre sí; dicéi. que esta imáígéh 
' es ifndgfff de Dios ininsibh \ ]>ará da# ^á^ eri- 
-tender^ que Píos que no se vee, poreséi 
imagen se muestra , y que su oficio d^la ^^ 
según que decimos, sacar á I112, y poner ^ 
los ojos públicos, lo que ^e encubre sin eUá. 
i Y pprque dice que era imágeA , afode, qUc 
.^..engendrado,' porque , como está dichjp, 

• siem- 

.\^(i) .Ad Ep^es» cap. IIL r/x5/ (2) ;Ad 
Colos.cap;!. v* ly. /r * .' 
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siempre lo engendrado es muy sémejdtíte. Y 
dice, que es engendrado primero , ó que .e^ 
frimogénito'f no solo para decir , que antece* 
dp en tíempo el que es Qterno en nascer^ si* 
ao para .dedfy ^ue W el original univef^at 
engendrado , y como la idea eternamente nas<^' 
dda , de -todo lo :que puede, por el discurso 
de loSvtieiQpo$ nascer, y el pádroii- viví) • tle 
todo., y el que tiene ¿n-sí,- y el -que deriva 
de sí á todas las cosas su'$iascimieútQ y orí^ 
gen. Y ahsí p0r(|ue dice- ^«lo , aüade • hiega 
a propósito dello y para- declararlo üñejor: 
Porque en, él^e produxérm te4as laí coíasi 
ansí las de los culos , cornejas de la tierra; 
las visibles , y las invisibles. En él, dice^ que 
quiere decir, en él y por -él; en él primero 
y originalmente, y por él después com^É) por 
maestro y artífice. Ansí que comparándolo 
con todas las criaturas , ^1 solo sobre todas es 
HIJO , y comparándolo .con la tercera perso- 
]ia de la Trinidad , el Espíritu santo , sola 
esta imagen es la que se llama Hijp con pro* 
priedad y verdad. Porque aunque el Espíxi- 
tu santo sea Dios como el Padre ^ y tenga 
en sí la misma divinidad y esencia qué él tie- 
ne , sin <]ue en mnguna cosa della se^^liferen** 
de ni desemeje del; pero no la tiene como 
imagen j retrato del Padre ,iSÍno conx) incli- 
nación á él , y como abrazo suyo i y ansí 
aunque sea semejante, tío es semejanza, se- 
gún su relación particular y propria, ni su 
manera. 4^ proceder tiene por blanco el ha- 
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cer semejante , y por la misma sazón no es 
^9gendradp„ ni es HUo. Quiero decir., ,que 
como yo me puedo . entender á mí mismo, y 
me puedo an^ dospui^ de entendido:; y co* 
mo del entenderme á; mí , nasce. en mí una 
imagen de mí 5 y del amarme ^ehacétam- 
l^ien, ^n mí nn ]^so qui& me lleva. á mí mis- 
mo , y una inclinaeion 4 mí . • que. /^ se abraza 
comido ; ansí Dios . desde su eternidad se en» 
tienda yj se ,ama>,y,.wtea4iéndose, xomo di- 
qdmos, y compj^endiendo todo lo i^ueai' 
iníimta fecundidad; comprehende , ; engendra 
en sí «upa iipágen viva de todo aquello qiíe 
entiende; y de\laiitisma mañera / amándose 
á sí ini^niOi y abrazando en sí a toda quan-*. 
%q en* sí entiende , produce en sí una inclina- 
ción á todo lo que ama ansí , y produce , co- 
mo dicho habemoSy un abrazo, de todo ello. 
Mas diferimos en 'esto 9' que eiL- mí' esta imá- 
,¿en ^ y esta inclinación,'^ son unos accidentes 
sin vida^/y sin substancia; mas en Dios, á 
quien no puede advenir por accidente nin- 
guna á)sa» y ea quien :todo lo que es^ es di* 
ylnidad y substancia^ esta imagen «es. :TÍva y 
es JD}os, y esta inciinacion ó abrazo que de- 
cimos^ i^a^abrazorvivo, y que; está sobre su 
Aquella, imagen es HHp, porque es Imagen; 
y esti» inclinación no es HIJO I porque no es 
imagen ^ sino Espíritu v porque jes. inclinación 
purameíate ; y estas eres personas » Paddre , y 
Hijo,. y. Bspírijta sanio > :SQn Dios y un^mis" 
mo X>ÍQ^; porque iiay. en tpdo$ tres una na* 
; . ^ O tu- 



turaleza divioa ^la; en el Paár^ ,6á süfQ,) 
en el hijo rescisbida del Padre^.eiLtil.fisptrirr 
tu r^scebida del Piidr« y ¿^ MUfi^^oX mftt 
sera que esta (mica. naturalenl divina eñ el 
^adre está qomo*fiu^|ite y Kiirigiiis^t y.^en ^l 
fixjo como en retrato dp sí.misAia.j. y ea:^^ 
Espíritu como en inclinación hacia si^ Y; en.uik 
cuerpo» como si dixésemos» y. .en un bultoi 
de luz, reverb^raiido ella en «i.;i9g&«9ft;por ^ri 
fable y diferente manera, re&pkndttcen tretí 
cercos, O sol inmí«iS(P , y clajtísimo I . Y poíí» 
que dixe, Sabino^ jol, tiingunji, 4$ las cog^st 
visible nos repre^fsnta mas clkraoskente que el; 
sol, las condiciones; de la nut^ikidézg de.Díoa^ 
y de esta su generación que ^d^ímios. Vwn 
que ansí comq el sol es un querpq de luz,, qun 
se derrama por t$do> ansí la naturaleza dft 
Dios inmensa ,. se« estiende .^ppr^, todas las Cq^x 
sas. Y ansí como el isol alundbr^ndo hace que 
se vean las. cosas que las ;tini^lás. encubren;» 
y que puestas en escuridad. ft^T'^scon nt> sofT 
ansi la virtud de .Dios aplicándole» trahe del 
-no ser á la lu^ del- ser á 1^5 cosas» Y ansí cort 
mo el sol de suyo se nps vle^i^^ ld&?o]os>.)p 
quantode suiparte.es minease »sc6ndei por» 
que es él la . luz y la maoifj^t^^n .<l€[ toA^ 
lo que se manifiesta y se v^^.wslPiossiejfn?: 
pre se nos pone ^^lante ^ y se nos entra pojt 
nu^tras^ puertas , $i nosotros no M icerram^tg 
lU puerta , y lanza rayos de claridad porrqijfcaVí 
quiera resquic;io que halle. Y cómo ál 30I 

jjuntamentek vwud» ^ y, no Ip |)9<Um>& nur^f 

vé- 
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(^vémoste^y f>or<júe' eií todas las- cosas qué ve- 
ittt^V'^^^i'^iBog->s¿^<&^^ no le poetemos mirar, 
mraue isi '|K>fieibós cñ «él los ojos', los encaiH 
aila^ ansíidé^Diósf po<kttio$ idecir , que escla- 
vo y ñscvíz^ ; * masito y mailifi^to* Porque á^ 
^¿eti^^í no'ld vdmds> y sí alzamos el enteú'» 
¿tinic^to á mirarle, nos ciega '7 y vérnosle f^ñ 
t&éiJB^ las Cjosait que hace^^ póf^ue en' todas^ 
ettas resplsQidcsoe su luz. Y porque quiera 
lié^f&s^toh^tzdonz mññy ansí como 
el 'sol parésce una fuente que 'máiia> y que 
knza claridad de contina ,- ^b^ tonta prie^ 
f agonfa que páresce que no se da á manosr 
ansí JDios^, infinita bondad^; e^tá siempre co-^^ 
mo bulliendo 'por hacernos bkn, y en^mn* 
^'.comó á borbollones bienes de sí^ sin pa- 
jar ni tesar. Y para venir á» te qué es pro- 
prio de ^ agora , ansí como^^L to\ engendra 
^ rayó (que todo esté bulto de resplandor y 
de luis que baña^^l cielo y k tierra , \un ra- 

Íó'soló «fj-qüeenv^iá de tí 'todo él sol} tosí 
Mos engeiídfa úa^soío HÍjo de-sí, qué rey- 
níi y te éstiende {>or todo: Y ^óhíb éste m-** 
fo del ^ol V ^^ ~^%o V tiene |)ñ^ sí toda la Ivtt 
que el ^>t]éñé,' y esa misma luz que tiene 
¿I sol, y ansí su imagen detsol es su rayo? 
ansí el Hrjd qlié ña^ce dé JDios , tiene toda 
b sul)standa de- Dios, y esa' misma substan- 
cia que él tiene; y es, c^hio decíamos, la 
sola y perfecta imagen, del Padre* Y ansí 
como en el sol, que es puramente luz , el 
producir de su rayó, és üá'eMvíar luz de sí ^ 

de 



:¿uce, «esto es; ^^ue lo^proáWte k*lü% \lgttt 
flfándos^ , y^^iücándbsevy ^rMiatáádose^^.áiisl 
dI ^Padreo «terno, figurando >iiy'«er< eü'íi^^BiV^ 

Jpite^ le |>ródi^ce ; y coft' Ipfitídfbdtle^ SMbi{M\ 
fio \^ i^x<}éa^ú^ <^t "^19^^ 
<p^ ^^cbntimsatimMd ^aie del ^eikflM^^y .]^rib¿ldt 
»m¿ JDios sibft^rj^ dt$il¿ to^ sü^^bl^raiáftd 
cngefidi^y v^ ttngt^idrav, i^y Meim»idEará}^'4 ^« 
fEíjo ,^'sí^xtippfr ent^aaMitte.^^ cólno^tw- 
^^e:cdii fiu lidiar vswt^%io$*>^ka<i&^t^ 
•tote ,> yV^etf él'y portel :.s^ esftiéade p«r4XP 
-dias las r.iqofias^ elv sol > y oésv^y^tQ y canostícfo 
por él:;Wná I>¡os ; dd >^uNá> Mtí^^ Juab á^- 
ce (i)^ .qué Mt^^>ici^ito¿¿ri!ra^>, emelHui^ 
suyo 4i|e éngepdxa,- aos. resplandece^ ^ iKJi 
Jtice , y: como él lodiq^^fi^^fií^^x éL es>el q[ttB 
aios mamfie^aá róPadrei.Y^imaljiáBqte^m 
como el $ol por la: vktud:d»5L su^xayo^obm 
«doadeqüiera que obra : imí Dios l0 crié 
todo , y lo gobiermí todo en su him ^ ti 
^uien 9 si lo podemos decir, están como las 
simientes de todas las cósa^. Mi» óiganlo^ ¿ft 
^ué manera en el libro'de los Proverbios^ &i 
mismo dice aquesto mismo dé %í (2). EfSfi^ 
4or me adquiría en jpriHcifiú de sus ¿aiiáMh 
* - " ' '*:: '• • \^An^ 

(i) Joan. cap. L v. x& (a) Pror. cap. yilí. 
•▼s..»a-3i.\,' • -• 1 
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J§fHfffvSe.susbktasL}des^eñt6nces. D,f$d^ sieiñ'-^ 
fufm^mdenad^K^i'dtiide el comíenziCL, ,dc.en 
}a¡nicsj^Jof.jtiQmen^s de la tierra. Quandé 
sié^^kkftms^- etmniídi^y^p; qtiandi>:sta./uent^^ 
g9lpeÍG^i0taiaiod¡í aguas. JS^ anudes qm se 
^kma^/Joi^mmtf^ a primera yfi:^p^Jaseér 
Jhi^qpirm^tíiássdímqm MahM he$ío(a, He^ 

wusdoü^íanda, aj(¿imeja¡?a\ kjs ei^, ^Oí tst 

M^f hthatf 4kk}0Him^ Quanda fiffificaha 
tf¿ éUléíOtreUado ^ ,/o zdtOf.jt.ff)fi£a*mjpes0 
iptíti^nteA ^Sl,t3e¿M^:QHandiJiipM suiley 
^^ifJL'Piarei , ij^ii ibff^gua^ ^^pd m Étaqnú' 
^sme^iSH ór¿ÍZas %áSido.eftableeia>eliCÍ)men$9 
^jiior tierra ^:^ijunb> von lél eHaifOc^yo cémpó^ 
^ndolo^^ ye» ditá^'f eÁdl^ düJraiduleesj'egaf' 
iauiiiM¡ffa»daxdelaf¿e :dHcdeyeontin^>j j^aníü 
Mil Í0 fedattdek, dr. smttierra.yjr delectes ndos 
iwi> i^9Sf de. JfiímbtfSi /&ikÁ2A jqualm palabras» 
iienrj0:|iniisi^rd{qiíe düc^, ^m la ^qidifió Dioe 
MítlacP^za» dflbsib:jcáminbv^ iuadxatiear 
^$ qlie. liái cami^ra.Dios.fuéi:aL¡d^.sí:, quie»- 
MP decir, que^ Ao. hiciera <fu^ra deisí/Wcria^ 
<Ürttnque:}u20,.á.qiuen comuiucó'sii bondad^ 
4Ít Mfees Y desd^ toda la eternidad. w> engea^ 
j^4rá.á'su hijo:, .que como dicho^teaemo^ 
^líáaj^on, y Ja traza, y el: artificio ^ y el ar*- 
Jtí^e d^ <todQ quti^to>>e. hace. .XJ^i. otro., dcr 
^^J^ue la adquirió , es decir «que usó delta 
P!<¿ í«aP.49.^Hfeílpxo.|as. c(fss«» y.íjue np Ijas 
prodttxo acaso I ó sin mirar lo^quel^da^.s^ 

na 



no' con- saber y con arte. Y lo tercero ¿ pneí 
dice que Biios4a adq^sirió, da biená entea^- 
der^ q4ie aí -la engendró^^ apartada dé sí^iw 
engendráfidt$la-en sí^Iüf dio" casa aparte des- 
pués /sko^^u'e la adquit)KÓ, esto es, que ñas-** 
cida del ^ .^eda dentro del mismo. Y dice» 
con prbpriediíd t adquirir , que . es allegar ' ^ 
^uAtar pop xfienudo. Porque V conio diximos^ . 
no engendra á su hijo* el Padre entendiendo 
á bulto' y:coh6isam^te su esencia , sino eo"^ 
tendiéndola apuradamente > y 'Con cabal dts->** 
tinción; y ron particidatidad; de todoaque^ 
.lio, á que se 'estiende* su fuerza. Y porqfvd 
lo que digo adquirir '<fT.mí ad;x>nginai e^uns| 
palabra , que kace signi^caciqn' de riquezasy yi 
de tesoro que se' posee, podríamos decir díe$4 
ta forma, que Dios en elpouncipio la ateso< 
ró, para que se entendiese ,cqjae hizo tesoro 
de sí el Padre engendrando' su dijo. De^ sJf/ 
digo, y de todo lo que\dél:puede salir ; poi^ 
qualquierá manera que sea; que es :el ^xmo^ 
tesoro. Y como decmiDS que Dios la adqui^ 
xio^n el principio de su camino , ¿L origi^ 
Jial da licencia qué digamos también , como^ 
dixéron Ips que lo trasladaron en griego , quer 
Dios la formó principio y cabeza de'su'ca-» 
jnino: que es decir, queel Hiro divino ^e^:el 
príncipe», de* todo lo que Dios cria después/ 
porque están' en él lasirazones dello, ysuvi^ 
da. Y ni' mas ni menos* en lo que se.sigue;^ 
antes de sus obras desde entonces ; se « pueden 
deqr tatttnen ^ soy la antigüedad M smipbrasi 

íor- 



Porqu^€ttJo? ^ejd^jJJiiosrpjro|cejk?,;-Io, que? 
va coa ^1 tíemjpo.cs moderno :^,M. ^o^üéh 
dtd.és k^ qtie.ttternammtQ pr<cfc^etíd^ y» 
porque estas mismas dbras pr^sehtíssoi^rque} 
sska:ihiz,i sus.tkñipjaSr qu^e OH sL^nm mo*; 
deroas; son en. el mjo^tnuy anci^a^ .^:^n¿l-*j 
ffuas; Piies en Jo;.quei\añad«^;^;ít^ sinnpr^ 
fui ordenada , lo que .dice nuestra^ts&^íQ. or-^ 
i2ritau£r^ \se: dehe:. entender. q!^:.es¿^al(d>ra} dei 
guerra j conforme 4 lo que; se; \ h¿xr eo : eHá; 
quánd0 se f>onéii ]q$: esquadroqesibll orden»? 
ta que tiene sobre . todósi . sa. Iiftgar/e| : : capi*>i 
tm^' :¥,ans> ordenadoi es^* aquí Jo>«iB¿ni<> que* 
puesbr éaél gcadt>.tnas alto y ;}e. e^áu> :en eL 
tribunal Y en 'eI¿iprÍ8CÍpado: de todow jRorque^ 
la palabra original quiere decirv^fx/crrjjormtj 
$^t. Y:porque:s^ÍBcaaambien lo que^ los 
plateros • llaman: vi^^/nr.» que es infundir en: 
el molde ei oro y. 6 14 plata derretida) para> 
hacer la pieza principal . que .pretenden^ en* 
traxtdb^el metal en* el moíde, y ajustándose á' 
él; podremos decir aquí ,, que Ja sgbiduiáü 
ditrina dice de sí ,. que: nié yáqiadá poi". el Pa-( 
dre desde la eternidad , porque es ii^ágen sü-^. 
ya, que lapintóv no apartándola éÁ sí> siná 
amoldándola en sí> y ajustándose .dd: toda 
con ella. Y en loi que :dicé. después j. acres-i 
<;ienta lo general ^que había dicha,. especifi-¡^ 
bándolopor sus partes. en. particular.; .y dic¿en^{ 
do i que la engendró > quando -no habia co^' 
mienzos de tierra, ni abismos , ni-. í&ente^ 
antes que los inonte^ sei^mas^n coa su pe¿* 
-'w ; so 
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so natural, y que lo$ collados subiesen , *y 
que se esteadiesen los camppSy' y que Í0$ 
quicios del mundo tuviesen' ser, Y dice , no 
solamente que habia nascido de Dios ántfi$ 
ue Dios hiciese estas cosgs I sino que quan- 
o las hizo , quando obró Ips délos , y 4xó 
jas estrellas ^ y dio su jugar á las nubes ^ y 
enfrenó el mar, y fundó la tierra» estaba en 
el seno del Padre, y junto con el componién- 
dolas. Y como decimos*, componiéndola^. . da 
licencia el original que digamO^., alentando- 
las, y abrigándolas,, y regalándolas, y atra- 
yéndolas en los. brazos , cpmp el que llama- 
mps ayo , ó ama que cxia, suele traher á sa 
niño. Que como nascian en ^ f^rincipio tier« 
ñas y como niñas las criaturlas entonces ^ res- 
pondiendo 'á e^.sj^mejanza, dice la divina 
Sabiduría de sí, que no solo las crió con, el 
Padre , sipo que. se.aproprió é sí el oficio, de 
^ser como su aya dellas, ó como su' ama. Y ' 
llevando la semej^^isa. adelante, ditce, que era 
^a dulzuras y regocijos todos hk dias: esto 
es , que como las amas dicen á ^s» niños dul- 
zuras, y se estudian y esmeran, en hacerles 
regalos, y l(^ muestran, ya los que los mue»^ 
tran les dicen, que miren quan. lindos; ansí 
se; esmeraba ella al criar de kscosasij en re** 
galar ks criadas , y .en hacei; poma^ilegocijos 
cpUi ellas, y en decir, como quien, ks tomÁ 
en ^ mano, y las muestra y enseñ^^t'Que eran 
buenas, muy buenas. ITmó , dice (i), Dios 

(i) Genes« cap.I. V* 31. 
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1^do lo ^uíheffho habia,y era níuy bueno. Qué 
á este regalo, que al mundo reciente se é^ 
hh^i miró, Sabino, también vuestro poeta do 
"dice (i): - ' * 

Verano era aqtiel , verano hacia 

§1 mundo en general , porgue templaran ' 
V hs iñéntos su rigor , y fuer)u$fria: 
t Quando firimero de la luz gozaron 

Jas fieras, y los hombres gente dura 
^4^/ duro suelo el cuello le^oantdron: 

JT quando de las selvas la espesura . 

- jpoblada de alimañas ,- quando el cielo 
de estrellas fué sembrado y hermosura. 

^ ' Qw no pudiera eljia^ y tierno suelo, 

ni las cosas recientes producidas, 
' durar a tántb ardor, a tanto hielo; 

Si no fueran las tierras y las vidas, 

- templando entre lo frió y caluroso, 
con regado tan blando rescebidat. 

Y dice según la misma forma é imagen; 
que hacia juegos de contmo delante del Pa* 
dre, como» delante de los padres hacen la$ 
amas que crian. Y concluye con esta razón; 
porque dice , y ms deleytes hijos de bombrest 
como diciendo, que entendía en su regalo^ 
parque se deleytat>a de su trato» y (kley* 
tábase de tratarías , porque tenia determina* 
do consigo de, venido su tiempo, nascef^iiao 
dellos; De^ qual nascimiento segundo que nas-^ 
do este divino hxjo en la carne, es bien- que 
. ' • . " . • ■ ya 

^(i) Virgil. Georg. lib. IL a v. 338. 
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ya digamos , pues habernos dicho del prime- 
ro, ^ue aunque es también segundo eh qui^ 
lates, no por eso no es extraño y maravillo^ 
so, por donde .quiera que le miremos, ó mia- 
remos el qu^V ó- el como , ó el porqué. Y 
diciendo de lo primero , el ^i^^ deste nasci-^ 
miento, 6\q qi^Q en este nascimiento se hizO| 
todo ello es nuevo, no visto -áiltes, ni ima*. 
ginado que ppdia ser visto : porque en él nas^ 
ce Dios hecbo hombre* Y con tener lasper^ 
sonas divinas una sola divinidad j y con sej; 
tan uno todas tres, no nasciéron hechas hom-j 
bre todas tre8^)sino la persona del hijo sor 
lamente. La qual.ansí se hizo hombre, qiie 
no dexó de ser Dios , ni .mpzcló con la , n^ 
turaleza del ho^ibre Ja naturaleza divida ^- 
ya; sino quedó una persona sola en dos dis*» 
tintas naturalezas, una qi;é tenia de Di^s, y 
ptra que rescibió de los hombres de. nueyc^ 
La qual no la crió de nuevo ^ ni la hizo. ^9 
barro, como formó la primera , sino hízo^ 
la de Jg sangre virgen de una Virgen piv 
xísima, en su vientre deUa, misma j sin atnaa- 
dllar su pureza: y hizo que ^uese naturaWr 
za del linage de Adam, y sin la culpa d# 
Adam : y formó, d$ la sangra , que digo «ci^i^ 
ne, y de la cgrne hizo cuerpo, humanó. cota 
todos sus miembros y órganos: y. en elcufirr 
{>Q puso, aima^ de hombre dotada de e^t^ñ^ 
¿imiento y r^^pn, y con el entendimiento^ 
y con el. alma, y con el cuerpo ayuntó. s;6 
persona , . y 4«x/^n^4i >obr^ pl ¿nja ipU-íásor 
. Tomo IV. D ros 
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ros dé gracia , y dióle juicio y discurso tí* 
brCj, y hízola qlié viese, y qüLe go2a$p^ de 
Dios: y ordenó qixt la misma que .gozaba de 
Dios con el entendimiento > i^ifitiese desgus* 
to e^ los sentidos, y ^ue fuese juntamente 
bienaventurada y pasíBle.^Y; toda estacpm-¿ 
^tura de cuerpo, y inñisiott' de alma, y 
ayuntamiento de *su^ persona ^íná^ y k san-^ 
tificacion-, ffítiHódé la raz^Hj y k vista dé 
Dios , y k habilidad para s^ár- dolor y pe-» 
saines que! dio á lo que á su persona ayunta-^ 
ba , lo hizo todo en un momento, y en el 
]k1i6ero eii que se concibió aquella carne : y 
de. un golpe; I y en ^n instante ioío%salió ea 
©1 tákmo d¿-la Vifgen a k lti¿ desta vida 
un Hombre Dios, un niño ánciahisiiño., una 
suma isantid^d en* miembros tiernos' de infan- 
te, un saber perfecto en un cuer j>ó que auá 
Ita&kr na sábíá : y-réiultó en un ^unto , coii 
teilágro nunca visto ^ un niño y gigante ; uü 
ffaco muy fuerte* 5 un saber > un poder '^ un 
irálor n6 vencible', cuereado d^. desnudez 'y 
de lágrimas. Y lo que en el- vi^htí^satito sé 
concibió, corriendo los meses, salió del, sin 
Jtonér dolor en -él, y dexánd<>lé santo y eh^ 
tero* Y como el que nascia, era según su 
divinidad rayo ^ como agora decíamos , y era 
T^l^kndor , qué manaba con pureza y sen^ 
t^M«z de k híz ke su Padre; diÓ^fattbien á 
íu humanidadi cb'iidicioqes de luz/y-'I^Kó dé 
fe Madre i éomó'éUrayó del -sbr piasa por la 
▼Mnera sin daád. y timos una inezcla adfe> 
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mi'rable , carne con condiciones de Dios , y 
J>io$ con. condiciones de carne, y divinidad 
y humanidad juntas , y hombre y Dios ñas» 
cido de padre y de madre , y sin padre y , 
sin madre , áa madre en el cielo , y sin pa- 
dre en la tierra , y finalmente vimos junta ení 
Uno la univ^ersalidad de lo no criado y cria^ 
do. Qué dice san Juan (i) J| El Kerbo se hi- 
zo carne, f tnora en nosotros^ lleno de gracia 
y de- ij¡nrdad, y vimos su gloria , gloria qual 
eouvenia d quien :es Unigénito del Padre éter*' 
no. Y Esaías qué dice (&)? El nascido nos 
^ nascido d nosotros, y el mjo d nosotros es 
dado , y sobre su hombro sumando, y su nom^ 
bre seráüdnuido admirable ,^ consejero , Dios i 
valiente , fodr^ de la eternidad y príncipe de 
faz. El nascido, Jáct i nos ^ nascido , esto es^ 
él engendrado jéternaLmente <le Dios, ha nas^ 
cido por otra manera diferente para nosotros) 
y el que es huo^ eh quien nasció todo el 
edificio, d^l mundo » se nos 'da nascido entre 
los del mundo como hijo. Y aunque niño, 
es Rey: y aunque es recien nascido^ tiene 
hombros para él gobierno : que se llama ^ad^ 
mirable por. nombre, porque es una maravi^ 
lia todo él, compuesto dé • maravillas grandí^ 
simas; Y llámase también consejero', porque 
es el ministro y. la execucion .del consejo di & 
Vino, ordenádof/pata k salud de los hombres^ 
Y es Diory^yjis .^aliente , y.P|dre deUimevq 
f. Da' si- 

^'Á^y }9^ CJQE. Ifty..x4. {a) Em. C9p« IX. v.* 6. 
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siglo , y único autor de reposo y xle paz. Y lo 
que diximos que bo tuvo padre humano ea 
este segundo nascer , ayer lo probó bastante»- 
mente Marcelo : y que nasdendo no pu-» 
so daik) en su Madre , por ventura no lo 
vio Salomón quaíndo dixo (i) : Tres cesas se 
me asconden , j quatro di que na^ no sé : el 
camino del águila, for el ayre, el* camino dé- 
la culebra en la fcña , el camino de la na-' 
n^e en la mar ,^y el camino del varón en la 
virgen} £n que por comparación de tres co<^ 
sas, que en pasando nadie puede saber por 
donde. pasaron, porque no dexan rastro de sí, 
significa y que quando ^lió este niño varon^ 
que decihios , del sagrario virginal de su Ma-- 
ore y salió sin quebrar el sagrario , y sin ha^ 
cer daño en él> ni dexar de su salida * señal; 
como ni la dexa.de su vuelo el ave en él 
ayre , ni la serpiente de su camino en la pe-» 
ña y ni én las mares la nave. Bsto pues es el 
que deste nascimiento santísimo. £1 como se 
^ hiw esto 9 es de las cosas que no se pueden 
' decir. Porque las maneras ocultas j, por «don-* 
de< sabe Dios aplicar su. virtud para los ^c-^ ' 
tos que quiere , quién las sabe eiítender? Bien 
dice san Augustin (2), queien ¿stas cosas; 
y en las que son cómo estas , la manera y li» 
razón del hecbo^ es el infinito poder del que lo 
hace. £n qué manera se hizo Dios hombre? 
porque el dell poder infinito. Copio una mis¿ 
-/' *' •• * ma 

,.{x) Prov. <:áp. X^X:. V8. x£ I9»> M) Apg. 
Epist. CXXXVII- n. »• 
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ma persona tiene naturaleza de hombre , y 
naturaleza de Dios? porque es de poder in- 
finito. Cómo cresce eii el cuerpo , y es per- 
fecto varón en el alma? tiene los sentidos de 
vino y y vee á Dios con el entendimiento? 
se concibe ea muger, y^sin hombre? sale 
nasciendo della, y la dexa virgen? porque 
es de podef infinito. No hiciera Dios por no- 
sotros mucho , si no hiciera mas de lo que 
nuestro sentido traza y alcanza. Qué cosa es 
hacer mercedes a gentes de poco saber , y de 
pecho, angosto , que porque exceden á lo 
que ellos hicieran , ponen en d^da , si se las 
hacen. Cómo se hizo Dios hombre ? Digo, 
que amando al hombre. Por ventura es cosa 
nueva, que el amor vista del amado al que 
ama? que le ayunte con él, que le transi^r- 
me? Quien se inclina mucho a una cosa, 
quien piensa en ella de con tino , quien con^ 
versa siempre con ella, quien la remeda, fá- 
cilmente queda hecho ella misma. Qué decía 
poco ha el Verbo de sí? no decia que era 
su delcyte el tratar con los homlwres? Y no 
solamente tratar con ellos , mas vestirse de su 
figur^i, ^un antes qué tomase su carne. «Que 
con Adam habló en el paraíso en figura d^ 
hombre (como san León Papa (i), y otros 
muchos doctores santos lo dicen^ y con Abra-* 
ham quaado descendió á destruir á Sodoma, 

r>3 . y 

. (i) Epist. XXVI. adPHkher. Aug. cap. *. 
Opcr. ed¡r« Veoet. 1748. Tom. L pág. Z43« , 
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y ci)n Jacob ea la lucha, y con Moysea 
en la zarza, y con Josué ^L capitán de'Is-> 
rael. Pues salióle el trato á la cara, y .ha<^ 
dendo del hombre, salió hedxo hombre: y 
gustando de disfrazarse, con- nuestra máscara, 
^uedó con la figura verdadera á la fin : y pa4 
^áron los ensayos en hechos. Cómo está la 
deidad en la carne? Kesponde eUdivino ' Ba^ 
5Í]io (i): Como d fuego ¡en el hierro^ no mudan'^ 
do lugares 9 sine derramando sus bienes: que 
el fuego no camina hada el hierro; sino es^ 
4 ando en él , fone en él su quaUdad ; y sin des'^ 
minuirse en sí^ le hinche todo de sí, y le ha-^ 
ce partícipe. Y el Verbo de Dios de la nds* 
ma manera hizo morada en nosotros , sin mu* 
dar la suya , y sin apartarse de sí. No te 
imagines algún descendimiento de Dios 9 quo 
no se pasa de un lugar d otro lugar , ctmo se 
pasan los cuerpos : ni pienses que la deidad^ 
admitiendo en sí alguna mudanza , se convir* 
Mó^en carne ^ que lo imnbrtal no es mudablex 
Pues cómo nuestra carne no le pego su infec- 
ción} Comió ni el fuego recibe las propried^des 
del hierro. JEl hierro es frió, y es negro; mas 
idespsies de encendido , se vistt de lu figura 
del fuego ; y toma luz dély y no le enegrcce; y 
-arde con su calor , y no le commic^a su friaU 

dad, 

' (t) Homit. in s. Círisti generat. (quac Basi- 
iíi nomine circiimforebatur) num. 2. Oper. edit. 
Sened. París, xjzi.ixc* Tom. II. tH Appánd^ 
pág. 596. ' - _ , ' . ' 
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¿ad. Y ni mas ni menos la carne del hombre y 
€lla resabié qualidade^ divinas, mas' no ape^ 
gQ d la divinidad sus flaquezas. Qué^ no con-: 
cederemos d JPÍ9fr que obre Ip q^ obra este^ 
fuego que muere?. Esto dice Basilio. Ypor<]ue' 
los exemplos d^n luz , como pji ^rca del tes- 
tamento era de ma4era , y: d,t pxp, ¿p ma* 
dera ^ue iio se cprroinpla ^ y die t>ro finísimo» 
ella hecha vd^ madera, y vestida de orp pojí; 
todas partes, de arte que era arca de madera/ 
y arca de pro , y era uda arca' sola , y xjíq dos; 
ansí en este nascímienjto segundo el arc^ de 
la humanidad innocente salió ayuntada ^ la 
riqueza de Dios, La riqueza la cubría toda, 
mas no le quitaba el ser , ni ella lo perdía; 
y siendo dos naturalezas^ ho eran dos per* 
sonas, sino una persona. T <:omo el monte 
de Sina , quando daba J^k>s la l^y á ^oy? 
sen, en lo alto estaba rodeado 4^ llamas del 
cielo , y se vestía de la gloria ^e :Díqs , que 
¿lili reposaba y hablaba > y «in las raices paT 
ilescia temblores y humo: ansí'Christo ñas* 
ciendo hombre ^ que. es l^ont;e , ^n lo alto 
4e su alma ardia todo en llamas de amor^ 
y gozaba de la gloria de pips alegre y des^ 
cansadamente; mas en la parte suya mas ba- 
^a temblaba y iiuinegba, dando lugar en sí 
i las penalídajdes ¿el bombíe. ,y como el Pa- 
triarca Jocob (i) , qu^n^o en el calino d^ 
,^esopotamia ocupado de Ta noche se puso 

(x) Genes, cap. XXVIILV. 12. 
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i dormir en^l campo, en el parescer de fue-r 
ra era un mozo pobre ^ que tendido en la- 
nería dura y y tomando reposo parescia estar 
sin sentido; mas en lo secreto del alma, con^ 
templaba en aquella misma sazón el cami*. 
no abierto desde la tierra hasta el cielo , y 
á Dios en él y y á los ángeles qiie andaban: '^ 
por él : ansí en aqueste nascimiento apares-*' 
ció por de fuera un niño flaco , puesto en 
un pesebre , que no hablaba , y lloraba ; y en 
lo secreto vivia en él la contemplación de' 
todas las grandezas de Dios. Y como en el 
rio Jordán (i), quando se puso en medio del 
el arca de la ley vieja , parí^ hacer paso al 
pueblo que caminaba al descanso , en la par- 
te de arriba del las aguas que venian, se 
ainontonáron cresciendo , y en la parte de 
abaxo siguieron su curso natural , y corrieron: 
ansí nasciendo en la naturaleza humana de 
Cfar<kto Dios, y entrándose en ella, lo altó 
della siempre miró para el cielo , mas en lo 
inferior corrió como corremos todos, quan- 
to á lo que es padescer dolores y males. Por 
donde debidamente en ' el Apocalipsi sa% 
Juan (5) , al Verbo naseido hombre, le vee 
corneo cordero , y corno degollado cordero^ 
que es lo sencillo , y lo simple , y lo manso 
del , y lo muy sufrido que en él se descu- 
bría á 1^ vistas y juntamente le vio que te-- 

* ' * nia 

(i) Josué, cap. III. y. il'Seqq. (2) Apo^» 
Wp, V. V, 6. et cap. Vli Vil, VIH, '' 
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nia siete X))os, y siete cuernos , y que él solo* 
llegaba á Dios , y tomaba de sus manos el* 
libro sellado, y le abria; que es lo grande; 
lo fuerte , lo sabio , lo poderoso que encil- 
bria en sí mismo ; y que se ordenaba para 
abrir; los siete sellos del Jibro: que es elpor-^ 
que se hizo este nascimiento, y la tercera,. y 
ultima maravilla suya. Porque fué para po**i 
ner en execucion , y para hacer con la efioa* 
cía de su virtud claro y visible el concejo do 
Dios oculto antes , y escondido , y como se- 
llado con siete sellos. En el qual , siendo 
abierto , lo primero que se descubre , es un 
caballo y caballero blancos con letra de yic« 
tória: y luego otro bermejo, que deshacía la 
paz del süelo> y 1q ponia en discordia: y 
otro en pos deste neero, que pone peso y 
tasa en lo que fructinca la tiejrra: y despuef 
otro descolorido y ceniciento , á quien acom^^ 
pagaban el infierno y la muerte : y en el quiuf 
to lugar se descubrieron los afligidos por Diosj 
que le piden venganza, y se le$ daba un en^ 
tretenimiento y consuelo : y en el sexto se 
estremece todo , y se hunde la tierra ;. y en 
el séptimo queda sereno el cielo / y se hac^ 
silencio. Porque el secreto sellado de Dlos^ 
es el artificio que ordenó para, nuestra santi- 
ficación y s^lud. En la qual lo primero salp 
viene á nuestra alma la pureza blanca de 
a gracia del cielo, con fuerza para vencer 
siempre. Sucéd^le lo segundo el zelo de fuer 
go^ que rpmp^ ia mala paz del sentido» y 

me- 
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siete guerra entre la razoa y la carne 3 éj, 
duien ya no obedesce la rázon , ^ntes le va 
9 la mano , y se opone a sus desordenados de* 
seos. A este zelo se sigue el est;udio de la. 
mortificación, triste y denegrido , y qué po* 
ae en todo estrecha tasa y medida. Leván- 
tase aquí luego ellfífierno^ y hace alarde de 
sus valedores , que armados de sus ingenios 
y fuerzas acometía á la virtud^ y U, maltra-- 
Isan y turban , afligiendo muchas veces, y. 
derrocando por pl suelo á los que la poseen^ 
y )iacleoHo de su sangre dellp^ y de su vida 
$n cebo. Mas .esconde Dip^ después desto 
debaxo de 5u altar á, los suyos. , y defendién- 
doles el alma debaxo de la paciencia de su 
virtud» adonde le sacrifican la v¡da, consué** 
]alos,y entretienelos, y con particulares go- 
20S los rodea y los viste , en quanto selle* 
ga el tiempo de su buena y perfecta ventu^ 
ca. Y probados y aprobados ansí ^ alarga á 
$u misericordia la rienda , y estremece todo 

* lo qué contra ellos se empinaba^ en elsuelo, 
y va al hondo la tierra maldita condenada á 
dar fruto.de .espinas. Después de lo qual pa^ 
ra todo en sosiega , y en un silencio del cie^ 
}o* Mas porii^ue ninguna crija|:ura , como sati 
Juan dice , Ao podia abrir estos sellos , ni 
f)oner en luz y en efecto esta obra; convi- 
no que el que los hubiese de abrir , y de 
aponer en execwion su virtud , fuese corde- . 
•ro, que es jflaco y sencillo por una parte , y 

^or otra túvi€$e siete .9)0$. y siete. cuerpos; 

que 
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que son todo el saber y poder : y que se juii-^ 
tasen en uno la fortaleza de Dios . con le, 
flaqueza del hombre , para que por ser hom-i 
bre flaco pudiese morir , y por ser masa san^ 
ta f fuese su morir acefitable , y por ser Diós^ 
fuese para nosotros su muerte vida y rescate;. 
I>e manera que nasció Dios hecho carne » cd^ 
xñQ Basilio dice (i)j Para que dieu muerta 
d la muerte, que en ella se escondía : que ea-^^ 
fno las medicinas , que son contra el veneno^ 
ayuntadas al tuerto , *üencen lo venenoso / 
mortah y €onM las tinieblas que ocupan I0 
casa , metiendo en ella la luz , desparecent 
ansí la muerte, que se apoderaba" del hombre, 
juntándose Dios con él y se deshizo^^JT como el 
hielo se enseñorea jen el agua , en quanto dura 
la escuridad de la noche; mas luego que el 
sol sale y calienta , le deshace su rayo : ansí 
la muerte reynó Itasta que Christo mno ; mas 
después que apáreselo la gloria saludable di 
Dios , y después que amanesció el sol de jus^* 
ticia, quedó sumda en su victoria la muerte t 
porque no pudo hacer presa en la vida. Cr 
grandeza de la bondad^ y del amor de Dios 
tw los hombres I Somos libertados, y pregun* 
tamos c6mfi ,y par a. qué, debiendo gracias ponp 
beneficio tan grande^. Qué te habernos , honAre^ 
de hacer? No buscabas a Dios ^ quando ss as^ 
sonSu en el cielo, no le rescibes , quando des*' 

eieui' 

(i) En el Sermoa del nascimtento ^ poco ha ci'* 
tadoy pág« 398 en el mimo logar* "* 
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wndc y te conversa en la tierra ; sino prc* 
¿untas , en qué manera, 6 para quejin se. 
quiso hacer como tu? Conosce y aprende : por 
eso es Dios carne , porque era necesario que, 
esta carne tuya, que era maldita carne,, se 
santificase y estajlacase-hicipse valiente j es^ 
ta enagenada de JDios se hiciese semejante 
con él, esta, d quien echaron del paraíso^ 
fuese puesta en el Helo. Hasta ^qüí ha dicho 

/ Basilio. Y á la verdad es ansí , que porque 
I)ios quería hacer un reparo general de lo 
que estaba perdido, se metió él en el repa^ 
lo, para 'qué tuviese virtud. Y porque el 
Verbo era* artífice, por quien el Padre crió 
todas las cosas, fué él Verbo el que se ayun* 
tó, con lo que se hacia para el reparo dellas. 
Y porque de lo que era capaz de remedio el 
mas dañado era el hombre , por eso lo que 
se ordenó para medicina de lo perdido , fué 
una naturaleza de hombre. Y porque lo que 
$e hacia para dar á lo enferma salud , habisi 
4e ser en sí sano; la naturaleza que se esco« 
gió , fué innocente y pura de toda culpa. Y 

. porque el que era una persona coíi Dios^ 
convenia que gozase de Dios; por eso des- 
de que comenzó L tener ser aquella dicho- 
na ánim^, comenzó también á ver la divini** 
dad que tenia. Y porque para remediar nues- 
tros males , le. con venia que los sintiese ; an- 
sí gozaba de Dios en lo secreto de su seno, 
ijue no cerraba por eso la puerta á lo^ sen- 
timientos a margas y tristes. Y porque yema 

• .• á 
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á reparar lo quebrado , no quiso hacer nin- 
guna quiebra en su Madre. Y porque venia 
a ser limpieza general , no fué justo que 
amancillase su tálamo en alguna manera. Y 
porque era Verbo que nasció con sencillez 
de su Padre , y sin poner en él ninguna pa* 
sibn ; nasció también de su Madre hecho car^ 
né, con pureza , y sin dolor della. Y finaimen? 
te porque en la divinidad es uno en natura* 
lezá con el Padre y con el Espíritu santo^ 
y diferente en persona; quandp nasció he«- 
cho hombre, en una persoga juntó á la na- 
' turaleza , de su divinidad la naturaleza dife? 
rente de su alma y su cuerpo. Al qual cuer<? 
po, y á la qualalma, quando la muerte las 
apartó > consintiéndolo él , él mismo las tor^ 
nó á juntar con nuevo milagro después de 
tres diasy y hizo que nasciese á luz otra vez 
lo que ya habia desatado lá muerte. Del 

?[ual nasdmiento suyo , que es el tercero dé 
os cinco que puse al prihcipió'i lo primero 
que agora decir debemos es , que fué nascir 
miento de veras: quiero decir ^ nascimienta 
que se llama ansí .en la sagrada . Escrituráis 
Porque como ayer j^ decia , el Padre en. el 
Psalmo segundo I hablando^ desta resurrección 
de su HIJO , como san Pablo lo declara» le 
dice (i): Tu cus m hijo, que en este día fe 
engendré. Porque ansí como formó la virtud 
de Dios en el vientre de la Virgen ^ y de su 

sana» 
(i) Psal» a* T« 7. Act. XUL v«33. 
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sangre $m mancilla., el cuerpo de Jesu-Chrisi* 
t9 con disposición. conveniente, para que fue^ 
se aposento del alma : ni mas ni menos en el 
i^pulcro , quando se llegó la sazón , al cuer-. 
po ^ á quien ks causas de la muerte habian 
agujereado y herido, y quitado la sangre, sia 
]a qual no se vivé , y la muerte misma lo ha- 
hia enfriado y hecho morada inútil del alr 
ma; el mismo poder de Dios^ abrazándolo 

L fomentándolo en sí, lo tomó á calentar, y 
regó con sangre 1^ venas , y le encendió 
la foirnaza d^l i^razon nuevamente ,« en que 
se tornaron luego á forjar espíritus , que se 
¿erramáron por las arterias palpitando y bu-^. 
Hiendo , y luego el calor de la fragua alzó 
las costillas del pedio ^ que dieron, lugar al 
^ulmcHi, y el alma SQ lanzó luego en él, có-» 
sto en conveniente morada, mas poderosa y 
inás eficaz que primero. Porque dio licencia 
á su gloria que descendiese por/tqda ella, y 
que sb comunicase á su cuerpo, y que le ba- 
ñase del todo , con que se apoderó de la car^^ 
ne perfectamente , y reduoco á su voluntad 
t€das ^us obras , y le dio condiciones y qua-* 
lidades de espíritu: y dexándole .perfecto el 
sentir, la libró del mal padescer: ya cada 
'íuna de las partes 'del cuerpo les conservó 
tih¿ por sí, con perpetuidad no mudable, el 
ker en que las halló ^. que es el proprio de 
icada: una. De manera que sin mant^inlien-9 
coda substancia á la carne, y tiene vivo el 
calor del oCiJSíZotítíA ceballe > *f wstent^ Iqs 

es^ 
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espíritus > sin qué se evaporen , 6 se consu^ 
man del uso. Y ansí desarraigó de . allí todaf 
las raices de muerte , y desterróla del todoi 
y destruyóla en su rey no , y quando se tenia 
por fuerte. Y traspiasó su gloria por la caí* 
ne y que como dicho he > k tenia apurada y 
sujeta a su fuerza^ y resplandecióle el ros<^ 
tro y el cuerpo ^ y descargóla de ^u peso na^ 
tural^ y áióle alas y vuelo. Y renasció el 
muerto mas viro que nunca , hecho vid^ 
hecho 1(1Z) hecho gloria^ y salió del sepuU 
ero ^ como quien saie del vientre , vivó y 
para vivrr para siempre , poniendo espanto á 
la naturaleza con exemplo no visto. Porq]a't$ 
en el nascimiento segundo , que hizo en \á 
tarne , quando nasció de la Virgen ^ aunque 
muchas cosas del fueron extraordinarias f 
nuevas , en ot^as se guairdó én él la órd^ 
común: que la materia áe que se formó el 
cuerpo de Christo, fué sangre ; que e»'l4 
natural de que se forman los otros; y de$^ 
pues dé formado , la Virgen con lá sangra 
suya y con sus espíritus hinchió dé sangra 
la^ venas del cuerpo del hijo v y las.artéH^ 
¿e espíritu» como Hacen l^s otr^ madres» y 
su calor délla » conforme á lo' natural, abri^ 
gó á aquel cuerpo ternísimo » y sé lanzó to-* 
oo por él , y le encendió fuego de vida erit 
él corazón» cbn que comenzó á arder €ñ'%\l 
t)bra\ cómo hace siempre la ma<lrei £lia'd0 
su substancia le alimentó » ^egiin lo que sd 
tasa 9 en qfuanto^ le tuvo én iu* viént;^ >^ y él 

eres- 
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crescio en él , cuerpo por todo aquel tiempo 
por la misma forma que crescen los niños. Y 
gpsí como hubo en esta generación mucho 
de lo natural, y de lo que se suele hacer; 
ansí lo que fué engendrado por ella\ saiiá 
con muchas condiciones; de l^que tienen los 
que porvia ordinaria se engendran: que tu- 
vo necesi^adrde comer para reparo de lo que 
0a é\ gastaba el calor , y obraba eja el man- 
linimiento su cuerpp > y le coda , y le coló* 
raba, y le apuraBa, hasta mudarle en si mis- 
mo ; y sentia el trabaio, y cono$cia la ham-, 
bre , y le , cansaba el movimientp excesivo^ 
y podia ^er herido, y lastimado, y llagado; y 
£pmo los ñudos con que se ataba aquel <:uer-^ 
po ,■ los habia añudado la fuerza natural de 
*$uM^dre, podian ser desatados con la muer«- 
|ie, como de^he^ho lo fueron. Mas en este 
jxascimiento tercero todo fué extraordinaria 
Y divino : que ninguna, fuerza natural pudo 
4ar calor al cuerpo helado en la huesa, ni. 
fué natural el tornar á él la sangre vertid^ 
Iii los espíritus, que discurren por el#cuer-« 
po y le avivan , se los pudo prestar ningutt 
otro tercero. £1 poder %olo 4e Dios , y la 
fuerza eficaz de; siquella dichosa alma dota-' 
da de gloriosísima vida , encendió maravillo-^ 
jámente lo frió i. y hinchió lo, vacío, y confrr 
puso lo maltratado, y levantó lo caido', y 
ató lo., desatado con ñudo inmortal , y dio 
abastanza en un ser á lo me;ndigo y muda^ 
ble* Y Gomo ell^ estsU>a ll^a déla vida áfi 

Dios, 



Dios, y 'sujeta á él, jr vestida del, y arrai- 
gada en ¿1' con firmeza que mudar no se 
puede: ansí hizo lleno de vida á su cuerpo, 
yrle l>a5ó todo de alma , y lepenettó entd- 
sramente:^^ y le puso debaxo de su mano, de 
tal manera que nadie se le pQ«de sacar , y 
le vistió finalméh te de sí , de su gloria , de 
su resplandor^ desde la cabera á los pies^vJo 
secreto y lo público, el .pecho y la cara; qué 
•<le sí lanzaba mas" claros resplandores que el 
sol. Por áútí^t ^mucho 4ntes DaVid hablando 
-de aqueste hecliío decia (i) : En respláff- 
-dores de santidad , del vientre^ ; /- del auro- 
ra, el rocío de tu nascimiento - contigo. iQüfe 
«úmqüe aye^^ por la mañana* lo^ i declarasteis, 
Marcelo , y «ctm mucha' verdiííd ,' del liasci^ 
miento de^Ghnsto en la cart;itfí;''bien< entena 
deis, que ctfn la misma veirdad<«é puede en^ 
eender de aquesta nascimiento lambien. ^Poiv . 
que el Espíritu santo, que lo vee todo juni^ 
to , junta ¿Michas > v eces en u^ai^ palabras mur 
chas y diferentes verdades.. Pues 'dice, que 
násció Ghristo;'quando xesuscito del vientite 
de la tierra, en el amanescer del «aurora, por 
su propríá vktiid , porque tejüa consigo el 
rocío de su nascimiento j coní que irever'detí- 
ciéron y floresciéron sus huesos; Y esto en 
resplandores d^ santidad ,6 cQmo podemos 
también decir; en hermosuras^ santísimas, pcM»- 
^ue se jtJntáróh en él entonces , y envi%nron 
Tom. IK.'-'^P j : É-.. sfís 

(i) Psalnu OlX. v.j/ •• - i '^ ^j 
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•SUS layos , y hkieron publicas sus hermosa «- 
ras tres respíaodores bellísimos : la divinir 
dad que es h lumbre , el áaima de Cbris^ 
to santa y rodeada de luz, el cuerpo tamr- 
bien hermoso y como hecho- de nnerOf qué 
echaba rayos de sí. Porque el resplandor íqí- 
:£nita de I>io¿ reverberaba su hermosura 
en el alma > y el^lma con este. resplandcnr 
hecha una luz , rasplandecia . en .el cuerpo, 
;que vestido de luixriire , er^.cómo una imá>- 
.gen respland^ieate de los resplandores di>- 
vinos* Y aun diée, que entonces :nasQÍa Ghris- 
to con resplandores de santidad » ó con ber 
jlezas santas. : .porque quando ansí nascio del 
.sepulcro , na! nascí6 solo él , ccnna quando 
nasció de 1^ .Yírgen en carne j sino nascié- 
4:on juntamente con él , y eíijéilaií^vidas^ y 
los santidades V y las glorias .resplandecientes 
4c muchoSt.Xo uno y.porquil truxo consigo 
4 vida de . luz » y á libertad 4e. alegría I^s 
^Imas santas que saco de las cárceles; lo otr^ 
y mas principal y.;porque como ayer de vbs^ 
Marcelo ^ aprendí > en el misterjo de la úl^- 
tima cena , y quando caminaba á la cruz^ 
iayuntó con^go por espiritual y estrecha m»* 
•nera^ á todos los suyos , y como sí dixéser 
imos, fecundóse de ¡todos ^ y cerrólo» á to<^ 
dos en si ^ para que en la niuerte que pa«- 
descia en su carn^ pasible , nnitie^e la carne 
ídellos mala y pecadora f y.pot eso condes 
nada á la muerte : y para que renasciendo 
él glorioso después , renascieseu también 

ellos 
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ellos en él á vida de justicia y de gloiÍa« 
Por donde por hermosa semejanza 1 i. pro*^ 
pósito (leste nascimiento , dice él de si mis-* 
mo (i) í Si. el gram de trigo puesto, en la 
tierra no muere , quédase él ; mai d tnuer^f 
produce gran fruto* Porque ansí como el 
grano sembrado ^ si atrahe para sí el humor 
de la tierra , y se empreña de su^ jugo , y 
se pudre ^ saca en sí á lu2 1 quando ndsce^ 
mil granos $ y sale ya no un grano : solo. ) si* 
no uaa espiga de granos : ansí y por la mis* 
ma manera Christo metido muerto en la 
tierra por virtud de la muerte , allegó la 
tierra .de los hombres á sí , y apurándola en 
$í , y ; vistiéndola dé suá qualidades^. salió rer 
suscitando á la lúa:. .hecho espiga» y aogra-» 
no.. Ansí que no nasció un rayo solp la ma- ^ 
¿analjque amaneció: del sepulcro est^ sol^ 
mas nasdéron eá él una muchedumbre de 
rayos ^^ y un amontonamiento de ' resplan-» 
dores santísimos » y la vida » y la lu2 f y 
la reparación de todas las cosas » á las qua^* 
les todas abrazó consigo muriendo , . para sa-* 
Carlas resuscitando todas vivas en. sí« Poi; 
donde aquel día fué de común alegría ^.por^ 
que fué día de nascimiento común. Bl qital 
nascimiento hace ventaja al primero que 
Chrisi:o hizo en la carne» no solamente en 
que I como decimos » en aquel nascíó. pasi^ 
ble 1^ y en j^&te para mas no morir ; y not; so- 

El ^ la- 

(1) Joan- cap. XII. vs,-, 14. a j .. .1 
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lamettte- en que lo que se hizo éa cwe fué 
todo éxtraocdinario y marayiUofo-vy^ hecha 
por solas las manos. de: iDios ^ y> en^a^uel ina<» 
vo k naturaleza su parte ; y no solktnentd 
en <]^e ^é^nascimiento^ no de uno soW co-^ 
ino el' pi>infter« y siso de muchos en uno; mas 
tambitoUe hace^ \nentafja , en que fué nascí- 
miento* después de muerte, y gloria después 
de trabajos , y Jbditániía^'de^ueS' de toisnen-^ 
ta gravísima. Que á> tojlas lasr cosas, k ve<* 
cmdad'y^el cotejo de sü, contrario las des^ 
cubre mas , y ia» bate'tsatir : y la buMásuer^ 
t¿ es mayor, quando vfene''d«spues;<k 'al* 
guna desventura liuvy -grande. ' Y tío :sda^ 
mente es t nías agradable este nascimieiito; 
porque sucede á' lar* miierté ^ sino en reali^ 
dad dé 'Verdad la oiiu^M que lé precede,, le 
hace subii^ en quilates r^porque en ,elk'se 
plantaron las raices destá 'dichosas gioriai, que 
fueron' el padecer , y el morir. Quff poique 
cayó , se levantó;: y porque descendió ^r^tor^ 
DO á subir en alto^ y parque ('i) bebi6 del 
arroyo ¿ alzó la cabeza ^y porque obedeció 
hasta la muerte ,^ vivió' para ens^orearse del 
cielo. Y'ansi quanto fueron mayores ios iui^ 
damei^sv -y mas firmes las raices, tánco ha* 
bemos de entender qtie es mayor lo^quedes^ 
tas raioe» ^asce. Y á« la^^medida de ai:fiielJos 
tántos^d<dores , de aqfuel desprecio no^ visto^ 
de aquellas invenciones de penas i^ de; aquel 

des* 
(i) Psalm. CIX. v/ 7. • - , ; 
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desampitro » de aquel escarnio , de aquella 
fiera agonía ; entendamos que la vida a que 
ChrUto nasció por. ello , es por todo extre- 
mo ajrísima y felicísima vida. Mas >quán no 
coftipreheiisibles son las maravillas de Dios! 
£1 que nasció resiiscitando tan ckro , tan 
glojrioso, tan grande\, y el que vive para 
siempre dichoso en resplandores y en lu2, 
halló manera para tornar á nascer. cada dia 
encubierto y disimulado en las manos del 
sacerdote en la hostia , como saboreándose 
en nascer este solo hijo , este propriamen- 
te' Hjjo ,, este jujo que tantas veces, y por 
tantas maneras es Huo^Porque el estar Chris- 
to en VI sacramento , y el comenzar á «er 
cuerpo suyo lo que antes era pan; ;y sin de- 
xar el cielo , y sin mudar su lugar , comen- 
zar rde nuevo á ser aUí adonde antes no era^ 
ironvirtiendo toda la substancia del pan en 
su santísima carne , mostrándose la carne co- 
mo isi fuese pan^ vestida de sus^ accidentes^ 
es como un nascer allí, en cierta itianera. Aur 
sí que parece que Ghristo nasce allí , porp 
ue. coinienza á ser. de nuevo aUí ,• quan- 
o el sacerdote consagra.; Y parece que la 
hostia es como el vientre adondp jsé celebra 
aqueste nascimiento'i y que las palabras son 
como la virtud que allí le pone,; y que.es 
como la substancia toda k «materia y. toda 
laiorma del pan que en él se convirte. Y 
e$. señal y prueba d^. que este na^cimiento 
lo es en la forma- que digo , ^ llamar á 

E 3 Chíis- 
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Christo H)[;o la sagrada Escritura en éste 
mismo caso y artículo. Porque bien sabéis^ 
que en el Psalmo setenta y dos leemos aa* 
sí (i) : JF habrá firmeza en la tierra , en 
las fumbres de los collados* Adonde la pala- 
bra ^rr^iipz^ 9 según la verdad , significa el 
trigo, que la Escritura lo suele llamar ^rr 
meza , porque da firmeza al corazón , coma 
David en otro Psalmo (a) lo dice : y bien 
sabéis que muchos de los nuestros , y aun 
algunos de los que nasciéron antes que vU 
niese Christo , entienden este paso deste sa^ 
grado pan del altar. Y bien sabéis que las 
palabras^ originales , por quien nosotros lee* 
xnos firmeza , son estas Visath-Bar , que 
quieren pimtualmente decir , partecilla o 
puñado de trigo escogido; y que Bar ^ co» 
mo significa trigo escogido y mondado , tam* 
bien significa Hijo. Y ansí dice el profeta que 
en el xeyno del Mesías , y quando florescie^ 
re su ley , entre muchas cosas singulares y 
excelentes habrá también un puñado , ó una 
partecilla de trigo , y de hijo : esto es , que 
será el hijo , lo que parecerá un limpio y 
pequíño trigo ^ porque saldrá á luz en fi- 
gura del ^ y le veremos ansí hecho y amol- 
lado, coróo si: fuese un panedto pequeño* Y 
no solamente aqueste consagrarse Ghristo en 
el pan ^es* un cierto nascer , mas es como 
. -. ^ . ' ' . . ■ • una 

(4) Psíalm. LXXI. v. 16. segan el hebreo 
IXXIL {i) . Psalm. CJII. v, 15. 
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una smna de sus nascimientos los otros , en 
que hace retrato dellos , y los debuja , y los 
pinta. Porque ansí como en la divinidad ñas- 
ce como palabra , que la dice el entendí- 
miento divino : ansí aquí se consagra , y co^ 
mienza a ser de nuevo en la hostia , por vir- 
tud de la palabra que el sacerdote pronun- 
cia. Y como en la resurrección nasció del 
sepulcro con su carne rerdadera » pero he- 
cha á las condiciones del alma , y vestida de 
sus maneras y gloria : ansí consagrado en la 
hostia está la verdad de su cuerpo en reali- 
dad de- verdad , mas está como si fuera es-* 
píritu , todo en la hostia toda , y en cada* 
parte della todO' tambien¿ Y como quanda 
nasció de la Virgen , salió bienaventurado 
en la mas alta parte del alma, y pasible con 
€l cuerpo , y sujeto á dolores y muerte ; y 
en lo secreto era la verdadera riqueza^ y en 
la apariencia , y en lo que de fuera; se veía, 
era un pobre y humilde : ansí aquí por dé 
fuera parece un pequeño pan despreciado» 
y en lo ascondido es todos los tesoros del 
cielo ; según lo que patesce , puede ser parí* 
tido , y quebrado, y comido ,.nKis según lo 
que encubre no puede ni el maí ni eldolor 
llegar á él. Y como quando> nasció de Dios^ 
se forjaron en él , como en sus ideas , las 
criaturas , en la manera que he dicho ; .y 
quando nasció en la carne la rescibió pani 
limpiar y librar la del hombre ; y quando 
nasció del sepulcro , nos sacó a la vida á to* 

£ ^ dos 
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ees ¡untameute consigo , y ea todos sus nas^ 
cimientos siempre hubo algún respeto á nuesr 
t^re bien y provecho : ansí ea este de la con* 
sagracion de su .cuerpo tuvo respeto al mii* 
mo bien. Porque puso en él , no solamente 
su .cuerpo verdad^o , sino- también el mísK 
tico de sus miembros ; y como en los de«* 
mas nascimieoitos suyos nos. ayunta siempre 
así mismo , también en este quiso conté* 
ntrnos en sí : y quiso que encerrados en él, 
y pasando á nuestras entrañas su carne , nos 
comunicásemos unos con otros , para qué 
piar él viniésemos todos á ser por unión de 
espíritu un cuerpo y un alma* Por lo qual 
el pan caliente , que estaba de contino ea 
el templo , y delante de la arca de Dios, 
que tuvo üguca de aqueste pan divinísimo, 
le llama pan de faces la sagrada Escritura. 
Para enseñar que este pan verdadero, á quieo 
aquella imagen miraba, tiene faces innúmera* 
bles ; quiero decir ;, . que contiene e» sí á sus 
iniembros , y quf como en la divinidad abra*^ 
za en sí por eminente manera todas las cria- 
turas , ansí en la humanidad, y. en e$te sar 
cramento^ santísimo , donde se encierra , en«^ 
cierra consigo á Ifas isuyos. Y ansí hizo en es- 
ts , lo que 6n< los demás nascimientos hizo, 
que. fué nuestro bien , que consiste en an- 
dar siempre juntos con él : ó por decir lo 
que paresce : más proprio ^ truxo á efecto , y 
puso como en execucion lo que se pretendía 
en los otros. , Porque aquí hecho roanteni* 
i '- jnieu- 
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miento nuestro , y pasándose en realidad d^ 
verdad dentro .de nuestras entrañas , y jun« 
tando con nuestra carne la suya , si la ha- 
Ik dispuesta , mantiene al alma , y purifi- 
ca la carne , y apaga el fuego^ vicioso , y 
pone a cuchillo nuestra Vejez , y arranca d^ 
raíces el mal , y nos comunica su ser y su 
vida , y comiéndole nosotros , nos come él 
á nosotros , y nos viste de sus qualidades , y 
finalmente quasi nos convierte en sí mismo, 

Y trahe aquí á fruto y a espiga , lo que 
sembró en los demás nascimientos primeros. 

Y como dice en el Psalmo David (i) : Hi^ 
zo memorial de sus maravillas el Señor mi'- 
sericor dioso y fiadoso : dio a los que le tfmen 
manjar. Porque en este manjar « que lo es 
propriamente pata los que le temen » reca* 
pituló todas sus grandezas pasadas : que en 
él hizo exemplo clarísimo de su infinito po-^ 
der , exemplo de su saber infinito , y de su 
misericordia j y de su amor con los hom- 
bres , exemplo jamas oido ni visto. Que no 
contento ^ ni de haber nascido hombre por 
ellos , ni de haber muerto por ponerlos en 
vida y ni de haber renascido para subillos á 
gloria , ni de estar junto siempre ^ y á la 
diestra del Padre , para su defensa y ampa- 
ro ; para su regalo y consuelo , y para que 
le tengan siempre no solamente presente , si- 
no le puedan abrazar consigo mismos , y po^ 
serlo eu su pecho , y encerrarlo dentro de 

su 
(1} Psalm. ex. vs. 4. {. 
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SU corazón \ y como chuparle sus bienes , y 
atraherlos á sí, $e les presenta en manjar ^ y 
como si dixés(smos , les nasce en figura dé 
^figo y P^^ ^ué ansí le coman y traguen , y 
traspasen á sus entrañas ; adonde encerracío 
y ceñido con el calor del espíritu ^ fructifi- 
4|ue y nazca en ellos en otra ntianera : q[ue 
será ya la quinta, y la última de las que pro* 
metimos decir 9 y de que será justo que yá^ 
digamos , si , Sabino , os paresce. Y calló. 
Y Sabino dixo sonriéndose : Huelgo ^ Ju- 
liano^ que me conozcáis por mayor ^ y bien 
décia yo , que urdíades grande tela , porque 
sin duda habéis dicho grandes cosas hasta 
agora , sin lo que os resta , que no debe 
ser menos , aunque en ello tengo una duda 
aun antes que lo digáis. Qué ? respondió Ju- 
liano : no entendéis que nasce en nosotros 
Christo , quando Dios santifica nuestra al- 
ma? Bien entiendo , dixo Sabino , que san 
Pablo dice á los Gálatas (i) : Hijuelos mios, 
que os tófno d parir , hasta qm se formé 
Christo en ^vosotros : que es decir ^ que ansí 
como el ánima ^ que era antes pecadora , se 
convierte al bien , y se va desnudando de 
Su malicia ; anísí Christo se vá formando en 
ella j y nasciendo. Y de los que le aman, y 
cumplen su voluntad, dice Christo (a) que 
son su padre j y su madre. Pero como quan*» 

do el ánima que era mala se santifica , se di-^ 

^ . , • cé 

(i) Ad Galat. cap. IV. v. 19- (2) Mátth. 
cap. XILvs. 4j. ^o. 
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ce que nasce en ^Ua Jesu-Christo ; ansí tam- 
bién se dice ^ que ella nasce en él : por ma* 
sera que es lo mismo » á lo qu^ paresce, ñas- 
cer nosotros en Christo^ y nascer Christo 
en nosotros , pues la razón porqué se dice 
es la misma : y de nuestro nascimiento en 
Jesu-Christo ayer dixo Marcelo lo que se 
puede decin Y ansí no paresce> Juliano , que 
tenéis mas que decir en ello. Y esta es mi 
duda. Juliano entonces dixo ; £n eso que 
dudáis , Sabino , habéis dado principio á mi 
razón. ÍPorque es verdad que esos nascimien- 
tos andan juntos , y que siempre que nas- 
cemos nosotros en Dios , nasce Christo en 
nosotros ^ y que la santidad , y la justicia, 
y la renovación de nuestra alma , es el me* 
dio de ambos nascimientos. Mas aunque por 
andar juntos parescen uno , todavía el en* 
tendimiento atento y agudo los divide , y 
conosce que tienen diferentes razones. Por- 
que el nascer nosotros en Christo es propria- 
jnente , quitada la mancha de culpa con 
que nuestra alma se figuraba como demo- 
mo y rescebir la gracia y la justicia que cria 
Dios en nosotros « que es como una imagen 
de Christo , y con que nos figuramos de su 
manera. Mas nascer Christo en nosotros es^ 
no solamente venir el don de la gracia á 
nuestra alma » sino el mismo Espíritu de 
Christo venir á ella , y juntarse con ella , y 
como si fuese alma< del alma , derramarse 
por ella , y derramado , y como embebido 

en 
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en ella , apoderarse de sus potencias y fuext 
zas , no 4e paso , ni de corrida, ni por iiA 
tiempo breve y como acontesce en los res- 
plandores de la contemplación , y en los ar* 
robamientos del espíritu , sino de asiento ^ y 
^on sosiego estable, y como se* reposa el aí* 
ma en el cuerpo : que él niismo lo dice aor 
sí (i) ; El que me amare , serd amado, de nd 
Padre , y ^vendremos á él , y haremos asien^ 
to en él. Ansí que nascer nosotros en Chrisr 
to , es recebir su gracia ,:y. figurarnos 4ella< 
mas nacer en nosotros él, .es venir éi por su 
Espíritu a vivir en nuestra^ gimas y cuerpos. 
'Venir digo á vivir, y no solo á hacer ddeyr 
te y regalo. Por lo qual aunque ^yer Matí- 
celo dixo de como nascemos nosotros en Dios, 
queda kigar para decir hoy del nascimiento 
de Christo en nosotros» X)el qual , pues bar- 
bemos ya. dicho que se diferencia , y como 
se diferencia del nuestro , y que propiia- 
mente consiste en que comience á vivir el 
Espíritu de Christo en el alma ; para que se 
entienda esto mismo mejor , digamos lo pri- 
mero , quan diferentemente vive en ella^ 
quando se le muestm en. la oración , y desir 
pues' diremos , - quándo y cómo comienza 
Christo a nascer en nosotros, y la fuerza des* 
te su nascer y vivir en nosotros ,.y los gran- 
des y crescimiento que tiene.. Porque quan- 
to á lo primero , entre, eáta venida y rayun- 

ta- 
(r) Joan^ cap. XIV. v, 23. 



tamlento del Espíritu de Christó á 'nosotros»' 
^íie llamamos nascimiento suyo ,* y "entre las^ 
venídaís que hacíe* alalma-del' jmía , y la^ 
demonstraciones que en el ^fiegocb de la^ 
otación le hate dé sí , de las diferencias qud 
hay=^ la principal f[s , que eft ekó que lJa-> 
mamos nascer-^ el fi^píi^itu de Chiisto se ayun-^ 
ta con la esencia del^ alma , y coimienza k 
e:{£ecutar su virtud eri ella , abra^áfndosc corí 
ella^y ^jíi quis^ eiilf^lo sienta ní dritkildá: Y re-» 
poiaí'* allí como ¡método en el ^n»ó delfa/ 
como dice Esaías''('i) : Regocíjate , y alaba i 
hijü kté Sión ^^ jpofque^^el í>eñor de lirafí^s^ 
tdm medióde^tí:'yiGposiüáo\íAíi^ comoí 
desde el medio^ derrama los ray tíS'-'de ^ú vir •* 
tod por toda ella , yvja mueve é^Pétititíentef 
y con su movimiento del , y coa 4a íObedien-í 
da del alma á lo que es del movida , se har 
ce por momentos inayor lugar en ^lla y y 
mas ancho y iha^ dispuesto apíDsento. Mas 
en 'ks luces de la ^'oración , y en sus gustos^ 
iodo stL trato de Ghristo es con las potencias 
del alma , con él entendimiento /con la vo-<¡ 
luntad y memoria , de las quales á las vecesr 
piasaá los sentidos* -del cuerpo, y se lesco->^ 
matÁ^ por diversas y admirables maneras^ 
eivia forma que les son posibles aquestos sen^ 
ttmietltos á tm clierpo. Y de la copia de dul- 
20res que el alma siente , y de que está col- 
mada I pasan al' Compañero las sobras. Por 
' ■ ^ ; ' don* 

' (i) Esatocap. XIL v« 6. . , . 
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donde estú$ luces , ó gustos , ó este ayunta*, 
miento gustoso del alma con Qiristo en la 
oración 9 tiene condición de relámpago: digo^* 
que luce, y se pasa en breve* Porque nuesr^ 
tras potencias y sentidos^ en quanto esta vi^ 
da mortal dura « tienen precisa necesidad de 
divertirse á otras contemplaciones y cuidar 
dos y sin los quales ni se vive ^ ni « se pueden 
ni debe vivir. Y júntase también con esta 
diferencia otra diferencia «.iqtie en el ayijitttá^ 
miento del Espíritu de Qinsto.con el nuesr 
tro f que llamamos n^in^iijent^cr de Chmta^ 
el Espíritu de Christo ti«[ne vez de al^ f^'s-^ 
peto de la nuestra , y hace en élU obra da 
alma mQviéndola á obrar como dejbe ea tOv 
do lo que se ofresce , y {)pne en ella ímpe-- 
ttt_para que se menee , y.^^nsí obra él en ella, 
y la mueve , que ella ^ ayudada del , obra 
con él juntamente: mas en la presencia que 
de sí hace en la oración á. Ips buenp$ por 
medio de deleyte y de luy., por la' mayor 
parte el alma y sus potencia^> reposan > y. él 
solo obra en ellas por secreta manera un r^ 
poso t y un bien que decir no se puede. Y 
ansí aqu^l primer ayuntamiento es de^ vida,f 
mas este segundo es de deleyte y regalW 
aquel es el ser y el vivir ,. aqueste es Iq^u^ 
hace dulce el vivir $ allí rescibe vivienda y 
estilo de Dios el alma , aquí gusta al^o de 
su bienandanza : y ansí acuello se da con 
asiento , y para que dure , porque sí falta 
no se vive ; mas esto se d¿ de. paso' > y {a. la 

lí. 
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ligera^ poique es mas gustoso que necesa-f 
rio f y porque en esta vida , que se nos da 
para obrar ^ este deleyte, ^en quanto dura^ 
quita el obrar ^ y le muda en gozan Y sea 
esto lo una Y quanto á lo segundo que de- 
cía f digo desta manera. Christo nasce en 
nosotros , quando quiera- que nuestra alma» 
volviendo los ojos a la Consideración de su 
vida f y viendo las fealdades de sus descon-s 
ciertos 9 y aborresciéndolos., y considerando 
el enojo, mérescido de Dios , y doliéndose 
4él f anisiosa por aplacarle , se convierte con 
féf coa amor I con dolor á la misericordia 
de Dios I y al rescate de Cbristo. Ansí qué 
Christo nasce en nosotros entonces. Y dice« 
se que nasce en nosotros , porque entonces 
entra en nuestra alma sumi^mo Espíritu , que 
en entrando se entraña , en ella > y produce 
luego en ella su gracia f que es como un 
xesplandor./ y como un rayo que resulta de 
su presencia I y que se asienta en el alma., y. 
la hace hermosa. Y ansí comienza á tenec 
vida allí Christo : esto es , comienza á obrat 
fin el alma y por el alma « lo que es justo 
que obre Christa Porque lo mas cierto , y 
lo. mas proprio de la: vida es la obra« Y desta 
manera, el que es en si siempre , y el que vi- 
ve en el seno del Padre antes de todos los 
siglos y comienza como digo, y quando dígo^ 
Á vivir en nosotros : y el que nasció de Dios 
perfecto y cabal , comienza a ser en noso- 
tros como niño. No porque en sí lo sea; ó 

por- 
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porque en su £spírku; que está, fae^ho alma 
del nuestro , haya: en realidad ^de- ve/dad al- 
guna diminución., ó menoscabo ^porque 
el mismo que es en sí , ese mismo es el que 
en nosotros nasce* tal y tan grande } sino 
porque en lo que hace en nosotros se mide 
con nuestro subjet»;- Y aunque, está en el 
«Ima todo él, no obra en el]a luego que en- 
tra en ella , 'todo' lo que vale y puede, sino 
obra conforme á. como se le 'rinde ; y* se des^ 
nuda de su propnédad: paca el qual rendi- 
miento y desnudez él misma la ayuda, y »i- 
sí decimos, que nasce entonces como niño. 
Mas quanto el alma movida y guiada* del, se 
le rinde mas, y se desnudan - mas de lo qué 
tiene por suyo ; tanto cresce en elkt mas ca- 
da dia , esto es , tanto va executando mas 
en ella su eficacia, y- descubriéndose mas , y 
haciéndose mas* robusto, hasta qu;e llega eh 
nosotros , como-dice san Pabla- (*i) i i edad 
de .perfecto varón ,-a la medida de la gratt- 
deza de Christo : esto es , hasra^ que llega 
Christo á ser ,' en lo que es y hate en noso- 
tros; y con nosotras , perfecto , qual lo es ea 
sí mismo. Perfecto, digo , qual es^ en sí , no 
en igualdad preeisa^, sino «n manera seme- 
jante. Quiero decir , que el vivir y el obrar 
que tiene en nuestra alma Christo , quan- 
do llega á ser en ella varón perfecto , no es 
igual en grandeza al vivir, y al obrar que tie- 

(i) Ad Ephes. cap. IV. 1. 1> • ^ » 



ne en $í|.p$rpo49 4el if^sm^ tQf^tal y linaga. 
.Y ansí '9i)rt^u{$ ii^posa ^n nuestra a^ma tq^P 
el Espúi^tu 4ft Chüisto des^é ni primea pun- 
tó que n^scQ.^ ^Ua , no pór;esQ obra.luegp 
en elJa tódíp J9r.quc es ¿ y, lo ,que puede , si- 
np primero. CQfno/niño;^ y luego como ^m^ 
crecido > y^.d^pües como, valiente y perfeiQ- 
tOé Y de la in^oera que nuestra alma en ^^1 
,<uerpo i desdf Juego qí^^^/ia^c^ en él i nasce 
toda, mas 9Q iiaCe lueg.Q¿ q^e^.en él nas^, 
prueba de sí «totalmente i. ni xM^ch^ lu^go 
toda su^ipficaciaiy su yii^i $jn0 después y, &i^c* 
cesi vamenf^- o^ú coma se . yan enjugando ^qu 
.el calor ios órganos con ^ue o'bía , y (oínaÁ- 
:do firmeza, hábil . para . seje vii? a;l obrai? ¿ íiúsí 
es lo que decjií^os de Christo » que aunque 
'pQVi^ en np^oti^os todo sU JB^píritu , quRpdo 
nasce , no ex^r^ita lue.go. en-jno^otros toda 
su . vida > sino (o;>fQrme.:a ; íomo movidfis j^I, 
le seguimos 9. y. nos apuramos 4# nosotros mis- 
rOios, aifsí él'vátn. su vivir coñtinuamenfíe 
subiendo» Y como quando. cpanienza á:viv^ir 
ifi) nuestra almi $. se dice qu^^ nasce en ella» 
gnsí se :dife ({^/^ cre^ce. quaiidaviyei mas: :y 
quandojlega á vivir alli;, i^Lpstilo que viv« 
.eA sí , íntóneS^ t^ lo perffctOy De . arte.^ufc 
según aquesto . tiene trept gii^d;^ ^Ste.nasci* 
Jhi^nto y cnístómienUo dfe^ChMfisío en-iwsJQ- 
tros. £1 prJfnero d^. niño y ^^ qm ¿oni]ptf.ehejQr 
de^ios 1^ niñe^iy |a mpceda¿ ,Jo.principi^fí- 
¿te y lo aproyéphante qíiejd^k^pkmoSi.El ' 
.segundo de^^má» perfecto^^l ultimo, de^ per^ 
• : Tom. ir. F fec 
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fecta del todo. 'Eli él primcjro* Bafte /y víve 
'€ñ la mas alta parte del alma» jEit el seguá»- 
áo en aquella y y'^n la que'* Uármamos parte 
inferior. En-él tercero en e5t<>, y en todo 
él ctrierpo d^siíitddo^' AI primero podemos lía^ 
mar estada 4e • ley' ^^ por las razones qne di- 
remos luego £l segundo es-estado de gracia. 
Y el tercero y ííltimo estado de gloria. Y 
digamos dé ciada tino por sí> presuponiendo 
piimiero , que en nuestra alma , como sabei^^ 
tmy dos partes. Una divina, que de su heh 
chura y metal imirá al cielo- ,♦ y apetesce^ 
'qtianto de suyo es (sí no la estorvan, ó fes»- 
curecen, 6 llevan} lo que es razón y justí*» 
'cía: inmortal de su naturaleza ,- y nruy bábrl 
para estar sin mudarse en la coiltemplacion, 
y en el amor de las cosas eternas. Otra de 
menos quilatesy que mira á \á tierra , y que 
secorñunica con el cuerpo, con quien tie- 
ne deudo y amistad : sujeta á ;las pasiones y 
mudanzas dél , > i^üe la turban^ y - alteran con 
diversas olas de- afectos r que teme , que se 
congoja y que cobdicia , que llora, que se en- 
gríe y ufana ^ y que finalmente por* et pá- 
rentelo que con la carne tiene , no {mede 
hacer sin su- com|Kiñía esta$ obras. Estas dds 
parres son cómo; hermanas nascídá^ de úft 
vientre en una iiaturale^a 'misna , y soft'de 
ordinario entre sí contrarias, y rifiíin , y sb 
^imcen guerra* Y siendo la ley, que esta Ú- 
^unda se gobierne siempre por la primera; 
a las veces , c6mo rebelde y furiosa ^ toma 
,y^m. las 
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las ripmlas ella del gobierno; ^ y l^cefu^rz^ 
á; Jabone jor' : la nqual ié ies; vicioso , ai36Í cor 
mo Je es natyr^l ¿1 jdel^te , y.ebüegrarse, 
y el sentir en^síXoa ^cmís alectos, que la 
farté mayor le;brxte&ár«. Y so¿ propriamen- 
teila^oina como el 'délo , y la- otra) como la 
tíerra , ^y coma lin Jacob , y, luníEsaví ' con- 
cebiidos juntosrren?. un vientre ^^ que entre-sí 
pelean i con^o diluimos ma& JargoiiDenti des- 
peses. (Estb* ansí d¡<;ho ,- > jdecimbs/ agora ., que 
quandoiel alroai doótresce su imáldad, yrChris- 
to icoímeciza á{ nascer len ella ^ ]^jane su Esr 
pírim^l cómo •decéamos , en eLiiiedio , y en 
el Gdbt<iX]í],/qiie'j¿s én Ja substafatia>/del alma, 
jjr^pcendelluegq su virtud eñ la'primera par- 
te délkv' la parte que destas . dosoque decía- 
mos tcie9 Já masudta yia mejor.: ¥; vive Ghri»- 
tóiiaUi en, el priiíiér estado deste naicimien- 
to ,eixercítandoeav aquella parte su vida^ 
ésto es ,valtimbrándola ^ !y enderézáhdola » y 
reñbrándola^ y componiéndola^ y dándole 
saluda y: fuerza!?, para que con yalor exer- 
cite sUióñcio. Mas á la otra part^ ménór» en 
esre piámer estaflo ,'el' Espíritu de Christa, 
quefen lo altx> dd O'lma.vive, no le d^sarray- 
gá* su$ bríos ^ jorque ¡aún no. vive en .aques- 
ta ^pqr té < baxa : mas aunque no -viva en ella 
xoibbüseñor pacífico , dale ayo* y maestro 
que^'gcbierne ' aquella niñez i y ,el ayo* es la 
parte rhayor^en* que él ya vive ; ó él mis- 
mo ^se^n quc'^ive en ella , es el ayo des- 
t». parte' *meiioi?;(iiq Lie d^sde su lugar alto le 
'I F 2 da 
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dá leyes pbr donde'<VÍTa, y le hade^^que^sfe 
conozca ^ vycle-.Tásá iáinupio , sise.iniikw 
xontra lo:que se le: 'sinildaif y la dñe)^^ yrk 
aflige cxHi' tunenazaf y aúbdes, de doiidé^r^ 
sulu- coDCr^dkion ^ y .amolda j y senrisdiQii^ 
bre/y trabajo. Y Chmtó. que viTCrtjenliiiy- 
sotros ^ y desde el lugáj: donde viye » en irá*- 
re avticulO'^ se -ha con resta, menoor parte' ia>- 
mo Moysen', que le dá ley*.^ y la amoftest;, 
y k riñe , y la amenaza^ y la enfreiías ime^ 
aun lio la .'libara de su flaqueza, iái»\4snfSL 
de sus ttalps movimieiitos^ potdoñdte i es- 
te grado- ¿estado le Uamaisos de }e|yií J&p 
que coteo Moysen en el ttemgo .pasadk& gl»* 
zaba de la; habla de I>ios:^ y en'la.jcsui^fle 
del tnonjDe ^Gonrersaba cpa él > y r^fbb sn 
gracia v y era aluiBbzác|(0!;rd^.'8u. itnAf^-^fy 
descendía después al pudblo (carhalf^é inquiü- 
to , y sujeta á diferentes .dei{eo8>y>i^Q es- 
taba á k'Mda de 4^ sIeÉja2,:ddQiwib. aooBieía 
sino d/ temblor y las «nube»,'^ y ^descendien- 
do á él ,' le ponía leyes r^e patte ÚQDb¡á^.f 
le avisaba: que. pusiese a i;siis deseos: /reno/ y 
él se ' 'los enfrenaba Iqüaato .podiai M¡k (tema- 
res y pbnás^: ansí la -parte ntai adta;;mi»- 
tra, luega ai principia .que^CbristoJ eii> oll^ 
nasce , santificada por: él., y vividádo (pqr su. 
Espíritu, como subida .en.4d jtxipntencon JdioSy 
al pueblo : que está enj la . fahia , ^sti^ es y '^á 
la parte in&rior,, que^:por los nspchos^mq^ 
vimientoS de a^^etitos y pasiones diferentes 
que bullen! en ella', e&.^na.noHichedunibce 

• I de 



de jpoddoj báUick¿o -* yicsLtndí^tiaSi dncfiíiado 
á- 3utc¿i* 4d peor p le» escribe ley^s > y le . en- 
scftac^iq; ^¿. le' ooaA^ien^ ; hacer :ó huix » .y le 
gfobíe'i'iia las riendas ,::á:. veces aJargáudolas, 
y á.'V^eS' recogiértdblas* hádá. 'SÍ*,- y final' 
me&tei lá liitiche de^tsBxór y dé iunenazas. 
¥' pomo contra: iftíoyselí se rebelo por dife* 
ténté%' veces el pycMoyy como^sieoipre con 
dificultad cpi^o :al)ayi»go su mal domada xer- 
vj2p:^ dé donde 'ngsciéroncontradidioiies en 
^lU» y y-alborotok*'^ y* ex^inplos:de señalados 
castigos :tánsí esta;: parte baxa ,.en> el estan- 
do que digo , oye^ mal mucha/ veces las 
amonestaciones de su hermana mayor , en 
^e ^a.Christó viye^! y luchan las- dos á 
veoes^ y tdjespiér can centre sí <:ruele8/peleas. 
Mas cjom) íMey^eit; para^ llevar. aquella gen- 
te al iaiento * de ' su • desqiaso ^ les ' ipoesuadio 
primertirnqaé salieicín'dtt) Egipto-, y.los me-^ 
tio en la soledad del desierto fí, y( los guió 
haciendo vueltas pov él / por Úr^ espacia 
de tiempo ; y con quitarles el regalo , y el 
amparo de Io¿ hombres !, y darle$<el ampa« 
ro rde>:I>íqs , en Ig nube , en la .oáhma de 
fuego /en el mana* qtieiies llovían los cié-* 
los í y^ en ei agua ique les manaba la piedra^ 
los iba levantando' hada ' Dios , hasta que al 
fin/ pasaron con Josué su capitán el Jorcan, 
y limpiaron de. enemigos la tierra , y repo* 
sáron en ella , hasta que vino últimamente 
Christo á nascer en su carne : ansí su £spi* 
ritu y que ha nascido ya en lo que es prin* 

F3 ci- 
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cipaL áéiiribl^lpíik^.para{rediádr[ácsuojhlffiidk 
cia la 'pa¡rte <|Qel resta.* ^v ^e, ti&Bf las cojídS-i 
dones ;i yí fta(|ud2&sv')&'^cariialidadefi^^qiie;.hfi> 
dicli6 . ..fiesxie la^ razón, donde : vi vb v^^'^ó^ui; 
otcoiMpyrSen yindüciéádblaii^ que s0^.despida( 
de los. fregaos detcEgipto:^ yr.'lavátadolaiiiotL 
las tríbolfGiónÉSi y- dest^esHndolai pocará^pdf 
Go de oisuiosoos cojAs\^eÍQfe^cQr^ quitándole» ide 
los o|os.cadh ffiaimaso^ycdfias.quje fairix'v- y 
haciéndola í 4 que aaiceiUa¿<pol»rbea ry 4á d^*^ 
BudezíiieLdesie(rto:^;y) c^odolc allícst» inajalá^» 
y pasando ' a, aichilloiáq muchas. de ;sus-einQ-; 
migas. -pasionés> , . y Ía£ostuinibr9ddp.)a al ¡/losf' 
canso y) reposo santoí^ va crescieñda.e&rella,. 
y apjfoiFeéhaBdo y y/ mitigando susürjíp pij)r> 
haciendcéaf cada dia •< masi 'hábil - par s^ poner 
su Vjidái^ivsu.xarne;^::}' ^.{ttilaípone ,«1^ 
comojsto^iicése^os.y'Set encarna en ella', y 
k hinche de^'^í» CQnio.*hizd i iar.mayi>c y 
primeraJT^ ;io le i quitadlo que le^es «natural^ 
como ;^oii:> ilás .sentiitiieatos medidos-, y. el 
poder ^padecer *y inoifiru :sÍDO' desarraígale 
lo- vicioso ^^. no del todo.^.á lo menos qv^i.- 
siwdeitodo. Y este ei/dl girado seg«mdafque 
diximo^^reft/ el quáL el Espirkii de Cbristo 
viva.:enilai dos partes d^J .aitna ¿j en la pri- 
hierá> queies la' celestial, santificindota , ó 
si lo Uabemos de decir. anst, :haciéndolaj got 
mo Dios ; y en la segunda > que mm á' la 
carne , apurándola ^ y mortificándola de }o 
carnal y vidoso. Y en vez de la muerte* qfae 
eila solia dar con su vicio, al espíritu > Chris- 

to 



to agora pone ^n ^lia á cuchillo <^ú tp- 
do lo' que iesj fijpntumaz y rebelde. Y co^. 
ipo se faui^ con, ¿íus di^ípuLo^j quaudo. aor: 
d^vo con eU([^( 5.r.que los.. c<)n versó primt^r^^.' 

y.'dadot^^ \^^ conversaba yoduraban eti^ ellos. 
los afec(o$.^e,,j^^rne.^ de. ^^e ios corrigÁi 
poco á, pp(;o^ppr .difí^ll^nfes: tmaneras.^ .coa 
I>ajigbji?a5 , jcoñ, ¿semplos^ .cpn dplores .y pcr: 
nas¿.,y:.fi;)9l||ieate> despiiej^- de.s^ xe^rrec*i 
cipo V teniéndolos: ya cpnfbr^ps, y feumijl-: 
des , ,y juntas ;íin . hiermsíiifini , iénvió- sobre 
ellos <;9 abund^i^ci^ su JEspiritiij con que ^pS; 
hi^p jperfectQ^- y ,santo$ ; - apsj^'^paQdo. ^q jior 
SQtros :n^ce ^ tiiata prim^ící /C<íí^ la rjazpn^.y, 
fórtificala , .{^ra. ^que no. M'*v4sn« el:$enu*. 
do ; y procediendo , después .por sus 'pasps 
ípntado?, d^-ratn^su^sfífitu^ como/j4Í8B. 
Jpel ,(0 « í^^f^^ ^^^ Ia¡fiarnf ^ s^n que .fp, 
w4e y:iSí^;^üí^tja. al espíritu' Y cüinple^; 
entonces, Íp:q;ug en la , ,pjr^cipiTi ;(») le jpc^-j 
^s , que. áe:jbiag^.su volun^d;, ansí como 
^fí el cielo, ef^ la tierra : porque manda ea- 
tó(ipes Dips * itskJ^l cielo ¿s^ alma ^ y ¿n lo 
terreno delía '^s obedes^ridq quasi ni qias ni 
menos. Y baña el corazón^ de :^i mismo j y 
hace ya Christo en toda. el alma oficio en* 
teramente de Christo ^ qi^- es oficio de un- 
gir : porque la unge de¿de la cabeza á lo$ 
pies , y la beatifica en cierta manera. Fp^rn 

(i) Joclcap. IL V. 28. (2) Matth.cap.VL 
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(juc ^itinque nio-le comunica ^átf^ista , có^^^ 
munícále mucho de la vi<fa que le ha dé dü^ 
ra^-^ra siem^e , y sosttéiibla yá' con eV 
vivir de su Espíritu; con que ha dé'íer desf-'* 
puén sostenida '^n fim Y ésiie éi HMiaiante-C 
ilk^iemo , y el pan <jue p/or^^tcüfiStejo sii^'^ 
ytí pedhnos á Dios cada diá'i^lqixatíio déd^ 
mo« (i), y nuestro fdn ^ coiftío %tídix&CHiós?;i 
ét de- después f que eso ijuiérie'détii^ lá'.pálá^'' 
bm-dél original gtiégo EPioT^íósf V ^^í^&i-^ 
fo ^<9';; esto es ; aquel pan 'Mies^ío ,' ^niíestro; 
poi-qub nos le pronfetes ; liüésííd ,; 'porqúís» 
$¡n él no se víiver nuestro ,^í«!tf^ü6'^bla éí 
hinche nue$tl:^ -dfeíeó : ansí <|lic estfe* pan^ Y 
e^ vida ¿ qiíé'phintótidafloS tíénesfv aéórta^ 
los 'filazos , "Señor V y* dánóisíá^ ya 'i y vit^ 
fdí tu'iíijo etf nosotros' del* todo , dándonos' 
entera vida ^ |)l(>rque él es él pan de la' vi-, 
da. "De lyianerk que guando Viwie á e^ttí 
e^íado él nasSíñiéiíco de Chmtóf' en lioá6^-> 
frós ; y quando su yida en i¿i -ha subido 'i^ 
e¿íe punto j eritóhces Christó-^s lisamente' 
en nosotros ei- iifesías prorií^idó de Dldí 
por la razón sobredicha, Y él estado -es der 
guacía , porque la gracia baña á casi toda 
el alma ; y tro*' ds estado de ' ley ^' ni de $er- 
Vidupibre , ni de temer , porqué todo ló qut? 
se manda se hace- con gusto/ Porque. en Jat 
parte que solía sé¥ rebelde , y qué tenia nev 
cesidad de miedo y de freno, vive ya Cluís 

:• .• .: to> 

(4) Lucae cap. XI. v. 3, 



isb\ qu^'lk^ ^i^^ qúasi pura'de m Teli&ldia.: 

Y es eítódó^vdtf -Evarigí^i^ ,• pérquC' «eV^nas- 

éer y vit^ir <}hfkto en'^iHb&^las ]^9tf^e^klei 

alma ; ^'tla santiñcaciott de^toda ella cón^ 

muerte- d*>te ^üe-em^'feÉt 'í^Ua véfesí , ■ -tfSJ ^ét 

efecto de la . buena üueva del fivang^inf/^y 

el rey lio dé'fós cielos qiié én^l se preditb/yl 

la obra ]^to]^r¡af y $eñaiddaí% -y qtie t^ésdivó^ 

para sr «soló el Huó de Bibs y. y el Mesíay. 

que la ley "^róñietia. Como* Zaéariíüs éh} sU> 

cántico dlc& (i) t Jiir^9hefáo'-^ur juró-í^^^ 

Abrañdm nuestro padre v it- darse • ¿ * yioro-»^ 

^rox. P^r¿^^ ^ UbrdnÜhnéf '-'dé (iíUést¥os 'eHe-- 

migof ,.Jé sirvamos sin-fnie¿h'i le dr^üntos^ 

en santidad* y justicia ^.yeh^suf presencia lit' 

vida toda: V^es estado dd ffOfy r'pot Q^íKm-^ 

to reyna eñ toda el alma el £s{)íritii ^ y anS¿ 

hace en eUa sfn ím|)^ W^to^ sus frutM^v 

que son, como san Pablo dice (a), earidkd^^ 

j gozo'^ j^jp'áz , y fatUbcla'i y larga e^e^ 

ra en tol males.' Por donde *en persona dé 

los de este grado dice el profeta Esaías'(3^ 

Gozando me gozaré en'¥l Señor , y regoéi-^ 

}ards¿-:níí^ alma en el Dior mió , porque m^ 

vistió vestiduras de saluda y me cerca cm 

vestidura ' de justicia, i^o d esposo me 

hernwseó con corona, y cómoda esposa adór^ 

nada con sus joyeles. Y también en cierta 

manera es e^do de libertad y de rey no, 

por- 

(t) Luc. cap.L vs. 73.-75. M Ad Gaht, 
«ap. V. V.' a.2. (3) Esai. cip. LXL ▼♦ 10. 



ppí:^ító:.9s.,«l Jju#fjíie$eafea ^a;P^lo:á ío^ 
CpJIps{^s§s eifctel, ^¿?.r donde . escribe, (i^ 
JT: /^' i/w» ¿fc \I>m ^fci? vandixa ^ jf ' 1/^^ /a 
mm^yn m^trfy m'Az^oHefr fo^^ tn el. 
^iner , grí^do ?st?b^ Ja igracia y j^. ¡Je . Dios^; 
C0iWíij»iki:ir*s|dií^^ftJUo«er^¡, j Jí^cina á, 
l9s,i^4«a|igQS ^qqcgrr^da , y recaüadí, , y solí- 
cíUa :.,si>a$,.5igo«a y^.fi^.espagiar.iyr^ alegra,; 
y!ÍJj^.filutod^,,c;QíQ segora,y¡a Jdel ^j^mjpo, Y. 
91:» m^ ^ni ip^os. res estado. 4^ fpu^e y de. 
tidávü^^Jpotqüeiyki ,y¿4a^ue C\^\sp^\,v\vp , ^i^ 

lás^(<^^^Jl«gaA.a^^uK^dá ví^^.^.lp-.^ltQ del 
aljna ,.y .dáiniJsrtftyvy degüella á,^. todoft 
1q$( afectos y pasiones mal^ d^l-faieipo/De: 
^ex^ii^.el Appsí^lO) : *y^ /«^ 

<errf. ^4^p; ,a¡ jí/c,44^ : mas . el.f^rítu wV^ 
^r^fvlrtud^dei Ja^ijustma. Y fijj^Jmente es 
/ astado, de ^am^r^^Jde :pW ,. ppicq«e ^e herma-, 
na^^.^n él lasf (l0 -partes del alma qt^e ác-^ 
dnioís , y el s¿>tidí>:íítíQa sejrvir, á 4* tzzon , y/ 
Jacob. y:JB$W:i^;t>^a4:$n amigos t que fuéroQf 
ii^gen xie^to,, ^PQip antes, deq^t Porquey 
Sabino ) como * s^j$ « . I^^ebe^^ia muger de 
Jsíific. (^) concibió de im yieptr^; ^uestos>^ 
dos bijos , que antes que nasciesen , pelea* 
baa entre sí mismosj por donde ella afligid 
da consulto el caso con Dios ^..^e le res* 
pOindió y que teji^ia Isn su vientrp dos linagcis 

de 

.:;(i)/ ¡Ad Celos, cap. III. ▼* 15. (2). ^ Ad Rpm. 
cap. VIII. V, lo. (3) Genos, cap XXV.v. i«. 



der.gQMesL$Qiitramaii'qvie péleáriaa /sumpref 
datrc i5Í ,: y.que^vol/.ancBor en: salir. :,á;Juzf' 
vfioceríaf¡ai «]»eopfiiiiáro oasbicaow^ Lkgaéo e| 
tiempo ¿flasck>!''pnxiicr«0' uq ntáot bermejo y: 
voUosq, y jdespues del > y as^(.<fersu pié. 
déL^;.fias¿iá fluegD lotrQ de dáferehte qnalii» 
dad)del primero^. .Este poktreno .£uéf ikmadc¿ 
Jacob, y .elprimero-Esap.. Sü incliaaiQÍbB fuá 
difércate,, ansí pomo^ su -figura lo «era. Ilsau- 
aficionado á la. caza y al campo , Jacnb.á vi-^ 
vif jeirsn ¿asa.-. Eot : ella; icbmpcó im.dj^ pof 
cieztolcaso á su hechfianó el deróchq del ma- 
yocazgo , que. scl k' vendió por .t»ijer/ Po-. 
co después con artificio le gandía.- bencjición- 
de su padre, que creyó que.fairidecia aH 
mayor. 7 QuedáaloQ. por. esta causa: enjemigos, 
ahormdta de .iqjierte'£sau á Jacob > amenas' 
dábale siempre. Eií mozo santo ^ aconsejado] 
de la.mádre, faiiyó la ocasión, desftmpa¡ró lai 
casa del padre ^ caminó para oi*ienite , vid 
en el camino el .cielo * sobre sá abierto , sir* 
vio en casa de su suegro por Lia>y por Ka«^ 
quel , y . casado ;tuvo. abundancia de. hijos y: 
de.haoienda : y solviendo con ella á sif tier- 
r.a',r;Itichó.con el ángel, fué bendeddo del, 
y )¿nfláquecido;en el muslo , mudó* el andar 
con el nombrer ^ y luego le vino al ehcuen* 
trPi.Ei^u su hermanó:, ya amigo y pacífico. 
Puei» conforme á e&ta imagen , son- de un 
parto . las dos partes del alma , 'y riñen en el 
vientre , porque de su naturaleza tienen 
apetitos contrarios , y porque sin duda des* 

pues 



pues tMcBñrdéÜSL$ dos Unagesde g^il3e&}^eb 
ndgás ;:entm^sí ; las ¡cpiensi^eñ . i §n ^l vivir ^eh 
(juerér ,HÍélÍL seatido y y ias que^imáení le (fsmr 
haceii'ípof iroízba y juBtkia. íNasce-^l^s^att^^ 
do iprímidpo ♦ f* porque í s¿ vée su obf a : prmíe^ 
ro : tras Jál'vibne luego el ^mof^^á^lz' rzz^l' 
£L :sen¿ido!Ji¿s ctdiido ; de ian^gre, y* Vcbtídé' 
deílos femos^dbUa', y áina el roba, y ,ttguá, 
siempre sus pasiones fieras, por alcalnaiiiásc' 
mas laniazon es .amiga ácisú mbiada y adóá*^> 
de reposa contsemplando *la verdad contdeá-^ 
canso. Aquí ile :vienea > i 1» nianos' k beifdi^ 
don y;.ei mayorazgo* Ma$ enójame ll^^seov 
tsdos^ , * y : ddscabren sus < ! deseos^ sangrieotes 
contra>el hermano, que gu|ado de ^a sabi^ 
duríá , para vencerlos v *ip^' bíuye Qy -ccnttasi 
las ocaáoueis del mal. Y etiagénase d^'hotá^: 
lire.:de:los: padres y ^de^ láí'^casa , y. pu^ú» 
los ojos «en él. oriente ,' camina á él- la; ra¿ 
zon , . á- ia q^oaL en esce* ^camino se le apares*^ 
ce Diosyy le asegura so' amparo', y- con es:- 
to le pi^eye y guia á^sííívir muchos años , y 
con mucho fruto por Raiquel y por . Liai- 
hasta que finalmente acercándose ya á su^ver^- 
dadera tíerptf, viene .a a^a2%Lrs6 conDioV 
y como á luchar con el ángel , pidiéndo- 
le que le santifique y bendiga, y ponga eii' 
paz sus. sentidos , y sale con su porfiábala 
fin. Y cotí la bendidon muere el miusld 
(porque en eL morir del sentido viciosbvCoun 
siste el quedar enteramente bendito.) y coi-' 
gea luego el hombre , y es Israel. Israel, por- 
que 
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que s&.Tee<eii::el,y ae desciftbre^h eficacia 
.áálHi vida diyiBÁ y^que.ya poseei:.co)o^ pop- 
^é£i¿i<la en fan cbsas* del mundo coík soio el 
^ie ^ Ja aeqestxia[d.s: :ún que le Ueve el de^ 
rl0yt9.>Y ansí en !%gahdo á.estéi punto el 
:;«¿nlddolsirYe á laMazón , y se.^pacifica con 
idlb^ y. la ama ^ y 'gozan v ambas., cada .una se»- 
^guirsK. manera ) de 'riquezas y bienes: y son 
4iüieinos*hermaiips:i£8asE¡y Jacoby'^ivi]^., co^ 
mó^íeii>her(nanps«ooii£QTmes., eL Espíritu de 
rGfac^to.yquei>9e ^ierrama por ellos* Que es 
Ib qaft:ie dice en ^\ Pkalmo (^i)i Quttn ¡mer 
"fio fs»,'y qudn lleno de ahgría ^Lmorar en 
tun9.\ios hermanos f'Ganio el mgüff^o. bueno 
'súkre ¡a cabeza ,- que* deseiende; d Jai barba, 
did barba del sacerdote , y^ desciende ^l gor- 
¿uld^ su vestidura.* Gomo, recio: en Hcrmon^ 
que deséieude sobre Iss.montes det ^ion^ Porque 
al(í estatuyó el Señor. idbendicto^ylas^ vidas 
'forlos' siglos. Pbrque todo til.. desomso ,. y 
-toda lar milzura.; y.toda vla títi^dad. de«ta 
vida entonces^ es^i quairdo. aquistáis idQS: pal** 
tes nuestras , qué' decimos herhi^6a^¿ viven 
tambieit como hermanas en. pnil yrj^Qnceordia. 
Y dke que es suárc y prov^d¥)^aí.^«».ptz, 
cdmovlo ^s el ungiieÁJto olonoto dei^ajnMo, 
y.^ rodo que desciende sobre, los .mont<(s 
-diSL'Hcrmon , y: de Sion: Porque, .w .el ,he* 
jcha^de la verdad el iuio de Dios ^ que. npts- 
ti y que vive en estas dos partes » y que es 
'j ' . ♦ * '' • "'.■.' un* 

(i) Psalm. CXXXii. cAteroi ' r . r ! . 
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unción j TotíOf como ya iauchas. .veces dq> 
cimos v deTfaniándose>jpi\ daipximéfa déllab, 
y de allí /defendiendo á la otra/^ .y:hsíñím^ 
dola, hace en ellas ésta, paz provechosa' y 
gustosa. 7 De las qúales /^rües la una es^táeh 
como lacgbeea , y la .otra como' 1» liarba 
áspera ^^ ijt xomo la; jboca y ó la márgeiy deí la 
vestidnratiy' la u3ia-e&'Veyda4eramenfi&Sion, 
adonde I>ios. se contíSAi^la , y la otra Hec^ 
mon \ quei es- asolarnten^iü ,. porque • amsiste 
^suv saluda en que se asitcfte ^n ella ^o^naíito 
ievanta'^>l (demasiado '*y vicioso -deseop 'Y 
ciert<> qiiándo Christb lle^ á nasccr, y vi- 
vir eif ^lgt$if o desta manara y aquel en quien 
ansí Vivey cUce biea coq. s^n Pablo (i):'^f- 
wo /o\f fa^ftP fú^yjfero^oivexin mí Jesu-Chris;- 
tú. PorqiíCi vive y na vive; No vive por.si, 
•pero Vi W',' porque en ^1 viveChristá-,^*^ 
to es ifotc^c^ Chris¿o embrazado cob< él , y 
coiho ilif-uncKdo • por é^ v ■ ^ alieiita ^ . y : ¿ 
mueve jí y k déleyta, y le^aiaga^ y-lelgu- 
bierna' laeí obf^ , yf^es la vida. de fsu feliz 
vida. ¥'4edos^que aquí llegaron , dioeipisa-> 
"ptiksiá&ÉLtse ' Esaías (%j : Akgrármw^cmutu 
rjfresinéa^í «ro^lO' « la alegría en la-^egjcLi cb- 
.rñose-r^acij^m alSmiür ¿Ld despojoírlíe 
h siega dice^/ que es señalada alegciai, por- 
gue 'se-to^. en ella el fruto de. lo I trabaja* 
-do y : yi se^^ohosCe que la 'xonfianzía ^ue^^-^ 
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'(i) AdGalat. cap. IV. v. 20. (2} Esai- 
cap. IX, V. 3. ' ' ' * 



Hijo. ; • lilBKÓ tÉRCÉRO/» ^ ^5 

Ilizo del'^Ib^^'^ fio saMó vacia ; y cíe halla 
<omo"por k largueza áe DíoS', mejdradKyy 
acrescentado > lo que ^arekiaí > perdido/ Y 
ansí es alegifía grandísima' la <Je lo^'^quie «lle^ 
gan aquí:' Porque comienzan á coger el frus- 
to de stíi fé* y penitencia \ f veen que ¿o 
les burló^ sti esperanza -> y denten la- iar^ 
gueza de Dios en sí níismos , y un' amonio 
tonamidAto de- uq peiilsadps bienes. Y dice 
del dividí/ Ids ' despoiós ; porque entonce!» 
alegran á los vencedores tres* cosas, el ^Hi: 
del peligro i el quedar con honra , el ' Verse 
con tantas riqueza. Y las-^n^ismas alegi^an^á 
los que agora • decimos; Porque venado ', y 
casi muerto del todo lé que en el sentido 
hace gaetífsí'y y 'esto pdi^qvte el JEspíritu dé 
.Christo nasce ^ y se dén^mepor él ;^' no so- 
lamente Yaien de peligi^o v sino se liailaa 
improVisaniéntd' dichosos y ricos, Y por eáo 
dice f que se alegran ' ed su presencia : por- 
que la presencia suya en ellos- ^ que es el 
iiascer y vivir de Christo en toda snilinay 
^es acarrea este^ bien > 'que' es el que añade 
•luego diciendo: Porquh^l fíigo de pesaJtm-^ 
hre, y ia vara dt su hombro^ y- el'sceftro 
'del exeei^W" en ^él , ló quehr anteaste coma' • en 
el dia dr MaMan. Que'¡á la^ley dura ^ que 
^uso ' el pecatfe en miestra> carne /' y ' á 
<lo que hered»;no9 del' primer hombre.:^, y 
que es hombre viejo -^étb: nosotros, lo llama 
bien , yugo de pesadumbre , porque es carga 
muy enlazada i nosotros ; y que. niucho 

nos 



fios'enlsLi» : y ^vaté^^e su Imtiñhro ;, jorque 
cocoryisllá V como :cq6 yara ii|í ;$!a^tígo> nos 
^otdijéi d^iQQoíoi y dice ^ s}ik(mhro\ po^ 
«emojanza . de los* yerdugois y ministros aor 
íigOQ& de justicia ,. qjae. tralplkn ;ali:Jbko,mbrQ 
§li Qiapo}o d^ yara^:,. con que. harían 4 los 
coiidefladosi -Y es sctftro ^jexicutor ,yeík 
nosotros ; porqut^ |>9r m^dio ^e .la.lpala in« 
s:^Unac¿on del yi^jo Jiombre , que rjesáde eñ 
«uesti^a carne , ei^ecuta et^e^e^^ su yo^ 
Ittotád en nosQtrij^s. X^o qi^l tpjo iqueWanr 
^ .Ghristo V quando de lo alto del alma esr 
iti^nde su vi(k á Ja parte baxa della, » y yier 
fie <cSomo á nascer jen la cajípe,. Y ..q^ebránr 
tálo.^;ram0 irv el.:dÍ0\de madian'Qw ya sar 
ií^is. en qué;^ fofma. alcanzó, victoria Ge^ 
4eott (i) de lo» m^dianita^ »^ ^in^^si jarmas, 
iy.cúá solo que^rg^f losrcánúrQ(s,^.y ici^plao^ 
(descef „' la Lus que encerr^n , y^c^n tocar 
las trompetas. .Porque comemzax^ .Christo á 
Inascer «n nosbtroS':, no es c^^^ 4(f 9Ue$(ro 
.mérito, sina cbt^de s\i muchpíYvirtud : <^iíe 
primero como • luz metida en el medio del 
^Ima y se encierra: allí , y desp»^ ^ descií.r 
ÍMic^ y. y. respl^bde£e > quebr^pi^ado lo ter-/ 
r^no y carnal del sentido. A,.cuyo..resplanr 
^qr , y al sonido que ^ce :l8(.y&(( 4^, Chrisr 
to en el alma., : huyen los enemigos; y mué- 
Tefl. Y coitio en I el sueño» que .enxón<;e$ vio 
;U«d de los diel ^ebk> €OiUraj^i<]r» n& >pan de 



cdbadaí y coéi^o'eiure h c^biza^^ne 66^ 
í<($volvia por al ;real de los üntm^os ^ tCM 
^iiklo las • tii^das. ks deifrocábar ^sí^aqui'» 
Christó) qtievés'fan ddsprociadq al paretcef; 
f xocido en trabajos, revolviéfídx^e por lo^ 
sentidos del atmd , pone por '^1 suelo los asieii^ 
tG&^d la 'filiad) que lios^acen' guerra, y 
fcialmente^losí;ab¿asa y consümeV-^^oi^o^ dÍM 
luego ej profeta: Que toda la fresa y 6 pe-- 
ka fekadd 7^1 alboroto > y ti yesiidura rt- 
^U^a en ^ ¡ns sangres , serdpwa s¿9 cpiemÁ^ 
da, serdmafi^nimiento deJuego.Ydict bien/ 
la feiea f (leadla eoH albor&to^ qtiales son'la$i 
contradkioctes, qtie los deseos ñialos , quando^ 
se encienden, hacen a lá razoil, y las polv^a^ 
redas que lerantan , y su albo/oto ,' y^ su rui^ 
doi Y dk^ bierí, .el vestido resuelto en la ^san^ 
gre , que es el tuerpo y la carne , que nw 
vestimos , maiichada con la sa^ngre de sus vi^ 
ciosas pasiones; Porque todo-ellaen esce ^cci^ 
so lo apura el santo fuego ^ que Christo eií 
el Evangelio (i) dice, que vino á poner ea 
k tierra^' Y lo que el mismo profeta en ótrc^ 
capítulo espribe ; también perfienesce á esM 
fiegocio y : porque dice desíta manera (^)i 
Vilque el * fuebh en Sion habitará en Uie¿ 
rusalem. .Nú. llorara llorando : apiadan* 
do, se . apiadara de tí. A la voz de tu gri^ 
Toni.lK G toi 

(i) Iuc. cap. Xlí. vs. 49. (2} £sa¡«cap. JOtX., 
y$. 19-2 íé 
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toj ff$ pyhM4 » tf resf(mdcr0^ Y -daHs ha, 
d- Seriar pan.fstrefho , y ^ua 4pretada :, y,. 
fio volará masttH maestro : y á tupiaestro tHs> 
ojos ¡econUfnplatdn. Y" tus orejan oirán d l0i 
espaldas tuyas palabra que fff.dird' Mstejes^ 
el camim $ audad <» él , no inctinéis a l¿$ de-^ 
fecha, 6 d la dzquürda. Qúé.es*.iiKiág0n:deSjt 
%o mismo que digo 9 adonde j^I pueblo ^ qut 
estaba en Si^n:p;hac& y^ moradg en JBlierur 
salem$.y la vida de.Christo que víyk en el 
aicás&ar^ del alma^ se estiende ^pó^ todg.l» 
cerca della; y la \pácificaj y el que. íesidia 
en* Sion , hac^ ya su morada en la paz ; y ce^ 
la el lloro, que es lloro, porque se usa ya 
con. ellos de la piedad , que es. peiffecta. Y 
coma^íve ya.Ghristo en ellos, ojíelos enJIar 
mando , ó por mejor decir > lo que él pido 
eAf ellos, eso es lo que piden.: porque está 
eii. ellos su maestro metido, que no se les 
aparta ni ausenta,. y que en hablando ellos 
los oye. Y dales entonces Dios . pan estrecho,- 
yv^ua apretada,' porque verdaderamente 
les da el pan y el agua que dan vida verda* 
dera , su cuerpo y su espíritu > que se der-. 
rama por ellos y los sustenta^ Mas dáselo coa 
brevedad y estrechez : lo uno > porque de or- 
dinario mezcla Dios con este pan, que le& 
da., adversidad y trabajos; lo .otro, porque 
es pan que sustenta en medio de los trabajos 
y de las apreturas el alma; y lo último, por- 
que én esta vida este pan vive como escon- 
dido j y como encogido en los justos. Que 

co- 
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como, dice ¿ellos san Pablo (i): í^ueítra 
nñda jístd tsctmdidd con Chrísto en Dios , mas 
guando él aparesciire , que es vuestra vida, 
ntónees le forescerds ^ él en la gUria. Por- 
que ^entonces acabará '^de crescer en los suyos 
Chriscto perfectamente y del todo, quando 
los reiuscitáre del polvo inmortales y glorio- 
sos i que será el grado tercero, y él último 
de los que arriba diximós. Adonde su Espíri- 
tu y vida del se comunicará de lo altó del 
ftlma i la parte mas baxa dellá^ y della se 
estenderá por el cuerpo, no solamente qui* 
tando del lo vicioSQ , sino también desterran- 
do "déMo quebradizo y lo flaco, y vistiendo^ 
lo enteramente de sí: de manera que todo su 
vivir, su querer, su entender^ sü parescer, 
y résplandescer será Christo , que . será en- 
tonces varón perfecto enteramente en todos 
los suyos , y será uno en todos , y todos se- \ 
rán hijos cabales de Dios , por tener en sí el 
ser y el vivir deste hijo , que es único y so- 
lo Huo de Dios, y lo que es hijo de Dios 
en todos los que se llaman sus hi¡bs< Y ansí 
como Christo nasce en todas estas maneras^ 
ansí también en las Escrituras sagradas he- 
breas es llamado hijo con cinco nombres di- 
versos. Porque como sabéis, Esaías le llama 
ISZJED. Y David en tel Psalmo segundo (a) 
le llama saa. Y en el Psalmo setenta y 

G a uno 

(i) Ad Colos« cap. IIL vs. 4. j. (2} Psalm. IL 
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uno (í) le llama jyjisr. Y de David, yí.de 
Esaías es llamado b£n. Y llámale sM^J^^oh 
en la bendición de su bip. Judas (a) en ..el 
libro dé la creación de las cosas. De manera 
que como Christo nasce. cinco veces | ansí 
también tiene cinco nombres de iíijo y . que 
todos significan lo mismo que hijo» atuique 
con sonidos diferentes^, y con origen diver-* 
sa. Porque xeled es, como sí dixésemos, el 
engendrado, bar^ el criado> apurado , jescogi** 
do« NiN , el que se va levantando. sEN^yA 
edificio. Y SIL y el pacífico» 6 el enviado.. Que 
todas son qualidades que generalmente se di« 
cen bien de lol hijos , por donde los hebf ei^s 
tomaron nombres dellas.para significar lo que 
es HIJO. Porque el hijo es engendrado , y 
criado» y sacado á luz, y es como lo apu- 
rado, y lo ahechado que sale del mezclarse 
los padres^, y el que se levanta en su, lugar, 
quando ellos fallescén^ sustentando su. liom- 
bre» y es como un edificio (por donde aun 
en espaiiol á los hijos y descendientes les 
damos nombre de casa) y es la paz el hijo , y 
como el ñudo de concordia entre el padre y 
la madre. Mas dejando lo general, can se- 
fialada propriedad son estos nombres de solo 
aqueste hijo que digo. Porque él es el en- 
gendrado según el nascimiento eterna ,^ el 
sacado á luz según el nascimiento de la car- ^ 

ne 

(i) Psalm. LXXL v. 20« (2) Genes, cap. 
XZ'ÍX. V. 21. 
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ne^ y'Jo.ai>urado y la ahechado de toda cul- 
pffTsegun ella misma, y el que se levantó 
¿á dos- muertos, y «1 edificio que encierra en 
k* : hostia donde so pone á todos sus miem* 
bx%>Sy y el' que nasce en el centro- de sus al- 
mas^: de donde envi^ poco á poco por todas 
sus!*pa£te&dbllasla virtud de su Espíritu, que 
las apura, y aviva, y. pacifica, y bastece de 
todoa sus bienes. Y< finalmente él es el hijo 
de^I>iós, que solo es hijo de Dios en. sí^ 
yeff'todos los demás que lo son. Porque en. 
él se criaron , y por él se reformaron , y por 
razt>nr de lo que del contienen en si , son di- 
chos sus hijos. Y ^ es ser nosotros hijos de 
Dios ,■ tener a este su divina hijo en noso- 
ttosi Porque el Padre no tiene sino á él so- 
lo p6r HIJO, ni ama como á hijos, sino á los 
que ten sí le contienen, y son una misma 
cosa con él, un cuerpo, un alma, un espíri- 
tu. Y ansí siempre ama ^ solo él en todas las 
cosas que ama. Y acabó Juliano aquí, y di- 
xo luego: Hecho he^ Sabino, lo que me pe- 
distes , y dicho lo que he sabido decir : mas 
si os tengo cansado , por eso proveísteis bien 
que Marcelo sucediese lueeo, que con lo 
que dixere nos descansará a todos. A Sabi- 
no , dixo entonces Marcelo , yo fio que no 
le habéis cansado; mas habeisme puesto en 
trabajo á mí , que después de vos no sé que po- 
dré decir que contente. Solo hay este bien, 
que me vengaré agora , Sabino , de vos en 
quitaros el buen guato . que os queda. Dixo 

G 3 ' Mar- 
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Marcelo esto , y qucjfiar. Sabino respci^Jidefk; 
mas estor vóselo uq casp: que : sucedió , comQ 
agora dice» En la orilla contraria de doiide 
Marcelo y^ sus compañeros estaban^ en^usí 
árbol y que. en ella habla ». ; «stuvo* asjentada 
una avecilla de plumas y de figura particu- 
lar, quasi todo el tiempo que Juliana deli- 
cia, como; oyéndole,,; y á. veces comp res* 
pondiéudole con su canto i^y esto con tanta 
suavidad. y armonía, que , Jííarcelo y Josidc* 
mas habian puesto en ella Ids ojos y ios oi- 
dos. Pues al punto que Juliano acabó," y 
Marcelo respondió lo qué he referido^ y rSa- 
bino le queria replicar , sintieron ruido hacia 
aquella parte , y volviéndose , vieron» que Jto 
hacían dos grandes cuervos ,• que revolando- 
sobre el ave que he dicho , y cercándola al 
derredor , procuraban hacerle daño con da$> 
uñas y con los picos. Ella al principio se de-t 
fendia con las ramas del árbol , encubriéxido* 
se entre las mas espesas* Mas creciendo la por** 
íia , y apretándola siempre mas á do quiera 
que iba» forzada se dexó caer en el agua , gri- 
tando, y como pidiendo favor. Los cuervos 
acudieron también al agua , y volando sobre 
la haz del rio la perseguían malamente , has- 
ta que á la fin el ave se sumió toda en el 
agua, sin dexar rastro de sí^ Aquí Sabino al- 
zó la voz, y con un grito dixo: O! la pobre, 
y como se nos ahogó! Y ansí lo creyeron sus 
compañeros , dé que mucho se lastimaron. 
Los enemigqís como victoriosos se fueron ale? 

gres 
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gr€s luego:; Mas como hubiese pasado un es« 
pació 4e tiempo , y Juliaho Cbñ alguna risaL 
consolase á Sabino , que maldecía Tos enera- 
ros , y no podia perder la lástima de su pa- 
xara> queíarísí la llamaba; dé improviso á la 
parte adonde Marcelo estaba, y quasi junto 
á sus pies 1^ vieron sacar del agua la cabeza^ 
yiuego salir del arroyo á la orilla toda fa« 
tigada y mojada. -Como salió ^ se puso sobro 
una rama baka que estaba allí junto , adonde 
estendió sus alas, y las satudió del agua: 
y después batiéndolas con presteza ^y comen* 
zó á levantarse por el aire cantando con une 
dulzura nueva. Al canto como llamadas otras 
muchas aves de su línage acudieron á ella 
dé ^diferentes partes del áoto. Cercábanla j y 
coiho dándole el parabién , le volaban al der« 
ledor. Y luego juntas todas> y tomo en se- 
ñal de triunfo , ' rodearon tres ó quatro ve- 
ces el ayre con vueltas alegres , y después so 
levantaron en alto poco á poco, hasta que so 
perdieron de vista. Fué grandísimo el rego- 
cijo y alegría que deste suceso rescibió Sabi- 
no. Mas decíame , que mirando én este pun- 
td á Marcelo , le vio demudado en el rostro^ 
y turbado algo^, y metido en gran pensa- 
miento , de que mucho se maravilló : y que- 
riéndole preguntar qué sentía, viole que le- 
vantando al cielo los ojos como entre los 
dientes, y con un SQspiro disimulado dixo: 
Al £n Jesús es Jeáus. Y que luego sin dar 
lugar a que ninguno le preguntase mas , so 

G 4 vol* 
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porque, Sabino, veáis , que. ¿o me pesa 
4c .obedescéros,,-y porque :na digáis, como^ 
(ole^$ , qUe siempre os cuenta , lo que me. oís^ 
muchos ruegos; primero que idigísdel uooi^ 
^r0 que señalas^tes, quiero decir de un otra 
pombre .de Christo , qup las ultimas palabra» 
de Juliano , en que dixo ser él, lo.que Dio» 
en todas las qo$as ama, me le truxéron á la 
memoria; y es ex, amapo , qu^^psí le ikma 
}a sagrada Escritura en diferentes lugares» 
Maravilla es .veros tan libera, Marcelo j dir 
XQ 39binp e^ntónces : mas pr^spguid en tp4<> 
caso , que no e^ 4^ perder. i|da afiadiduraí teq: 
buena. Digo pues,; prosiguij^ luego Marcelo^ 
que es llamado . Chrísto £t am AÍ>o en la saiita 
escritura» coino paresce por lQ.q}ie diré, £a 
f 1 libro ,de Io,s^.Cantíare$ la aficionada Espora 
le llama con este nombre ca$i:todas las veces,- 
Esaías en el. capítulo quinto hablando del 
mismo y con ^1 mismo, le dice (i): Capt0r 
ré al Amado 0I cantar de mi tio d su vtña¡>i 
Y a<;:erca del mismo profeta, en. el capitular 
veinte y seis adonde leemos (^%) ; Co^q loi 
que concibió , al tiempo del parto vocea h ri^. 
da d^ sus dolores , ansí nos apaes:^ delante tu 

(1) -^Esai. cap. V. v, i. (2) 5saL cap. XXVI/ 
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cara\ la mitígma translación de los griego» 
lee deita manera : Ansí nos aconusd^ con mz 
AMAvo: Que como Orígenes declara , es de- 
cir, que EL a:mado, que es Christo, conce- 
bido en el alma , la hace sacar á luz y pa- 
rir lo que causa grave dolor en la carne , y 
lo que cuesta 4 quando se pone por obra , ago<» 
nía y^ gemidas , como es la negación de si 
mismo. Y David al Psalmo quarenta y* qwa- 
tf o 9 en que celebra los loores y los desposo- 
rios dé Christo, le intitula. Cantar del ama-^ 
j}o. Y san Pablo le llam^ el hijo del amor, 
por aquesta misma razón. Y • el mismo Padre 
celestial acerca de san Mateo le nombra su 
AMAPov, y su hijo. De 'manera que es nom*- 
bre de Chrísto este , y hombre muy digno 
del» y que descubre una su propriedad.muy 
tara, yi muy poco advertida. Porque no que«. 
remos decir agora, que Christo es amable, 9 
que es merecedor del Namor , ni quecemos 
efigrandescer su muchedumbre .de bienes coo 
que puede aficionar á las* ahnes: que eso e^ 
un abismo sin* suelo » y no es lo proprio que 
en este nombre se dice. Ansí que no quere*- 
mos decir,. que se le debe á Christo amorÜn-^ 
£nito, sino decir que es* Christo £L akaDo, 
esto es , el que antes ha sido, y agora es, y 
sierá para 6Í«;mpre la cosa mas amada de .to-. 
das. Y deseando aparte el derecho , queremos 
decir ddl. hecho, y de lo que pasa en reali- 
dad de verdad, que es lo que propriamente 

importa este nombre, m^.xiíenos digno de 

con- 
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consideradon^ que los demás aonib^es de Chris* 
to. Porque ansí i:oifto es sobre todo lo qué 
comprehende el juicio , la graadeza- de xazo-> 
nes f ppr las qukles Chxkto es amable ; ansí 
es cosa que admira la muchedumbre de loé 
que siempre le amaron , y las veras ^ y las fi-^ 
jaezas nunca oídas, de amor, con que los swi 
yos le aman. Muchos meresc^n ser amados,* 
y;09 Ip son , ó lo son mucho ihéhús «de lo 
que nierescen : mas á Christo aunque no sa 
le puede dar el amor que se debe y diósele 
siempre el que es posible á los hombres* Y 
aidellos levantamos los ojos, y. ponemos ea 
el cielo, la vista ,. es amaj>o de Dibs todo 
quanto merece* Y. ansí es llamado .disida- 
mente £L AKAPO* : Porque ni una ¿riaturaí 
sola , ni todas juntas las. criaturas .sena 4e 
Dios tan amadas. Y > porque él ' sóky es . el 
que tiene verdadei^os amadores de'; sL Y 
aunque la ! prueba déste negocio: es el her 
cho , digamos -.primero del dicho., y antes 
que vengamos á los exemplos , descubra- 
mos las palabras ^ que nos hacen::: ciertos 
desta fverdad, y.lal profecías. que della hay 
en los libros divinos. Pdrque lo primero, Da- 
vid en el Psalriio en que trata del reyno d© 
aqueste su Hij(> y Señor , profetiza , -«como- 
en tres partes, esta singularidad de afición 
con que Christo habia de ser de lob suyos 
querido. Que primero dice, (i) rJWora^f/í' 

kan 

(i) Psalm. LXXL v$, ii.-I5*-I9* : - • 
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han los reyes todos , todas las gentes le ser^ 
mran. Y después afiade ; JT mvirdy y da^ 
rdnU: del oro ¡de .Soba i j rogarán siempre^ 
for^ él, bendecirle han todas las. gentes^ Y á 
U postre concluye : JT sera su nombre eter^ 
na ., .yearseverard allende del ■. sotjsu ■ mombre^ 
bendecirse han todos en él ^ y darmleiien* 
andanzas. Que -como aquesta afídon (]ue tie- 
nen á Cüristo los suyas es xarísisnat por ex* 
tremo 9. y: ¡David la- coátemplaba* alumbrado 
con la luz de pro£qta , admirándose de su 
grandeza., y^ qujeriendo decirla y usó de mu* 
chas palabras > poique no se decia^ icon una. 
Que dice , que la fuerza del amor para con 
Gfaristo y que reynaria en lojs ánimos fieles, 
ks . derrocaría por el: suelo el corazón ado* 
rándole , y los encenderla con cuidado y i- 
yo para servirle , y les. baria que le díeseif 
tsodo su corazón hecho oro, quO; és decir,' 
hecho amor , y que &ese su deseo contino¿ 
£ogar que su rey no cresciese , y que' se es- 
tendiese mas y allende su gloria , y que les 
daria un corazón tan ayuntado , y tan he* 
cho uno con él , que no rogarían al Padre 
ninguna cosa que no fuese por medio dél¿ 
y que del hervor del ánimo les saldría el 
ardor á la boca , . que les bulliría siempre 
en loores y á quien ni el tiempo pondría si* 
líeacio , ni fin el acabarse los siglos, ni pau«^ 
sa el ^1 quando ¿1 se parare , sino que du* 
xarian quanto el amor que los hace , que 
sería perpetuamente , y sin fin. £1 qüal mis- 
mo 
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no amor le$ sería causa a los mismos ^ pav 
raiqu^nttuvieseií pot bendito lo que Chris^ 
to no fuese \,^m deseasen bien » ni a otros, 
ni ¿ sí ., qi}ecnó nasciese de Christo , ni pen*., 
sasen hábec^ alguno qiie no estuviese en: él, 
y ^ ansí ^^uzgásen y confesasen ser suyas/ todasv 
las büenar suertes \y vy Jas felices veaturas.^ 
Tambijsn. vio aquestos extremos dé amor, con» 
que ainarianá Christo los suyos, eLv patriar- 
ca. Jacob estando veéÍBO á la inuer te,. guan- 
do ^profetizando á Josdpfa su ^hijo sus. bue- 
nos sucesos , entre otras cosas le dice: (i)sí 
Hasta \£l\ Deseo de los epüados eternosi Que 
por quanto le había bendecido, y juntamen- 
te profetizado ^' que en él , y en su descen- 
dencia -florescetían sus bendiciones con gran** 
disimó efectos y por quanto conocía que al 
Ün hdbiá de perecer toda . aquella felicidad 
en sus hijos- por la in£deli¿btd dellos y zt 
tjjsmpo^ que: nasciese Christo en el mund<^ 
añadió, y no. sin lástima, y dixo: Jíasta^ 
el Defífo (ü^ los eternos collados. Como diden-^ 
do, qiie su bendición en ellos tendría suce- 
^ , hasta que Christo nasciese. Que ansí co- 
ipo quandp bendixo á . si; hi jo Judas le.di- 
xo , que mandaría éníre .su gente , y ten- 
dría el sceptro del rey no , hasta que viniese 
el Íi7<^ :. ansí :agora pone límite y término á 
la prosperidad de Joseph en la venida del 
que ll^Lma^ Deseo. Y como allí llama a Chris- 
to 

(;2) (Sien, c^p. XI-IÍC/ v. 26. 
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to Silo por encubierta y. rodeo V'4^^^ ^^^ 
QXt el Enviado , ó el hijo ddUa,:ó el .dadop 
dfeJíluabaiidand^., y i de la. paaí > qnwf: todá^ 
«oo.j.propjriedades; dfs Christer^:..aixsí aqíií 1q 
nombra el Desieo. de ^Ioá.;c£dlad96..elernos^ 
Porque los colltt*dbs:;eteriiQs ,aq^uá spo. todos 
gqpellQS 5 á quleni)Ja virtttidrejasalflíoi cuyo 
único deseo fué Christo. Y. esi.lástiina . co^ 
mo decía, que hirió en este puata.el. cora-» 
zon de Jacol) con ^ntimientó grandísimo^ 
que viniese á tener fin la prpsperídftd de su& 
h^os , quaiido.8alia a luz la felicidad 4esea* 
da y amada de todos , y que aborrgscieseí^ 
ellos para su daño laquefye el.sospiro y 
<sl deseo de. sus mayores y padres^, y.que se 
forjasen ellos por sus manos su ' mal, en et 
bien que robaba para sí todos los; corazones^ 
y amores. Y lo que decimos D^^^^^quí , ea 
el original es una palabra quie dice una afi* 
^ion que no reposa ^ y que abre de contino 
el pecho con ardor y deseo< Por manera 
ue es cosa proparia de Christo , y ordena-r 
a para solo él , y profetizada del antes que 
|)a$ciese en la, carnet el ser querido y ama-» 
PC , y deseado cpn excelencia ^ pomo nin* 
guno jamas ha sido ni querido , m^ deseado» 
ni ajfñado. Conforme á lo qual fué también 
lo de Ageo , que hablando de aqueste ger 
neral objeto de amor , y deste señal^damen^ 
(e querido , y diciendo de las yeqtajas qu^ 

ha- 

(x) Ageo cap.. II. v. 8^ . 1 - 
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habiadr hacer t el teitíplo; segando , que $e 
edificaba^ quafida' él escnbia, al primero tem-' 
pió f ^e edificó Salomo^ , y fué quemado 
por los caldeos! : dice {lor la mas señalada 
de tc^das^ xpie bendria éékjel Deseado d^tih 
das ios gentes , y que le ñinchiria de glma^ 
Porque an^ coiAo «1 bien de todos colgaba 
de su yenída^ ansí le dio' por suerte Dios^ 
que los deseos-: é inclinaciones y aficiones dé 
todos se inclinasen á él. Y^ esta suerte y 
condición suya j, que el profeta miraba , la 
declaró llamándole el Deseado de todos. Mas 
por ventura na llegó el hedtd á lo que la 
profecía decía , y el de quien »5 ^dice, que 
sería el Deseado y amado , quando salió á 
luz , no lo fué? Es Cosa que admira ló que 
acerca desto acontesce , si. se considera en la 
manera que es. Porque lo primero , puéde- 
se con&iderar la grandeza de una afición en 
el espacio que dura , que ^a %d mayor* la 
que comienza primero , y siempre perseve- 
ra contín^ >.y se acaba , ó nunca , ó muy 
tarde. Pues sí queremos confesar la verdad, 
primero que nasciese en la carne Christo, 
y luego qué los hombres , ó luego que loS 
ángeles Comenzaron á ser, comenzó a pren- 
der en sus <:orazonés dellos su deseo y su 
amor. Porque > como altísimamente escribe 
san Pablo , quando Dios primeramente ín- 
troduxo á su Hijo en el mundo, se díxo (2): 

(i) Ad Hebr. cap, I.vi ¿- 
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y adórenk :iodos sus díñeles. En que quie^ 
PC significar y decir , que Inego , y en el 
principio qué el Padre sacó las cosas á luz/ 
y. dio ser y vida á los ángeles , metió en la 
posesión dedlo á Christo su Hijo como á he* 
redero suyo , y para quien se crió , notifi* 
candóles dgo de lo que tenia en su ánimo 
acercado :1a humanidad de Jesús, señora que 
había de ser de todo » y reparadora de todo, 
á la qual se la propuso como delante los 
o|os 'f para que fuese su «esperanza , y sü 
deseo ; y su: amor. Ansí que quanto son an- 
tiguas las cosas i tan antiguo es ser Jesu^» 
Christo AMADO dellas : y como si dixése^ 
mos 9 en sus amores del se comenzaron los 
amores primeros , y en la afición de su yis- 
ta se dio principio al deseo ^ y su caridad 
se entró en los pechos angélicos ^ abriendo 
la puerta ella antes que ninguno otro que 
d« fuera viniese. Y en la manera que san 
Juan (%) le nombra. Cordero sacrificado des* 
de la origen del inundo^ ansí también le debe- 
mos llamar < bien amapo ^ y deseado ^ des- 
de luego que nasciéron ks cosas. Porque an« 
sí como fué desde el principio del mundo 
sacrificado en ' todos los sacrificios , que los 
hombres á Dios ofrecieron desde que co<> 
menzáron a ser , porque todos ellos eran 
imagen del único y grande sacrificio desta 
nuestro Cordero : ansí en todos ellos fué 

aquel* 
(i) Apoc. cap. XIIL V. 8. 
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aqueste mismo Se&xr deseado, y axado. Por-» 
que . todas, aquellas imágenes^ y no solamen- 
te aquellas de los sacrificios ^ sino otras in-. 
aümerables que se compusieron de las obras^ 
y de los sucesos , y de las personas de los 
padres pasados , voces eran que testificaban 
este nuestro general deseo de Chr¡sto« T 
eran como un pedírsele á Dios ^ poniendo* 
le devota y aficionadamente tantas veces su 
iniágen delante. Y como los que aman una 
cosa mucho , en testimonio de qnanto la 
aman, gustan de hacer su retrato , y de tra* 
herlo siempre en las manos : ansí el hacer los 
hombres tantas veces , y tan desde el prin« 
cipio imagines y retratos de Christo , ciertas 
señales eran del amor y deseo del , que les 
ardía en el pecho. Y ansí las presentaban k 
Dios para aplacarle con ellas , que. las ha- 
dan también para manifestar en ellas su íé 
para con Christo , y su deseo secreto. Y 
este deseo y amor de Christo , que digo, 
que comenzó tan temprano en hombres y 
en . ándeles , no feneció brevemente , antes 
se continuó con el tiempo , y persevera has^ 
ta agora , y llegará hasta el fin, y durará 
quando la edad se acabare , y florecerá fe- 
necidos los siglos^ tan grande y tan estendi« 
do ^ quanto la eternidad es grande y se es^ 
tiende. Porque siehipre hubo , y siempre hay, 
y siempre ha de.. haber almas .enamoradbs 
de. Christo. Jamas faltarán vivas demonstra- 
clones deste bieiikventtir'ado deseo. Siedipro 

sed 
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sed del : siempre Vivo el apetito de verle: 
siempre' sóspiros dulces ^ testigos ñtiai del 
abrasdmiófito del alma. Y^ como las lieínas 
co^ para 'ser amadas , quieran primero ser 
vistas y cbiíoeidás , a Christo lé cóitténzá- 
ton á áirtar >los ángeles y los hombres sin 
verles y-ton solas sus nuevas. Las rmSgénes 

Ír las figuras suyas , o diremos mefor-y^aun 
as sombras escuras- que Dios les pt¿5o de- 
lante >• y él rumor- solo ^uyo ,' y su 'fama 
ksehcendió lost esp'íHttís con iñcf¿ii>lés -ar- 
dores; Y' por eso' dice divinamente -k Es- 
poisa (í) t' En el- olor^ de tus ohrés corrí- 
mos'y la^ ¿ibnceUícas'te am¿fn. Porque solb 
el ol^r' de aqueste g^ari bien , que tocáó en 
los sentidés^ recien natscídbs , y conío dénoeles 
del munáó V l^s robó '¿é^ tal manera las al- 
mas , qu^ k!5. llevó isn .s\x seguimiento' en- 
cendidas. ^' c^onforme á e^to es también^ lo 
que dke él Profeta (i) : '£speratnos-tn tí, 
tun&mbrf , y tu recuerdo ,' deseo 'del alma^ 
mi aíma ti deseó eñ' ¡¡a- finché. Porque en la 
nochéf , quedes, segUn- ' Teodor eto (2¡)[ de- 
claravy todo el tiempo désdei el {^riiidpio del 
mundb ', b^sta que atnanéstió ' Christo' en él 
combMüz ', quando á inalais penas. se devi- 
saba , 'llevaba á %\ los deseos : y su hombre 
apenad 'oído ,- y unos 'tomo rastros suyosjm- 
Tom'lP^. - '^ R ' ' pre- 



» • . -i) 



(i) Cantic. cap. I. V. a (a) Esai. cap. XXVi. 
.9. (3) Comm. iti Üaniel. Orat. VIH. '" 
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presos en la memoria » encendían las almas. 
Mas quántas alm^ , pregunto, una, ó dos, 4 
á lo meaos no pinchas? Admirable cosa es 
los exércitos sin numero de los verdaderos 
amadora, que Christo tiene , y terna para 
siempre. IJn amigo fiel es negocio raro , y 
muy dificultoso de hallar. Que como el Sa« 
Ifio dice (i): JEl amiga fiel es fuerte defensa: 
el que le hallare , habrá hallado un tesoro. 
^as Christo halló y halla infinitos amigos, 
que le aman con tanta fé , que son Uama- 
dps los fieles entre todas las gentes icomo 
con ijombre proprio , y que a ellos solos 
conviene. Porque, en todas las edades del si- 
glo, y en todos los^aiios del , y podemos de- 
cir , que en todas si|s horas , han nascído y' 
vivido almas que entrañablemente le amen. 
Y es mas hacedero y posible que le falte W 
\\xz al sol j que faltar en el mundo hojo^jces. 
que le amfiA y adqreí^. Porque e$(e a^ox es 
el sustentp d^l mundo, y el que le tiene cor 
mo de la quno , para qi)e no desfallezca* 
Porque no es el mtmdo mas , de qu^to se 
hallare en él , quien pop Christo se abrase. 
Que en la. manera como todo lo que vemos 
se hizo para fin y servicio y gloria de Chris- 
to, según que. dikimos ayer; ansí en fl pun- 
to que faltase en el suelp. quien le recono- 
ciese , y amase ^ y sirviese , se acabarJMi los 
siglos , como ya inútiles para aquello a que 

son. 

(x) £ccli. cap. VI. v< 14. 



£í Amado. mftao nácBKo».^ ^ tt^ 
soii. Pues, ú él sol , despees: qué com^záí 
su carrera y en ciida una vuelta suya prod|i<^: 
oe.en la tíerra amadores de Cbiisto ; quiát. 
podrá contar ila; muchedumbre ; de. los que 
amaron y aman i Chriata? Y aúiíque ArisH< 
totU (i) pregunta , si conviene tener üno> 
mucbos amigos. I y concluya que ;no^ convie-* 
ne i pero : sus; razones ttonei^ fuerza en i»: 
amistad de , k tiqria > adVmdé , a>mo en sli* 
]>to no proprk>, prende sitmpré^ £ructifi* 
ca con imperfección el amor. Mas esa es Ja 
excelencia 4k Christp^ y juadi de Jas razcmes^ 
por do^de lle> conviene ser ju«.' akapo con>. 
pwpriedad 4: que da lugar á 1^ le amdki/ 
muchos ^.comor:si le amara. imoisiqioi sln.que:; 
los muchos se estorven, y^iiUiqueél se emr¿ 
barace en re^ondetfse con.tant2fiis..Porqu0ti; 
los amigos y i como dice ArisU>tili|inojbaaidd:i 
ser muchos ^ porque para¿^l debvte bastaiip 
pocos , porque, el deley te úú eafel mantenim 
miento de la vida , sino coriioiia salsa és^^ 
que tiene su límite ; en Christo aquesta. Mra 
zott no vale», porque sus deleybes, .<por gran-^ 
des que sean> no ^. puedeni^co&denar por^> 
exceso. Y si teniendo respecto alJnteres.^ *qWi 
es otra razón y na nos convienen j porquftj 
habemos de acudir .á sus necesidades, á quéi 
no puede bastar la vida^ ni lá hacienda -dftt 
uno» si los amigos son muchos; tampoco tte^. 

Ha-. ne-i 

(i) Ethio. lUbv IX. cap. xo. Magnor. XAüi- 
1H>* II. cap. 16^-: 



ne aquesto h^geír: ¥ot([ut.sXífódcií de Oifísn^ 
to4' haciendo bien > no se cansd, ni su >ri^^ 
qiaic^' repartida ^^ se* desminuff^ /nii su^ aiiríap 
se qcupá /aunque acuda 'á? toHos^y á toda^i 
suSi adosas. Ni ^ménós' impide ^quí lo ^üe^efl-*^* 
treí los hombm «torva , iq(tie { y: es ía «¿r^- 
cef á' razón ) fifp' ftef puede ^ener -ámistofd kon^ 
muchos V si ^éllc^^'icambien. lofitre ^ si no solní 
acnígos^ ¥!<es .dificulitoso negocid^^^ub' ímt-* 
chí£>s; entre^sf f^ismos, y co(|i i»¿Ji3j:rcr; tercero»' 
gtiarden 'verdradera'^amtstadj:>PÓ7q^i C>faris-' 
tedien -los'M4qde br ^aman^^^/él^ i ifaismo' • In^e^et^ 
amor , y >8&v pasa á su$ pechos dttUosr; y vis 
ve-^eii^ sásalipiaf y'ijr^pbr'la AH^airasíon'luiH 
ce ■ que' ^ei>¿afi owdoe una ¿lisma * ahna y 4s-«'' 
]^mu/Y e^^'faotl^y natural que loe seme^I 
j^ces : y olis-asaos f se < aiitei^^>Y 's^ nósiotros^ na¡ 
p^emiisoieqilí^iri'cónt'txmokcii amigos, por^í 
qui^'^adoñti^ftierialto^iin mismeq tiempo' y ^ co^^ 
mcri'^h nffiiimcp filósofa i dkfc?, t^s^r^ ^ necesai^íoi 
setttir doktf 6Í>niJ:oi'Uflos ^ '^ipíac^ conlMi 
otiM»s>; Gti»ist»$(^qile^ tiene ^hi^ü manomiesn^ 
trtf ^dobr Ty. spi^ioéarf-, y quf ^3iq)s. Je. reparte^ 
qtaqpido y'&Mtoix:Ááv^ne-j ciunpieti un,mis-'> 
nwptiémp^iidtilcísiiif^mentet -con • todos^ 'Y^-' 
Ifti(;de^li porque ^«nasció parat9ei)\pori;exc6«o 
lefi^a^' £i. aiíasíü 'y' lo. queiáoT'^odemos ';>ti>$t 
bDmbres'yqtíe les amar á ihudios ' cob esf re^i 
diéiía^y e:stremo% Que el «iQor>iio;lD;es/sii 
eSitibio , ó mediano. Porque la amistad ver« 
dadbira.es mlí^ .estrecha. . ^{ adfií .no^sotros > tto 
valelnos sino* para con- pocos. Mas él pueden' 

con 



con muchos^ porque tiene fuerza para laii" 
.zane en el alma de cada* uno. dei los qyiñ le 
:aman ^ y para vivir en ella , y abrazarse con 
ella , quan' estrechamente quisiere. De todo 
lo qual secondu/e , que; Ghristo , como'Sa 
quien conviene^el ser amajio* entre todos, 
.y como aquel qne es el sugetoi.propriovd^l 
aixtor verdadera , no solamente; piiede tener 
miuchos que le. amen con estrecha amistad, 
xnas debe tenerlos, y ansí deshecho los liáb- 
ale. Porque son!su$ amadores t^n cuento. <No 
dice en los Cantares^ la esposa ((.):< Se^nia 
Jan sus reyñas , y ochenta- sus ^fisiúnadas^ 
y de las doncélUcas que k aman no hay. cuen- 
io ? Pues ila Iglesia qué le dice.quando le 
canta, que se recrea entr& las azucenas i:ro« 
ideado de ..danzas > y de cor os. de vírgenes? 
Mas san Juan en su revelación • (2) , qomo 
.testigo de vista lo pone fuera, de ^ toda duda, 
^iiciendov ({uei-vió una muchedumbre de gm^ 
Jie % * que • no pedia ser contadayi- que delante 
-del trono de Utos» asistiém*-antt^4a faz: del 
dordero vestidos de vediduras^'blancasyj con 
X^mos deipidma en. lar^dinoí. Y si Idsíiífr* 
Clonados, ^'^e tiene entre ^ los >t hombres sbín 
rtgi^tos; qué será: si ayuntamos' con ellos -a 
,todos los santos. ángelesr„quo.son' también su* 
jyos en amor, y en fidelidad) y en servicio? 
» . H 3 ; -.. Jjos 

« (i) Cantic. cap. vi. v. 7. En .todas las edi- 
ciones dice Seten4íi ;. pero €s ^etto. (4) Apoc. 

cap. VIL V. 9^ ' • ' • . / ) 
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TiS KoitBKSS ^x CRR15T0. BlAmoJk. 
'Los. tquales sin ninguna cooq^aracion exce«* 
jden en muchedumbre á las cosas visibles, 
:conformeá la qué Daniel escribía (i), que 
asisten a . JEKbs , y. le sirven mulares de mi- 
ollares , y de cuentos , y de millares; Cosa sin 
«duda no solamente rara y no vista , sino ni 
ipensada ^ ni imaginada ¡amas : que sea uno 
AJCADo de tantos , y que una naturaleza hu- 
.mana de Christo abrase en amar á todos los 
ángeles , y que- se estienda tanto la virtud 
deste bien , que racienda afición de sí qua- 
si en todas las cosas. Y porque díxe, quasi 
en todas, podemos , Juliano , decir , que las 
e.ni pizgan.^ ni sienten , las que carecen 
ruon*, y;^ las que no:denen ni razón , ni 
sentido , apetecen, también á.Qiristo , y se 
le. inclinan .amorosamente, tocadas deste su 
fuego , en la manera que su natural lo con- 
siente: Porque lo que la naturaleza hace^ 
que inclina á cada cosa al amor de su pro* 
prio proVecha j sin que ella misma lo sien- 
ta ; esp4>bfO* Dios^ que es por quien la na- 
turaleza se guia .,. inclinando al deseo de 
(DhristO'aun i lo que uo siente ni entiende. 
iPorque todas las xosas guiadas de un movi"- 
miehto secreto, ansando su mismo 'bien , \t 
aman también ké\yj ^spi^^n con su deseo> 
y gimen por sut venida en la maneta que el 
apóstol escribe (s). : La esperanza de toda 

(i) Daniel cap. VIL r. lo. (a) Ad Rom- 
cap. VIII. vs. 19.-22. 



£/ Amado. iibjlo terczho. i 19 

la criatura sí endereza ', a quando se descu* 
briran los hijos de Dios : que agora esta sub* 
jeta a corrupción fuera de ¡o que apetece\ 
por quien d ello le obliga , / la mantiene con 
esta esperanza. Porque quando los hijos dé 
Dios vinieren d la libertad de su gloria, 
4ambien esta criatura sera libertada de su 
servidumbre j corrupción. Que cosa sabida 
es j ^ue todas las criaturas gimen y están co^ 
mo de parto hasta aquel dia. Lo qual no es 
otra cosa sino un apetito , y un deseo dé 
Jesu^Christo , que es el autor desta libera 
tad , que san Pablo dice , y por quien todo 
vocea. Por manera que se inclinan a él loi 
deseos generales de todo, y el mundo coii 
todas sus partes le mira y abraza. Confor- 
me á lo qual , y para significación dello , de^ 
cia en los Canta^res la esposa (i): que5^- 
lomon hizo para sí una litera de cedro , cu^ 
y as colunas eran de plata , y los lados de 
la silla de oro , y el asiento de púrpura, y 
en medio el amor de las hijas de liierUsálené. 
Porque esta litera en cuyo ítíédió Ch'risto 
reside y se asienta , es lo mismo que esté 
templo del universo , que como digo , él 
mismo hizo para sí en la manera como para 
tal Rey convenia , rico \ f hermoso , y He* 
no do variedad admirable , y compuesto , y 
cerno si dlxésemos , artizado con artificia 

H 4 gran* 

(i) Caatic. cap. III. v. 9. 
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grandísimo. En el qual se dice que aiuia él 
coma txi litera , porque t^odo lo que. hay en 
él , le trahe consigo , y 1^ demuestra., y le 
sirve de asiento. En todo está,, en todo • vi- 
ye , en tpdo gobierna , en todo resplah<Jesr 
ce y reluce. Y dice que está en medjo^ y 
llámale por nombre^ El amor iiufndidq'de las 
hijas de HiermaUm ^ para decir que es el 
amor de todas las cosas , ansí las qup. usan 
de entendimiento y rajson , con(»Q./ la$ que 
carecen della., y las que no tienen $$ntido. 
Que.á las primeras . llama hijas de MUrn- 
salmj y en orden dellas le nombra ^mor 
encendido , para decir que se abrasan amán^ 
dolé, todos los hijos de paz , o segn hom- 
bres 9 ó ángeles. Y . las segundas demuestra 
por la litera , y por las partes ricas, que 
I^ componen , la caxa , las colanas:^ el rer 
í:odadero , y él respaldar , y la peaña y asienr 
tp : respecto de todo lo qual, dice^ que es- 
te^qior está en medio, para mostrar que 
todo ello le mira, y que, como^al. centro de 
^pdo , su peso de cada -uno le lleva á él los 
deseos d^ todas las partes derecha y fielmen- 
te» confio van al punto las raya^ desde la 
y^elta.del círculo^ Y, jno se contentó, coa 
decir .que Chri^o tien^ el medio y el co- 
razón, des.ta universidad de las cosas , para 
decir, que le encierran todas en sí j nj/se con- 
tentó con llamarla \ amor dellas , para de- 
mostrar , que todas le aman ; sino anadio 

mas , y llamóle ampr mí^tídid^ $ coa . una pa- 
la- 
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labra de tanta signiiicacionv ¿ohio és la orí- 
final que allí pone: que significa^ nb encent 
Üitíiento como quiera , sino encendimiento 
grande , é intenso , y como. lanzado. en: los 
Quesos » y encendimiento qual. es el de- la 
brasa en que no sé vee sino fuego. Y ansí 
diremos bien aquí y el amor abrasado j.6 el 
amor, que convierte en brasa los corafAmes de 
jus amigos , pai:a encarecer ansí mejor lá 
£ne2a de los que le aman. Porque no es tan 
grande el número de los amadores^ ^ que tie^ 
He/este ama]>o , con ser. tan fuera: de todo 
iiqmero como dicho tenemos. , :qxianto es 
ardiente , y firme , y vivo , y por maiayi- 
lloso modo entrañable el amor que le tiei- 
nen. Porque á la verdad ^ lo que njas aquí 
adnura , es la viveza , y firmeza y y blanr 
.dura, y fortaleza, y grandeza; de amor con 
que es amado Christo de sus aikiigps. Que 
f>ersonas ha habido, unas dellas Kiaturalmen* 
te bieh quistas , otras que , ó por su indusr 
tria, ó por sus méritos han allfgadt). á. sí 
Jas aficiones de muchos , otr^s. que enseñan^- 
do sectas, y .alcanzando grandes/ imperiosi 
)ian ganado acerca de las ; naciones y pue* 
blos reputacioo > y adoración , y servicio; 
J^ía$ no digo uno de muchos , pero ni uno 
xie otro particular íntimo amigo suyQ > fu^ 
jgmas AMADO con tanto encendimiento , y 
firn^^^a , y verdad , como Christo lo es d¿ 
todos sus verdaderos amigos ,, que son , ep- 
moi dicho habernos, sin numero. Que si, co- 

. mo 
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«no escribe el Sabio (i)^ El anAgo leal es me- 
dieina ir wdd^ j hallanle ios que tefñen 4 
JMos : que el que ícente d Düs , hiülard 
4tmistad' verdadera f porque su amigo serd 
útro edmoéh'qüé podremos decir c^ la leal 
y verdadera amistad de los aoiigos que 
Christo tíene, y de quien es amado, si han 
de responder á lo que él ama á Dios , y sí 
le han de ser semejantes , y otros tales co- 
mo él i Claro es^ que conforme á esta regla 
del Sabio ^ q«iien es tan verdadero y tan 
bueno I ha dí^ tener muy buenos y muy ver- 
daderos amiges: y que quien ama á Dios, y 
le sirve , según que es hombre , con mayor 
intensión y fineza que todas las criaturas 
juntas f es akado de sus amigos mas firme 
y verdaderamente , que lo fué jamas criatu- 
ra ninguna* Y claro es , que el que nos ama, 
y nos reqüesta , y nos solicita , y nos bus^ 
ca, y nos beneficia , y nos allega a sí , y 
nos abraza Gon tan increible y no oida afi* 
don /al fin no se engaña en lo que hace, 
ni es respondido de sus amigos con amor or- 
dinario. Y cohóscese aquesto aun por otra 
razón. Porque él mismo se forja los amigos, 
y lei pone éu ^I coraron el amor en la ma- 
nera que él quiere. Y quanto de hecho 
quiere ser amado de los suyos , tanto los 
isuyos le aman. Pues cierto es, que quien 
ama tanto como Christo nos ama , quiere y 
apetece ser AMADO de nosotros por extre- 
ma* 
(i) Eccli. cap. VI. V. i6. ij. 
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mada manera. Porque el amor solamente 
^busca y y solamente desea al amor. Y der- 
-to es, que pues nos hace que le seamos 
-amigos y , nos hace tales amigos quales nos 
rquiere y desea : y que pues enciende este 
'niego , le enciende conforme á su voluntad, 
-Vivo y grandísimo. Que si los hombres y los 
áseles amaran á Chrísto de su cosecha , y 
á Ta manera de su jK>dtr natural , y según 
Su soJa condición y sus fuei;zas , que es der 
cir. , al estilo tosco suyo , y conforme á su 
aldea; bien se pudiera tener su amor para 
con él por tibio y por flaco. Mas si mira^ 
snos quien los atiza de dentro , y quien los 
despierta y favoresce , para que le puedan 
amar, y quien principalmente cria el amor 
en sus almas ; luego vemos y no solamente 
que es amor de extraordinario metal , sino 
también que es incomparablemente arden»- 
tísirao. Porque el Espíritu santo mismo^ 
que es de su proprie<kd el amor , nos en« 
ciende de: sí para con Christo , Ianzán<* 
-dosepoY nuestras entrañas ^«^eguní lo que d¡^ 
<t san Pablo (i>): La cortad de Dm noi 
ha sido derraimada por los iorazjmei yfot 
el Espíritu jáníú , que ms him dad^. Puo^ 
qué no será , ó quales quilates le £»ltarjb(t 
6 á qué .fineza no allegará . él amor, que 
Dios en , el hombre hace , y que^ encieade 
<on el soplo de. su Espíritu proprioiPiklm 

scx 
(2) Ad Rom. cap. V. t. f # 
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4aimu(ma'raz0tiuiigBd>dél;:y' jsechcr á, la iq¿- 
ci>eaca^del'ci«l(^, adóhcbiiosLsera&u^ s^abra^ 
ssm. I O. sfra ppsífaler, [ rque; la • idea , , como sí 
¿ixésehn» , . deL aqictt j[ y/ el amor .ton que 
JDíds' fodsmQ sie wna'i'fcrie- amar en ímí >¿qtie 
mó 9ea eá firAiezía 'fortísimD y y 'en blandüm 
liuidsimo 9 y en propósito deterímnadd para 
jiodo y/osado»; y cñaxdarv fti^o , y eñ 
frórs<»rer^ncia ^«peirpetuo , y eii unidad estre^ 
chssimo ? Sombra .son sin duda , Sabina , y 
lensiiyo&Mmuy imperfectos de amor los amo^ 
^res;todes*v con qüe:los hombres se -aman, 
cómpácados con :el. fuego que. arde en lo$ 
amador esi de ChsisCQ : que pot eso^e Ilaníá 
poii.ex!oelencia.£L AkADOy porque hace Dios 
en- nosotros •) paara que Je amemos , un. amor 
4if ereñciadow de. :lbi otros ainores , y muy 
aventajado .enfare:!tpdos. Mas qué no hará 
por afinar el amor* jde Christa en nósotrot, 
quien es. Padre de Oiristo? 'quien le ama co- 
mbvá unicouhipo:? )quien tiénp pue¿a en solo 
él toxla <siiifiatis£a^eÍ4DSt.'y^U">anior^ Que an* 
sí dicÁ'ian Pkbb^ de JXos (i) i q'^e Jesu^ 
ChristHa es 6arhi)o.de:t(mor.,'.quees decir tó*^ 
;gutt la ^ propd^ad^> de -^su lengua ^ * qu,e ¿s el 
Jbi|or;á' quién aniá Dios con extremo. Pues ñ 
aniscei deste • di vimy Padre , que ámenlos no^ 
sbtsrés á Ghristo su hijo ; derto és , que nos 
.^eikeiid£iá.i,'qi|e le amemos, á noea ei gra- 
do 

(i) Ad Colos^ «cap. i. ▼• xjv '- 



áo cfa^é\*\é^4íifíí^^ á Icutfiénófien t^^inaüeni; 
que le-^tQi iálb'Y cierto idsyqué> iMxáiifaí^éí 

mo el^ >íuy o ' ^ y -de a^^ei lUqage j mml^v íyi^ 
co I •v^cUideró , dulcí^ , iqüabjñiuKa ea ial 
tiérw s6' c^ióBce-^ taií <'<?iáü ^P1Mrqttfi isScmpsei 
mide<^iüi^9Í4os iiie<ái09:'O^'€l én que; pwK 
tentiei<>¥s€» ^ftfi^k^ ^nubrAs^praenidbCillinbT 
to SU' -^t»'/ qW8 Íes hin^^Jbinbre , nó ^oloi^jpa^i 
ra qa<6 íes^ foe$&'se6orsil5lno^«ra);4ue!^vB¿f*> 
seír en ¡él la fuente df^ (od^tsudüeBí y) tao^ 
aiisí^iW^if^' que^ IwcboíaliKCk \^ -aulaml&o! 
sólaift^ñte ^fm^nic quttiw4é i^élisa «dsÜkhv 
sino^iJt4teílAe'»tainbién<( q«f ^miijpttdiiL dhsk 
aiiK^r^M *h(a^aA»Y»ifM 4X>u^éh9Sf partídpsnjsii^ 
namr4^£ásihU}ii&ft:i¿jecdMiu¿^ januiqué; dni/ 
ta mdMeta $d'J¿s.'€en^i)jiqueá'«ia bicoski Co>J 
mo XXfílgéneé dké (t^)í5wI>Mram^elatábiin<>( 
f9 cUliIcte^de^ili^^oafidflcbren kd'^Qqr^bnks oip 
99 los sá9fc>iP(a9^HiptiMiP'm[tte[ pbmelkjpart|<i« 
9tpen^d^la (iMumlezat (ib¿clDikidry panuqué) 
99 por iliOdio(di5Ítlfr: doiiidíriíifisptfitu «sadiito;, sor 
>i^ ctiii9)lau«a< >ttlIos '^^etisD p^hibvá'jjdQi So^^i 

f9 <Ik>nTtt i^ J¿^saber v<^ceniiunidtiidaScsL hue^tOK 
9)inaUiildrlQ2a:»^T nma^Í6bdd^a!niojr,ahiinidbaW 
9> tísimo » queUes'^ comiaUkú:a»iKl7B^intii2iif rJPnTi 

• . ^v. /..uuo^ -AW '\\\\¿ loJL .(fi) o: .:ríj igiBSin 
,' fi^ In Cantic. Ub. I. Oper, edit. Venet. 1743. 

toiiii Hi.píga 3ítv/-K2):'.V^d.íV>nh,:<?a^,oY- fi^i3« 
(3) Joan. cap. XVII. v. ai. .^>/ . 



n6í HouBm» «n cH«$gro. Ml^AüaJo. 
gunto pues ^. qué: ftmor convendrá que seg 
el que hece una obraban Igrandfe? «Qué amis-i 
tad, la que llega- a tanta unidad? l(^ fue- 
go 9 etqsie nos apurii de nuestra tanta vi*: 
kka> y nes.acendfa » y^nos sube de, quilates 
Imsta aUegarnas i Dm 2 Es sin • duda, finisi- 1 
mó 9^ y como Orígenes dice » ntwidaniisi-: 
mo eL^aínorf que..ea:los pedios enantorados 
de Gliristo cria el j&ptritu sinto. Pocc^ lo 
cria para hacer en el^ laimia^ojr y mas mi- 
lagro» obra de ítx)das 4 que es h^cer dioses a 
Iosl honfares ^ jr ivaiUíortnar en, oroi finpj /aues- 
tiro lodo vil y fatuísimo* Y c^onp rsí en el: 
úxt» dé alquimífi pop ^olo el medKt del; fue*- 
go jconrirtiese vx^á ^en* oro verdadero ^n pe-^. 
dazó dé* tíerm^cUiiMfltoisec aquel fu^o ex*«. 
tremadaméntejvívo^ i y. .{penetrable > y eficaz, 
yde incompaiaUt. virii^d : ziSAi úwm con 
^peie ndo los pechob santM e$ amado esii0 :Aha« 
Ba)!}c^ue en.é^* los; eraju£ormá I ensobre to*^^^ 
dttuiBier entnüyblá; y! vívisíbio r! yi.es not 
ya «amor 9 sino cómoLuna . sed >. y una ham*r 
bre" insaciable ,: Qoín ^pie reieoxazonK^e á 
Chriito ama » se absate con él » y rs^ entra* 
ña; y como .él mismo lo dice.(i):^ ie co'^v 
mevy^le tinÁpasaáxlas venas* Que.ipara de* 
daraf la grai^asa. táéi y su ar^or ^ el amar 
los¿ "sancos á <phriscavUama la. JBsciritura co« . 
mer á Christo (%). Los que me cmnteren, di* 

(O joaa. ea^;- Vi.' (a) Ecell cap, XXIV. 
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ce ,. aun tendtdn hambre de mí. Y (i), si 
no enméredis nd caruiy j bibiéredts mi sam^ 
gre 9 no tendréis tdda en. vo&tros.Q}3iñ et^ 
Cambien una de las causas porqué d^xd ea^ 
el sacramento de la hostia su cuerpo ; pan» 

3ue en la manera que con la boca y coa ioe 
lentes en aquellas, especies, y. figuras de pa» 
comen los fieles su. carne 9 y la. pasan al es^ 
tómago y y se mudan en ella ellos f comot 
ayer 5e decía :: ansí, en la misiná ;manei^ e» 
90$ €orazones.cúnid' fuegfltideL^mbr le co^ 
man y le peneiceii^ea si , comp dehecho lo> 
hacen los que son. sü& verdaderos aaiigos: los 
quales , como. decíamos , .abrasándose en él,* 
andan, si lo debemos! decir anst^. desatentados: 
y hambrientos. por iéL Porque ^. como dtca 
el .Macario (a)iM>Sii el amor qule nasce do 
n la comuni^cton. dd la cs(rI)e^y divide defc 
ff.padüo y. de la madre » y . de I0& hermanos/ 
»iuy toda su a^ipa^ pone en . eL consorte t oov 
nmo es escrito .(3) : Por tdntoi dezard st 
a» hunére al fodtá y d la maén^ j stymta-i 
9%rdccnsu nmger i. y serán un cuhtfo los dua 
npues si el amor de la carne ansí desata al 
99 hombre de todos los otros amores s quáatof 
J!>mds todos los que fuesea dignos de par^ 
tfticipar con verdad aquel don amabk yf 
9f celestial del e!|>íritu , Redarán Ubres y^ 

Mdes^ 

(t) Joao. cap. VI. v., 54. (2) Homii. IV^ 
Bihl. I^P. edit. Lugd. 1687, tom. IV. pag* 105^ 
(3) Genes. ca£< II» v- a4* ) 



nfi NoicBxss j)x GHjuscro. JElAmaáai 

mdesatajdofe de todo el am^r déla tierra?. Y- 
Mies parecerán > todas las?^«cosa5 délla 8uper« 
jtiluas;^é. inútil^ //por causa.de vencer eii 
yrellós 9 'Y tser ^ey en tsus ^a^mas el deseo.' del 
J9 cielo. •i4^quello' apeteden, eá a()uello piecí^ 
H Slan> de/contiho:: taUí yiyen, allí andan coQf 
9 sus: discursos ,;alli su alma tiene todo six 
M txdltx) ; y .^venciéndolo todo , y. levantando 
j» vandtFa e3i íellosd aasorrcelestial y díyw 
99 no y y. laiaficirá;: del espíritu; «iMas vere« 
mos eVidjenteméntie k'igiandezajino raedidtt 
¿éste* amorb que. 'decimos^* si /núf^áremoS' la 

mücbedüinb»>V'|r'^^'^^^^^^'^^ ^^^ ^cosaS 
que «on'AecttaxiffiS'pararoonsecvarley. tenerp 

le. Porque!. na es mucko.rxamar á ^uno , sí 

para' alcaozax ^ consferv^ soi^oistad , es jpo^ 

có> lo. qne tiaasta^ Aqúelii^morCes- verdadera^ 

ikién te grande ^^ y de subidor^iqíEilates , que 

vence grdndós .^diírculcades.: Aquel ama 'de 

veías y qiie:xni>iiipe por* todo-^* que ningún es» 

tercio le.; puede haces qi\e |lo ame ; que na 

tiene, odro bien^ino.al que^anqfa; qu^ cbo 

tenerle á ^élv,. perder to4o lo ademas no lor 

estima; quemiega todos. ^us proprios sfuscos; 

por gustar ;deli amor sola^mentef; que se des-' 

nuda todo idis/^i , para no'^r mas de amor; 

Quales. son i los verdadeipos. amadores de 

Christo.1 Borque i para mantener su amistad^ 

es necesario lo primero , que se cumplan sus 

mjwdamienitos í (i)^ Quien ¿im. ama. d • tní, 

w 'M ■, i • diü 

(i) Joan. cap, .XIV* v.'ajrf' « --■ 







^tKía» BjaBd»'',^y 4#-í()ítalezá'>-p4dft,*'y% 

«éjni||»I^%li^r T lá prüdéijéia ,:y ioááVlaidb- 
«laá^Vkéttdfes •eslatüyétf.y 'ordei*áV<í^ «s^ se- 




<l6ld!f té^i^ ai' ■ dexarle'' fievír • d'tf^lB- hcitó-ai' Y y 



lRk:iiáab^üeiri'alal;^ontidb.'í¥^ft<¿«i>itaplñ' sa 

^nStíhdb- % H^id^ ^1 •» ! nbgaf ie<^^ihi$ín<i^, 
fkoíháX 'ióbre istosf 'BtííflBf ds- sü -trttz., ^ • se^fr 

^^1^,7 {ióhftr'iéti'ius-^isááas^ytiu^tital 
'Sr.fiSafiíwÍBte '«S'^iesi^i'eciar 'lo'^o 'i* vetf,' 
^désáí^í-'tes biéhés' '^aé- con- éP sehtidó sfe 
1)01010'; y Sbbrrécef • V-4vi«' ía experiéneia éss 
ümftftt-'seí dpacftAé^jriíef áúlcé'^ y Ma^^rát 
á"ídof"lt) qíie"'iio,áé'''Ve(e ni se sieriéé! j y dé^ - 
sfefcS ^aiíf'árqüeltói^fté líe ^roiheté: jH ¡se xii-et!, 
íiáhdád'todd 'dé 'sü- "tok - ^lábf a/-'Fués ¿1 




tóS de agua. Y sin duda lo puede todo , y 

sais Sialiro^lneqte 'oiiüMlo-este' anibr ^ );jue 

tienea con Jesu-Christo lo§ sityoK. -Qoé «¿ce 

Tm. IV. I el 



aue.viv^ eAteejosual>íjf8(s-cí}?i4^$qjflfift.,jí 

tMstes.?I^g?e ,.y e^ 1^ ^ggtfífdiciofl^lJÍP gju, 

X «A P»e4ift:4,? Í9S ^^fliorjís ,sip i¿iefi%:Yi,aB» 
«oi»o UQi^' pqntellaí, ^ jJrjCí^ese; eft. la^.lMX * fiW?. 
lu^Q, ; 5c apagaría , y, \m ; Jiaria djió^^ ^ j^ 
9gíjia,;-ao$í, qual<iuier..acg}jte5^jiniefiitp,.dBíí» 

' (j)t : Gaatic. cap.' VUlo v;rf« (2) •- L>ad Gbr* 
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^9 ql alma , á K|u¡efl::easani;ha e^e amor , %t 
¿fi^acfe .yiUoi, empece- Que. el daño ;sí¡yí-: 
mpT^^ ná.cOBmueye esta /oca: y la afrenta 
ÁAmPÁkr^i n9!;.desqii¡cia/esta,tbire.; .y; k$ 
láridas <$i :gdlpearj^ 9 nadoblto aqpeste dia* 
mmt§K Y íwadií * que es Ub^rak .y¿bunhesM\ 
110^ ^s.aírPWü, que:np;;es.;suftidía para.^eí 
y,engátÍYa,>nii<5glla;.5>^fa guardaríei su tie^iurf 
f0^ ñl ^^m»ncb^xl.coY^zQÁ:^ co»^ deseo ^d^ 

úffi]ox sazjoncd^t y^qganza ; ;s¡np.quqpporJinin 
t^á/qjji}e9o^ipa.9 se eiigpIosÍRf(:íer% pl hacet 
Ijiefiv^ lo* oJtrQ4. ?C que vuefve buenas, obras 
4l af|U^lte ¿áe ,iq»fenrlas recibe. PAy walas* 
Xvjiovque im s» \bÁ^n hacer, ea víítud í ly) 
nfti¡»tódo ;j:]píi^t eMx!dice' lu^p, ?l apó^ti^íi 
^tisuyU$úf^auniex t^cai^a: esto, es^ (^ 
SÍí:w/í á;. kln^ofifidad del próí^iffloappr .nías 
SOemigo. .quq k^^eá;^ ; pero jjuf? ¡ no./ consiei«e 
ctn; sji» wcw-íy.jiLleíhalaga poí.defwr,a.í.y[k 
^wp^Qs^c^^c^elialma, ni le^eslta^^^ é iti&^K 
y dícj^,.!qutviíia-Xft:«í'i;^r^ , qtt0:.^p d^4í, 
^le 00 hao^ estliQA. de sí ^pi: ^e hincha va^- 
Barpwtéí;v.¡?araide«:ubriren éllp'.l^ raíz del 

Íí,i9mpr^ .Óv*e . los rnofeerbios y pjo^dpno/osQS 
Wiimmipxet^jbid ^i^fc-ldos, ;. porqaie todq lií% 
hí§r9«.í^$>je$..prí5>|>medad df íQd<iTlo que^^ 
d«,.'^jíra*.amQi:>'.sáR h^inildíswipicon. aquello^ 
ii^imi^^'^i ,y I poique j, la ,<^ri4*<íiiq.u§:,se 
tiiQne,con Chrlsto por razón de su incom- 
u^ab>: gicwflcOT ,.;Sípa^pQ|5,éV¡? ;:pdoív,los 
hombres ; por el i^iisjiuo S^p . 4^tt^a .-de íq*; 

la da 



\ 
\ 



Pp NOMBXESTvM 'GHlt»'#o. ElAmaik 
da altivez A corazón que? ' f^sé^ > ^ k ^MaSS 
humilde con^todoi ¥ cóÁesto'dice ló quk 
luego se sigue , que nt^ haéf^^^^ttingté^avfi 
sa caso de ^^ afrenta. En 'que < n0> solamMM 
se dice , que el ánior de J«s^^Ch|ísfo' eii hSI 
alma, las -afréi^ms ^ las injurias^^e ¿tros-ifí^ 
hacen , por la humildad^ qtiernWcria,^ pb? 
k poca esditíá^miestfa qu^' noS'enseési^^'M 
las tiene pop taks; sina^icíe'fómbienvqü|it 
no se desdeña V ni tien^:por afrentoso ^-ól^ 
dlgíió de si ningún ^inisterjé/^or vil y b^ 
xo^ que ^9^'^^ €om<ó sirva ^ 4i"i^ su- iiíkftlíd 
ensus miembros. Y h,'ú,t^^ todo'^s^^'lé 
^e añade ##a^' esto : que mo "ifU^cW \fu^^i^ 
rWj ni se enoja átnsiáüy Toda su indina^ 
ck>n es al^^^biéá , y por . ¿so *et ¿faííar^^í ^loj 
otros aUn * aun no lo imagina i > los* agr^^íüá 
ageitó§í,'-y^qtife. otros padece ^ffc^n^los'qtié 
solamente le duden í y* la' alegría y ^li€l^ 
^ ágeáaés la saya;'T&db4é^(^e^sii '^üS^ 
jrido Señbf 4^ mdnda , hace r>toá()^ j lo ^^ 1¿ 
dfdQ 'y lo^ cree :^ todo ío <^ ^ ddtu viviré ^ i/S 
espera: tédí^'-lo í;jue le»^viaf, ^iodlev^á? tíen 
regocijo ', y Í410 Ihalla ' ¿teguhot , mtio '*es^ «etí 
sob él, á ^ien tcrtitsi.Qfm-^oíhó un g!^<lé 
efeamoradóí^SSéni dice ^( Ai WAnsí'.conftoííeM 
M lás ' £etlres el que '^esti^%midO' co^l^^^ 
*vlentura','^bórtres¿e y- abomina qua^i^i^ 
ff mantenittóeíito ^^ q^ te-^fi^cen , pttir' »!fias 

• (i) . SáA Macario ,. Hómíl.' PC. Bibl:'. PP.'- edífí 

Lügd.' 1687' wm. W-. pag^'fí»- ' ■■■■■•' 

i.-. i. i 



V gustxDso ; ^ue sea 9 por . ^raason dd fuego 
•>2el mol <|Qe le abrs^a » . y r. se apodera 
ai del » y t le mueve : pos la^ misma mans^ 
ffx^ aqu¿Uo& a quien enciende. el desex> sat 
a»grado> del .£&píiitu celestial v y á quien 
^> llaga eaei alma el amof^deJa caridad de 
•liPips^lJtenrqttién se enviste, y de quien 
if se apodera el fuego divino y que Chris^ 
»».tQ (i) vino: á. poner en la tierra, y qui* 
»> so que con presteza ^xendiese ; y lo que 
9>,se. abrasa^., : como dicho e^y ^{i deseos de 

V Jesu'Christb. ; !todo lo que se precia en es^ 
9% te siglo, él lo dene por descebado y abor- 
»>recible^ por razón del fuego de amor, qiie 
•sle ocupa y enciende. Del .qual amor np 
^9 los puede desquiciar ninguna cosa^ ni del 
19 suelo y ni del cielo , ni del infiernos Go*? 
ff)mo dice el Apóstol (T^x.Qtdén será fodi* 
f ! roso para apartarnos del amor de • J^esúi 
yyQhristoí con lo que se; sigue. Pero ino se 
9»^ permite que. ninguno halle el amor célese 
>> tiál; deL Espíritu , d no se enagena de to- 
ndo lo que este sielo, contiene » y se da 
n á sí mismo á sola la inquisición del amor 
ñ de Jesús -^ libertando : su alma de . toda 
M solicitud terrenal , para qde pueda ocu** 
91 parse solamenW en un; fin , por medio del 
f I cumplimiento de todo quaata Dios man- 

I 3. . frda. 

♦ • 

(i) >Lnci cap. XIL v* 49J (2) Ad Rotó, 
cap. VIXL v•^3f. .w • . i ; 



j^ 34 yoM9Xfisr t>£* chmsxo. £/ Anui^ 
•9fki« Pbr manera q^e, les^ta&i^; grande e$re 
flmor^ que dosarra^igar de -nosotros qualquiera 
otra añcioft ; y:iqawa é} señor universal <te 
nuestra al¿aa; Y como 'es fuego ardentísimo; 
conspme todo ló'^ue se opone: y ansí des* 
tierra del córazoft*ios otros • aftsores de 1^ 
criaturas, y hac^'^i su oíido(^>pap ellos , y las 
ama ^ á todas 'míicbo • mas • y ¡ 'mefoir que h% 
Amaban sus propios^^amores^ Que es otra par- 
ttcu laicidad y- grandeza destq amor con que 
eS' AiíADo Jesjus', que nO' se encierra en so^ 
\o::é\\ sinOfen él y por élrabrazk iá todos 
los- hombres.^ y lósamete dlsnlróde sus en- 
tramas, con una' afición tan pura^ que en nin* 
ffunacosa mifa kú mismo rtan tierna, que 
siente sus males* más ^e i^-proprios ; tan 
solíbita^ que- sé destela en sii bien; tan £r>- 
flíe/que no se mudará dello^^ sí no se muda 
de Ghristo; Y- cómo sea cosa rarísima, que 
«n^ amigo,. según la amistad de la tierra^ 
quiera por su amigo padéscer - muerte r; es 
tan gírande el -amor 'de los bueqos' cbá Qif is^ 
to, que porque ansí* le placerá él ^ padesce** 
rán ello& daños y^ muerte , nocsoló por los 
quc'conoscen \ sino por los que nunca vié* 
ron; y no solo por ios que los* añían , sino 
también por quien ' los aborre»eiy )persiguei 
Y- ílega éste- AMADO á ser tan ama:^, que 
portel lo son todos. Y en la manera como 
en las demás gracias y bienes, es él la ^ fuen- 
te del bien* , que t se derrama en i nosotros; 
ansí en esto lo es. Porque su amoi^iiigo,»el 

que 



qWe^Jos^^uyds'te ri^í^V^ite's provee ^^«acfi;\ 
y*ft¿fr ?SÍI'e& dé «amigos/ que ^vWátío^^ptír^ 
¿ort)tr¿s *i ' kbs • btfsííaft^ ^ jr ñb cónostiHtí^^ '/^fifts ; 
tdnbiééhry» ofendid^i /Mós desead', "y "jiés^ 
pyócerari'-felííbítíii i-pbr<juc stí dé^í¿b'-é& sat¡s¿' 
íacéf tín %0do"á íu^^JíkJííki^yíque ;es el pádfé* 
dé'Jfodó^c Al' qua) amáli ron ifáfh ^bido qué-' 
refy ^^l^és^' júst*'^tffe^to'^'ea el - ^ü^» háéé 
IMds üdlijítís ittárt5S';-j^po¥'(?óya medió ñor 
pr«ei«té^!iacer dbstesj^y én qtilen-íonsis-' 
te 'eí ^cdi«|aímiénf<> Jas.^dás sus léj^es',' y lá 
Wctbrfá dé^ tedas •Jjls'^difitulfádes^^ y lá fuer^* 

h iattia¥¿¿ f'^y'ÍG 'pa^,i^tf cbntofdiá', y el 
iyrthüímieñ^' ;'f ^hfáú g¿tíerál-'j? Vérda^' 
dlertíy^Wqtze él inundó tseenla^avMas {>a^ 
ra qué' "ferf f aíoffttís ,i éíí^ ío ng^üe • se vee* ' por 
elftinpfós^ ^^Óf gamos '^lo ^qlie ' aígUíftIií 'de^fos' 
enaww>íad8s *<le'- Gftíífta didén , que e¿ - sur 
¿Alabrfc ViMémos ^sif^tíífto^y y^ór íüs -llaihas' 
qtte^spWéñ' súi' ^íéB gulas' , conoceteMos'el 
infinitó' »ftí¿go'qró Íd$'QttAik^}os péchoi?.' San* 
PéW* 4ü« dit^éi ({yOUiiH^ms apartatá'M 

fmdit f ^ ilyétígrih ?' '^'^ ícf'P&secucim ?^'6 la 

te , Iñí'léÉ 'Ttíka I' ni lo^^ak¿é!n } ni %s prín'-' 
efpadoí'i M'íós' p(Pdef^o^) nf'lé prtkekte y fíi 
fifpár 'Venir, ni lo alto , ni lo profundo , ni 

(t) Ad Rom. c|f r VíH-.y;^ ji í 



f I « » ' t , 







»^Y¡ft esprín i. «M^eaj^íS^of ¡Igsdfiieji^-^yiie» 




»»^S'íBs^r?o i las $9mhJK»t^^f^.9mJÍ^ 

í^ri^eiafe ..Misto eo íl«l|ndí>.?,ofe«|34.«?í(.M 

»»^:;qi^.a<jwstóííS-^*iHs'^EÓst^«f.d¿\P»«SR 
«vtp,«y .yo ,8.<iy,dipaxQsa gf^ufíóji ^,f<mellpí 
»?,emm Ufeíís C9íni0ij5i«fv50»-, d*,,^íistq;»''-Jñft 
»*4iaf$%s\agora ,, $phm?!^tffyo^ sí^^^, ^.^ 
»»!Cpmo.4típ*q ^|ía4^c%-,v seré jsi^9,\lijípít#t 
4>,d9 4f!^^-(3h4stp^>y.íe5wcíS|ré^ei^(^.dji 

'-^ , •okmivjvv o', tú , oliTi z\ :s: ;VíR-j'r "íf^f^ 
m'(i) En la Eptstotajá tos Romanos : CoUect. (>■ 
tellerii tom. II; ^pag..iájl.'^«^i' •••••'^ ''A (t; 



/ 
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m9^i HQt^ Cjtr^U^ í>^ lí8Mii;i^ereá. r Mas 
^¡su^^X€^Sja^ sbnomi: *ií?Qritia!¿ yiJíí^^ eso 
t3^*iJJr rjjJ^Oí-lf^ieíWí Ja¿' fienas jiu«;:m^ .«tan 

ndu^i^^ir Ja¿:!^^Ms>£e¿3l»c4l]&konridaib< 

«h^lrt mfiímgüm.vie: rpf esto V Ijííju^ Jict ¡hat 
»Sgaí?»>^c^nigp. lá3^cCjfcaoi¡*íifltí i^ne, no osát 
*? rpn'íwwrliii; YcifeH^las lab ^i3Íwr<en: delsu 

•^B» .^oftvigiieí í^gem ,'€oi|iiaii2Sftíá?,aprcnt 
Hd«Eri áidef .apQtqcí^r hada de. lio qi^j^-^iH 
«^.paaó se^ívwtíqei; fio.íde.ulcáftfeadíal) Stóott 
»^iE«ee^ ,L)Íiiürittí?r y, btótiai feíiasv Afirida% 
9^divi^iie&;.<q]^ebfiantaíriÍQ»tQsb dft-hueso^ 
ff ¿Qltafnifiíttos^ df ; : mkmbrosi i : «df^tsunieoí» 
«tltej.Épdo ik<<30^rpa,.y qíftato fíiiedeíhdrir 
*Í:SÍ vdenipjnjáí. leejjg^todo:;^ , como 

«?$ól^mwifc¿. ;gto«::J!yO' á jQiri$fo¿t Nada.mc 

f^.*Wy irg* Ltoíia i>ía., ii^eyr^ . ^ . nida: ríes . rey ne¡B 
w4este.$iglip.4íuy meí^f te# «fea:: Irní morir 
nf^i Ghr¡rtftir,^«r, T^ d« tcido'el.inunr 
fí4o, Al S^Aftjf. dfil«éí>ijal hijo ye^rdaderojde 
v,Dfos; ¿.(í^r^itq; J^^s í;.tal jqwfií Jbuüió? -y 

>^5«W^itÓ.. go«crl¥ÍB>W<l&íÍ«r^^^ íberr 

'^ff^nos mios , no nie impidáis el caminar á 
»»la vida, (^^e- Jiesfoi :¿s kirarídai^dctílo^.^e* 

>» les. 



»» tajado t^ot|raiti»dá «il|AMf^ ^ O 4ük ¡iiíftlSm 
o de ittzcjft^kft^ Uii%éimo9^i^«i^^^< 

fypIafittot^QiíiB'jttDtanfi^te f es[4áir^9^ '^tt 

n dentar Pa^orOíkPYi^iitoa^iil^ens^ A'ituP 

i> Porgue '^ tí,* fe Cáírisc^v«»iklebe-qütó^»^*rf 
ns6i<^eiii«¿Ráeb 'cofi $ii¿ i¿spbmd<H'€^^üit^ 

^ pamticM' de^ t^ luz '9tw»ti{iieUa& io^^'^^^ 

•í y >íoniCíí ltettá>despticsHgy'J0bndtíy4írstí 'viisl* 
^iXai^^áí típ ^I * ^i^cida «({u^' litoiaitids táúMá^ 
99iio^iy laiju^k^ da§2iaí^,^%(^o ^i^dixéserifosr, 
Vitan drdeii^da id tí^s^^k^-^aSon jr^^é^ 
:»f:bídaio}e^ ai' afio ,¿ ^ezis^buididi sus* ^ftéi 
^ieqtrtt>^f>y f ^iÁf^ndéhs' comb ' sin seétlf 
X><!on dulzut^aJ Las'^^lltt^y^^sí'^^ Í&S', 
jí^molá^ufe aiídan'ytwnatf-'íi so»^ ^!*gd^ 

-. .(2) 'ÍEiii>uttíIumno de CSiriilíXri-J^* rs.A'r u^- 






f>^neros(de<tá sdber admiíáble/Lui ttíyii km 
ífl^todé» aq^dH&s^ enténdlfíi^rós del ciíéió; 
f ^ que ¿(ikbMti la Trinidad cen su$ tátítbK 
^TáiftKetf él'hoWibfe ¿á-tft jj^lofiá ,i<jiíe ^cd* 
>í tocaste '¿id? lá tierra, iídmfeí'tó^d ttóyfe J>íe^ 
*f gonero» y^cátifor: O furiiBré- fckrísíiha ;' tj^e 
•^•^oi» tíit '^lálíntílás tü "|#díi ír^'lán^WKÍ^^O 
f > inmoi'tal , y mortal pot ís\i Ntaiisa 1 Erígerf' 

*> á h pdátte paira trií^dmeáte dé 'eaíH«^H4í* 
♦i'fidaí ^A' tf Vivo : átí habló v soy víétlftía 
•i'tuyár'J^or íí lí':lfcngu*érittflteiio: y ágoYá 
*>pÉ)r" tí-* ia^^ ^desato : y -píd^peV'S^fic» ,' i^tfé 
«9 me des <ráUar y hablar * coriid debo; «< ' * MUs 
idgameíia^lgd.dédós regalos de ^hue^tó éná^ 
moradof Aúgiistíñó (í);U^iéÁ ín»/^dáí^ 
irdice, Stfto^r; que repósfeiyo" *n tí ?^ ÍQiiléd 
>>mevdárá''^Ué vengase rSfeñbr; ^á^«íPpé2 
•i^cho , y ^ue le embriagues y y ^i^eblvléé 
99 mis male9,^y que abTsíceá'^^^Io ríd'bien! 
'»>Qutón"eres*, Señor , |»fjft titó? (dariie'lí- 
» cencíi (jtW- *íable y óL^tóiíéli sby yo pkra «tí? 
#» Que maiKks <jur ' te : aifte-v yi si ' mtf lo tfS^ 
9>^tt eAofiBtV «oihigovy ^¿^^¿lénaiias éoA 
»»']^ratidQ^lnke¿ii4t^ GdiffiKF $r fu^e pequeña^ 
Wief mlwi¿ fio^-'^mairré.. Ay rrtóó 'de- mí ! Dí^» 
9rme por^tus>^ícdadesy' Señor yDios mid 
••«quiéft el^es^p4lral'lftt^©{'^*4'^mi almrfp yb 
r*«oy«n^«rfud. Dilo/Vomo iooy^. -^^ii Aá^ 
Mtlante de tí mis oidos del alma: tu los abre, 
,j 1 • .• ti« ' ) fk\ » { M' ^ 19 ^e* 

(i) En las Confesiones , lib. I. cap. j» . . ■ ^ 



^4P 'KOM99i9|)iBrQ«IIMrflu .Mk^l^f^^tíAif 

J5^v^ <Rlíi6ngff; p¡gr%,ij«íi 4; 41ao=V5^ü^i, 
(9^ ^P9(^^ • .Cp$9P itiAae , qufi ofend^rio; 4 tu$ 

ñXimpiaine l Stóei:.,/d€i mi? .í5iH:uWqrt«s ^ y 

inefo^ la vida^,:q»eu^l f eferiff t<^o,Jo:fliie.^QS 

tEacJQft:d^:k> ^eje.aman y:;fl[^ifaíeit*f3a^ 
jliQritodos lc^:qge,4a E&posí xficft ^. q^.saat 

pues: : , J^tíhwí/lf ífí 4i^. jhf^rr^d^cm^^ 
AK^i^ j«ífif^ í^^ , '^pofiMll fntrtj mis fe^hoit 
<X después isieijdoc&Ubada»/,d|lrJ^ jreiponr 



Vl^ '* < « a^** ••«« * «« A «* «.* - %b 



--í{r) Cantic. cap. L v. !• (2) Cant. cap. III* 
vs. I. seqq•^ *. .T /iW , if."''/"."0» ' ' •''• ^-j 







fretaV ¥\:áfc5ÁTíj^se« luef8^\íí aitwí rftfeVJ 




techo' atK'htfditf •/-'y ^B^H\>^e?*MÚáHaó fé^ 
le-haflwií -^y 4tié'ho'4?^afeS6HitsJa'í3rií»ii 








"íi) Canl. cap. 111, .«5^ j. íeqq.. (*\ Capt. 
cap; V. vs. 5vscqq." "'^^ ' -'i'-'- ""-^ v^' 



ii6M%8i5s,i>5i<:pwsT?ó.. Ítiy4)jtad0i 




4g,,an\gc^f,^W5 hace» ., .y.jtiaxán innBuwcRibles 




9?"?^ .V.fiÍü,Í píl»^?^ nP -ha* l\?<*«k'Pei\SÍ Jtófo 

,? ?hiíWsijiqs it<i.^".^<í su<.iq^Sf«.y x^«wi- 
rfife% ?»*».?% i:sií«nciaci(?p,,pftr%«íísL- 

^^nae ; se enagenan , / se dividen amándo- 







•"(^? Éí;¿»tici -iííp: Vííi.ii:.^ •4;:::?. V 



•<-. 



• f 








saber que es don suyo el amarle. Y basta ¿fpr> 
noscer , que en el amarle consiste nuestro 
bffi^oíífío. » paí»(iKÓi»scfi; que3SÍ3?fl?¿9f,^T»yÍ 
If m.^i^9(iPmim^ no,,es,juiia,!gt?Jíde2a 
u< so- 



1^4 KOMMIS>9JrcM»«iro. -^^Üfeh^. 





en- 





¿iWáss''y ' láí'sahi'dcoii^ qtíef^'lls=d#'iW¿iP,-^f 
porW:se^íláW¡iiaü9P<ítté''«s'*l'1iiíttiíb? 
dé 4u€PÍáJe<«t)Sf stgbírai 'Y éátító'MíkréIflaV*'' 
hábiéirdo<'téAiéa<r: alglíh- VépéloV'to^^é^ti^ 

^-•jorifi •>';■:'• ;'•• .. ' • .i>. I • .1.. . ■:;> , «'í-ji' 

El nóittfefelde yfeé^v^Siílílnov 'és.á'^íoí*ÍíÍ 
áot¿bí<eilé Ghristo i <iR>y4u«''io3''dSií¿a& ^ 

se 
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8é han dk&o. hasta agora , y otros muchos 
^ue se pueden decir , son nombres conmi- 
nes suyos i quje..se dicen del por alguna se- 
mejanza que tiene con/ otras ' cosas , de las 
quales también se dken : los mismos nom^ 
bres. Los qualés y los proprios difieren : lo 
uno, en que los proprios , como la palabra 
lo dice ) son .particulares de uno , y los co- 
munes competen á muchos : y lo otro , qtie 
los proprios, si están puestos con arte y 
con saber , hacen v significación de todo \b 
que hay en sli dueño y y son . como imagen 
suya 9 como 'at principio diximos ; mas los 
comunes dicen ^Igo de lo qtie hay \ pero 
no todo« Aiisí que pues j£sus es nombre 
proprio de Christo , y nombre que se le pu- 
co Dios por la boca del ángel ; por la 'misma 
razón no e$ como los demás nombres, que 
le significan por partes , sino como ningu>- 
úo de los : demás , que dice todo 16 del , y 
que es como una figura suya , que nos po- 
ne en los ojos su naturaleza y sus obras, que 
es todo lo que hay , y se puede considerar 
en las cosas. Mas conviene ^ advertir > que 
Christo (f nsí como tiene dos naturaleza^s , an*- 
$í también tiene dos nombres proprios. Uno, 
tegun la naturaleza divina , en que nasce 
del.Padre eternamente y que solemos en nues^ 
tra lengua llamar Verbo , 6< Palabra ; otro, 
según laihikmana naturaleza ,ique es el que 
pronunciamos assus. Los quates ambos son^ 
cada uno. conforme á suiqualidad , retratos 
- Tom. IK K de 
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de Chíristo jper(ectx)9 y enteróse Bjetiatos di-^ 
;go enteros I que^ cada uno ensa parte di<^ 
ce todo lo que hay^ en ella^ quanto á ua 
nombre es posible. Y digamos de ambos , y 
de cada uno. pori sí. Y presupongamos pri^ 
mero , que en estos dos nombres^ unos son 
ios originales ^y otros son los traslados. Los 
originaíTes son aquellos mismos que reveló 
I>ios á los Profetas , que los escribieron en 
la lengua que:ellos sabian , que eía sira , ó 
iiebfea^ Y ansí en el primer, noinbre que de* 
cimos Palabray el original es 1!2\ DABAR, 
y en el segundo nombre tessjs ^ el original 
es tíVlmn\ lEHOSUAH: pero los traslados 
son estos mismos nombres^ en la manera co- 
^ne en otras lenguas se pronuncian y escri* 
.ben^ Y porque sea mas cierta . la doctrina, 
diremos de los originales nombces*. De los 
quales en el primero^ DABAR y digo^ que 
es prüprítí nombre de Christo » según la 
naturaleza divina , no solamente porque es 
ansí de Christo que no conviene ^ ni al Pa« 
dre f ni al £spíritu santo , sino también por-r 
que todo lo que por otros nombres sé di« 
ce déí f \o significa solo este* Porque DAr 
BAR no dide una cosa sola y sino una mU'*' 
chedumbre. de Coisas í y dicélasi ^..como quie'^ 
ra,¡y por do quíesra que le miremos , ó jun* 
toa todo él/ló i sos^ parres cada una por 
sí ,. á sus silabasr y :á sus letras. Qat lo pn* 
^ero , la primexa letía y que -esf 1. D ^ tieif- 
no fueicza de. iarticulo, como Eí en nuestro 

es- 
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español i y. el oficio del artículo es íeducir 
á ser lo colriuii ^ y como demostrar y sena- 
ñalarJo confuso, i y:.scr.gtiia del noinbre, y 
darle su dualidad. ^ y ia linage i y levantar- 
le de quilates i y añadirle ej^cüeleñciá : que 
tadas* ella^ «on ofaitas dé Christo , según que 
és lá pálabrd de Í>ios. Porque éí |iuso. ser 
á las Cósas todas , y .nos las sacó á luz ^ y á 
los ojo^i y les dio su tazóii . y su linage: 
{yorque él en sí es lá xíUótí í y la proporción, 
y la coniposturá , y la ¿óhsóñaricl^ dé todas: 
y las guiai él itiistnói y las tépara^ sí ie em- 
peoran i y las leVáüta ^ y laí sube siempre 
y por sus pásoá á gráiidisiriios bíeiiesi Y la 
seguilda letra y qué es B ^ coihó san Hiero - 
ñimo (i) enseña i tieiie dgnifícácioil de edí- 
iicio i .que e$ también propriedad dé Chris-- 
tó j ansí por seiT el edificio original > y cdmo 
la traza de todas las cosas 1 las qiié Dios tie- 
üe edificadas , y la& que puede edificar^ que 
«oU infinitas i cómo porqué fué el obrero dé- 
lias. ^or donde también eá llamado taber- 
tiáculo en 'la sagrada Escritura , coixio Gré- 
gorid Nícéno dice (a) : tabetnácuto, es eí 
Hijo dt Dios uhtgéñtto i porqué cóniteni eh 
ií \tódás las co^s > W qual tanihífñ fabri- 
t6 tabttfidiutó dé fioiótroÉ. Pórq^üé como de- 

K i Cia- 

(i^ Iri ílpisfi Crif. ad f áulam y de Alpfi.- Hebr- 
Optti táxU Bened. 1699!. tólri. II. col. 707^ 
(2) Líbi de Vita Mosisi paüllópost nledÍQni^ 
'' é Pwfité ióo^é col/' i4p- 
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ciamos , todas las cosáis moraron eft él éter* 
ñámeme antes que fuesen;, y quando fuéroa 
él las sacó' á luz , y las^ compuso para ' morar 
él en ellas. Por manera que ansí como él 
es casa ; ansí ordenó que también fuese ca- 
sa lo que nascia déL Y que de un taber<- 
náculo nasciese otro tabernáculo , y de na 
edificio , otro : y que ' la fuese el uno para 
el otro f y á veces. £1 es tabernáculo , por- 
que nosotros vivimos en él : nosotros lo so- 
mos f porque él mora en nosotros. JT Ja rué- 
da está ■ en media la rueda , j los animales 
en las ruedas , y las ruedas en los anima^ 
les , como Ezequiel escribía (i). X están ea 
Christo ambas las ruedas : porque en él es- 
tá la divinidad del Verbo ^ y la hi^manidad 
de su carne , que contiene en sí la univer- 
sidad de todas las criaturas ayuntadas y be«^ 
chas una , en la forma que otras veces he 
dicho. La tercera letra de DABíAK es la 
R 9 que conforme al mismo doctor san Hie* 
rónimo (2) , tiene significación de cabeza , 6 
principio 9 y Christo es principio por pro*- 
priedad. Y él mismo se llama Principio ea 
el Evangelio , porque en él se dio principio 
á todas las cosas. Porque, como muchas veces 
decimos 9' es el original dellas, qne no sola* 
mente demuestra su razón » y figura su ser^ 
sino * que les dá . el ser ^ y la sustancia ha« 
ciéndolas. Y es principio también , porque 

ea 
(i) Ezech. cap. I. v. 16. (2) £a el lugar dudo. 



I 



I 
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ea ,todos> los lioages de preemineacias » y de 
bieiítes tíene él la ;pbeeminencia , y el lugar 
mas aventajado ; ó por decir la verdad , en 
todos; los bienes es él; la cabeza, de .aquel 
bien I y como la fuente* 4^ donde /n^na , y 
se deriva , y se conuinica á los demás que 
lo tienen^ Como escribe san Pablo (i), que 
es el. Prinqpio , y que en todo tiene las pri*> 
merías. Porque en la orden del ser él es el 
iprincipio , de quien les viene el ser á los 
gtros. Y en la órdea * del ¡buen ser , él mis* 
mo es la cabeza que 4odo lo gobierna y re- 
forma. Pues en el vivir , él es el manantial 
de la vida $ en el . resuscitar , el primero <)ue 
«esuscira su caríie y y el que es virtud ^ para 
que los demás rosuscittn. £n . la gloria , el 
padre^.y !el océano della»£n los reyes, el rey 
4e::todos; y en los sacerdotes el sacerdote su^r 
mo» que jamas desfallesce.; entre loa,;íielesi su 
pastor;. en los ángeles su príncipe. s en los 
rebeldes « ó^ánge^e^yó hombres^ su señor 
poderoso. Y finamente él es el Principio, por 
donde quiera' que le miremos. Y aun tan>- 
bien la R significa.,, seglin el mismo doctor» 
el espíritu j que aunque es nombre que* c^i>« 
viene á todas, las tres- Personas > y> que se 
tpropria al S^ptritu santo , por señalar la 
manera como se espira , y procede ; pero dí- 
cese Christo espíritu^ demás de lo común» 
por cierta particularidad y razom Lo. uno» 

K 3 por- 

(i) Ad Colos. cap. I. v. 18. 
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porque el '^r Esposo ilel áltna > esc^^sa^que- 
se atrítiuye ^1 Verbo* Y ^el' alma es espíritu, 
y grisf ^o)3iyiene qije él-jp^ea, y se4a llame, 
parg que sea alma 4^1 -i^l^a , y eíspíratu de) 
espíritu. Lo ptrp, porque en el ayunt^mieñ*-* 
to que 0on ella x\qí^\ ^ílíáví bieo ^las tey^s 
y líji ^pnd^cípn del espíritu , que ^e v4 y se 
vie^e , y se entrg jr 'se^ sale: , .^in 'que sepáis 
como , ni por donde< CQiDQf^n Bernardcr 
hablando 4¿ sí mismo lo dice* (i) .co¿ marg*^ 
yiljosó reg^lp. Y quiero iref e/ir .siis> palabras, 
par^ que gpsteis> su Áv\vxtg^ ^^Cx^íífLmú ; di^ 
>>ce / ^ue '^1 Verbp ha yenidp á mr m\i^ 
»>ch^> yeb^í ^ aunque tío es gordura el "de** 
>9 cirio. Mas c}pn h^ber' e|itrado yeces-én mí,^ 
s9 nu^c^ sentí , quai)do 4S^tr^a. Seii'títeesCfip 
>»efi hfi almg , acuérd^iiie que lé tuv-e^co^ 
Mmigo^ y glguna vez pude sospechair ^qu^^ 
M entrarla ;: aiafr nunc«^ )¿ $entí ^ m eptrdf»^ 
st» ni salir, parque ni pan >píjgQra puedo a}-" 
yy canz;ir d^ donde viñOí i ^ug^do in^* i^ifll^^^ 
>»n| adande se fue, quandp me de^o , ni por 
^ donde ' e()tró ó s^Uó'de' mi alma, Confort- 
>»n)e 4 a^^iienp que dicef^a}: Ni^.^ahfHs di* 
r% donde ^ene , tíi- ^dopdi se *p0, «Y ixo es 
*>cosa ' nueva , porque él es á quien di* 
^^^y (3) : YlahmUa detus^sadas no se- 

(i) HomSI, LXXIV. íp Camic, í num, 5/ 
cdit.'Bfened:' Venet. i73pr'tbm. II. col: '808, 
(2) Joan, cap. III. y. 7. (3) Psalm. LXXyL 

vs, 19, ./ 1 .• . • . 
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IV» ra camséida.^. tx¿9Á^tVím^ntp éi ño entxd 
M per loabjosv^pórque^no jes sybjetK) á color; 
«9 ni tampoco, pQt los oidos , porgue no hizo 
fs sonidoii ni menos por hi$ narices j pbrqiaer 
Mjno se, meado coa el. ayre;.ni por la.boci»^ 
>rpoTqu(er.'ni se . bebe ^ rii se.cfi^p^e i ni iqoa qÍ 
n^tácto •le.arátí;:^.^porque^no..eS::.t9l: quí sa 
Mtpca.' Piwrvdóndc pües^entiró ?'>0 por y/sn^ 
^jtuffa na entra,' - por qiSie no vino d^ ftisera^ 
99'que no, es cosa, alguna de Ips qye- e^^ poc 
Mde. fuei]p. Masni tampoco; vioo (d^ (ifintro 
«de mí ^ijpjorque.'es buenai-yyojsé que .ea 
MiQíí'ino hay cosa que . bueníi sea. ^ubí pij^S; 
c^sobref mí.,íy.Jiáll.é qjupieste '^Cfefbo aun..es^ 
»»>tabacniflsrralto; Ddscei)di debaxo de il^\:y^^ 
f9rqutsidov airioso, y también .h^Hé, qucv^^yn 
9»^scaba mas ' Jihoixo; Si mJr4- k\^ A^,4\kpt^t 
Mvíb aun ma& iuera. que .tjo^o ^e^Uftí§i >.mq 
trvvolvt'pa^'ideiitro» halléis d^ro taipbíen. 
m:Y conocí servjerdad-la.que hgbiia ]^}4Qf 
tjque (i) wtñmasvM ,él^%\y n<^ : movfffipfi rn 
fiJl , f sonmsitn. ¿1. Y >dic:hps0|í Aquel y- q|ip 
n 4 él urivec,. i y ísc ! mueve. ;Míl»'Tpregnntarg 
•»:aJíguno::*Si\es^n imposible ^^\c9iii;s9rl|^^i y^ 
if entenderle »ius pasDsV'de^don4é sayo qp# 
f ííestüvo • pres«n!6e.\en mi alma ? iPorqjae ,q^ 
»í eficaz yr vlvo' este Verbo j, y gasí-.ljaegiji qj;e 
tíientrior , despertó mi alnwi qí^e $p adoffliii^ 
»»Movioy:y.9blandó^ y llagó mi jcQ/ia^o^vq|U^ 
^ estaba. dsirp 9 y de piedra, yJiMil íiano. Q(fe 
-^- ::.j •' K4 9} metí* 

(i) Actor.ícapA»JSYlL y;^j8, ; . -í (: 
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i^ itiGííizó lui^d a arranoar '/y ^¿^iíbsiiacer ^ y 
i^'á'edificar/yá plantar í ¿>:;e^i; loseco^ f 
^yá resplandascer 6n lo esturo /^á ^aher lo 
>*il6rcid<> á derecha ; y á CMrvértir (i)r las 
^ asperezas eá camifiosl mt^ OilaaoGr, de •ar<!' 
»Vte^e bendicen ál' Señtírimi álina:;;y vt(o< 
i^dátsMnls entrañas 'á su ;santísisao>' nombre: 
n AyisI <íné 'entrando el Ve^bo t^ esporo. alglF 
sin»^' veces á mí , Q!imca% aiei^'dió á> cosiooe» 
it^qUé ^entfabu cbn>4iiaguáas:8efia!r'9 no con 
#f VOZ', rió 'lédn' figura , • no ron*éus upases.. Fh 
Análtil^nte itp (.me fué notwio' por ningcH 
^1)0$ mdviñtiefitos^kuyos , ni por ningún 
n^fios ' senéidós itíiosv ^^ habérseme knzado 
9> 61} 4o secítéto* dei- - peché) So^Iiamaiteqirdo^ 
/»-/ñkPhj^ dicho V de lo que:^el coraioñ^ me 
i>>büUia ,^e]lk:$dí>m!'preseiKdQuI>e <|ue huían 
Mbs^'vkiós , 'y<ios afectos ¿amales: se ^dete« 
»9 nian , ' cóhóc^ H 'fuárza de m: pqdei^; I>« 
»>'qué traihíb '4 luz-^nns' secretes ,'y .los des* 
^)^áftíá ^ y redargüía , me admiré (d^ ia'ial^ 
n'tezi 'dé ^^u>'sabidur^. I]>&'4at«mienda'dtt 
h inii costumbres, ^ualqui^ra i|ue eila se ser, 
f { e:íperifhénté la bondad de su mansediun^ 
t^bref.' Deí lá renovación y; reíorm^ioa del 
ih-c$^vjtn dd mi alma ,* esteres > del .hom* 
fibrí anterior ^ percibí , * como pude~;:k 
whferinüstiíítdp su belleza. Y de la vista xle 
yf'tbáó esto juntamente quedé asombrado 'de 
9) la ttikchedumbre' dQ suS: gr-anéáezás: sin 
" »>cuenr 

(i) Isai, cap. Xli v; 4. JKuc4 II, j;- ' , ) 



9» cueatdiír^s porque to&s <8l9& ctí^2L%, hxt^ 
19 go que el VerEo se aparta ^ coma qiaaii^ 
nqo quitan, eL fuego á la olla que. hierrCí 
Ji> comieaián con una cierta ^flaqueza á caer- 
9>se t9rpesiy frías, y. por;. aquí , como/ ^ot 
«>&eñal:,!icoflEOCÍa yo apartida; fuerizii es^ 
oque mvalina quede triste , y .lo esté haé« 
9»ta que .otra- Vez vuelva ,. y torne y.xotño 
9>solia^ á: calendarse mx 'Qiuca2X)ii en mi mh^ 
»%mo , y 'Conozca yo ansí su^ tornada.'^:: .&f 
to es de :Bejenárdo;. Por inaaera qtie el .n(>m'' 
bre DABAS. ,• en cada una de . sus - ietras 
signjfiíca alguna propriedád^d» las querChsi^? 
to tienelw. Ytsí juiitamos las, letras en sílabas, 
coh Us sílabas lo significa -mejof : porque ilat . 
^e tiene son dos , DA-^; y' BAR , que junr i 
lamente quieren decir ,.^/ J^ijfo, ó estt'<n.^ú . 
Hijo, que Qoímo Juliano 4gora decia » nea lo 
proprio d^'Qiristo , y -á loque eí Padre alu^ 
diój quapdo desde la nube,. y en el monte: dié 
la gloritf idéKZiihristo, dixo'álos tres escogidihi 
discípulos (li): Mste es fni Hijo: que fué^coh 
mo defek;, V.QS DABAB;', es el qüje jitsdí 
eterna ¡^^ iwjsjblemetite^ dei mí ^ naseido^agóv* 
r.a-rodeadptde; carne, y visible* Y como)hat 
y^ a<ucbosiioi|ibres,:qjt(e iigñiñcan el Hijo 
0,0 la, teugua .'desta paíab^, á.ellá con mis^ 
tcrio 4q, jettpa.€|it^ solot , que es BABtt qi»e 
tiene orígfj^.^de otra' palabra que sigiúfictiÁl 
sacar á lus^^y. el ^criar.: parque ie entUíi^, 

(i) Matth. cap. ÍVIÍ. ;▼, j. , 
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qat 1^ hijo <|a9 ^(üce , y que slgnifita e»te 
BDsilj^e , €s hijo i{ae saca^ár' l^z:,>y^que 
cm^ó si lo pócíemos. decir anki , es hi[o que 
ahija' á los ht)dsi>y qtie tieite»lanfiliacidn es 
síjcde^^toídos, :Yí^atm: si'leexnds '«1. reres «este 
nombre , nos idká también algafla^ 'maravilla 
deX^^hristo. Porque^ £AR vuelto ^yrleido al 
cofftjpario es RAB ', y • RAB^ ei muchedum-' 
bre\ 3rayunta0iieato> ó amonconarnte^nto de 
michas 4:osEis 'excelentes en una^ qije^es piiir< 
taalménte lo 'que vemos en Cbrtsto v'seguif 
^pidoés Dios > y según que es hémbrei Por-^ 
qW: én^s^ diviiudád^tán las ideasiy las ra-< 
Mfíei de todo , ykii su humanidad^ las dé 
todos-jlos hombres ^ como «lyeren^sus lo^ 
gaíes í[e dixó.' Mas veii^amos\)á :todo 0I 
itoafbre junto por sí , y veamos' h> que sig- 
nifica^ ya que habemo^ dicho kuque nos dL 
cen sus partes :';qué bo son menos • mará vi-í 
Uos^^Ja» significnoíones de tod^ él^-^que. las 
de ísí» letras y^ sílabas. Porqoé DABAR eri 
la- sag¿a4a :Es(5í ítiir ¿ dice müchaé ^ y ¿i f erj^n- 
t¿9^giiandeías.'Qtie.lo'pr!meik> ©ABAR sig- 
nifiica<^¿l Verbo, que concibe el ¿wéndimi^ft-* 
toii^nsíomistfiov^^ü^-es una ¿orno- imagen 
enterá-^é ¡guahde')a;>cosa' que> entiende. Y. 
C^iíisfo efe estof «tafaérí es ^JDABAR , por- 
^«e ,es la imágeir qué de sf*cotí¿íbe y'pr<>• 
álH^éV:qt|ándbi«eí ífcñliéiidé, m 'Padr^;¥ DA- 
£AR- significa t^Mein la -pajiabra' que se 
foffna en la boca , que es imagen de lo que 

el ánimo esconde^ Y Chrísto» táníbleh' es DA- 

bAR 



\ 
\ 



Jisus. « LnnROi tbrgx&ik .: íS5 

BAK ansí y porqtte no solamente esimáit 

gen 4cl Piadre escondida en el Padre , y pa^ 

ra^oÜ»s ^ds ojos ^ sino es imagen* suya para 

todoj y é imagen que ños le repi^esenta ¿ 

nosotros , é iniágen que le saca á luz , y qu^ 

le ; inipritne en todas las cosas que cria^ Poc 

do»de san Pablo (i) convenientemente le 

Uama sfllo dei Padn , ansí porque el Padra 

sé :sel}a en él , y se debuxa del todo » como 

por^e imprime él , ¡como selláis «en todor 

}o que cria y repara , la imagen* 'del y que 

^n sí tiene. Y JD^BAR taibbien ^signifioi 

la ley, y la raaon,"y lo que pide'la.costumií 

bre y estilo, y íinálmelnte eldebercn^loquo 

se hace , que . son. todas quaJidadés^ de CihrisK 

to: que es según la divinidad* la razón de 

}ás criaturas ,: y la orden de, su dompostura 

y su fábrica, y la :ley por quiea:deben scp 

medidas , ansí eá las cosas nauíraies , como» 

en las que exceden lo natural > y es el estibe 

lo ,dc la vida , y dé las obras des' í>ios j y 

el d^ber , á que tienen dé mirax-lodas la» 

cosas que- na qi^eren perderse» >Porque la 

que todas hacer deben , es < el allegarse . 4 

Cfaristo y y el ^igíiirarse del y y*; el afusiatrse 

siempre coa él. Y PABAR tambie» sij^ifi- 

f:a el hecho señalado: f que déatro prucede; 

y Christo es la mas alta cosa que prox:ed9 

de Dios y y en. la .que el Padre eotéramen» 

té puso $us /uerzgs./, y en quien ^e rxjispa* 

(i) AdHebr, p3p,X.fi 3, ^ ; 



l|6 KoifiíExs i>E cratisTo. Jesíá^ 
$0 ^ y comiuñca cabalmente; Y si . la áétiek 
mos decir /ansí! y es la grandísima hazaña, j- 
k u^ica bazaoa del Padie , preñada pds .top> 
das las de^nas grandezas;X}iie el Padre hace^ 
porque, todas las hace gor: éL Y ansí es luz 
aa^cidaide^iiz^^y fuenter de todas las krces, 
y. sabitkrrkde sabiduría oascidá , y maman- 
tíal de -todo el ^ber ,, y '..poderío ^ y gran^* 
deza 5 y ebccelencia , y, vhk , é. inmorcalickd» 
y bieites sin medida ni cuenta ,- y abihn9 de 
noblezas imxMfflsas, hascidas de iguales noble^. 
zas:, y engendradoras de todo lo poderoso/ 
y grandev'y-iobble que hay.Y DABAi di- 
ce todo aquesto, que he dicho y porque(SÍg-^ 
nificaJtodo.io grande^y excelente > y dig*' 
no de maravillarYjue de otro procede. Y: sig^ 
nifica ' también j y con esto concluyo » quaL^ 
quieta 'cosa' de ser , y.. por la. misma* razson 
el ser ;ntsmov y 1^ realidíad' de las cosas.:. y 
ansí. Chdsto debidamente, es llamado !por 
nombre prcíprío DABAR. Porque es la co*' 
sa que nia& es:; de todas las cosas , y el ser 
primero y- original , de donde les mana Ll» 
criatorasv :$u iser , su sustancia , su vida i su 
obra; Y esta quanto a DABAR. Que jus-* 
to e^que^'idígainos. ya 'de /ssus , que cpmó 
decimos-^ ^mbien es: nombre de Christb pro^ 
prio, y^qnc; le conviene^ según k parte que 
es hombre..' Porque. ansí ;camo DABAR es 
nombre proprip suyo , según que nasoCs de 
Dios, por razón de que este nombre solo 
con sus muchas signifioiciones dice dé Cbris" 

to, 
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to / lo que otros muchos nombx^ juntos no 
dicen ; ansí jESi» es su proprio nombre , set 
^n la naturaleza huniana jque tiene, por«^ 
sqme <x>n una significación y figura que tie<- 
ne sola y dice la manera dei %ñx^ de Christo 
hombre, y toda su obra y oficio^ y le repre- 
sen^ y significa mas que otro ninguno. A lo 
quál mirará todo lo qué desde agora dlzere» 
Y no diré del n¿mero de las letras que tiene 
este nombre, ni de la propriedad de cada una 
dellas por sí > ni de la significación singular 
de cada una , ni de lo que vale en razón 
de aritmética , ni del número que resulta de 
todas , ni del poder ^ ni de la -fuerza que 
tiene este numero : que son cosas .que las 
consideran algunos, y sacaa misterios dellas^ 
que yo no condena v mas déxolas, porque 
muchos las dicen > y porque son; cosas me^ 
nudas, y que $e pintan mejor que se dicen; 
Sola una cosa destas^diré, yes v qii^el ori^ 
ginal deste nombre jesús , que es ílWtyin>¿ 
i(omo' arriba diximos ^ tiene todas las letras 
de que se compone^ el nombre de Dios , que 
llaman de quatro letras , y demás delílas tie<* 
ne otras dos. Pues , como sabéis y el nom<- 
bre de Dios de Quatro letras , ^ue ' se en*' 
cierra en este nombre , es hombre que n« . 
se- pronuncia, ó poi^que son vocales todas, é 
porque no se sabe la manera^de' su sonido^ 
ó por la religión y iespeto 4}ue; debemos 4 
Dios, ó porqtie^ como yo algunas veces sost> 
]^echo 9 aquel nombre , y aquellas letras ha- 

•-'.'-•'•• ' ' ■ "' cen 
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cen k sc^ai ^ con que el mudo f que hébht 
no puede f ó qualquiera ^ue no osa haUár^ 
significar sil afecto y m^^ con un sonída 
rudo y: desatado , y que iíq hace iíguira^ que 
ilamamos' interjecioa tn latín t quee^^uiia 
Voz tosca , y cómo sí dixésenlos » sin T<Mtot 
y sin facÉQiies. ni miembros. Qué quiso JE}io$ 
dar por su nombre á los hoAbres la señal^y 
el sonido de : nuestra mud^z 1 para qué eií" 
iendiésemds que no cabe Ji>ios^ ni en el en^ 
tendimientó, ni en la lengua t y que.elliícr-' 
dadero nombrarle « eú cónfesarsie la criatura 
{>or muda f todas las teces * que le quisiese 
fiombrar t y que el embarazo de nueitra 
lengua > y el silencio jiuestro ^ . quanda uos 
levantamos á él , es su nombté y loor^ cofíio 
David lo deda (i). Ansí que es el nombre 
inefable , y que no se pronudcia este nom^ 
bre. Mas ^nque no se, pronuncia en si .^ yá 
veis y que en el nombre dejisüs ^ por ta? 
^on de dos leti^s que se le añaden ^ tieiid 
j^conunciación clara ^ y sonido formado ^ . y 
signiñcadon entendida^ Para, que acofiteaca 
en el . nombte ^ lo misma .que. pasó en Chrii-^ 
tOf y para que sea y coijtío dkho tengo , te- 
trato el nombre del ser. Porque por la. mis-' 
ma manera en la persona.de Chtisto se jua*' 
ta U divinidad con el alma ^ y con la cac^ 
ne del hombre^ y la palabra divina , que 
no se ída:> jtutta con estas^ d0$- letras se lee« 
y sale á luis^lo esícondida hecho conVej^Sal>lé( 

(1) Psaínt IXiV. V. i, íégtítí cí heSreo. 



y visible :/ y.' es Chxistx>.tunMflS$us ,^es^ e^^ 
un liyuatánúento de lo ,dÍYÍoo ., y hunumo^ 
de lo <]ue; ao se . pronuncia ^ y de lo:.qiio 
projfiunqiarse puede», y es.cau^ que se pra^ 
^uncí^ , ;lo que se junta t^n»e\\o* Mas en 
esto no pasemio^ de aquí. ^ sino digamos ya 
de la signi^cacion del nombre de jssus, co-* 
JXío le conviene á Christo » . y como es sola 
de Chxistp p y cómo abraza todo lo que del 
se dice. , y ¿s muchas maneras como aqüe^ 
XSL significación le convi^ne^ j£&us pues sig- 
nifida salvación , ó salud, que el ángel . (i) 
ansí lo dsxo. Pues si se . llama salud Chf is-> 
to j cierto sjerá que lo es » y: si io es ^ que 
lo es para nosotnos. Porqjue pasa sí no. tiene 
necesidad de salud , el que en sí no* padé^« 
ce falta I ni tiene miedo de fiadescerla./Y 
si para nosotros Christo es •. jjssus i y sklud, 
bien, se entiende que tenemos: enfermedad 
nosotrps , para cuyo remedio se ordena la 
salud de jesús. Veamos. puest la qualidad 
de nuescío estado miserable f y el n limero 
de nuestras . flaquezas , y los . (baos y maled 
liuestro$ : que dellos co^oscecemos la grto^ 
deza desta saludí^ y sp co|idicion ^ y la:ta«i 
9on que. tiene Christo pac^* que el nom-' 
bre jssusí , e/itre tantea inombriés suyos, ^4 
su.proprio nombre. £1 hombre de SU: itatUr* 
ral es movedizo y liviano^ y ^b coBStünciu 
en un ^er , y por lo que heredó de. sus pa-> 



dres y es .enfermoi en acodas Jar-^a^rtes^lde ^u( 
;e compone ^u alma, y su cuerpo^ Porque ^i 
el entendimiento tiene obscuridad, y en la 
voíantad flaqueza,. y en el apetito perversa 
inclinación , y en la memoria olvido^ y en 
ios sentidos en unps engaño ^ y en otros fue- 
go,, y en el cuerpo muerte , y desorden 
entre todas estaS: cosas que he- dicho , y di- 
sensiones , y guerra, que le hacett ócasio^ 
nado á qualquier género d^ enfermedad y 
de mal. Y lo que peor es , heredóla cul- 
pa de sus padres , que es enfermedad en 
muchas maneras*, por la fealdad suya que 
pone , y por la luz y la fuerza de la gra* 
cía que quita ,. y- porque nos enemista ''cotí 
Dios , que es fiero enemigo , y porque nos 
snbjeta al demonio, y nos obliga á penas sin 
fin. A esta culpa común añade cada uno las 
suyas , y para -ser del todo miserables , co<- 
mo malos enferinos^ ayudamos el mal , y nol 
Eaunamos la muerte con los excesos que ha^ 
eemos. Por manera que nuestro estado de 
auescuro nasdmiento^ y por la mala elección 
de. nuestro alvedrío ^ y por las leyes que Dios 
contra el pecado puso, y por 1^ muchas co- 
sas que nos convidan siempre á pecar , y 
por k' tiranía xeuel , y el sceptra durísimí» 
que cL demonio sobre los pecadores tiene, es 
infelicísimo ,• y miserable estado sobre toda 
mapera, por adonde quiera que le miremos» 
Y nuestra enfermedad no es una enferme- 
dad, sino una suma sin numero de todo lo 

qve 



y 



^ue es ^oloto^^.y cnfemo., "$1 teincflio 4« 
tocios ejtos.qui^es; Oiri^feo ,.^ue tíbs %n 
^ííos, qijJai.fórnías q\xe.:affer, y hoy leh* 
dicho ^ti^ej^ep^^es lug^ujes,- y .por^up .?$ e^ 

í?m?dí9!4e,tojífi ello ,<ppf.M9 *«» y;», jl»-, 
Via jistif;, cífo^es ^ $alya^9n^)r saiu4, Y.es 
¿rañdí^im»; ;a¿ua ,, ppff^ue. lfi,enfi?rin«clad e;^ 
gra^dísjnft; j fl9ii)bwp^tfópf«inentAr,deíJa, 
ppjcguf; foino Javeaferin^i^ ea de tantos se-< 

^! ,í ' y . ewy^'4 -m^^^í^ .í«n.os. .» todo?} 
Jo? ,deiíH|;.pMf ,4e,SíhfJsto,; J,. |qs nom, 
}>í^.<m',P9h 41oV*ÍWe.,, w» «omp partej 
que se.Oí¿e^ a,^$l^.j$^u^^,y,el.i^bre 

<i^ía «Wífi a5^-.«?>9^«íOÁy que <3lu:ift<í 
híWfi^fi» .WfWQs,, ósf .^4pna a eUa,,ó se 
JÍg«^-.4fiíla3porbrí»'íftt!>fcesesarifi. Que. si .e$ 
VinW<íi^W%í^íi'^ift5o.>!y^si es, como de- 

«^«nofbi ^c^'|Q.5P««» «^>f «osas..»: elía? 

»ff«» J(nSf»M 'X ansí, Espala quando.I^s .pJdje 
S.t.^í^.BWV'^'^'*® '?[ sacien 4 íy?,.y les 

f^x» il(y^d ^cJH^to « luego, dice el ^n pa^ 
]^^^qu,^;,4<i..^ó..de parir. Porque añade; JT 
tú. t turra, ,, frt(cttpc0ras la talud. Y si e^ 
,i<^r/ 4f pios y éslo .porque es nuestra saj* 
^ud , la qual . consiste en que nos asemeje? 
fa<^ á Dios > y le veamos, tcomo.Christo lo 
^'/jtoin. tr. X dii 

(i) Esa!, cap. XLV. V. 8* 



ake'mi Estít erru-vida^tftfini'fíonoscttí' 
fr'é ti;f d-'iu hft>} Y tahitwVfí^si le-llamájí 
ia6$^€¿mrno\ f- Ú-lé'iioiñbtátíÍ!oi^--Mmte , ^ 
ciminó ffor^ué eí gtáá', y- éV ifcí¿Üté' pórótié 
es' deferís? ; y "ciérfó ''es 4tí¿ ii6'^íio»í'ftifera"ÍÉÍ 
Süs¿ sf íid ri()s=fttá-á' guía y 'défeiisáí^póf 2 
qti(?%^lua''i:n!'sé THeñ'e á ellírtíií guía, ñ 
sfe •cóhservá'.siri^ílí^iisá. Y 'd¿ fe 'ftíísiriáma- 
flera'es Ilkmadrf PitM d¿rii¿íoyÜh&d'^ptü 





tftiíibértaa;<iWíTPHít<^r ""'■' 

fro' •■ 




le-prestí^rrc ;:)ríI(/-^dilrd-ii2Íi%'4iíStfeAifa:"í 
ansf porque Chmt<f xs jistíi:"*? '^pw «eíBris* 




"qire'na efe p??^éíáá-lS'saIúaYsoR'3'*^*}i , 

si ñola acóiftbaná^éi :-^stó -y Mef^ty Í^-¿^ 
« fe» Ik ¿aüsa ' poi^ qü^ Ctirísttrp- te^é» 'f<íi^ 
fecta íEsicrs nüe5tt<y,'és tánibü^ft^úesníPKí^ 
pbSo , 'Conviene' á saber , e'?" él ' «feleyte «^ dS 
alma , y su compañía 'dulce, "-y serátaniHeii 
Su marido ,. qíiéí engendrará della/yén eilé 
geAeracioh cástáj, y noble, y «térn?*: qué c» 

(O jfdan. cap. XVIL v. J. * ' ' ~ 



cosa 4ue !>MUiGe>de la. salu4 -entera ^ y, que 
dé tÍUjejSÍg)a«<.X)f^:Wl€^4u0 dicieiijdoy qu€ 
se lüaifíi'£msto itívs ^ decimos que e$ Sá* 
posQ ,;^ Rey f y Eríwiiie dp paz,; y Bt^zoi 
y Múnt^^yj^ááte ^ yiCamifto , .j^ PittipoUoí 
y- elrliíimatle , tíofnaútaiiibíea ítí.JEscritura. 
le Uiuilá j Eutor, .y / ÚVííjg ^i Hojtia y Sacerr. 
dote)>l4aii y íGeídárp^iVid, Püet» ,;Mé-f 
dicio;^:;Ifií?í,,:V:e£dftííi,>y^Spl. de justicia ^ y. 
ceros,' haaAtíí»^^^í..^^q\itM es verdadera** 
mcitter Jlism AuestiQ^ <;<^o: lo es , ti^M to-* 
dtts eétes.jQfitíoí.y títulos ^ y si ler&lfáran^ 
no iii*ri.%M3VStent§w>.«¿ íü salud .cab*l,¿ ansí 
conH>. óQs tó' flecésaria,, Peirqu^ utiieistra. salud, 
loei^pttesif k c^9dl«ío<i\ 4« nüe$trQ\ inge- 
nio , y kájüíUdaá/y e»c.íie4ümbfé.de nües^ 
toai;e^^nf«éide$ y dtóos;^ jy: la (ífirrüpcioü 
quoiíatuii :ea uwsteo,c.iiefpo i^y el pi¿ejí 
qtie poií'dla tedaeUiimestea alma el;^oñ 
nia :í y . ks í píjnas , ó i^fte ^k cotideftí Ijgá^^ sus 
calpas.^ iyleL eáoJ9 y.ía e$^eínistad. contra x\o- 
scstroá.; def) Dios , . jjvr rpQdia hacerse- , ,m vo^ 
irir áuwlmo^ji.Chntío 110. fuera- Pastor^ qbe 
nos, sipa<5*itóid y gujá* ,, y Oveja[,\4l»no8 
MmwtÍM y, vistiera, »y,.Bio^ía^que^cria£rcsT 
dera'iptírtiiuds tras culpase y S^c^rdotev q.üe 
í«teryia4eia:paí <ií)sc«rQá^ y ños dís^íiojár 

íe'i4«U Padre , y Leon> que despedazará al 

í-^^f^/itP^f^^Ér^ i y ^f^M^'o.á^^ iMrA so. 
or^^íriífts P|^a4p>? deLínüridó, / Vid,, que 
4IO*<comu<iicgra su jtígí^y.yPt;erta,.9ue nos 
metiera ca el cielo j y Médico > que curara 

L% mil 
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mil Usrga^ ; y Vt^rd^á^ ^e kossaicárst'^e '«r^ 

nodh^étóss^ vida idscdi^l^a; y' Anftlméíici^ 
Sol de justicia v '<]iEfe en ^nuestr^^ ^ims ^ ya 
]ibi*esi pot él , nasciendáf en elcenm) 'deliasi' 
áartátakvd, por irodáS'las partes d«lhis^isus::lu^ 
cído^'^aiyí]^ ^ para :há¿¿rlds ^claráis y *herihch 
sas^'^ff uosí el noinbre' ¿de mesu'S i6ScáZ«{r> to* 
dos. lo»' jiombres que; Cbirkro tiene ypoit^ue 
todo^ ló ^üe en elt^ báy , W 'endereza i y < en^ 
cdímxak/k ^ne Cbristo sea peffeéiMiente js^ 
sus: > Como «scfibe^bleá $an fie Aftfd^ di^ 
ciendo (i): !^'£>icé' Esaías (2)'^ S^áMátna-^ 
» j ^ »' admirable » ^ féks^ey^ > í)¿«f ^,' fntíftii 
ryftadrt del éigti^ fupan > fríÁci^^de^^^foxÁ^ 
»» Gierfómente graíi^f fiéc»bí]fei';6(>á '^tPdS^ 
>)'ma$' <|ué se^ l)í^ Jieciió del liéBitee'^^e xd 
i»sobre^todp«iioinbré^/^^l tiorntefe de* jfa^s^ 
j9 á'^iétt se dol)ia4^ I6d^ ^ las ^ ronUllasI 'Sin 
jí!» duda baltaífás este nombre en^ teiáosr' esibs 
f > fíombfes^ / que he -dicho , pero! do^i^am^do 
y>' poi:^cierta mahera , porque dé£ c^-lo ^pe 
í^ia £spOsá ¿unoro^a ^vú¿{^\^lJngi£en^ ^der^ 
ki^'OmifdtJí tu ñmlfre. 'F&rquet de tcüdos pKjues^ 
if tos 'HCdi^^s fesuUa^uA noifibre gpssrcsv de 
i^^anéfaiqwe n^ l^^f aeras m se i^jUamá* 
»s.fai,-sl)a4g^a$ .dellos le íahái^a ^or/ casoi 

'' (r")', In Círcnncls. Dom. Sérm. ll.nb. 4I f. 
eáit; 'É¿néd7Ven¿T.i7ío:' tom. 11; ée/kÁijéJ 

.\. 2V-' ■'••.■' •.'•'-'■ " ' ■' í"-'- -' -■' i*J -■'' 'í-'-'í 
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^>en Si ,;y.en. k mudanza de .sus voíuflta- 
•»de$j-i|ue.5e üáw:^ Ghxis^Q oíhinakk'! Fues 
99esD Íes ser! jBs^us^Boi^ue ei parincipiQ de 
#9 Ql&es(ra /salud, es.y.quánda comeii;iti0ios á 
•rabeu'eccr lo que«áiite$ amábamos, , doler- 
4»>:po«^íÍQ>lo- que. aps. dabíi' alegría ^ abrazár- 
onos^ >con lo qmtt'fim fKwia temor ^ seguir 
of lo-:^iíehujamQs.#:y de^ear^con amia lo que 
^vdejecjiabaiuas con . eti£ado. Sin duda ad- 
:?> mirable. es , quiea hac^ :.taa' grandes-: n)gra- 
«it villas. Maf cqnvieoe.quese niue^tr^.tam'- 
>>biea.:come¡^ro eii el .esinoger de. la peni- 
»».t€»cii\ y ea el Áfdft»ar de la .vUa, per- 
eque acasoí. no eos lleve, el zelo. deipasiar 
ftfdo; ni le falte prudencia al buea des^o. 
3f Puesi también es menester que experimen" 
^.teniM que es. Dio^f i conviene á ^aber , en 
t>9l: p^donar to pasado , poiK|ue xio li^y 
^'sin .e^te perdón saluda: ni puede. nadie 
:^:p!erdonar . pecfldo&;4 sjtio es solo Dios. Mas 
^r.ni auQtesto basta, para salvarnos ^ si no se 
.ifr.no^ mostrara 3er fuerte , defendiéndonos 
sstde .quien nps^ ^guerrea , para queiio ven- 
•J!>zai\ los'aatígüos. deseps, y sea.. peor cjue 
.»» Jo primero 1q postrero. • Pareceos que tal- 
Mta algo, para quien: es por nonjbr^ y por 
;#»^ikH>'.,l£Si/$ I Sin duda faltara una cosa 
, w muy. grande j, si no «e llamara ,* y si no 
P9 f uer^ padre del sigh futurQ ., para que 
f9 engendra y y.r.^sucite.a.k vid^.sin.fín» á 
;#f los .que %Qm9^ engendiíados para ]ji xm^s- 
■< Aj L 3 * te 



t66 N0MB|L«1BS>€IIE1ST0. JestÜ, 

9f re fóv los padres deste -p^^senít^^^igio. !Ni 
99 aun esto bastara , si' ccfmó frmifi d^ p^t 
» no nos pacificara á 'su padre f á' <i;ciien ha- 
99 rá entrega del reynb/' De lo íjual todo 
san Bernardo concluye.» que- los nombres 
que Christo tiene , sóü todos liecesariiDs pa* 
ra qu^ se lUme enteramente j£^€s. Porque 
para ser Jo que este inombre dice-, eím^ 
nester que tenga Christo , y que haga le 
que sigDifícan tod<^ l&s otros nombréis. Y am 
sí el nombre de j£$o^$^ 9s proprio * nonibre 
sUyó entre todos» y^s^suyo proprio tam- 
bién, porque como ^^í mi$mo Bern¿pdo dice, 
no le es nombre posti^or, $íno nascido nom- 
bre , y nombre que Ib ^rahe embrido, en 
el ^^ ; porque , como diremos en m li^gfsr» 
su s^r de Christo es J$su3 , porque (ódo 
quanto en Christo hay , es salvación y 5a- 
lud. La qual demás de lo dicho^ quiso*lCbrÍ9- 
to que fuese su nombre proprio , para de-r 
clararnos' 3U amor. Porque no encogió pora 
nombrarse ninguno 4>trd' título suyo -de los 
que no iñiran á líosotrós^, t&nl&mo tantas 
grande'2;ffó'en sí , quantb es justo qve ten-^ 
ga , en qui&n » como san Pablo di^e , rpá- 
de de asiento , y como corporalm^tftf^ v tP- 
da la riq^e^a divfna ; sino escogió para- su 
nombre proprio , lo que dice los bieoíW %^ 
en nosotros hace ,' y h salud que n<)S -dá, 
mostratido clarísimamente Iq mucho que nos 
^ma y estima, pues de'ninguna de 6us gran-^ 
4ezas sé p^r^cjia ^ ni h^c^ nombra / i^no de 



nuesíra-^aÍH^, ^ue a% lo n]i^p gup a. Mpy- 
3eix dixa ^¿l/Expday^uaiiáo, le prcíguu- 
íaba. su,.wp^l?^,:para pq^jr.defir ilos hí- 
jps' de Israel, miq Dio? le é^yí^Éa , pbrqiía 

idíce alUiaijs^Cu; P^^Á'^ ^^^^ffé' <íi^<í^'d]h^ 
hijas 4^{fsra¡lj MI $eñor JOtos, de 'x^mtro^ 
Padr&s^J)ÍQ^ de Ahraham» y pios de Isaof, 
y jJm^de .^ac¡pb , me enviq„a ,vpsotrpi: ^ue 
fsUes,fni fíQi^e par0,jiemrje .^ y mi .ape- 
llido en Ía.:.;gffneiacion de. ta^^generaetoneí. 
I^ice ^ue;esísu jioxnbrc^ Plos^de Ahrahatiu 
por razón ^?\q q^e ha^ca. agora ha heqho^ 

y..hará jSÍ5iaigí§7pPí .^RJ^H^.j^^ ,Abjah.ain, 
que . 3011 ippáa^los qué tíenejí^ su fe. Dios qup 

nasce úk Abráhám, qu^ gobie^pa a Abraham, 

que .lo defieude, que.lo/jp.ujtipJica, que lo 

.repara^ y ;redixn9., y.beadicg.;esto es, Í)ip?, 

,que es-jE$.wsAe Abr^hain. Y dice, que éste 

aiompre -es^^l pojpibre proPx;o suyo., y el 

apelUa9 que ^ él mas goaa^.y, el titulp por 

.^<índe. quiera ^^ei; cojaosci.dp., y de: que u^a 

y. usará. .sie,n?p;^e:, y >eñala4?mente enla'j^i-' 

nerack^Je , las^jenerafignes^ :^^%tp es. , .e;i ; f I 

rcnascqr. de. los , hombres .^asados i y cr\. ^1 

.5ahr^ a, la.lv?, fie > J>^*W^,i^[¿^s quQ^ tijabi?n 

;ya .saJJ4oiiesía,,visiblf|4jU,n^ ,de^ miseria 

y ^® 'f^»lP^>.poí^flJÍ«^5»^,?í^ .,prqp>wip?nte, 

y en aquel n?scitoiento^ Y; ^íVi^P S^^JS; P^í" 
.íeacsce,>j,se kjx^^^^,^^^Q^ffincstx^ Chrjsto 

X 4 do 

(2) Exod, cap.^IL ¥Siri4v-H, 
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¿6 M6}^en subió' í vfer 1¿ gtóriá *<te Dios, 
poiqué Dios. lé había proinétidb rtióstráirstf- 
ia , quando le puéó feíí el*hu¿¿b de la pc- 
^a , y le cubrió con la marib', y -le "pasó por 
delante , qiéinto' mostró i M¿yséh de sí , la 
encerró en éistas palabras qije"-le ^ixo (íj: 
JTo soy amoroso mtráñabhmenU ^ Cümpasiv&p 
anchó ¿fe fíarlicr i sufrido \ y d» trntcha es- 
pera \ grande ^ en perdón i fí^l y Ital-enla 
palabra, y ^e estiendo tiiistíeries ¡por nil 
generaciones de )ímhr^s\ com<> (^¿icnáo^ qtre 
su ser es míserítordia, y dé ló*qtie ¿e preciares 
•piedad , y qué' sus 'j^arrdefea^ '^Jí peíffeccióntó 
se/r,esumen cií hacer^bien, jr^j^n'é'tódpqtiañ- 
'tó es/yqüánto quiere /ser , es 'blandura Jr 
'amor. Ansí quando se nos mostró 'visible a 
los ojols', rio subiendo/nosotrqs iál ' nionte , si- 
no descendiendo' él á nuestra .''báxeza y todb 
ío que de sigilos descubre ¿s tjesüs. Jésvs 
es su ser, jesíts* sorfsus obras •, y jesüs es 
'su hombre , esto es , piedad V salid. MÍ^. 
0*i1so Cüfisto tbmaif ^or nombí^ prpprío'a 
Ja salud, que és: )k^s : píorqi^e jaHrd no és 
íiii $olo bien: sino ^ na universalidad débté- 



üen' páVfecér Ty ía 'hablaajgradatíl^Vy 
¿Ufsb entero ^rfé'láí ráfeoii ,^ 'el btiéii ¿xer- 
' cício de ttídai1ks"í)^rtefei' y de todas' las obr^s 
áél tóñibfajfil Kéii «t ,'erbáeb^iffer, y fe 
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ís. ' ' "* SIMO VEMonM^-) ^' <i<^9 
tluena úUháiy U kídirfitrik; Jtisakdkcpii^ 
iSene en ^í. ma9i0ift/Por¿]iuinef«K}uessibiilf^ 
Una' prende 4^ todos ios bieiies. Y ansí'por<> 
^ue Ghfisto es esta preñez; vehladeramcnce; 
jpK>f es^ e^tet «óhibre es «el ^ée. mas le coa* 
^iene. Pbrüii&' Ghrísto , Msí como ea hi ái^ 
Vinidad' ^ tfl idea , y di cesoirov, y. la fuea* 
^ >dé todos los bienes ; conformé á lo que 
poco ha se deda : ansí segiin la humanidad 
tíeáe todcfs' los;reparosvy ix>das las medki» 
^s j ^T' todas las saludes que son menester 
para tod^^'iY-ausí es <bien y salud univer- 
sal ^ • no sélé ^r^ué á todos hace bien ,< ni 
solamente porque tiene «itrsí lar salud que es 
itíenester pala todos los males; sino taásbien 
']^rque en cada ^ao de los suyos hace todas 
las salúdfts^ y^ bienes » y para cada uno. Je ^ 
íesus d¿^ innumerables maneras*. Porqueaunr 
que eritré los justos hay agrados , ansien la 
^nacia i^u^^Dio^les dá'^ como en el premio 
^ue les'd^^Q la gloria; pero ningiuio de»- 
4ios hay^ qué iió teaga pM .Christo , no so**- 
lo todos fós reparos que <o& necesaribsipara 
'librarse del mal ¡ sii^o tambíea todos los bie- 
nes qUé'ísohimeiiester para ser - ricos perfec» 
taníente.' Esb e^ , quie ifo hay dellos nin¿u> 
íio , á qüiéfi^ a la fin n¡$W^ ne) les dé 'satu4 
'|>erfecta! ea t<3í^s sus* ^dtenciaSr y apartes /anh 
ií en ¿í j^máf ly sus fuerzas?, como en el puer'- 
1^ y 5tii(^ sifitid^. Por manera que .dn oá^ 
m uno hace todas las saludes que en todos, 
limpiando la culpa » ^aúdcr' libertad delí dra- 

nO| 
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grgdk^ coiiwn(te8odo;sU)ioi$iMiE^ > ^Qr 

%úa]f do :sobre^Uos.;3ii< jámparo ^^ ÚJÜtim^i^ciDf 

elcufitpo; Y^hf liao^y lo otrtft ,óte^ jwachaf 

«aluden que tChásto, hace.: $n:.:Cftd^^ [uno dp 

los styó$ ^ y la ix)¿¡a univeísgl jqufe, w (h 

tiene* de salqd>íy)ilc jb&ií&¿ dit^J5lftyid;,nwr 

fcaviüosaméatfi jca^el venso qa«lto,.<^l P§^ 

mo ciem» y «u we r, icjue^yo: ^ df{$i»i^ ayer 

por una: iwmetasy y .Vos ^ JuJUaoío » poco^ bfi 

lo declacastes en.:otó» y GúnftQti^f>\%s,h 

letra 'todas y admito ^a^íibien.l^ ^cícera: ^ir 

tpmlp podamos muy .bien i^oW^.O:): Tu 

fttffbhnobkms fnm^l dia ; imJiBférfitd^ (wr 

blesus) en los respfundorgs aatífiíifíy^ ^ nutf 

, que .en d. vientre y ^ ntas que^Ja ^n^^na hay 

enM roeío de 1mnasHndent9v^^f^t\\i^áxc^f 

i}ue:.ea jel día. mie^!EinaQ4^ora.t qii^ndo ^p 

áoakkcp la nocb«; deste .siglc^ Q^rj$í{pq , que 

«-vendaderamMtft dSft víppsr<{iie;uq/camina | 

la noche, y diá, porque respl^ndccC^rá ven el la 

iVfflTfíad.v y ansí aera odia de. re^lahdores saq^ 

tisiino^ ; porque «liresplandQr.íder-^s.luscpf, 

qoct^ora se «coadev^n;.íu.^p5¿¿o^ dell^^ 

saldrá' á luz ^otónicei , y, ^^e í4#¥u^f Uá w 

publico, . y le» rcspiaQáiecBjrái.pprílp? ojo^^.y 

por. Ja: cara-^ y rpor ,todosvk»i seji¿4f>s . del 

cuerpo ; puesta aquel diar:) ^*fctt ^^ > >í^' 

^ ¿pueblo, de Chrisw 3.efi:.'B9t>leí»jis, , Qu^ 
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íbus» puebIo>;<k:Cbnsita4 lQ$.jusjCbs solos» 
'pQil^ue M h ISáctitntSL ellps.soní'Ios que sé 
IhkTMU {H}eblp jdiQ Dios » (kdqi i^ue Chrís- 
to iiQjs universal 5^or de todas las cosas. Y 
¿:.icl$ r mismos gue Uama pueblo , llama des*- 
puei ibxército» o.iesquadron, o puntualmeii* 
jte; como sueo^lPL letra original > poderío de 
dhrísto , segw que en fil. esp^ol antiguo 
Jlamaban fodétífíí. al ayuntamiento de gentes 
^e 'gueri^. Y llama a los justos ansí, no por* 
que ellos hacen, ;¿ Ghristo poderoso^ como 
en. :1a. tierra los muchos soldador hacen po* 
dejposos los . .reyes ; sino porque son prueba 
áeLgrandfsimo pod&r d^ Chrlsi^ ^ jtodos jun- 
to» y y. cada, una por^ sí : del poder , digo» 
de su virtpd;¿ y de la eficacia de. 3u Espíri- 
tu, ;y. de la foer» de sus manos no venci- 
'¿0^ „ con que los mkó de la postrera miseria 
^ la. : felicidad de.' h vida. Pues . f^st^ pueblo 
-y esquadrott de :Ghr¡sto lucida ., dice , que 
•toda es noblezas/ Porque c^da uno dellos es 
-lio* linarnobléza » siuo , muchas noblezas , no 
Itma- saluda sino muchas saludas,: por razo;i 
idef.fas.no .numerables saludes., que Christo 
-cn. ellos poi(ie por su noble;Ba infiniía , cer- 
deándolos' der salud » y levantando por todas 
: sus «almenas dfil^s:señal^ d« r.vietorJa ; lo qual 
<:pufide bien hacer .Jesu*-ChrístQ >:.pQf lo que 
•se sigue, Y es, que. tiene em sí rocío de su 
nascimiento ; mas que vt^ntr^i y:;mas que 
aproara.' Porqués' rocío llama, la eficacia de 

Christo, y la, futír» del.. ^spjrítu gue dá, 

que 
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queeii fas \ divinas letfás> sWele tiejier wml 

bre 4e ígua :iy iUmale rocÉ¿ de aascimkHí- 

to , ponjae hace- con ¿i que nazcan los:5Ú>- 

yos á la buena rida , y á la dichosa ^idat 

y nómbrale «a nascimteoto ; porque ioáiaoi 

^I , y potque nascieiido clios en él ^ él tamr 

fcien nasce en^eUps.>Y dkey masque vientfA 

f mas que aurora , para ■ dignificar , la éficá»- 

cia, y kcopiade aquéjate ': iodo. La eficacij^ 

como <licieiido , que ¡con el iócío . de 7ES09, 

We en gí riene, saca I0&' ¿ly^ á luzde vi^ 

ua biena venturada muy ' mas presto , y muy 

ímas cíeito que sale ^i'sol 41I aurora, ó qi^e 

liasce ei parto maduro del vteatre lleiro; Y 

Ja copia, desta nianera, qne tiene Christo en 

51 mas rocío de i£sus,^ara serlo , que quan- 

tb llueve por las mañanad el cielo , y\guaii- 

to en vian las fuentes y sus manantiales „ que 

^on como el vientre donde se concibeal, y 

de donde salen las aguas : y- ansí son ,'CO* 

filo suena la palabra original, la madre. rde- 

Ifas I y en castellano ,íia* canal , por donde 

'€l rio corre, decimos qise es la madare; dsi 

•rio. Pero v<ambs- mas adelante. JLa^'sialüd 

€s un bien '; que consiste en properden y 

';4sn armojtiía de cosas difeipciites,'y Ic¿.uiia 

'Como másica concertada que hacen' ^«aiape 

•«í los humores del cuerpo: y lo misnio es 

el oficio qae Cbristo hace^ que es otia can- 

'sa porque se llama jfisus^ Porque no so- 

-laníénte se^un ía áivinidad"^ la armonía, y 

la proporción de tod5|s^.la»ícOsas^,,nias tart- 

vi . ' bien 



bknr^egua la l^uoiankiad esila .música y la 
buena : corresipondéñcta de üodiiSL Í9s partes 
diei mundo. Qii.e «msí* dicQ ,d Apóstol (i)k 
Que fafifiM' cm ; su sangrk i lamíi h qtu está 
iUifd dek j:cw»r:hK:qm reside un- la* tierrai Y 
en otra jAiXfí^ 4^c(s. uttbien .(:2;)y^e .quitQ 
é»ji^x iMdió ^^ divj^a. i|a¿ ih^k entcc 
lo^ hombrest:]9:3^io^i y en los^botnbres eiir 
tr^fií mismoft^ unw con otix>s.!9..1os gentiks 
fzan los; podios ^djr i^ue: hisor.d^í.óml^s uno» 
Y:^ poJC .ioitimismo' «$ llamada fiedra en eji 
iHaLmo. ($y> i^^t^^f '^ /i^ .c^etaidtl éiiguhK 
£f>rqiie íes : k f aa > cb. todo ]|o dtfereqte ., < y 
ol ñttdo./ quo; «t^ lOA. si lo visible con lo qué 
QQ'^SO; ¥fec;,:y ^ ^ttO/Coiickrtiii «n. JlOSOtí» 
Uti'xazofi y ei s^addo *. y. es Ja laelodía ácMf 
dada y :4uko' wA«e.to(^;niaáe£a:v 4 cu^ 
santo sonido todo lo turbado ^aeaquiotaf 
j^or^ponéi Y ánsí;esij£Su«xoá .verdad. I>é^ 
iox .dcsta. llábiase, .CbxHto \ J[Mu,s;y y sdu^ 
^r^. que pocí 6Ste su nombro ^oat«ndanio% 
qual ies su :obm piopría ^.y. Ib: que , baco ;$0r 
J^ladamenite ^1) nosotros: ^stoii^s ;»paift qiii^ 
ontóndamos/y .en .quá consiste ¡nuestro bim^ 
gr^ onestaál santidad y. jiasticift:^ y lo quob^ 
j^oaios defiadlrk que nosí dé ;> y e^pei;ar .dól 
iquo nos leudará;. Porgue ansí .como la sal^il 
ittíc^l: enCermó: iio; está en losiiJtie/rígjeraiifts 
iquoile aplican ,por defuesa \» tiv e¿ las $pitj^ 

*^»i (2) Ad Coloss. cap. I. v, 2. (2) Ad Ephcs. 
cap. 11. (3) Psairó CXVIl. ¥• 2¿. : 
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mas que en rél-cotazott 'le fionén ', niewiói 
regalos qñ&fiart su saltidléror^^leiian, iotf qu^ 
Iv^ aman y jt^riii f sino cofisisté) en quendéfi^ 
tm del ' sas venalidades y Jiuntore^ « qu0^) 
cedían et óiVleii / ^ compangra, y* se/ r«duz<» 
gan á tempíaáza debida^:' Y' hechp esto en 
lo secreto delicuer^^liiego Üfqae ^esoe 
de 'fuera ^ sin ^ue se kr< i^ique xbsa^iálgai 

su cdor zontenuxitt : atfsi \es ^amá Gtíííaas^ 
^rque el> k^n -que^^n nos^riídihace ^ esr cc^ 
mo jaquestavssdúd ; bien jpsopvij^|ifeiite'iid"di 
ibla apariéniteiaj ni ^ué>td€i( solamente: en 
i^ j&óbxtíssíz^yíén el cuero ; sino biem n^re^ 
tóiy lanzado') en 4asvefí^ y >jr metido 31^601^ 
•bebki<s eft^ei alma;\ycbiéw^? iio^^ae sola^ 
fnpnt&'pinctf^^s < hc^as , lüuf qué/jpropiriiii'y 
f)rinCK^linMite>'mü^ifick kfaízv^y la 6)ítí<^ 
£éa. ro&:ddnde-decia.bieii2e]b Profeta j^)b 
.¡RigácíjatCf^ hija ' dSr Su^ i-f- id¿érama íoof^ 

£sto «¿ /-tf^ a£ derxedof >dq ti?;' sino . déntfjor 
^(kp tus^ entrañan y :en> tusútuétanpoys m&ino^ 
«n él meolto^ ti]r:^c(»i^on:)^.yverd»d0r»<* 
mente 'de >hs' alma- en; e^ ¿sntro; 'Eorqt» sií 
obra prqpi^ de>Cferi$tó^^8 «¿r tolfid y <jrt09^ 
^itébviene>4^beiii^ ^^o^pcmcRTfibtré sí^ty odra 
Dtos las partesiseaet^ dd alma.;:conoerfiRr 
süí huriiófesí'^ iieliaiídofte^^ 'ffp^^ar ^-día 
el- secreto y arrasgado fuego de sus pasio« 

(1) EsaL czp KU. Y; á»' ' « / : 



«es y iflÜditW deseos. Qvríel :<:oiiipoáei; {>oif 
dteT Í«¿r»^4líi4ruiírp0i yií Ik^ fara\} y: el . exw:i« 
cK)' exttnof'^e ^'hK^ ^C9attsnias c^ .el »yuilaf> 
«¿'di^ip4teaÍPV^i^vel«riVi'coaptodolb;iÍGÍmaf 
cfue á '^ft»i^iteHe!Bce^>aiiii^'ion :cos9ifi.sant 

tlt^V^i s@^<^<^l^^*^^^ PioGsiánséípQr asi .buen 
«keiñpld ^áe^'te^hett'i^¿úusiilo^ «qiae iak.ini« 
Tfcn /^ea^<f^^t^ áh^tsti¿^> mtmÁxmp el 
alfiíá ; ^f »d¿^aeí<^rist;cpppi^c]ba|or. JÉn:iiÜ$, 

likQi k'^saMidfiftnfMinairry¿r|>iirk » <y: laicfue 
^é^rhfeiftcl Cteristo liaceeeb .no$otrbd9>no 
^ifiBsi^tS ^naqd^tloi'iPo^lttnstprobrdi'e^sar 
telS^'qti««<ttlisl¡!?*ell'^i^iciakiea^:d^ hur 

fikte^>^^eiitrdí^t y^e$faf>iiosaicisofi' postmsoa^ 
5^r^f»Íg«íinW^i 2^0 :fc[máitacioim& de . iu^r«^ 
qiie 'tieiMí d^aivenda J<^()^wlla^^lixd/c^^ se 
eldeiréasaii é eHa/áias no>9(^'ella ii|isitiaví£€r 
iSki "pát^é^í ¥^^c<»iio:^a9rq^r:dáogaÍDeBfb]daH 

(2{cíÍÍÍOl8V'^^<^^^^ <<'I1' cosos !i}l^:Ol:rQfi:ÍIUr 

xáícá {^ áilte$ dte^^G^tristo^^^siá ¿I' y rks 6i^ér 

Tttd' e(is0lií(iriit/^i):hoiiibfb$ jtyajbs i^ 

&) eU¿ />y ite^' itásárón li0;>qué habías: d&;icor 

<^é^'qtf9is^ Ikvttbeit-yr uágiesen , y Ics.pomr 
fMi^iéroWi^ k\W; los semblaatesL^-Ios pd^os, 
1^ mi^vlWif tíiol^^ mas á^gonoe^ deUol' fn^^ 
-m núiótt^ klixi pura (y VJBídadera.^^queiisor 
^sl»-Iü secreta del hoantíre^s^r kKrcomptt^iCr 
*se y téSBipkse V mío $ó}o- Christo ^ qu^uppr 
^ta caute ei jbsüs. Qué bien.' dice acercji 

'^tsito el glorioso^ Magaftól n Lo proprio i di- 

#fce^ 
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»t japarenida i; yntm eiitr^g^cy.yi í&i',]^,. igiirgi^ 

t K pníniosé y ique ^{i^rfi; idif ^seji^cigí^ ,de .% 
tiickflias^ Jes > bMfi» mt^ 4MMfl^4Sk^i?Sr,. ^ 
MCfieiaiksi ijpe^ ndigo. ;i y iqidwtó^a , W¿ Sf cret^ 

b que en liis) df Li ran^dci 9C9pt6^e>^:qi^e p}f 
mí Idescen : todo s Wrq^Q los jd^nui» ¡:n«(pibre$ f ^t 
39iJ¿8cenr^ Jksim^x]^s:.tiÍ£]^9««§i¿dGi;ff]K«^ 
9fj|nieiit<^s f dvífiiipna incofnjt^^ijg^yla^ de$r 
•ftcQBfiaiE2»i, ilast^aAgustia»!, > iM^idiiíj^ft^ 
tAd^:idiíei!«acíans»>fd^rmyildQ}«nif¿ p9^fi%r 
9ir)í «DÍla:figtmí:;ddbI]ábilt9,;y,^^ 
^«xtcf ipns»<bka>heQh9s ; jpé^iWtphf^oméiñ 
^f^én él afana «stán .ptesos,cA9iiit$.HCi|í^9^ 

nfd^ria quiettíd qne da DÍQ^.>qyiidftÍ9üJpM 
-AÍcdcstid del bs{ái;itu« Ffiscqují^ njb.p9aen ^ 
ti» dado en ^p^dañiftla ^:m Quáwb^e l^.^^r 
^strcjEfrá dárselki ¥<c]fEtañeíite4a «miy^^^ 

3^dadttro, etí lof>qi*fer:»e::4ÍkfQoín^¡íi áifij<* 
^ facontoesf; doL si^Iq ; es «a ík. i#nf^<^0Jh^ 
yfiospífku; yr j::.^ kf paz die; io^^p^i^Bí^flfkr 
^i^tó%' y afectas;:; Joit el M-i^slé ^m^ .y «ff 
^^^•6]^ deseo *eDO€ivlÍKk> de. Io$ Jhitftfit 4^k <áf r 
j^^'Id'/'Que 6ÍtJQÍ>fu^ lo que Qhikto. pidip Bfir 
>f Va 4os ' qtté ^u oél. , creyeHíi >. qu^^- rsicib^f 
w íen eistos táeíck^d e3í¿j?itualeSj Poí:q.iajft-,k^^lft: 
''H'^k'^áú chxistffliijo , y su h^rmosnxAf y S^ 
Wrí^eza Ja, ddt ckk). es^, q^^ y^ac^ Jo*^ 
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•f se puede decir , y ' ^^e no se alcinia ' siao 
#t con . trabajo ^ « y con sudor , y -con muchos 
99 trances y. pruebas ^ y . principalmente con 
p> Ja gracia divina.^ Esto es de san Macha- 
^10^ Que es también, aviso nuestro / que por 
jaiia parte nos enseñan áconoscer en las doc- 
trinas y caminos de > vivir, que^se ofrecen, 
Á son: caminos y. enseñanzas de Christo: y 
pdr otra: nos dice v-}cicomo pone .delante 
<de Jos .ojo6 el blanco del exercicip' santo , y 
a^liellaiá que hsáieinos de aspirar en él sin 
•re{kiss^r.;. hasta qoe'lo consigamca. Que 
jginaatb á la priínevo de las ensenanz;» y ca- 
mihosi de* vida , habernos de. tener por cosa 
^eertafiína i; qu^ k que ' ¿o mirare á este íin 
4e sahid y la que; no. tratare de desarraigar 
d)d raimadas pastonest: malas que tiene, la 
;que: nQ 9rocuráve:^icriar en el sedreto de- 
ik , órckn , templanza , justicia ; por mas 
queí d^ fuera pairebcc santa , nó ts santa; y 
porf mas que se> i pregone de Christo, no es 
Quisto. Porque e| npmbre de Christo es 
j£sus^ y. salud: y f I oficio desta es sobre- 
sanar por defuera. La obra de Christo pro- 
pría es Mnovackm del alma , y justicia se- 
creta i> la desta son - aparencias de salud y 
justicia; La definición de Christo es ungir, 
jquiero decir ,qile Christo es lo mismo que 
unción , y de la xmcion es ungir , y k un^ 
cioU' y el ungir , ei» cosa que. penetra á los 
iiuesos : y este otro negocio que digo , es 
embarnizar, y no ungir. De solo Christo 
Tom. JK. M es 
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es eLdeshacerlas 'pa^n^s : esto i¿f la^ des«* 
haces áflfies las sobfcdora con ^olores y. de^ 
monstiadoses de bíeiuQué digo " no» ^d^s*- 
hace f antes vela • coü at«icioii scbre* dla^ 
para , en iConoscíeffdo.áidSoí tiran , seguirlas, 
y. cebarlas , y encaminarlas á su prov^echow 
Ansí que la doctrina ^ ó enseñamiento , que 
no hiciere^ quanto eiL sL es ^ estar salud^ en 
los hombres, si es cierto que Christo seU^ 
ma JESÚS ^porquei la hace siempre ', jcietto 
será que fto es- ensenamíea» Je . Christcí. I}i^ 
xo ^abiBoaqui : Tambieq. será c¡er(o>.Mgrt- 
celo, «que no hay encesta edad; eú la Jglesist 
enseña»meiito9 de. la qualñ&4 que decJs^For 
cierto Jo tengo, Safeioo ;^ respondía. Marcea 
lo I mas hak)s habido ^y puédelos hafier ca^- 
da dk,'.y por esta.caussr.es .ei avíso' coniré* 
niente. Sij» duda convieuienüe , diztir Joliano, 
y neces^trio.^ porqTiejj:flo lo fuera , no. aolS) 
apercibiera Christo ent el Bvaagetsa (jL%oty 
mo. nos. aperdbe , acerca de. los falso» prof 
phetas. Porque falsos prophetas «on^ los xñaes^ 
tros de.sto$ caminos ,» &> por decir lo que es, 
esos mismos enseñamientos racíos de yerdad^ 
son los prophetas falsos, poride iuera coino 
ovejas en las apárenos buenas qud tíeneni. 
y dentro robadores lobos , por ki pasiones 
£eras que déxan eu .el alma como* én. ra: 
cueva- Y yaque no háyse.agora^, torna Mar- 
celo á decir , mal tan: desvergonzada como 
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(i) Aíatjth, c?p. VII,<r.i$. 
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CSC ; pero sia^duda hay algunas x:a9a$^.qttc^ 
tirao: & él, y< le,. pareceos rpx;q.u« decidme, 
Sbbíno^ no \b^» visto alguna Vez y ó Qid0 
decit^ qu^ p^ai^taducir: d.poeblQ á limos«« 
Mí[f algunos; J^'Jmj» orddnadó. qu^ hagan 
akfide.^.y.se^:>v<istasi:de. fi^et^.y^yicon fsílanp, 
)r.:aoi| $ita0tbdr>h)r:diíparandx);lQA arcabucies 
gn:cpmpefeiitkioiKMina$..de Ipsí..<)trps vgyaa 
á>J!^cey}aMPuesr>Mto..qtt^ e^., ^AO seguir 
dls^'IiumQrryídQiíyiidel hombre r y no ides? 
«rcaigacle, la « mala^: pasión, det «vanidad ^ sino 
aprovecliarserüifilkr y :clexáfsekb: 104$ ^s^Ur 
tala* ^ doüándoseta /ConL el bien d» U Umosr 
i»af; :de . f u^ka l'^Qv^ e^. ^ijio: aftendet.agudtfr 
iAenl»;¿;^aiIgi^liiombr^ sojt yanos;^ y ¡amir 
gos :de ..^«$uncÍQi]L>; é íncIiníQídpsf ¿. serí loa*- 
útn*iiy*0ipattctóma% qu^ lo$ x3^ro$s^ y porr 
^ucf .son,a0sí^v^no, irles á la. mana, en : estos 
aus'. nialos .tmíestlr<3iflf , ^ . priQcurar librarlos 
jdeltosi^ ni fipuritrle^ la^folmas; t^diiciéndol^ 
í la* salud de iMáv» f sino, sacar prpfecho 
fdeJlos paf&iAterés^nuestro, ó ag0na^ y de^- 
jKársdbs fisas ifixosf y £rme$ í Que no pojque 
jnií^a ¿ k' Jipídsna- que.e^ buena, i^ es justo y 
-buencf . poMt ^n obfa^ y traher^ á e:^cuclon^ 
y .arraigar /uas ib>fl; el hecho la pasión y va- 
nidad de la estima misnia.f quie^ vivia en el 
ifaiombre.1 Üi es^ tanrot ^1 bien de la limosna 
,quer se. hace ^ cpfuo es: ; .el daña. .que se res* 
dbe i^A ls( vdnídaii de nuestro pechp*^ yen^ 
el| fruto qne sé pierde f y en ]a pasión que 
se pone^ possobra t y por 4 mismo ciaso se 

M » afir- 



áfitma 'íinás ;*y<'qttW¿i no'ioknietfte ixuis^. ai^ 
raígada- i ' siMp,' 4a ^ue es Qiudbo v^^ór y aprás 

p^ad, y' ié^óV lá a^otyádi^ xlei l«».que:i»>' 
du^éh á ell(vi^-qtí^ á tméo6 Ider^ihacer <pfi9 
de fi^r^ liiííosnm]^ losf hútí^te^-, los '^mák 
fUa^^^HÍernuisq^ el alma de id&hmi , y ina^ 
ágenos de ta Verdadera' «alud deiGhri^nr^'^ae 
ies' 4:&ítitt^i>1o tdeíreéh(»meii«e -de' Üó que- '^üreí^ 
tcnác-'izpfJSt f' <][ue es- sblud¿ >iY ^troque 'ptt> 
di;él'ainós iei^^'Oir&s- ex^ráiplos' , vbáscea^ 
por todo» l6^ seme^ntesc el 'dich^ y y ^vennw 
lik» á lo segiífido ^ue dk^j qué^Chrísto* lla« 
mánáosd i^stts ; y salud , {.iioi idMíueskratá 
iio$5tr$)s el rúnico y verdadera' tlancoide 
nuestra viday deseow Que e$-mas c}aráme9|* 
te ' decir , ^ tfde ^ues el fin • det cbfísti^np , ' ¿s 
hacerse ^ufio cbn Ohristo /- esto ^es:, : tenwr^ 
Chrtetó eii'^iv transfermáiídose én él; y poes 
Christo esissus , que es -salud; ; y' puei Ja 
isalud dof ds- el' estar vendado v y fomentado^ 
'ó^reñ'escado poí de fuera el enfemorp y úám 
'el estar reducidos á templada afinenía^^^Í4is 
humores secretos-: entienda el que '¿amkia á 
su bien > que no ha de parar,' anees, que- al^ 
canee aqueslta santa concordia del alma. £oi^ 
que hasta tenerla, no conviene^ que ú se ten- 
ga píDr sano , e^to es , por jtsy^- Que ño faa 
de parar , aunque haya aprovechado en ^1 
ayuno , y sepa bien* guardar el siléoda ,- y 
-nunca faite á los. cantos del cor>^^^ y aunque 
ciña el ciliciOi y pise. SQbre- el yelo desnudos 

los 
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los pies, y mendigue lo que xa^ne^ y lo que 
viste pau^éjrrtmo j si entre 0sto bullen las 
pasiones en :él ^ sí vive ^1 viejo , hiombre , . y 
enciende sus: {uegos; si se :^t4|f9c.en el alm^ 
la ira , sí «e hinc^hja la vana^oíj^ « si. se jufar 
aa el proprio contento de ^sí > ^ ^xde la |nala 
codicia y finalmeiHt; si hay respetos de odios^ 
dQ .envidias; , d^e pundonqre$, i : de ,emulacioi]i 
y ambicioh. Qu9 M esto hay erf^^l, por mu- 
flió que le parezca que^ha hecho i y;qu9 
h¡X aprovechado en los exercUios que jrefe^ 
t\ f téngase por dicho que aun no ha llegar 
do^á la salud, .que es j£j»ys.. Ysepa y entienf 
4a, que qinguno mientras .qüe^.no sanó des- 
tá saíttd, enttraf.en el cielo , ni. vee la .clara 
•vi^ de X)io.$^ Como dice fOM» Pablo. (i), 
-Amad la paz f jf la santidad r ^in la qual f{o 
pmd< ninguna v¿r d Dios. Por tanto despier- 
.te^l que.ansl fis« y conciba ánimo fuerte, y 
prestos los o}<)^ ení este blanco que digo, y 
¡^esperando en jssus , alargue; el paso, á j;^u$. 
:;Y pídale á. la '^alud, que le se¡a salud , y en 
-iquanto no i\o>a\^n^tc ^ npcese ni pare^i^- 
^ao comOi.dica.de sí san V^))\q (2); Qhidan- 
. ^ lo pafaití, 9 f istendicndo jpn el deseco las 
^.nianos dJopfr "Oenir^ ^oirra^y huele d la co- 
^ rma , f ^ h fst4 puesta delante^ Pues , qué? 
if$.;«a^o eliiyi;no> ^.ciUcio,, la mortificaciqn 
(,CX(€irior2^p.és sino bueno ^ in^^ .^^ ^^PP> 
-. i •' '. '/ M3 \» , p6- 

(i) AdHebr. cap.XIItfV.14^, <0 AdPÚ- 
J^.icap.lH^ts^xj. 14. 
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comí) nt«íiítíi5íías que ayudgií', jperó' no coHid 

ro como en^phstbs Igfué ello^s^ mismos -son tes^ 
tigds qu& -estamos enfermos ; bueno como 
infedío j cataín0;^ara'al¿aiiíar lá f «sucia; pe* 
ro rio^ coiné fá misrim; jll^l^ía. Bueno ^ tinas 
rtícej como'ci^sftS', y otfflá'comO'teS¿éS'de 
áhiriio ¿onc^értado : ó ^üé^ittó el 'concierto^ 
pero tt<) ¿onío 4W tofema^iritíBad i y tón-; 
disfjto del ^ííno. T cómo fk>^ ^8a mismas 
acoiitésce «Igirnas Teces *(^^eihyU'«m ellaj 
y e^ entówcés -hipocresía y emboste , 4 lo 
mérios es ¡ilátií y sin frutea íá&i ella; Y comb 
<lebeitoo$ condenar ;i los hetegesj que con* 
deuán contra toda razón, acuesta mu^tm it 
isantidad exterior, la qüal ^ella en sí es her- 
ttío^ , y dispone el alma para su yerdáde^ 
fa herm0sttra, y es* agradable á Jilos , y mcr 
reop-dora del cfeló, quanáo nasc^ de la heí- 
tno^üra dé: derttro; ansí ni maiJ ni menos d«- 
bemósyavhai'á' los fieles , i^itené está en elfo 
el paradero 3é «u camino , ni n^nos es su 
verdadero ¿iáüdri', ni sú 'justicia;; 'ni su *- 
luái ía'qufiíilfe^yeras jsana t dju^ta-su almt, 
"y í?'qu^ies' necesaria párk Ja vída^ que ^siem- 
pre ' dur^ ; y Vl^ que íínalmente ei própr k 
oba'i* dé Q)iriii6')%$vS' Qiíe^^erík negoció de 
lásfimi? , ' <im €mAiktiá9 k ' I>ite ,-^^^htt 
paráap'áatéi' dé 'fiéi^po^ , 'ó pór^htt hkéko 
Wac^pjie en Jo qA sólo era paso , se halla- 
«a í^n vDí(>^4 •la ípostr^ ? y proponiéndose 
IJegcir á /Bsys , por nó enfeiideí qué es /i- 
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^us. ,.:$e hallasen miserablemente .ablrazados 
con^^olon , o<:oQ Vitígotus^ ó quan4o mas 
con Moysen, Porque jjfsys es salud , y la 
salud es la justicia secreta , y la coippo^tura 
4^1 alma» «jue In^gfi 4jue rey na en ella» a:ha 
ida si rayos « que resplgndescen de iuer^ , y 
ser^ifli^a 5 y compopea , . y hermosean todos 
loSe movimientos \y ^^erdcios di^ cqexpo. Y 
c^mo ^$ mentira y ^rror,. jt^nesr por malas, ó 
pQr.jQo dignas de pjtiemio aquest^^ ^oUervan- 
£ias de fuera; ansí también es p'e^uicio y 
engaño , pensar qi^e son ellas mismas la pura 
salujd de nuestra alma^ y la justicia que for- 
malmente xm haige «amables fin los ojos de 
Piqs : jque esa . prppriamente es J£sus , esto 
es j Jla, s^ud que derechamente! jiacf dentro 
de qosp^ros , y 09; sip. nosotro?. jJssüs. Que es 
lo .q^e. ¿abemos 4íchp,, y potquipnsan Pa- 
bilo, hablando de Christo , dicp,.(f) fue fué 
determinado ser, hw ^ T>íqs ^n fortaleza ^ 
^^gun el espíritk, de, la, s^ntiÁe^cton , jn la 
resurrecmn de los mirtos ae Jesu-Christo. 
Que es como, si msiA ¿stendidamente dixeraj» 
qjae.elj^rgUíXiéAto cieíljo, y la razpn y señal 
prppria^ por .4ond^ ^0, conosce q^ue jssus es 
M verdadero Mesías hijo de Píos prometido 
fsn ia, ley ^ cbino^ se conosce por su propria 
de¿iQlcÍ9n una, cosa ^ ^s porque es^ ;£sus: es- 
;:o e$ , por la pbfajde jbsvs que hizo , que 
iBKa. obfa reservada ppr Dios ^ y. por su ley 

, (t) ,AdRoí^. c;jp,¡t V. 4, 
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prop^hfetas, para «>la -ei' Mesías. Y^ esta qué 
lé ? Su goderío áxcé '/j ftjfftaleza p^nA.^.^ 
Mas en qué la exerciéo'j y ícclaró? £« rf-^í- 
fíritu , dice , de la santificación : conviene 
á saber, en que santifick'á los suyos', no en 
la sobrehaz y corteja de fuera,' sino con -Vi- 
da y espíritu. Lo qual ié iíclebra cu la í'esuf^ 
recetan de los muertos de 'Jesu-Christ^'i es*** 
to es, se ^celebra resucitando Chtisío' susí 
muertos. Qué es dedr , los que murieron en 
él quandorér murió en 'la cruz, á los^jüa- 
les él después resuscitado* comunica síí yída; 
Que cotíio.Ia muerte qiiié en él padesfcimo^; 
es causa qué muera nuestra culpa' qtrandp' 
según Dios nascemos ; ansí su resufrecdoñi 
que también fué nuestra , es causa que quaiir 
do muere en' nosotros la culpa ^ -nazca k vi-; 
da de la justicia ,' como ayer mañana ^^dhtí^ 
iiios. Ansí que , según* que decía , el cótt- 
denar la ceremqnia , es eríor ; y el poner en 
ella la prora y. la popa de la justiéia , es 
engaño. El fnedio deVitos' extremos es lo de-- 
recho. Que la ceremonia és buena', quail-' 
do siri^e y ayuda* á la Verdadera santifica- 
ción del alnia , por cjxie es provechosa ; y 
quando nasce della es mejor, porque. es, me- 
recedora del cíelo : mas ^ue ño es' la pü¿ 
ra y la viva salud qti^ Cbristo en noso- 
tros hace , y porque se llama jEsü5.:Dig¿ 
mas. ^fo se llama jesüs ansí',' porqué sola' 
ínente hace la sahid qjie decimos,. sino. p,pr- 
que es él mismo esa sáliíd. Porqué aunque 

sea 



sea Terdad ,.coaK)'de'hecli(> lo es , que 
Christo en los que santifica hace sahid y ju&^ 
ticia y por medio de la gracia. qiie: en ellos 
pone asentada iy y como apegada* ensn aU 
mx ; ^nias sin eso\ ^ < como decíamos ayer » él 
mismo por medio de; su^ espíritu .se rjuiita con 
cllji i y jontándose la sana y ggracia ; y esa 
misma gracia qneidigo, que husoe -enr^el al-^ 
iiia , no es otraxosá » sino como uii res:^ 
fdifndor que itiuka én ella de^ su amable 
presencia. Ansí ^que él mismo por sí:, y no 
solamente por su obra y efecto , es la salud. 
Dí^e bien san Macario , y dice liesta mane-* 
lar-'f^Como Qhyisto ve^, que t¿ le buscas$ 
tyyque tienes en éL toda tu esp^aiiza siem** 
^ pre puesta , adade luego él , 'y'.^tp dá car 
>* ñdád verdadeMü» «sto es , d&ete a sí ; quo 
»9 puesto en tí^^^Ue hace todas? las cosas, 
n paraíso, árbol de vida , preciosa) jpéda^.co-» 
^itOM-y edificadoor, ági'icuitor, compasivo^ 
>» libre de todapa^on, hombre^ Dtos, tí&o^ 
í»tig«a vital, ovefa V esposo , gmésrero , yarr 
>»áia&<ie guerra , . íindmente Christo > que 
^ ^s .todas las co^Í9 en todi3S^» Aosi' que el 
tnlsmdOiristo abr^a con nuestro espíritu 
^1 suyé , y abrazándose léviste.de.sírv^e^ 
:giih'San Pablo dicc/i),: Vestíoíde Mtñtr.^ 
'Seíkp Jttu-CfauWéYi vistiéndole > le ,r^da^ 
ice;y subjeta á sí misím)^ y: sef^obi fú\ él ior 
tiiliheiire.r Porque sb^debe advertir y que ansí 

' »'í »lrf> CO" 

(i) Ad Rom^Wp. XIII. V. 14. ..- . : .; 
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como toda la mása-és des^aida^, y desazoaa^ 
^ ác suyo , por donde se ordenó Ja : levar 
dura ^ue Je > diese sabor , áda qual coa rér-i 
dad |>odrexnós ikmar no solo la sazonadoran 
smo la misma sazón* de la .masa ^ por xasoa 
de que Já sazona no apartada dcUa i. uno 
funta con «Ua» adonde ralla píoír sí £\iñd« por 
lá:inia6a'j'y iatransforioa y $azoná: ansí por- 
que laí masa: de los iiombMs^ estaba ]toda 
dañada y enferma, Jiizoí Dios un je^us^ 
digo, una humana salud y que no solamea*; 
té ««lanio apaartada ,vsino juntándose , fuese 
salud de todo aquelby i;»>n 4uien se juntase 
y me¿ckse<$ y ^nsí el se compara á lavadu* 
ru (i) A sí /mismo^rJDeí arte que como el 
lúerrór quevse encfenáe del fuego, yunque 
^n.elser es luerro y «s^faego ,. en el pa- 
recer es! iuégo y Ho Itierro ; ansí Christo 
ayuntador octmigo , y'técho t<Mtalmente señor 
de mí{>. me ,;^ura de tal manera de w$ da- 
üos y ,^má{¿s ^^y me incorpora de tal mañe- 
ra en .sos saJiades y bienes y que yo ya no 
l^arezco yo^ él isntei?mo que era ^ ni de he^ 
cho spy yá* eleniermoi smo ^taü saho:, que 
pareafco la misma salud que/es jssyj^ £> bi^n* 
aventurada ^aludV O ij»u5 dulce ^ y d%üt« 
simo de todo deseo ^'^ ya me viese yo ^iS^r 
Bor, yeiicido 'enteramebtrde tí! Si.ya'Cuii- 
dieses ,c 6 s^lud, por mi' alma y micuerp©! 
Si me apurases ya de m^. escoria ^ de tód^ 

aques* 
(i) Matth.,cap. XIIt^T, ;5^. 



aqtiesiarve}al:Si no . ív ivkse , ni pari^e&Oi 

mrlux:íesé qüíqí , 5ina tul .O si ya 09 /u«$^ 

filien « so j'i Que ^ Señor., no. veo cosa^ien iní, 

que^¿a'ieaiKÍigna de abofirescimiento y d^s** 

precia" Casi* todo quantx> . nasce de. mí., .son 

iHcreible? jpi&sejrias 9 qu^iodo es dolpruim^ 

perfección j i ;nialatía , y. poca salud. Y .como 

en el libro -de Job se escribe (i): Ca,da día 

ciento ¿n. cmí nuetas lástimas ^ y esperando 

ver el fin deljás , he! <sQntado muchos mef 

ses vacies*^ y^iúuchas. ¿oches dolorosas han 

pasado 'pcnr. , mi; .Quando T^ieae el sueño , ^m? 

digo i I A aiE^nescerá ¡mi .ina^iapa ? Y ^^i^o^o 

me Je'yaabo ,ly veo 4jue Ap . me ama^esce^ 

fllargp a>la .iadde el dQseo..Y vienen jas. tir 

nieblas ■, «y . Tienen l:ambjen , mis ¿igfs j y mis 

Jaquecas y y onls doloces ,n3ia^< acrescentado^ 

con ellas. Yestída está,: y.cubiej^a|ni carne 

-de hii'oornipcion nüserabiíE^'.y de las.torpe^ 

* zas del : pplvo.^ , que me ' co^n|K)ne , están . ya 

^ecos^'arrugudos mis ciierasi^ Veo , Seño^, 

^e; se Spasan mis dias ^ y que me han, bo^ 

;kdo' muy i mas que.buela la Janzade^a en la 

ttiela: acabados «quasi los veo , y aun no yed^ 

'Señor . mi salud. Y si se acaban « acáb^sp. iqí 

desperanza» con cellos* MiémbratejS^Q^j que 

'es Ifgen» viento mi Y^i^ .« y qvie si pfso .sin 

- aJfCanzar/iBste b^^n , jio volverán jamas .mis 

'4>josoi(ifcede;ti£ri mu^ro'rsin tí 3 no . i|ie .i^ráu 

)^ara> síen^jce dn descaA^ ¿$$ jb^eno|r jlj^^ tu^ 
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iltísmoi^^jos i csf los ' enderezar» fáviní , no 
y^án isósa qae lÁdiíeícea ser vista* Yo ,:Se-r 
ñot ;' hie desecho', tme despojo de mí , me 
httyo :y desamo , pftrk q«e no habbndo en 
Ai coáji mia , scíás ^-solo én'mí iodsbs las 
cft^as: 'ffli ser, mi vivir , mi sated? mixESUs. 
Ydiihé estx), cáltó'M^rccelo, tíodoenbendid9 
*n el rostro, f soíspírando muyi sentidamen- 
te; tornó luego á decir: No es posible, que 
hable el enfermo de la salud ', y que no ha- 
ga ' srgiiificaciori dé lo mucho que le duele 
ei yejTse sin ella. Ara?! ^ue me perdonaréis^ 
jfitliano y Sabino y si^ el dolosr que vive éc 
TOntfco en mí , dfe cbiioscer mi, masería^ me 
srfi6 ó % b6ca^a^^k^) y^e derrama por h 
fefigúa. Y tornó'á callar, y dixo^ hi€go: Chrís- 
to pues se flamr^jisirs ^ porque éj mismo es 
^alud.'Y^no por.<stfd bolamente-, sino tam- 
irién porque tbda la salud es solo 41 Por- 
^é tíémpre que el nombre, que paresbe oo- 
A^n^se da á uño por su nombre pfoprio na- 
tutat^ áe ha de .entender , qure aqu(^ ¿quien 
«é da; tiene eá sí toda la fuerza deLm)mbi3é; 
<:omo si llamásemos á- ¿no pori sd .aombce 
VirÉlid, no quéríMft()s decíi', qab tiene virtud 
^omo quiera, sino que ^ resume .^ear. él k 
^írftid;; Y por lá misAla manera/ «er salud 
tt'préfirio nombire de Christoj es^deotr'i qac 
%s pbt excelenícia salud , ó quer itodo io qiie 
fes* salud i Y vale paira -salud^ es^eo: 41.. Y 
tsWfco haya en la salud , se^n los subgetos^ 
diferentes saliEdeí,quft una.erisalwf,dej')int- 
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ma , y :ótia es ja del c^ergqj j en ?1 cwxr 
t>o MeBe.porusí $alufl/Ja;<;al>?za i yeLj^^t 
mago , y el cofason>;y'la%id€ni^s paitas del 
hombroi ser Gbjrktoi p^r e^celeii,cia:saHid ^ y 
nuestra. salud j» ^es dj^cl;r><^uj^'e$ toda la.saíii<^| 
y qwe.él io^^ ^s saJít4*iy .§ft^^d pa^aj^pdas 
enferm^d^s.^ tiemposi.^s^ .toda la^ §alu4^ 
Por^eicdsno ja jrajZQft^ide.ílí, salud ^'^seguy 
dicen loi.Áiédicos y ttí^^jjá^.partf^s',, unf 
que ía-coasejoniv y otr^i^m» la. resrkuye^\x^na 
que provc^Joi.qiAe Ifi pu^d^lten^f eaip^e, 
otra que. recepta la <ju^J^;le.vanu s¡ /ca^jr.y 
como {uisíi la Una: como; la otra tienen ^49Í^ 
ioiieiscionés .solas ).ávq^e. «ndfr^zan.^ CQino 
á blaiiQa.y:Stts. leyes i>í, aplicar lo buei)9,,|^ y 
apartar lo dañosas, y coma en las co^s q¡u$ 
se comen, para salud, 'U9a^:>i$on paia qué 
críen substancia .en el..i:u^rpOj y otraf j)^ra 
que le jpurgueii de au$'.'mid0S:J^um6re^¿.;ipi)^ 
que son imaDtenimieitto , t>xta^ que spn jfnjSr 
dicina.: ansí: esta saludar que llamamos mujs;, 
]K>rqtte e^ cabal y /per^jct^ salud ^ pi^so. . en 
<sí aquestas dos par'tes: .|uiita$ » lo quc^ S9nser- 
Ta la salud , y l,o quf}-l% JTfístituye.quando 
se pierde i' lo que la tiene eni pie , y lo que 
k levanta caída; lo que. cria buena substan- 
cia I y io que purga nuestra, ponzoña. Y co- 
mo es pan de vida, .como. él mismo se lla- 
ma , se quiso amasar coijt todo lo que con- 
viene para estos dos fines: con lo santo que 
hace vida, y con lo trabajoso y amargo, que 
purga k) vicioso. Y templóse > y m^;ccl6$e, 

co* 



cótiió si' di^éseñíoS) tíór unap^fieitle }a.po^ 

btéjíSL [^dé k hüiniMad ; del tirabajaise , de} 

ser írábiajadb ; de' laáT añremasíy d«r ios azo*» 

íes y' dd 1^ eispimt^^^y ^McmZf dek rnuer^ 

te y qué cada Cés» psucú 4b¡Í suyo y ^y todas socr 

tóiito' para todps>ío¿^cioíi? y por 0trar|)grte 

¿i^ la' ^cia de^í>iéiry y-de ia^^sábahida del 

xMó ^Y de lá'jüsítídasantty jrde la^rectí^ 

¥iid , y de todd$ io^^lIcMia^ doim^úú £spírita 

iittito^iy de- sW fiftj^'én abuffiíanM'Siibiie^fQ^ 

Akitííahera i pará^ que zmsíistdo y? mnchdo 

ánsfl y cotnpues^ide nodok s^iesco^Miiplesi 

tésuIHiéb' de^ tdd<W vtít'jssvs d& ieías?^ y* una 

íiSüi pe^feaiísíimaf ^^^pe allegare lo 'bumoy 

f apt^ttasé la Jx^bi'qfxe^iuMmuseff pui»* 

gáiíb. XTür pan ^rdaderameixfe dé ^Ida; , que 

rofhidd por no^rotfróst don obediencia: ,> y coa 

Viva féy 7 pasá^ 4"! Jas trenas ,. conlo^amwo 

go desai'raiga^ Ids» ' *víclos; V y ^ opíit ' J O' sani;o 

amíg^tse kvk^ De^iSi?té:qfiMrcofimda8^en41 

5u!5 espinas, purga$eiiliiuestra alti«^z:ri y sus^ 

azotes líragadós^ cM ^¿ pqr fiótf9Í2rosvi^9; Jiiní» 

'piasen' dtr lo^ que eií'í^nuelíe'y í«¿rfo>ti y su; 

crtiz eit él comida 'de mí y tpe aparase del 

amof dé mí líiistíiery su muerte* fóí^ Ia> mis** 

ma manera diese fin í mi$ vido^ Y al re« 

ves xomíendd ew ét su- justicia-^ se crnise 

justicia en mt alma £ y tia^asatf^o ixni 

estómago su siarntidaá y $i« garadávise^ Wci«se 

en mí gracia y salinidad verdadera? y na9- 

ciesé en mí $u{»taifcíla del* cielos que wk 

Idclese hij.o de Píos^^ comiendo tu^ él í 

ÍDios 
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Dios htcho hoi^bré\ que^ cstairdo' en no*' 
sótro&y nos : hiciese :á la maneik que -es jél^ 
^üeirto^ al pecado yx y vivos ¿ lai justicia , y 
jtos fiíese YefdaderQ jbsus, Ansi qne; es jjb> 
fius ,: . pdrque ^es ^toda la salud. £s r también 
Jiísuü , porque. «( salud todo i ¿L Son ^\uá 
sos palabras ;,. digo., J8DIB jESua sus .palabras, 
son jssufii sus obr^s , sii vida í^s jaaif s > y si; 
mnerte es jiaus. Lo >que hizo í. io que pen*»^ 
só , lo qué: padesció , . lo que; a^duro, , vivc^ 
supertoy resucitado, subido^ y asentadq en el 
ctdo ^ siempreí, y en tod0.es ;j£^s.iQue coo 
la vida.nob sanay, .yi con ilanHieitte. !iios. dá 
salud::; con su& dolores; quita .los nuestros , : y 
cbmocEsaías dice ^i) finmor ifchoxjdsmfs tm 
SU9 r^fv£rfS4¿r# : sus llagas soaiipedv^ii9a< del 
alipx: con su.sangfei vertida; ^ 4^* xepara la 
flaqueza de nuestra: ^irtudJ Yj im sola es 
JESÚS y salud coii su doctrina^ esseñaadonoí 
el : Jcamino sano , «y^ declatáolonos el najt^ 
y peligroso ; síno' también con» el ^3CeaipI<9 
de su vida , sy.del:jsus obras, hace la imislno: 
y no solo con el ezemplo della» n^% mué* 
ve. al bien , y nc^ incita , yi . nos. guia ^ sino 
con la virtud saludable que sal^deHü», que 
la comunica* á nosom» , nos aviva ^ y* nos 
despierta , y dos purga, y . nos sána^ JClámer 
se pues con justicia jssus, quien todo ^I, por 
/donde quiera que se mire, es sm&í¡%. Que co^ 
mo del árbol, de quien san Juaii pn el Apo* 

ca*' 
(i) Isai. cap& UIL v* %m \ 
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€alip5i^ escribe (i) , se dicev ^^^ estaba ptáüv^ 
tado por«andias partes de^ la ribera iiel xia 
de agu^yiva I «pie salía, dé^ la) silla deDios^ 
y de «u Cordero , y que^ ras hops enuí' púa 
salad de lá$ gentes : aosí d$)ta santa hA^mam^ 
dad y arriíigidaci. la coirientedel río de hs 
aguas vívasi,' que soa^da la grada asi £s^ 
píritu saato<^, y regada, y cnkivadaí ooa 
ella) r )P que (rodea 'sufiribecas por-^aariKS 
partes. /> porque^ las abraza y ''Aiptíeiie.^q sí 
irodasi *iió'tíefie'ho|a que^ üo sea jssus:, qua 
iio> saa'^ida: ; que no : sea remedio :de iiakf* 
les ,'que^4io.'sea hiedkiiia y salud. Y ileva* 
ba : taifíbleni estlb^^arboL'^ cáflfto^^an Juan allí 
dice ^^doce^.fnjcas, €11. cada* jües del laoo^vla 
suya; pbvques* como* deeíaraos, es jbsvs y 
salud y lloara una ejx£ermedad sola i d;pa^ 
•ra una 'part¿ dé nosotras ^ enferma f ó pora 
^na sa^on^ió^tíempo t^iyrsolainente; sínapa- 
va todo 4u:dd)ente : mala/^ . para toda Uaga 
mortal ,' para «toda apostenuí dolorosa , para 
todd vicio ;^ y para todosubget^ vicioso, ago«> 
xa , y en todo! tiempo es j^us. Que no-so^ 
^mente^Bo^'Sana elalnia perdrda, masítam^ 
bien (tí ! salud' ^1 cueypá ' enfermo y dañador 
Y no loff'kfla solamente > de . un vícioy sA 
i)o dolqualquieía vido,:qiie haya habido ea 
ellos, oque haya» los «sana; Que á nocj^tra 
^soberbia es jqksus , con su xña por sceptros 
-y con- su p^piijra pox esparoÍQ ' vestida . para 

núes* 
(3) ApocaL cap. .ultimóte j ^ a^ ^ 



nuestra ambicien ds'-^fiskjs. Su cabesg coro- 
■nada con fiera y- d<sa{>iadftda corona: es )s- 
ivhy en nüestrúin^l^ inclinación al deleyte: 
y sus azotiSs , y todo ^ü cuerpo adolorido, 
«en* lo que en nósMréi es carnal y torfiíe, es 
JKS17S. '£slo piara' maestra codicia m desnu* 
átzii para nuestro ^^^¿fge ^su sufrímieiito ad- 
miraba ^ paíi^á nuestro anior propia el des- 
precio- ^ue . sieiQpr^t hiaia de si; Y > ansí la 
l^tesia enseñada^ del^Espkitu satim , y mo- 
«vida por él ^^n ^(^ar en que cada año re^ 
présefnta la hora '/izando aqüds^ salud 
se sazono p^ra'i^ó'jocros' en el' 'logar de la 
cm^ > como pr^^atóiijlola delame^^de Dios, 
y moUrándosela-' enclavada en "el leño, y 
€<^tíósciendo • lo tirutho queésb^oíi^enda va- 
le /y lo mudhk> <|ff£ puede dékuterdéh qué 
tüen,-^ qué merced W^ le pide? I^dde^ co- 
mo por derec^o^y^alud' para eU^Jtía \y para 
el;cia€¥p<í. Pídele 'Icfe 'bienes témpcírálfeS'^ y 
Ibs bienes etertió^.^Pidele para'to^-papas , los 
t>bi¿po& , los sacerdí/tes í' íós • clérigos , para 
kí^^reyey y prí^pMj'pára cüdá^ñ^ de los 
'^elesf , según SUS' estrés.: P4ra'los' pecado^ 
T^s 'penitencia , {^ftif 'los* justos'pelrséV'^ancia, 
^ra los póbre^^atiipar^ , pal^46s *presos li- 
ü^tad, parar los eñff[rnit)S' saluda para -lo^ pe- 
tftgrinos yíage*Éelfi6{, y .vueltíi coft prospe- 
ridad i» sus c)a8i»s.''9P^péíquféi'todo<e6 iiTénos 
Aé'^W que ^tf^e'^^^fti6res#¿ Hqtíisiaí salud, 
4un para los hereges , aun para los páganos^ 
aun para los judíos degos qu^'- la ile^c^há- 
Tom. If^, N ron. 
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ron f pone la Igle^^i 4^Dte d^^ los ixjos de 
Diosrá. j(S&vs .muQstp :yhHe€bo:,yida> eü^Ja 
cruz , para . que le$.,^eaii£su$.Por;.Io:.qual la 
Esposja.en los Cantaral |e llama rasim^ de 
Co/V^,. diciendo d^stajuanér^ ^i); Racm» 
de Cofber mi amado dwcfn las i4íias de Mu- 
¿adi.' Y [ ordenó, á lo.quf&( sospecho, la pro- 
videncia/ de Dios:,. que np supiésemos de 
Copher qui^. árbol «fa , Q.que planta.^ para 
que dentándonos de JjaTc0$á> , acudíamos at 
origen de la palabra ;:^ ipsí. conoscíése|tio$r 
que Copher, seguqt aquello de dpnde.nasce, 
significa aplacamieiuó , y: petdon, y s^ti^fac* 
cioa de. pecados* Y .porconsiguiQi^c^ en|£n<^ 
diésemos lx>n quamu^ J^wpn le llama ^r^^rm^ 
4^ Copher h Christjola Mf^^^t 4iciénjdonos 
en ello, por; . encubJeiTjCa manera ^ qu€{ no es 
una salud. ChristoisoJá l ni.uix remedió de 
males/parlicular^ n| i|^f(,limpíezayP uoper^ 
don :dk:p€^4os de, un s^lojinage i sino qtie 
c$ up jraciittP r qii$! $e cpiDpone cqí^0 de 
granos ,;5Í^jQnuinfra)>]($$ I perdones ^ deflftr 
ntupecablés.iceinedios, d^^nMÜes ^de. saludes 
sin nup^irp^ y que es..un ntJEsus^ en q|][k|i 
cada.uha ($i$a/de las.quie.tíen^ es jssusvO 
salud I .Q ^ssm I 9 r^^li:^na infinita! l^u/^ 
es jBSiXJSí§líií6mbre proprl^:» ds Christo, porí- 
que .s^ng,.Cbristo y y pprque sana consigp 
mismo' ^yo^wque.í^ rtc^a ^ sglud , yipWr 
que $aq^|o^ I4S e^^meda^^ del^hcypabjct» 

(1) :Caatig.;X?ap. r. v. ij-;,. ,. 
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y ¡en todos los tíepapos , y cqn todo lo que 
en ^í tiene ; gorque todo es medicinal, y sg-?^ 
llul^Ie , y porque tpdo . quinto hace ^ es 
salud* Y por llegar á su punto tpda aques- 
ta ra^on , decidme , Sabino , yos^ no enten* 
deis, qu.Q co4a^)a$ criaturas tienen su prin-, 
gpio de nada? Entiendo, di^QíS^iao, que 
las crió Dips, cpn la fuerza de, su infinito 
pp4$r » sin teneir. subjeto , ni materia da. 
que hacerlas^ X^^ego , dice . Mar^^Io , nin-^ 
glina deUa$ tiene^dei su cosecha y en sí al« 
gm^^ cosa que sea firme ^y maciza , quiera 
decir 9 que ^te^nga de si , y no rescebido de 
otrpL, el fer qvie tiene. Ninguna , r^$pon-> 
dio Sabino , sin duda^ Paes. d^dnie, repli« 
có luego M^rcelp ,, puede durar en un ser> 
el edificio f que ó aa.^ienjs; cimientos , ó tie«. 
ne flacos cimientos :? No es posible, dixaf 
Sabino , qjue durp<Y no tiene cimiento de: 
sier .macizo y suyo ningii.i;i)| de las^cosas aia-. 
das., añadió luego Marcelo; luegp jpdas ellas^ 
qfianto de $t es , amenazan caida ; y por de- 
cir lo que es , caininan quantp es de suyo, 
al ^menoscabo y al empeoramiento,; y <:Qmp', 
tuvieron principiio de nada,, vi^I^ense, qqan* 
to es de su parte y, á su principip ¡ y des-> 
cubren la mda lista de si;^ Un9£^ t un^s des^ 
h9cí<é4?dose; del todo y ^ otras,'empqQrandose. 
siempre* Qué se dice .on el lit^rp de Job?; 
Efe Iqs ángeles 4ice (i) : X^f.^ffíf h^rwen^ 

^ Na M 

, {x) Job cap, IV.rv. lí» 



ig6 iíOMBil¥s PK cHRiSTé. ^ Jesiuí^ 
fh tuvieron' Jírm^za, j en sus angeles hall6 
tpr cimienta. IXe- los hombres añade (i) : Xw 
que moran én easas de lodó,'^ euyó apoy^ esdt 
tierra, se ^hsumiran de pdilki^VvLQt dé'ló^^ 
elementos y cielos David' (-^^rTií} StHor; en 
€Í principo fundaste la tierrü ', f son obras 
de tus manos los cíelos ; ellos perecerán , y tti 
pfBfmanecetds i y se envejei eran' todos , eomt^ 
^e envejece *unaf capa. En qne , como vernos^ 
el Espíritu santo condena á caidaí, y á Éííér 
ndscabo de' síi ser' á todas'his ctiatoras. "Y/ 
no solamente dá la sentencia , siao' tambieoL 
demuestra , que la causa delló es , cétín^ 
decimos j el nia) cimiento que todas tienen. 
Porque si dicede los ángeles, que se tóir- 
dérott , y qüéf caminaron al mal $ támtnéh' 
dice que les vino de que su serano era del 
tt>do firme. Y si dice dé los hombres , qi»e 
se consumen ; piimero dixo , que eran sus 
cimientos de tierra. Y los cielos y tierra 
sí dice que se envejecen ; dice también «cé^ 
mo se envejecen', que es como el paño , de 
h polilla que en ellos vive > esto es ,^ de 
la flaqueasa! de su nascimi^nto , y de la mah 
raza que tienen. Todo escomo decis, Mdr-' 
celo', dixo Sabino : mas decidnos lo 'que 
queréis decir por todo ello. Dirélo , respon- 
dió , si prifrtero os preguntare. No asenta- 
mos ayer ; que Dios crió tpdas las cri^Hlií^s^ 
á fin de querviViese'en ellas , y de que hi- 

cie- 

(i) Ibid. v, 19. -fz) Fsálffl. CI. Tl^.26; Í7. 



4«sei,algo-4e.í»;bondad ?, Ansí se üstutó, 
^ij(0 Sabuio. »Pu^-^ : aia^ÍQ.rM^rcelo 9 si las 
sqn^tutinB' p9T^,ls^, enfermedad, de su origen 
4(>rcej«n 'sifiím^e^ po^ volv^r^e á su nada» y 
i^i^auo. fls^df^tjfuyp:, se^ v^jr>^i?nipeorando jr 
(my^ndo if^n<¡w dure^ei^ ellas la l^qndad 
«4^)DÍ9S(« p9r% 9^ya deirioastr^cion las crio, 
JiecesQirÍQ. fue que o^dei^ase JQi«$ algujna i^ 
sp.,, que fuese* comp eJl repa/o de todas ,' y 
411 salud, g^eral , ^n cuysu ^iftud. d&r^e to« 
4o ev ely^9:> y lo . q»e , i^fei:inase sanas§. 
y aii$í U^ or^^óió^^ que QOíOd^ eflg^pdró devie 
4r .*teriiid4d.4. Verbo sUfhijo , que , como 
agora se dwi«:,':íR I4 V^s5a;VÍYá., y la ra- 
«KI9 y js^ aclíficip de todas Jas criatur^s^ ai»- 
fí.4ftí'«»d* (Wlíl ..pot.sí i como ,de todas 
iuinias ;. y.jcc^mp, por ¿1 lastjviXQ á 1^2 ,! y 
W .hiií0 :..^Pí^iqj»ndo^ leipar^sció, y en <3l 
,tíempo/qÜ49ji4lv^<Mis^go^{$)rde<iado tenia , le 
jesglitid^ó ^r#i vciz 'hecho hoxabre jssus, ó 
^¿iíip . Ijioinlvoi JESÚS , . ^n. ^1 ciempo , aquel, 
Á .^idff^.! ppf.t^^ ia /eternidad cpmunica el 
.f6r.Dl9Stil^9f^!que el mismo que era U tra- 
j;<a :y 4I *rt¿gf». de:todo , según que e? Ver- 
.bo de Dios; »: fuese según que es hombre 
«hecho iU9a f er,$ona con . Dios , el reparo y 
Ja nio4icina ,.y la restitución , y la salud de 
'^loda% IfS cosas : y para que el mismo quo 
.por sQt , seigua su naturaleza divina , el ar-* 
,t$cio general de las criaturas , se llama se- 
gún aquella parte en hebreo DABAR, y 
ea griego ACTOS ^ y en castellaAo Verbo y 
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1 oS vouMis jos dúti^f o. Ji¥us^ 

•palabía ; ese ihisnio , pdr «eir-segün la -na*» 
^uraleza humacna' que' tiene >• k iiliedkiiijí) y 
^1 restaurativo^ i^niViersalmente ' dé tbdo ', stía 
llamado jesús efr hebréo;- )^ íéjl'rotnance- 'S¿- 
lud. De maneira qte enr Jesü^Girisía cíf^ 
•^mo en fuente i 6'Cbmd e!i'.i)óiéátfo¿ iliiñeüsd» 
^está atesbi^do tbéó él «ser* y ^tódacl buRía 
^er ; toda k'kbstaBciá d^P^tindd; y por- 
*^ue-se dalk ^de 'suy o V y para guando $e rd»- 
íia, todo él remedia'; y tK)dcK'í^yjKSü5 (fe 
ésa Misma sub^tantk'; todd 1^ rklá^ y todo 
ífo' que puede; cc^csérVtff e^^ittW^ 
*dá sana , ry- ^H ípíé^ Ttit^i^t y¿6tao deda 
isan Pablo (i) ^^^f* ioiti tingé^^Ws firímerÍ4h 
y sea él (a) e^atphü^y ?í^ántíga',H ftí»- 
4ipié , y el^ t el qUe las hlSsó piriínefo , 'y 
el. qae / deshaéiéndose élfes-/fy ce*riéttdd ^á 
^Ja hiutírte ', las ¿afta , y reparií i y ¿aáíinta- 
*te está encerrado enP'éi'*t^V¿rKev> y» l£Sii§, 
estoes', k vtóa'g^b^ril'dtf tWtes; y la^á*- 
lud de la vida. Porque' tíé^hetíio' ésanst^ 

«que no solamente 'fes- hójnbie$Yiníi»^^t^ 
ble» los ángeles que -ett el' tí*l6 'mdré*/í0- 
•iCénoscen que su salud es sÉili^i ájlos unos 
js^nó i^ue eran muertos , y^ á * tos ^ ótrois di6 
vigor para que'ño iñuri^ieñ: Sst^hacewcoíi 
las criaturas que - tienen ' fazqn y y i te de- 
más que noía- tienfen, les dá los bienes qirc 
pueden tener ; porque su crü¿' lo abrtiza tff- 

do, 

(i) AdColoss. cap. I. T. l8* (2) ^.Apoéal. 
cap. XXI. V* 6. * : 
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do^y ser saagte limpia lo daxiiiai ^ Y^tu hu- 
mauBida^^ santa lo iápuiá^^ y por ^l ttodrin 
]iu0Ta estado , y nuetaabqoaUdailm mejores 
que 'Jas que agora^ tienea , Ips cl^iemps. y 
cielos vy tes en máos^y paca t0dps.4ss.yfti 
Y deía faitoerá qué^ayer. al pHilicq[m>^ 4issr 
tas Tazones dizimos ^^qiie[:todas lascp^ ,, U% 
saüibiesy y las quer¿nor| tieaen sei^tido » se 
cna8ibn.%{íaia «sacar á ^'lua esté. parto ,:que^i- 
ximos ser parco dfi;toao -el! mundo (uoniun^ 
y qu^ fie vpnlbs^ |ior.: lostá. causa /riift» » 6, 
pimpdbnií^así -decimesr agora', . que el mismo 
para'cn¡|^o<{KHt!0 ,se i hicieron ¡íodas^iuéhe^, 
cho co]|Kr>ea retorno-^ para reparo y« j;fme«: 
dkr ife' ^oáas ellas ^ : y^.que . por esta 1^ lla^ 
mamcBfla'salad,. y ei'jttus.'y pgra qu^^ Sa-». 
bino ,% íadmüreis. la ' sahid^ííii de Diqs ;f , .pt^ra 
hacer Diosiárias critti^isr., ^o. hi^p^^f^indbre 
á su^ Hijo :. mas hiaole hom)>i^ parfif ^^n^n 
las ^ ynréhacerlas. Par%.<q^e el yreri^..^e$e 
fdl ariufifie ,,: .hasta solo ¿e/: Píos Z; s>^. para 

^uefueseei jr£5»svyja.^alu4'> <^9n]^ínp^^ue 
tax^bíeitlfuese^hombr^i. JPorque.paq» hacer *% 
ias , cAnx> . no: Igs iiftcia 4^. alguna voffl^m^ 
Q de algún M>geto i|M9; sí»^^ diefe^sf .fojnp 
él esciittorvbafiecla estaba .del maxvfíoX ^que 
le dan¿ ^:qtte 41 no }o} hace , sinaiquk,, 99*^ 
mo .deoade^ ^ la^ fi44lim ^1^ d? ^u no: me<! 
«lida piader las sacaba todas al ser; fxo,^ xe- 
queriaqiie #Jí.íMíífice ^e midiesf , y SfqPW^ 
poicionase al subgeto , pues no le habia : y 
como toda la obra salvia solaij^ente de Dios» 
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né^ hu(lo^;pai^ . qué eü V^rbd fu^se. ma^/ qu^ 
solo I>ibs para hac^iJa;cMas! psá^^t^j^tí^éa 
yá c^add^/^y qae;5a:dffitíiaba d^kujeo ,Qp»r** 
qiie^ el re^ra-y'y: k^nsicdücioa sofhdclaaea 
sdbfféto^fque ei» i fn^^níuy cxMíTOnie^iaei y 
c0HK»i^üi^ 4 la suave /coordicaL é^iBms síeeb^r 
río , qni^-ei repamdWjjQ .ovedttasesáciDnqGie 
x^arkbá^' y que se propooifioiiise^ (aa^iéllojK 
y que ,^U •'iti^iciiia^ qub*^ei..cHi;dcn8^an&nBs& 
tal v'^Üe^ia pudidssriaaíuar ek:eqfcvfn0)v y 
que IsT' sáliid y^ el ;pesiek4 patat- ^ec.lo Ainse^ 
á lásf'^ks cicladas 5;9,S62v|fasie^ ¿eiiuuiiáviifitú^ 
i'aléza '^rked'íy ^lieviíMíiIa?^ei!soqa^^h Yiex^ 
bo '|antá hiciese un'^qj^sus^cBe aiteogncL/ uda 
misniá' péf soría '^it^ '4^s / natQrale«aís< 'distintas, 
hifmmár y dlvifia i íildsfc cr iaHoK eni la) «tiaai 

y él'ittürtdb'todé coiHd'lseiie ¿niJmcélofcge-i 
ileVdl; tfüviese'tamHidíi'Joná salud: gi^ndr al- ^¿ 
¿tí?*dañtíi^,^y^cbndiimósen en»»una'^itó5ma pet-i 
soñSt éíté foHnaaoí*-y •4íWt>í»ttUfo -esta? vidkí 
y'eí!5ia' sá!ud de TÍdá • x$scils; Y ia)i»o<''"tn. id» 
éáfedéí aa* í paraíso / eft*t¿aeiíp«OiII>io¿J(i) 
á-ñíréstfioí iprinliejím jiadres '^- twvooíeftí^ladoi 
flóV^árb31¿¿- ; ^nó^ <^^ Uamó-ídeirí^ber.^ y 
otiió qüfe serví^^at^Mrs^e l<»^^qxid«i-eii él 




ítparrfbd toda lo qxi^^^hmlet^pktUPsii gastói 
ConSnuameirte4a tiád r y^ ^nío U|i)isoí q«]í 



\ 
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comiesen los. b^orai^cg deste, y. 4j?J c^Xfy de} 
^hPK' AO comiesen.: aosi en e$te &egjando esr 
tadfo i len u^ ^si^giiesto mismo .úp^m puestft^ 
I)ips aquestas. dqs>.]:par^viIiosísim9& plantas* 
lliia d^l salíer, ^jij^^^^s-el Verba ^ cuyas prq- 
f{in4Ji4a,4es ,oqs .es: vedado eat|e(idejr|as y ser 
1^ (^ se;, Qscriúe (j) : ^/ ^fff fscudriÁá^ 

d;QlL r^P^Kf ^ >. y. del sanar ,.qtle,e$^JSsus,:d# 
il^uq^al cotner^m^i porque4a^j;amida d^sft 
frürtOí , jy: el ificorporar en nosQtrjOS .su ^.aiHÍT 
SiJt» eiroe:,. Sie . flp% wMa ,:^iip ;^plo na. ^f 
no% ymte.:Qui¿ éJL.niisaio. lo dicei. (s^) : Jfí ^« 

Ql}j$;Cpmo siiL la.lu^ del sol no ;^, y^e» por^ 
Q^e/ej ittpnfer,g?p€ral de láf^j,.} .ansí, %\n 
k ;<onittnií»cJsin deste grarid¿.íESUS y. d^f 
flUShfs salud , gw/jwl r . ningtfíi9>;;tifine saUi4l 
Ere$.'lJB$ü$;m8efíí»je« «1 alIgj^ ,,¿1 lo es eh 
e}»: cuí^p^ ^ .^n. los jo^s > ^n 1;»^ palabras, ei| 
ks semidps toüs; i>^ y sin .^^SOr ií fi8í«s . iro , pue-í 

deihabQr^j|.miígiiníí<;9» w«?^ft/P«u^ 4h 

gfoí,! no pue4e ,haber, salud , .q^Srpea: v^rds^u 
dtea saltt4::.W; «ppptros. ;|ga Í<?í5v9ases prós.^ 
f V<»i»nes«» :lfSW en jjís.ií^¿»cb, lo Ayse, 
wU^ y* ady«fS9[tSfieB\os.#j5SUS ftn *ís,f$.8::e» 
^y ymt^ cen^ 9líi»9tH-».tieftfijT«ís..jE^íR?.^^n; )U 
W«c.<2ii(í C«M««?.d|«erstó'ye9,€#C5§eo ha d^ífet^ 

--!•'• .'.J iiifj'.'j '^!» 'vil. ».,.i .-fi, ^;-, ; , ; '.rqn;|9Q 

* » • 

<íft) Prov cap. XXV- v. 27. (2) Joan* cap* 
VLv*24. . ., M.).;* V ^) 



lo* líOMBMS Di tóHlttSTO. Jtm^ 

quanáú tíújscémós en Biw por müátV'tfds^ 

cemos-sános de^ culpas : qüiaíiáb desp ues de 

nascidús ' andafnos y ^ivimú^'eñél;élún^ 

Jho nos es' j£Süs para íes ^rifetros que el pfeí. 

cado deí±a en el alnia: 4JuándopfeíseVéraíihó$ 

viviendo , él tambie;i^áticínde' su Ttívtno '-ssL^ 

IbdaWe, y lá pone en ■nu^ti^ó' cuerpo' toial 

teño ^ y 'téJApIásm iffferñáleí ardot^ , ^ tó 

mitíga y 'dfeseripdrna dé^si- yjcasi le transa 

ferina ett*«s]>íritü: y finafm«ht« quariddriioi 

<íe$hace la' tóuer te , él iió ; desampam t i«l«* 

tras cenizas , sino junro y apegado con ellas 

at fin les .és taü íE^u^/^ue- ks levanta; -y 

ímscita , y las viste de vída*^fe ya no tíme^ 

*>*y 4é» gloría que no fallesice kmás. Y tén^ 

gb por chito, ii^é elpéj^hbltatbánd, qa\m^ 

Ab cbihpüsb' el ^psalmo denfo-jr Ndos , tcn& 

írtresen^e é^-és&t salud iiniVeM^en' su atUnoL 

ío!w|üe lifcíno' de la gr ateiifeíai d«tá imágea 

dé bien, y tád te cabiendo etl- el pecho iá 

gozo que db ti^ntemikláriaíSéntkjf y c 

raiido las innumerables i^ludes y que esta «a^ 

liíd •e!icerraíiá?,-'y iñirandé da uha tan soHrpM 

da', y nólmt^rjteciáa mei^^á-, ^l^'^iedtfdrifi>< 

£^iíá de Dios' con nosotras ; telUn^ndoid 

el aliniaeñ loores ; habla ¿én tllz nmxmi^y 

^Convídala /'á Id 4¡aé ^^v^Ú^ítb > i i|lie áin^ 

b4 al Senor;íy'Iefengrand<i»a!?y le^^icei (i)^ 

B¿nScfi ó^klmá^ fmd , á^^>St/kr.> Bi Benes 

déí, pues él es tan bueno. Dale palabras bue- 

(i) Psalm. CU. V. I. ' .f 1/ 



¿as'^^qt^i^áPf^bnretodbociAei tantas ohrassu^ 
l^s tati;ibu4SÍosi:Y'ho ke^com can ma^ 
•ver tH' mi hobu la lengua ^ *y ' c6b ^iti^ifirlé 

tUy 'yllttx ^Ue tus ^eIllaañas^*sean lenguas^ 
^ fK> ^^jffed^i^iii tí ^rb 'íqule iiK)Múbriai- 
toe loíon -Ijó ipéblicb V lói^^^ do ^e.^» 
xiesctfiüV^^^'l& íntimor^^iie /por tmuche^ qas 

tidblen V '^^bili^A inuéhD ^éüDe. de lor qae 

se deht ^ 'ftab W.. Sal ear «dcb lo^ ^ Üondo de< tos 

«ftti^aStsíá ^iÍ2 9Í'pa#a'ii}u0>^itede asentada 

víñU 5^ c^Oi^'eSGafflpida-perp^iameiite iu cauh 

5^*irbiMén£4oá tsdciteto^de tu«:c)nnaoá»:kiq- 

Tes de ^JlU^ , j^f a wxtt ^|iede i^n ¿1: la^ bis- 

Moría '^'* las ^iHorcede^J^é 4lebe:a X^ios, á 

it}iiiiei]í *loáf^'j^ta;4}ue ^jigfás^jte '4>lvtde^íde k¿ 

^torno^oi^Djíl^V d<^ ¿Brilfaraias di£^nt¿5 

^6(h i^táfPt^bpM^e i tiis,lte¿büSi:Tu te ixsqi* 

nrertias^^if^iiláa) y^él faizi)''&tieva ordenipa- 

*ta dártd"'^ seri Tú emsjficBtiilenga^e.d, 

y ponzoña 'i^áW tU'inii¿ia»^sUttsd>s y ék-op- 

xleiió ' trna ^Iffdv úip^bsos^ general «^mtíii 

-^ttida tií p^tÜMigiai^ poiaioáá; Jssu<s^^iie4io 

iá todos tu$ peMdos'pardob* <J]BDS j qué mq- 

dkitló to^^'i^' ^g'^ss y<dc(té¿das «{uei^n tí 

-^dtilos ^i^edár^ui; Jssips; que.iheclia decuio 

^tuyó 9 por «I Tanto de su/ vii& sacó k tuya 

'd{^ Ja seftidtUfaicjEsus', ^ue • totiiafido ch. sí 

carne de* tu Uoage ^ «a>elia düym á lia (tuya 

de Jo que corrafíipe la TÍda. 'Jfsm:,'qn&íte 

'todea toda apiadándose de tí «^toda. Je^us, 

^qne «n cada parte, tuya halla: piucho qixf 

sa- 



^Q4 voMMÉSijUkíMuero. /^ü9?f 

sanar, y y qüe> tefloo jb.aana^i J^sjiw^tyr tolüd^ 
ipxñ asb solamente 1^4). la ialudc^rirfnp salu^ 
Uanda^ salud ;q,v».i^.4u mA-^^lítifí^nw/^ 
sdadr: xompasira :^ r s«hid ; que: . tp . ; jccijlm^ ' d^ 
bicQ^^ítas deseos v¿sah]il.:qu&ji ti» íÉtíA'Á^. Jü 
ooiarapoMa <k,lat;fau«sav saluda .f^ xk 1# 
^eij^ s¿ gcandezpiéo^d .X^tajís^Qi^dia i .<¿ 

tíb^que itinche^de <sas .Uen^tUíJírr^Q, qi;i9 
onjoya caá rifcosi dsfoQS d»^ g}piy^;<u 5^Mdur 
ariav q'oe gloi}}|k:a ^M^ed^o . á, vida tU •^oeiftoii 
-q»o ide.reaiíMav .3rv4e.,ieníiio»:v^J5:.l^ Jg*r 
-piabdefice !, y rfe j&s^ja.' de iQdaniiftlfláquAr 
^flBffrry.íitiiseria >tiefa>|f)09iQo.€l ^á^tzita $6 dc^ 
y9Ja.iylieiiióakftv<íft*Ldtce7: íííi<lá>á:;la'fi|i 

¿en jusádas; ,J5ipiÉpee stR comj^Sd^e.de Iq^ 
«<pe 90ftiaqueadÉÍost,^y :l€K$ áki99kté^^9'' f^^ 
^ntu no» mefocias: .^¿rced « . í^L reigaík) c^w 
^e^tu.ipoQ2QaQ^ijeoeiiíigQitQ itíb4;tixs fá- 
-qoeias / voacbba ^. (¿alante • délrpa^fidi^fl^diQ. 
£>esde tque.]^ vió^,fise:detef Aliño .«^m^diglTir 
dd^í;yd« ;iai^ntfesljátcáf MojífiftAii -^erarlos W- 
-^$t(lej5u, airodp. J5ift¿,'su fc(>p»|JQiv eling*- 
aiatxle.6i|üi condidifta i su valuintad^ y <su ]^-? 
<dur.íi y>JeS' diXD¡2 ^oy.compaaiVp^iy.cleirieft* 
itey dé eoiia&s/amojfdsas :y:-pil»s ^jlgirgo/ien 
«sufrir', copioso eii' pesdoijar.y nó iine a^el^ra 
je^enojo^iates el hacer bieAesy misericordias 
ane apucia: pQsorxón andioj coraron, mis bí^Xi-^ 
^vi)o tiiexiof a^maaos eh el demmar otk 
«rdone&rjqué Dó es.de mí el enoiarme con* 



que no es.ae mi el enoi) 



tino voi el pbaórajar siempire > con vosotros no 
me <puedc2^<iphcerl -Ausí, Jo dixiste&^Señor^ 
y: and* se y^o por el 'Jipch<!)t, que ^o faií^ 
usado coD [nosotros conforme' á/nueslíiofirrpeí* 
cadoS' y/mi; nos. pagase conforme k* nuestras 
mald«des.nQuan lejos:. .de. ia..tiei:ra:^síá el 
cielo , tan alto se encumbra la piedad* dé 
que i^saa, cóñi los que eipor^ suyo xe tienen: 
£llo$ son' •tierra baxá y máS'tu niiserkordía 
es el cielo.. ' Ellps e^ieranr: como. tierra seca 
su bien /y blla liujBVe- dolure el]os stis ;bie* 
aes. 'Ellos como tierra, son viles , .eUa, como 
cosa del cieiol es divina. ^ Ellos perecen ico'» 
mo hechos: ^é polvo /: ella como el ¿ielo .es 
ecerlnab 'A- dios que > están en la.tieir^ jlós 
cubren', :y ilos.:escufecen las nieblasr^ :eUa 
que> ¡es • rayo celestial Ijuoe y r^splandéscé; poor 
todo.'«$n: nosotros'se inclina Jo: pesado, como 
en' el. centro, mas ^'^rirtud celestial: nos 
libra4G^míl pesadümbires.' Quanto^ sef^estien^» 
de la tibrra-yy se aparta el nascimiento del 
sol de' su poniente ,:-ianto. ale jaste, de los 
hombres '^us culpas.^Habiámos naacida.eá :el 
poniente de Adam, tiaspusísteaosv Señóiv*cn 
tu oriento solide justicia; Coíno padre jque: ha 
piedad de sus- hijos ,; ansí ^^¿ deseoso» 4^ dart 
nos largo perdón, en* tu Hijo, te vestiste-para 
cdn nosotros- de entranaside padre. iPi^rq^je^ 
Señot*, como quien nbs .forjaste v sabéis, mujt 
bien nwitva-hefdiurd'qual sea. Safaiea','y:.iIo 
10'|>uedes olvidar ^ muy acordado estás que 
soy polvo. Como yerba dé heiJHi''so4'ios 

dias 
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¿^^rátlMowb^ : Basce ^ y fx¡h¿f ¡y flor^scé^ 
yicVe-iiarchitakcaríeiKld. Cosiqí ias'fborfs li^ 
getas paresce aitgo ^ y les nads: > promete de 
sí; -imidKor . j jy ¡ma en iiix flueco: que . vüelar 
tócale á mala» penas el ayre jzyi pereisce úa 
dexororastca de.sSrd&íaskqüantOídá^sías de-, 
léznables ^os hooibies > canto tu míseiicordiá^ 
Señor, persevera (tnfis.'.firnie. EUos^se.^pasBR^ 
mas tú* misericordia $obre ellos dunat .desdo 
vai sjgio: hasta ota-onsígip^ y póü sieínpreL Do 
los padres pasa 4 ioshhtjos; y deJos^b^os é 
lost^ijosí delk>s:/ yi^eUos pon* contitítÉa su» 
cesión en sus descendientes , los i^é ite le-» 
men';^^^^ V^^ gnacdan el ooiiden» -^é hi^ 
ciste, los«qae tienen en sus miéntesT tus fue-», 
fos: porqüé'tienés tu. silla enudl cÍ9lo..>jde 
donde 16 miras: por^él^ tienes i a&rmada 
en éi , para que. mmcá te mudes :. porque 
tu ( rey no gobierna todos los reyaos , , para 
que todeí lo puedas;. Beodigaote límesi y Se- 
ñor j todas las criaturas ^ pues^eres .áh todas 
ellas jEsuSr, Tus ángeles te bendí^n^y tüB 
valerosos/ tus. raliénltés exécu teres de tus 
mandamientos y Jti]B.^BXtx)s.á oUr Id^qneinanr 
das rtus .ejércitos' teí ^bendigan 9 tust níúnisn 
tro^ que>'e6tan^presfio5y:y aprestado^ pbrk tu 
gusto* 13odas las obrasj c&yasi tfe alabráf^! ton 
das quintas hay poTi^quanta se estíeifede; tu 
imperioy y^ccm todas ellas^ Señor^ alábpte mi 
olma también. Y; cómp dice^ etre.Ini;^ (i)á 

i •;- '^:.V', V *■;. 'i/jí. /írr: .',/• -^lu c-jL- ¡jBuSr 
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Busqué para al9jba;:te nuevas manaras de 
cantos : no es cosa, usada , ni siquiera he- 
cha otra vez , lagrandeza tuya que canta, 
no la cante por la forma que suele. Heciste 
salud de. tu brazo , heciste de tu Verba 
jesús: lo que es tu poder, loque es tu ma- 
no derecha, y tu fortaleza, heciste que nos 
fuese medicina blanca y suave. Sacaste he- 
cho JESÚS á tu hi¿o en los ojos de todos, pu- 
sístelo en publico\4^stificaste para con todo 
el mundo tu^ causa.. Nadie te argüirá , de 
que nos permitiste caer , pues nos reparas- 
te también; Nadie, se te querellará de la cui^ 
pa , para quien supjsjte ordenar tan^ gran 
medicina. Dichoso, si se puede decir, el pe» 
car , que nos merescia tal jesús. Y esto lle- 
gue hasta aquí. Vos ^ Sabino, justo es. que 
rematéis esta plática como soléis. Y calló. Y 
Sabino dixo : £1 remate que conviene , vos 
le habéis puesto , Marcelo , con el psalmo 
que habei^ referi^Q, : lo que suelo I^aré yo, 
que es deciros los ^ v^r^ps. Y dixo luego: 
Alaba t 6 ,alm0 f a Dios ^ y todo quatuo 

encierra en sí tu seno 
Celebre con loor Sfá' nombre santo 

de mil grandazas lleno, 
Jll4ff?0^^ 6 alma , d Dios^ y nunca olvide, 

ni borre tu memoria 
Sus4oneSf en retorno a Uf que ficff 

tu torpe y fea historia, . , 
Quél solo-for sí solo te perdona 

tus culpas y maldades, , 



• % r I r ^« 
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3r cura ; M^erido , / diséniond ' 

' dé fus enferma dafles:''^ .. : : 
£/ mismo de la huesa ; af i(¿ /«z W/íl ' 

restituyó tu 'Vida: "' '• . ; 
Cerróla ¿ónsü ¿mor , ¡^ füsopt ella . 

ri^ézdno creiddl- * * 

JTen eso que te 'viste ,f te rodea, 

' también pone riqkeza. ' ' 
Ansí renüvafds lo que'te afed^' ' 

^al águila en belkz¿t. ^ - 
Q«^ ¿í/ ^ñ hizo justicia 'i j dié dére^hi» 

ad pobre saqueado: ' ,' 
Tal es su condición ; sk estilo -, y hecho , 

¿eVuñhha retrétadó^ ■ > 

Manije siód Moysen sU's condicionen' - 

^H enmonte stibidú, ' - ' > 

JLo blando de su ambr\ y*úís perdones - 

'd^u pueblo escégidcr. ^1 
I^ dixo : Soy amigo j 'y' amorosa, 

sopor t ador de ^tftes, . - 
Muy ancho de narice'i ,• muy piadoso - - r 

con todos^loi morídlis. '- y -r :• 
No riñe y y no se ofiha^a', no se aíra*\' ♦ 

y dura siemp frailado-. *' ^ 
No hace con ^nosotros , ni'^rió's mira ; *^ ^ 

conforme a lo petddo: ' ^ • •"' 

MasquMiv-aisüeló^^c^ i ÍT quanto exceda 

el délo relucieniff' " "' ' ' '^ 
Su amor taHt(h sifetituírSf'V ^ 

sobre la humilde g¿nte.' , • \ 

Quan lejos de'^dú'ndkrehsblfeikscg-- ' *>* 

el sobcrano'bueh, \ \ ' *• " 

Tasá 



I !• I - • 



Tan^ tíjos ík metros de^p^eífcf 

for tu ferdott et dueh. ' 
JTcan aquel amor que el f adre cura 

sus hijos regalados. 
La mda fu pii^d y el bien pr^^eura 

de tus amedrentadas. 
Conosces á lajtnque es p6l*vo y tierra ^ 

el hombre , y torpe'^ lod^: 
Contemplas la miseria que en sí encierra, 

' y le empine iodo:^ :. . ^ 
£s heno su 'vi^r^y es fl&r temprana, 

que s^e^y se marchita: 
Un flaco soplo , una ocasión liviana 

la vida y ser le quita. 
La gracia del Señor es la que dura, 

y firme persevera, 

Y va de siglo en siglo su blandura 

en quien en él espera. 
En los que su ley guardan, y sus fueros 

con viva diligencia^ 
En ellos y en los nietos^ y herederos 

por larga descendencia. 
Que ansí do se rodea el sol lucido 

establesció su asiento, 
Que ni lo que será, ni lo que ha sido, 

es de su imperio esento. 
Pues lóente. Señor , los moradores 

de su rica morada^ 
Que emplean valerosos sus ardores 

en lo que mas te agrada. 

Y alábete el exército de estrellas^ 

que en alto resplandescen^ 
' TomlK O Que 
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Que simpre^ ^n sus caminos clarM Mías «. 

tus leyis obfdfsc^. . , . .\ ; • . 
Alábente fm, obfí^s ». todas-^pumtas ^ 

la redmidez contiene^ 
Los hombres , y .hsiirutos , fias fÜntasp . 

y lo que las sostiene. 
JT alábete ton eUos noehe y dia /; v. 

también el.almd.mia. 






« r 



Y calló» Y con éste fin le tuvieron las 
pláticas de Iqs Nombres de Cbfisfia,) cay^Qs 
toda la gloria poj^Jos siglos de ios siglos* 



amen: 



•^ 



NOM< 



N t 



NOMBRE 

DE 

CORiDERO. 

ÍOjR el Mr. Ff. lUIS DE LEÓN 
dt la Ordtn dt san .Agustín. 



;v 



VILÍ 



O» APRO- 



APROBACIÓN. 

ToT mandado del Consejo Real vi un 
quaderno de diez y siete hojas ^ compuesto por 
el Padre Maestro Fray Éuis de León de la 
orden de San Agustín , catedrático de Escri- 
tura en la universidad de Salamanca y aíia^ 
dido agora de nuevo al Libro de los Nom- 
bres de CkfistOf q^f h^a aquí andaba im- 
preso , hecho por el sobredicho autor , en 
que se trata del nombre que Christo tiene de 
coRDXito;/ no h(fUé-én el dicho quaderno 
cosa que sea contra nueipra santa fé^ni 
contra l0 doctmna : df^ 4os : santos , antes to^ 
da la doctrina es ' mij sana y tmey buena, 
sacada de la. sagrada Escritura , y de los 
principios de buena Theología , Sgna de la 
gran erudición del autor , y de^ su singular 
ingenio , y ansí conviene que salga a luz y pa- 
ra cumplimiento y perfección del Libro , y 
provecho de los que le leyeren. Fírmelo de mi 
nombre a i^ de Diciembre deste aáQ i¡9^ 



Fray Ger ánimo de Atmonacis. 



«♦ * f 



NOM- 
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NOMBRÉ 



i • 



DE CORDERO, 



Vi 



.* - 



AÑADIDO 



y- } ■ ,\ .' ' . • -.- • •'.. 



< * 



JB Jf*r hA Q UAR TA M DICIO N, 
■> r, o f.'^ todas las ¡¿igmtntesi ' . 

Üil noifl3>ré de coudeeo^ de <}ue csíigd'de 
decir , n^ líi^inbre ' tan r notorio ^de'C2hrísto> 
queés'waisado ppobftrió. Que quién 'no oy6 
cada dk'ea la imsaVlO'que refiet^e^el £yan« 
gelio haberle diohó* d^^Baptistá (lyiEsíi es 
ri éoiípEim, de Dhíy^e lleva sobre sí los 
fee^díis'del. fímn£olhb&si esto es (ídi y. ck- 
rb:'j^^m>lo es 4o que ¡encierra en ^í ^toda la 
razén''deste noinbre'^ sinb ascondido y mis- 
tetíos^'y iii^ mtíy digno de luz. Porque co&«- 
:i>sSO >pasáiidoiio i';X^isto dice tres Go^a% 
mansedumbre de condiciofl , y pureza y 
iiÁiocencia ' db vida ^ y satsfaccion de sacrir 
Atió Y ofrémia , ^cork>: san Pedro funt¿ 
líaá en e^ie^ propositó hablando de Chrisr 
IX). El 'ipú V dice (a) ^ m hizo peeado , ni 
se Mallo ekgÁAd en su imka , que siendo mal' 
deetdo no ' nkUdicid ^ y f^deciendo no amenas 

(i) Joánn» cap, L r. 29. (2) L Pctr* cap, 
L V. 22;-i4. . 
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zaba , antes se entregaba al que le juzgaba 
injustamente i el 'que fíjrookd la cruz sobre sí 
nuestros pecados. Cosas que encierran otras 
muchas «n ti , y ¿en dtfef <3ht!jto » fclfaló y 
aventajo por jnarái^ílíosa manera. Y oigamos 
por sí de todas (tres^r Pues quanto á lo pri- 
mero, co&DEKo djée mansedumbre, y f sto s^ 
Í0S yifefieTárloSojoj^lüja^.<l!íieoii|iplc^^ 
Ao , y cQtt.tellapla mu<;úbui tawnc con que 
de Christo se dice, por el extremo de m^n* 
f^umbre ique tieQe ^ anií >on él Uífíék<$^^Vf^o 
ien.etiiai&imiento ; : ansí; en \<>, q«e por noso- 
tros Sttf dió^ . comol^a lo aA^ieada dia*j^s> sufre. 
Del •fráteo JEsaías dec^<y )i.Í^ siréJmitíck^, 
ni if90et^f ni eáusaá^j dr olborút^'iY ^Idf 
H- mismo (a)^ Afren^^,4¡t mí^qufi s^ nia^r 
so y y Sasi>raza»^hMmüde.^.CY xf?spaBdl4¿Íen 
í¿on ks > palabf as: la blandurt de ,sU rf^<^$i^ 
miento dwi todos los qw se Uegaríuv^cíél 
por agilizarle , quindo vij^ió nwsti^yidi^rt pi» 
lo5 humildeshuntEde.; Jcoó Ibá mass^esj^rer 
dados y jnas basosmas^Jimioroi^ ». v icpii/ios 
pecadores ^ que ' se coi^o;:Í3lu ^ dblcisimo^. :1a 
man^edumbte deste jQoítp^o ^saLya;á Ja m\í^ 
ger : adultera ^ qué r h ley condembe (s) ^ T 
quanda se la puso et^ íu prestopiais^a malicia 
de losPiíariseos^ y le consulta de?.te ^^qI^qo 
paresce jqué le cupo ei\ lá boca^^ palabra 4é 
muerte y y tomó oc^ion para absolverla del 

fal^ 

(i) líal: cap, XUh .?. .4, (i). ^ Matth. cap, 
XL V. 29, (3) Joann. cap, VIH. v* ii. 



falcarle acusado^ .«piuliepdo $olo él ser acusa- 
dor , y jute, y testigo. <Lá misma mansedum- 
bre admidó a la mu¿er pecadora (i)» y hi* 
20 que se idj^xáse: tocar declina infame ^ y* 
consintió v£pi6i4e: lavasen sus lágrimas ^ y dio 
limpieza a dos cabellos ijue le limpiaban sus 
pies. Esa .misma pusa en su presencia ios ni- 
ños que sus' idiscípulos apartaban della (a) ; y 
aieñao quíenréra ,* dio t.cti^os á laslargas ra- 
zones á^^Ut. Samaritana (1%)9J fué causa que 
iióidesechase.dé sí ¿ninguno., (ni se cansasfB 
de tratar: ¿oAilos hombres ^^ siendo él quien 
era^ y iíénído;jsü:trata ¿ello» tan pesado, y 
ton iihperiinente'icomo 8iabeáios¿ Mas qué 
aiiaiia villa que: no se enfadase: entonces >'quaa^ 
do vimí en;ei suelóy el queragora en el cielo^ 
<U)iide vive.: tan -esento de juxestita^' miseria^ 
y declaMido por Rey ^v^rsal^ de( todas lu 
cosas, tiene ' por bueno de venirse én el sa^ 
¿rameatQ á vivir con nosotros ? y lleva cooí 
^nsedumbre. verse rodeado de ^míl impertí-, 
aencias'f y vileatas de hombres , y no. hay 
s|ldea ds tan * i^cos vecinos , adonde no 
sea calsl coitío' uno de ellos en su Iglesia, 
muestro cosbpEKO., blando , manso , sufri<% 
éo á todor los^^. estados ? Y aunque lecmc^ 
cu «1 Evangelio que castigo Qiristo a al-* 
gunas persona; con palabras , como á san 

4 / O 4 Pe- 

» . 

.'(i) Laétcap. VII. v, 38. {%) Mattb.cap. 
XVIIL v. 2, (3) Joan. cap. IV. v. 7. y sig. 



^x6 NoMXftisora cüsisto. C&ráern^ 
Pedrot una ve¿ j(í^.i jrimicki^ ta loV.Bha^ 
riseos (a) , y coa i^ . xnaiios taiBiMi^ii , co-« 
hkx q[iiando:.hÍ£ÍQ cpikéí azote á ixoixque ha<K 
ciaii mercado <ii-$u:. templo {3); mas ea 
ninguna encendió suitcorazón^íeni^eréza:, ni 
mostró séniblánláe biavo'; anoten ^todas coii 
serenidad, de rostro cosserrárrel'soskgo d^ 
manseduilibire;, desediando^a culpa , y »á 
desdiciendo d¿ su ; «aycdad ;.a£abk y dblce«' 
Que como en lardivinii^ nJomrse ia 

Bfiueve todo t,. y sin lécebir alteración', dri6e 
y Corrige , y d&iira&dbien quietud ysosiegi^ 
10 castiga^y altera. :iafi6Ken*kihumamdad, qoe» 
como mas se lerallegav ansíi^esila^criatun 
que mas $e le parescev nuncaatiir)>ó.lá dul^ 
zuía de su ánimpr. manso,' elbaceár en: los ótrot» 
Ip.qnc el desconcierto de sus..£a2oaeSrÓ]d¿ 
9Qi obras* pedias y reprehendió ¡sinLpasion^ yr 
c-asti¿ó sin enojo, .'y^ fué aun* en* .él .feirnb 
tm .exemplo doamor. Qué dio&la £sposa.(4)i( 
Su garganta suavísima fX^amalür todo ^ 
7. ^¿ivi;f Mx cosas. Y aquella toz( dixó Sa^^ 
bino aquí , pareceos, Marcelo , que será nm^ 
amable (5): Idjtmlditos de nd Piodf^^ álfu9g0 
eterno aparejado, f ara ^l. demonio f^ 6 sera voz 
que se podrá dedr sin braveza^, óoürsin es^ 
panto? Y si tan manso es el trato todo de 

•■-' .* , • . i ' '■ .. >.. Cfarísr 

(i) Marc. cap. VIIT. v. 33. (2) Mattji- cap. 
XXIII* & alibi. (3) Joann. cap. II. v. 1 5 . 
(x) . Canric. cap. Vi v. 16. (5) Mit&. cap. 
XXV* V» 41. . -' 



^^ 



Christó» qué le queda para ser leon;.coin<y 
en la Escritura se dice (i)? Bien decís ^ res^ 
^ñdió Marcela. Mas e» lo primero creo vd^ 
muy bien^que les será muy espantable.^ íor 
maios aqueílk tan horrible sentencia , y que 
d paresceriante el juez^y eL rostro, y el mi- 
nr del juez les. será dedhcreible tormento^ 
Masitambien hábds deJecitender , que *$Qxi 
ski>alteradon.:de' la alma de Christo^ isino 

2ue' siaosoteii si^bramaráien los oidos de-aque-^ 
os y y: áuipc en ú mismo^y en su. rostro ^ les 
CDcánoilaTffr'cbn terribkz/ y fiereza los b|os¿ 
¥!á Ja verdad lo que mas^^ie declara el m*^ 
finito mafl <de la obstinación « del pecada y es 
ver que trahfc' a la mansedumbre , y alamor; 
y áih dúfacusa de Cbrístó a, términos dede^ 
cm.tal «ntendaí y que pone: en- aquella bó^ 
ca* palabras ! de tanto amargor ; y que quieq 
se hizo berabre:}iorio^ kombres^ y pades^ 
ció lo qiae- pfld«^ió> por «salviulos, y el qu€ 
djce que <sü deleyte . bs su/ trato ^ y el iqufi 
viv^&'^yiimierto , inorta], y 'glorioso , ni pieii^ 
ssLf^m trata sino de su reposo y salud v^.y el 
que jtodo jquanto es ,/ ordena; á su bien»;* Uk 
pueda ap^tar.de st con^Txiz. tan borrible, y 
que Ja puria fuerza de aquella no curabb 
inajdad mBdará la voz al coxjdero. Y. siciir< 
do lo ordbado'de Dioscén los xnalós; e»! 
conderles: su <cafa , qué es alzar la; vista de 
su favor, y dexarlos para que sus designos 

: ' ;. ■ .• •■'.:.-..: 'con 
(r) Apocalipsis cap. V- V. j. . ; 
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conrsus .maños: loilabren, conforme á loque- 
decía, el Propheta (i): Mscmdisttde fwsotrof 
fUicm'a, y €on ¡amano de nuestra maldadí 
nos ¡¡uebrantaste ; -. aquí el ¿elo^ del castigo 
íftwescidole }»ceqiie ladescubrávy.^ueix}^ 
melk espada enlk{mano¡vy ennlajboca tait 
amarga y es|)antabfe ^sentencia. Y. á Jo'seguiií 
io ddieon, qne< Sabino dixistes.^ iliabeisuiá 
entender y que áomo ChristoOloias^r^uo' coii^ 
fradice*; antes sé compadesce/rbiea^conelsq? 
p^a con nosotncDs^GORDSRCK Fo7q«i¿ Mnnse 
Ghristo:^ y es^oír poí lo que^zmñcsím.bieii 
y; de&Bsa toca y por lo xptft tisLO» ¡coní Ick d¿ 
9»onk>^ en^mij^osiinuestrosV y p¿r iki*maíM^' 
Td como deíieadeiiá/iosrj$uycis; Que en lo pTr^ 
Bi^o4 para^ Jifamrnos de^ sus manoáiés <4uit6 
ciinahdo^ y :derrofóies de sitikanía '^suc*^ 
pada;y y asolóles >jbs>. templos, jíhmyJqbt&flií^f 
Uasfeijnasen lo$ q^ poco f áltese ios tiidorabaa 
y ^liv^ian f y ab&ocó a jsjis reynos; esowosi, y^ 
qupb^antólei'las cárceles, y > sácábs cmil piiw 
siojíc^ós;. y cntóoces^'^y agora:, y^ísiempre se 
les/mu^tra fiero ,^ y los vencei, y.*ks íquita 
del las uñas la> pre¿. A que:imiixa san Juap 
para llamarle leonr/rquando ^e(%^}' Vsne!^ 
d león . de Juda.^^Y: eñ lo segundo,; ansí co^ 
niomadie sei^atrev^e i sacar de» las .unas áú 
león lo que prende, ^msí no es poderoso nki'» 
güno á quitarlo á Christo de su 1: mano los 

- * ;•••' ' • ' ♦ , t- su?» 

' (i) Isaí. cap. LXIV. v. ;• (2) Apocalip. 
cap. V. V. j. 



ffi^yo^^ Tanta es la fuprza de su. firme; que*^ 
xer*; Mis ovejcfs, dice él (i) ningmo, me Iom 
S0card de las manos* Y Esaías leq el mismo 
proposito (2): Tox^ue ¿lice slSethri Ansi 
imo- ^piando brama jl han,, / sl^achorro del 
hf^i^okr^ s» ffési^r w ^wr para^ dexarla, 
fí:M\ fipbrefüiene' mukitud de ffi^sl^gres , d suf 
^ces no temej ni dsi^ mtuhedun^re se espan-, 
ta^iansí el Sitm dfscenderdi y fieUar4 sobu 
fl ñpnti, de^ Sürn y : f(>^r^. el . ícMado suyo^ An^' 
ájue ^sgr PhrístOj ieoB le vjene.de 5er paí4 
jQi^qsQtrios aipíiqrosq , ^y, manso coki>£Ho.; y 
po/que nos.amaynos sufre ^Qu.amoi; y man* 
sc4u;ni>f& in^nijta^y por eso ,se ;ip]:iestra fiexQ 
con )m que nps da^an ,j y Iqs rde;.^ ma « y mal-. 
triaS^.,y an$^ qúa|^4o:^ aqueUos.np sufre ^ no$ 
^^^-^üX' guando. es con ellos fiefPK>^P^ ^Pr 
fOtío§,es,manso. Y. hay algunos, mVI spUcraan^ 

SQSf para., llevar y: Jas. in?j3Qrtunida4?S! i^g^nas, 
p$^ ipOjpara^siifj^roSus.dcscpiRedimientos; y 
9^C%3r^^ ^ P^^^T^ leíalas palabras^ no sufrje;q 
W&ííf&<PPng2|9r.l45 panoíi? rnasr Chfísto ^07 
jnp^Uri^odojíAns^ e9^esto pfiffecta corpeao^* 
iij^liaJ*men<?r7 lle^ó con, mansedumbre. nuesf 
lltttfaío imffe^ tambieji^. sufrió qm 

h^^^ 'a;iufi^rq.atrey4miefltqt,injpfiosp. >Cí>r 
éiFíbc^?j)£«a,¿i«í,Éfaísi5,(3>,:^^/^;í^^^ í«f 




£1 



hi- 



T. 4. ' (3) Isat^QapíjlAlI. V, 7,f./. ^:, 



« ,. • • 



tai» ^ KoJiBiÉs i>B íí«íiSto. Offáfrh 
hicieron eipéríencia en él los que' vivían por 
^1? Coa pahbi4á le trátárdá déscóinedidaS^ 
con testimóiiios falsísimos ^ pusieren sus ma^ 
nos sac/ííegas en su divifaa pefwna, añaáiét 
ion á las bofetadas azotes^ y á los azot«$ e$» 
pinas ijÁhfá espinas clavfes j crfez -dolorossi 
ycomoá porfia probaron en haéerlé íáal'^sa» 
aescomulgáaos ingenios y íaerss». M» *4íl 
Ja injuria mudó la voluntad', ití en la padfeúdá 
y mansedumbre bizo mella el dolor. Y- ú 
tomo dice san AugustSn (í) mí í>adre ,- -^ 
Jhanso el qué da vadoálos hechos masíll- 
aos > y que no resiste al tíúl que le hacen; 
totes le véñcJe con el bienV Ótfisto siriiu- 
daes el 'extremo de jiumedumbre, Péírque 
éohtra quiéH sé hicieron tantos hechos inal» 
vados,©' éüciíyo daño ■§& esforzó ima»' la 
maldad? 6 quiéíi je híjí¿ ¿létíos tesisíeáfcíá 
qüéf Ghristpif^j la venció óón téébirnb^ be¿ 



yú los quelerafreirtan/'y dán^dbnj&i 4iíéi« 
té-- con «sá •ñfisíiíá ftíuéríé lÓiSantifiéa, y<tó* 
láVá con eíár-lftSífaa isjíngi'éjí que éhé>fi¿f» 
toeüte lé'sííéáH; ¥ e$-^ptíHWiÜSfléhteá|itííé 
nuestro' CbktoÉii^ V lo^^ü^^ é« él • «fefe»!». 
*« antijgfl*V^de dél"Vá\^ águía , {4V<^ 
lodo le"d«uá!Ér y deijíédáitó, y ctíá'^d^. 
dbél s6ÉíéimaSáh,hímS^, VÍaseiitnffiasíí't 

: U 

«. 4* (2) Exod; cap. XÍL^í'j. • i ! ■; -f 
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Cordero» xibko tskcsro. , ■ aai 

la, cabeza y y los pies. Porgue no hubo cosa 

en nuestro Uen^ aidonde no llegase el cur 

chillo y el diente^ al costado ». á los pies» á 

las manos » á la sagrada cabeza , á los oidos^ 

y á los ojos» y .^ la boca con gusto. amarguír 

simo. Y pasó 4 las entrañas el. mal^ y zñi^ 

£ió por mil .maceras su ánima. santa, y le 

tragó con h honra la vida. Mas con quanto 

tuzo y nunca pudo hacer que no fuese qo^-^ 

3>£jto f y no co]ip£&o solamente , sino pror 

vechoso compiRo, no solamente sufrido y 

maiiso, sino eá eso mismo» que tan mansa 

y igualmeiite ^fria ; bienhechor > útilísimo. 

Siempre, le espinamos nosotros, y siempre él 

trabaja por .trahernos á fruto; Y como Dios 

ea el prof^eta de sí mismo dice (i): Ad<im 

€s mi ixemplo desde mi mocedad, rorque co* 

xno en la manera que fué por Dios senten* 

ciado . y maridado , que Adam trabajase y la** 

brase la tierra » y la tierra labrada y traba[a-t 

da le fructificase abrojos y espinas : ansí coa 

su mansedumbre nos sufre» y nos torna i 

labrar » aunque le fructifiquemos ingratitud. 

Y no solo , en quanto anduvo en el suelo) 

mas agora eA el délo glorioso , y empera* 

dor sobre todo , y señor universal declarado, 

nos vée que despreciamos, su sangre , y que^ 

quanto es por nosotros, hacemos sus trabajos 

inútiles, y pisamos, como el apóstol dice (2}, 

su 
(x) Zachatéc;^» XIII. v. $. (a) AdlLom. cap JL 

Y. 4* 



iii KOMBMS DE CHRIS¥0. Cordcfff, 

SU riquísima satisfacción y pasioü: y nos su- 
fre con paciencia , y nos aguarda con sufrí- 
iniento, y nos llama, y despierta, y solícita 
con mansedumbre y amor entrañable, Y á la 
verdad , porque es tan amoroso , por eso es 
tan manso , y porque es excesivo el amor, 
jpór eso es lá mansedumbre en exceso. Por-? 
que la caridad, como el apóstol dice (i), de 
su naturai eá sufrida , yaiísí íabñservan una 
^^gía> y guardan una medida ihfeina el ^ne- 
i'er y el sufrir. De manera que quando no 
hubiera otro camino , por este -solo del amor 
eiitendiéramos k grandeza de la mansedum* 
bíe de Christor porque quanta nos quiere 
bieií, tanto se ha con nosotros mansa y su<* 
fridamentej y quiérenos , cuanta vee que sh 
Padre nos quiere ; el qual nos ama por tan 
taray maravillosa manera y que dio por nues- 
tra salud la vida de su unigénito Hijo. Que 
como el mismo dice (2).' Ansí amó al munda 
JDíoff que £6 su Hija unigéñttth, para que n§ 
perezca quien creyere en eL Porque dar aquí 
es entregar á la muerte. Y el Apóstol (3): 
Quien na ferhnó á su Hija ^fropria ^ dn^ 
tes íe entregó par nasotroé , qué casa de 
quanfas hay dexó de dar ñas con él 7 Ansí que 
es sin medida el amor que Cfarisro nos tiene^ 
y fot el mismo caso la maíisedumbre es sia 
meidida , porque <rorren á las parejas lo amo«* 

ro- 

(i) L ad CJorímh. capr Xlir. t^4^ (2) Joaflr 
cap. IIL nu l6t (j) Aá Kom, cap^ VIIL v. j^ 



roso y lo. manso. Aunque si no lo. fueran aiísí, 
cómo pudiera ser tan universal señor ^ y tan 
grande ? Poique un señorío , y una alteza de 
l^obierno/ semejante á la suya, si cayera ó en 
un ánimo, bravo , ó mal sufrido y colérico, 
intolerable fuera , porque todo io asolara . ei| 
un punto.; Y ansí la misma naturaleza de las 
cosas pide ^ y la razón del gobierno y man* 
do, que qbanto uno es mayor señor, y go^ 
biernaá mas. gen tes, y se encarga de mas ne^ 
gocíosy oficios Vtanto sea nuas sufrido y mas 
Aíánso. Por donde la divinidad, universal em« 
peratriz .de las cosas, sufire , y espera , y es 
mansa , lo que no se puede encarescer con 
palabras. Y ansí ella usó de muchas, quando 
quiso declarar ésta su condición á Moysen, 
que le dixo (j): Soy piadoso ^ ffdsericordio^ 
so^ si^rído , de larguísima espsra, muy aneho 
de narices , y que extiendo por mil generasio^ 
nes mi bien. Y del mismo Moysen, que fué 
su lugartiniente , y cabeza puesta por él so* 
bre todo su pueblo , se esaibe, que fué man* 
sisimo sobre todos los de su tiempo* Por ma- 
nera que 1» r^zon convence, que Christo 
tiene mansedumbre de goxpsao infinita , lo 
uno, porque es su poderío infinito, y la 
otto , porque se paresce á Dios mas que 
Otra criatura ninguna , y ansí . le imita y re« 
trata en esta virtud , como en las demás so» 
bre todos. 

• ' Y 

(i) ExoAcip. XXXIV.v^í^ 
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Y si ' es : coRi>£&o por la mansedumbre^ 
quan justamente io será por lainnocencia y 
pureza? que es lo segundo de las 4:r^ cosas^ 
que decir propuse. Qué dice san Pedro (i)? 
^demidos no con aro y flota que se corrom^ 
fe , sino con la sangre sin mancilla del cok* 
i>£Ro innocente. Que en el fin porque lo dice^ 
declara y engrandece la suma innocencia d« 
aqueste co&nsito nuestro. Porque lo que pre* 
tende es persuadirnos , que estimemos nues- 
tra redención , y que quando ninguna otra 
cosa nos mueva ^ á lo menos por haber sido 
comprados con una vida tan justa, y lava- 
dos del pecado con una sangre tan pura , por^ 
que tal vida no haya padesddo sin fruto , y 
tal sangre no se derrame de valde, y tÁ 
innocencia y pureza , ofrescida por nosotros á > 
Dios> no carezca de efecto; nos aproveche « 
mos del y y nos conservemos en él , y des* 
pues de redemidos, no queramos ser siervos. 
Dice Santiago (2) , que es perfecto y el que no 
estrapieza en, las palabras y lengua. Pues de 
nuestro cordero dirá y que ni hizo pecado , ni 
en su boca fué haUado engaüo ^ como dice san 
Pedro (3). Cierta cosa es^ que lo que Dios 
en sus criaturas ama y precia mas , es santi** 
dad y pureza. Porque el ser puro uno, es zn* 
dar ajustado con k ley que le pone Dios^ 
y con aquello que su naturaleza le {ñde, y 

eso 

(1) 1. Pctr. c^. I.ys. 18. 19. (2) Jaeob cap.IIL 
V» 2. (3) I. retí, cap, 11. r. ¡22^'- 






jCOft>kt| oÜraS.. Yiiki >gu^iDios mtnaaU «eiD 
wmKÍyi;Ipi>cquA;¿de]J0>^^ contenta: \&y rn9Síég^ 
^i.újq^ «Lyjjse£:misfaor|:iaiiigvof( pesa le 
«. :niiis^«a|^9bk y. étíoqtíhtme. i M quetxon 
WiMí i)»i{«>«áei^jqij6nfis ib j¥«rd94Qrj6 iy lo 
cie9tP tpf^oquj^ 4o jd&JAe y. «ngbñoso. no . es. 
£Qi.*«MiiQfa que^^lfij^iikesBáhie^.Yeírda;^^^^ 
y;;^jy^4 ]clla jrecd^ifi^ioL ¿[Ud; ÍjQifcsbagffa(k 
^'jqM ($bcpfur0ifeY<MP\^oSi?si<DÍQ&iS«i cügiam 

iGlttidp</^píifidav:i<}ii^(Q{I']«6 itoataíy^i^siteqiio 
f 6dflbrÍM^iatiir»j^37'tqi}erieL u»ikia jft I ea ^s^ 
ttí j4 t9dfts]tateo^ t^uantasison y qi^i) fraiit- 
dQi;.<$on > 'las ventajas; V ; ccíoi que^ de rDbs ; es 
taoUibk^b^. Noues eilá)eLHi)á dei.^fjaiaec 
^^!.I>iw:.llaftia » yv eliden quien ;í¿oiqtoiei»- 
ife tée fiom^ÍMe ¿i oofai^ «oeottiftcó ' á Ids jli^pa^ 
Jofii >mi («1} dnonte^, » leL Aflkado po» cntahúnoi!. 



yjpafaici]ysQ^^ecv4cbLÍ»t|io.ÍQníis¡b inr- 

4ri$ifak <que: grió ? I<uego>:sií va iueib (del tódk 
CQmparacioa'el^attory.iJMla< pueden kaber isn 
la .santidad y: fiUceaa^uiiiB tiay;.leiigBSa.}qufi.}a 
^declare ¿ . ni entendunidn^ , que o^idp&el^ánda 
jQ:qüe¿& Bienseívefe^i^eizkatieiieiiuigi]^* 
^deza tinedidat| eac^hiLTécifiíáad qpe< odit.-I^íós 
tiüác^ ^: pftfiidecir; yenlad y eo lar i»idad:vó 
eíi, el laf o : estrecho de aiáoiiv cosLqab. Dios 
coQsigflbvmisiiiQ'le' eála^ Que ^itesíjnasxlár 
r^ lo que al sol se avecina mas, qué resplan- 
dores no tendrá de salxtidád« y tirtud eK 4^e 
Tomo IK, P es- 



paí6 voJimtsss>í3t orüisto. C^^srdL 
wstk'¡yf^kst^?fú'JL<ís¡ioh}h^^á^ fiar 

ano d^m&L'^tnhñídAmiiff^ fúrdíxHISín Inicñm 
teosas' nres|)l«líde$Ge^ Bios V^&i^ftupocp^axham&i' 

undmep la!s .ocrtfi*^lltfgáii9é é^'^'^'^M^ffiíntie» 
.bera^:esti^«^lV'^^^ efiliásta»ha€8;aa<¥Qlotec^u 

idbQhrftto2$ú^1isfenfO9^o0O|i]®;qtied¿ M.^ip* 
i»r^sol ^rmsEoVimckiUíLQ^oiswcettdeMisaá' h&t^ 
anpsafiíf'^^siOAi^íiée ampkmdOí]r> u^^ieMjpo^r^dki 
-otrar^ Ie$ tadiViivfiei^ia^pr^a^y k-mnoeohcñf^é 
foa^ ^iénfa i^ene¿la:ifa6n(e y^^tifiáysirtd ¿éük 

¿ni^¿lÓbisÍna4''^nfllmegt9Íksrtmi'a$ires(ábeM:^y 
«^_.r _..,.., r ^LL -^^ Sdé)saifekkM[ 




:fé bibiFl¿'jcriati»ías){ídbe3Siiv.^es;:p^ 
jdirisfe dw^oiimmcaj'^drcc es<,^no/j»oldáíen^ 
xtt seríalas sanfoy inas *ñiinx:éiite9inifi<^r^ 
iduei^^oda^ ^ahtas9 smo^ ftanbif n; ^íiansantíl 

-j^^pqri'kt:)m¿;maí^rafi^ Javfbente<jr e¿ ab|smó 

kioí 'iriasj aquesta, ¿uzbti'i/ páraimaí^r^Kclai^úbid 
y i 'Sridepcía; - Chdsta ;«b oiiiiirexsal o^sfidcipid 
4¿:jsafiiúdul;y >'3?i£iudy.d& dónde ''tiasae;:itoda 

•73 4. W^riol 



U' qti&:b0f7en lln£riatiiras<¡iatifia»:/.;y ib^(aii>| 
é¿ifiaiahaHi]|adBr sK>d«s las .amidas j, y ots^: íaH 
abitas-* ({KieafiácMsiDins ixmtinu^entá emihs 
di»p^¥^ fttf^a»aii<ji]iého|s eblftxit^cfims^^.vs^ 
céAáo^^aiofáMtjZfimSskwítR i $atisfa¿^ti^0< 
lioclos:cikii pbca^QSad^Liiiiiiiída!^ .y- 'de»^>ot2Wp 
l£uiidos»ain^ nofasnoi^rXaiiego <irtexzar i ]es> .díecitV 
^Bd[{ii£:;it8^ígraiio'>iiftodnttHadÍKÍ*i)i ms^iorv 
¿^Ua ;^Iqi» oodtei ]iájni^ii>set,;¿S9i$ de. Olmstoi 
idiméqx»>qpe&dor^'jil is>Tm%^iTÁnT9Hifo,^?éh 

«siftantbflBmiiolKinj^ qiMsitodQs. ¿aa ^bondddki^ 
tUasi'Jtt5^Dar£8eeÍ€i¿Bs^f iAf>dási laft(ibuitp^^cib0d 
fmxsís^^ |fckda$/jjfpitt}séf éspaireái i/yop^ibnw 
^npaccimeil mimiftsn^tíáliuitevqmr hi2Üi^l99( 
dbtáp' la]Riinca8ba(í^ mfU3aj$bnaif.s ply^; uoidas ^o 
•medida m:3ol&a(tsLm^-oiq[f0é^ 

•d«hiid soi^^r^mrjáeoalfijmiiuiibtde jl^-Jtolfti^Uá^ 

•dori|^éo£¡ncc$^iodaie djmfijgiB&f 

cion ddeopcffMBrv Inkho ^^n htedr ¿-Jó 4Mi 
flágiinai i¿aiim»fiwiblffi, ím& $|«r(^/^ J¿gí{ 
«ábí^iBcMq^q^esiabatqs ^«yiilackyjjfo, mut> 
4BblQíidpGÍss3BaiidiieJi»dm 0(19^^ 

fécaAo9<vtaii¿iiloiotn)m >oúti^^^ tWAi^Mr 

f ^ fi dáes m ti>efqijttrv> lirriglbr^»^ i jíttig ^imiHte 
dekodpf6.^l(^;.;i)n;ciigpsi0O|>r$lid«í2sÁyQit»r 
•tiesas! a^iuifúaafa^jfiafiradíicferi nBo*( p#l(>eb|- 
-aé íaáAzáflai áihismmthátii7Í9^^ ' «nisí , §^ 
itij P a pu- 



^^8 Koif»iss«i omí»ro. Cbr&fá> 
pttcliefá ser ^Christo uBÍTecal (iprimsipio: dé 
hmpiesLik y ít3stio¡E>yCsÍ4io 8eaidám!.ilél.te<i(> 
tsomo de col^:;^»}r<t ao atetoistaocoL sí toáá 
k^tá^oii det íusdcia ^itinp»za:.^:Qii6 pórqaíe 
kai}iái 4e^qttttaar %i» nosotros ,i¿siiqcfaos malos 
^cvdoescuresceii' blraima , ^no^^pido haíber..jeii 
41 niiigun^faeolib « desconceccadoi: ^'éscuroL .jST 
pit^d faabíá d0::Í3Dflú'étti;ai])estra&.ial^^ 
loé malos- descRM^/no'piidciífá «a:>U iSEqrisi 
désetc^que* nóí fiíesev ¿kl ci^loL:Yotpacqoe( re» 
iuáxÍL ó'rdm3p4btten(condefto'iiiiesQ!aifai^ 
^]RÍ;iebii'<vad¿ ,^ybniietirp ^ninidimieatoi tuc» 
bido<^^d-9áy)diñié>t«i>dek^iseréiiO;^ ilfenorjdt 
(Xfh¿ieito:y <detiii;K^Y^pofq^ueJiabk de'<:ofi- 
itt|^;<ímésmipvohinwi:^in^:8aiia ji^leiíJEeii^ 
ehi ^4Íeoesaf io <u^^ iirstt^ ^íunbumiisi »ley; jd» 

piftnbi « ' A fB< fctms cqac»adidof^:y> áuMfedSfisontb' 
4¿9; Itféis^á sfecesorkiBBiite^'iosíisuyoB laimi»- 
xna tjfioderacidip^ ct6fla{daii¿i. oY^fifrqiieifaai- 
Ua¿ df^ í potíér ^ f r^ooq^ :^yt i dipsiiáM^^ 
90 del t<sdd íiiiqscitt$ odakní ifflEÍíiMWjones,\cn& 
{íqdb "liabei! ^ ep^^ ¿bw jiibVw^enm; m: kclio^ 
don / i|ue -áo^u^s^ 4^stíckes¥upaíiqi]fi>&ad» 
piésif fJper4^^^eKfttl :del'|Kcadb^imcfni^ 
9IÓ ¡túlfp wiifftán^ fas#n| mÍQii^^ísabíiriKipao^ 
JliWti'su narattfíeiiito ^ úeme}rdiismii;^QpAB2«f 
ibi)ías iy^ividaiiv nÜea sa.41jMlvnittt enxsiis ¿aSÉ^- 
«idos^y- í¡ouerpo^:^iaí^ui»iciil|»j->ni?iSttt«ftlpf 
délv oí sifiPrdüqatoij^ ri|itri;&^l&I^Bo«pk«^á Jt 
p¿^f6y' y>en lacáiíb«r8:r8sunFdceioiii4|inlx.cáp^ 
lie, la>virtiíil>^'9|cézUle/sai giatki faobiftlde lBt^ 
■". í 7 cer 



ter no-pec^^b^esUbs hambues, foorzosq fué qué 
Chtisix) no safariouresdese ide toda culpa , toas 
^e fuese desdeisu : principio' impecable. • 1^ 
porquei temaveo sí bien'yrreinedio paxa io« 
dos lo^rpecadqi , :y paira en. "^doi' los tiem* 
pos^ y párá «a ^ todos, ios .hqnbres , áa:solo 
en todo» losrqab: son justps^.mas en. todos 
los demás qtie 'no la* ^qnv y lo podvian set 
si quisiesen vj no solo^n los- ique nasoerán en 
el mundo, m^: en todoilos: qiie j^driaatnas^ 
cer ón otros mundos sin cuento;. convino^y 
filé menester \ que todos los géneros yrresp^' 
aies del míal ' actual , lo de i original^ .lo: áh 
imaginación /lo r. del hecho *> lorque es, y/ lo 
que camina á que séa^^iq' qiiefserá, y. lo que 
póidifBtra sf r por el tiempo y lorque pecan Icjp 
que; son I y.> lo que 'lo& pasados pecárohl;^ ios 
j^cadosí venideros > y lo¿ qué j si infinitos 
hombres, nasderan , pudieran- suceder '^y^'^c^ 
nir ," iindinente : todo ser^i todo aísomo y toda 
sombra idé 'maldad ó malicia estuviese^ tan^ls^ 
Yss:áA f. quahto las tinieblas^ de la Iluz ,;k 
areitdad^ de .k Jiainússi , jde^k ;eafernMdad' k 
medicina* ; eslánilejqs. . Y convino que iuese 
un tesoro xki innocencia yrilimpieasa, porque 
pra, y habifi de>serel.énioo,manantklde:;elk 
^riquísima . Y como en i ¿1 sol ^ por mas< que 
penétreÜ .pojr vi ci^erpo ^ no veréis una* una 
apuradas pureza: de resplandor y de lumbre, 
porquerles db las luces y.iiesplahdores la faen> 
te: ansí enr^stesoidic^ justicia « de donde* roa* 
nó todo lo que es rectitud yverdady na bd" 

P 3 Ha- 
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tiflfekr/: por :iiiás,qitciia;.'diarilja¿^^ípaqetoe *;cl 
ingepio!, por^Jllas^^uoojáesalOInícflt enscpáotts) 
j/br ]áasragw(feiDsnteii'jqae¿ia¿asiánú^ 
mire^sipo ünmsenc^lkát^iuraí^syiinBD rectita^ 

tá bujUendo •dinpiírQei^^.alnBr bondad^ipor^ect; 
enítmñaRda emc^Qcpttiy ica abpi^c^ on! tedas 
las potchoqis db apbcisj^ oá lo» tiséfuBBídellos^, 
qtter:por''tDdQSjf)llQ$(kf»i:AÍmyosc ^^robtBorgiuQ 
veaniDé ¡.badlp'^pptoide^QimteiViiy; < »V«i»in6s 
i?ooi0 / cada ;oJttasdellas r ihv isolonestáüoñada «ea 
Ja-viángieza.^'^p^cdigov.^as^íSjfryetipafft;.^^ j|r 
jiá ajfudk ij^á^^^faoBsto] CQBsiénraánDfi oi^vpiáf 
^ cpQsideca^oi «aliiíay- y ^nata ahha::pDde4 
91105 uíoiisidefar>lq> que cs-enup paraifiL cuei^ 
f>é/iy;'dqs odqncsí qiiq<*tíená >en^>fí »pK>r igrád^ 
ad¿ XKos!, y« pI/ekxK^nádk sop la propdj¿ peiw 
^oñaridcl tVeriuip ¥>iqiiant;atáírJaíprfinBib.de| 
^ouergo /t^boma uito^iauerposaBaBuiieKSuiímisi 
idboj na^iuralr nb&i bit» iik]inado»n^ttCiíbtrc^ 

-OÍB^nillSWjCOinpOSftiUfáfi'if fl)tl1l¿ÍC4llfQÉBBtdS.^<^ 

JSJbgnDila^.teBiplafikk idifeimiteidcrjius^ &¿nH>f 
afesi :^«iB iia]o$x;ionbd^!myai£oiérkk>Sí^\6t^ 
onaiisosíyfotnos.'aLB^rcfsj y dtmS'^tr^&Bsipimios 
jiqnfistos y v^rgüi^osba^voi^rasi pkooissiestat. 
ijríinsiLifacKnada&ycmadeiios umb yfhiín|i]4fi% 
9t!K)» 9s>ber*t{ioJty áki vos i. •. cosa ^futfrai'¡de;|¿> 
idaí diuia ésV'*qufiite| cqerpo de CA^xiUdiÚí^^ 
jniám^' cobecha era ide> fncUiiadone^ oabceleii? 
ttt$;: y:;{ en tbdai !ellas fué 1 loáhli» ^hanesto^ 
kermósQy y éxpielobte^- Qfue^sotiNitfeike^ ansa 
de la ¿materia *d9 qociTsexoxnfiBso^'-coino d«l 



Ufi^é^ jy i uno 7«Rf»«^ r. : t^l 

yírgses^y. aiikdavy .ei»iein:^a eai:$u9',iiinpift$: 
en tDams.n il>e;' k qUd) M^^os Me ^«eirljdjr»; 
tcm «ta;art.j«jrid^.«wgi4\füájl.á m». ¿apuran ^ 
4^irjí'iláiima8>xifdlgad^:i(y) mas^Üm^ac^c^, mwr 
apm paf^^rialla». yffi^ ^gfto^ dd <^(k> tafeo- 
t<J. tefltql, y.do.ma^ 0u¿|aa«.cali4a4e^lcte.to7. 
d^^^rPiurqUe lalldnde d^ J]Pl)i^ lab. alm rpiier I 
4e obilar^y í^ísl m lá5 toi^ojcQS,idil>cuferpo,; 
^u^ ($í&.;d»di: l()s« alc^i^ y. ca}ifica seguni .sus 
^í^ps{>..íy «ne por:.QsWi{^t§t él; Ümisarití- 
$im.aj 4e^ U ' Yi<f genvl^ipjgi^^^^^^ ed- &u san* 

{fro» yofe»«-incUnacipnéVcelestiaÍ9S)d«lla , y. 
os M$ü^J^\ ciek)f4m liíbeíiiío: qwj^Qju^i f«- 

Citerifiiiftaf^ía : aftsí,:qvit?:ftllea3^e de^tp / djS: isu-) 
yíhieiiaj^ >fipr..de 'la (^anjJjftj^vqUi^o ,d?(9í> k 
saH^¿t'ipas: , agfína: .'(feirfes ^j^diciíjn^s grbsén 
ía^íjdtl íí5^«fj?Q, y. |iia?:84e^g[a?ad^ :Pi<!í«r^j 
ia, 1}lrt> w géneto 4e ^ngf^zidpsfaws. deja; 
de w-tóío'|anias,J^i^ie<^ jft,tíerí^ Porquc( 

*HIS: ^ ! y- . .i>}iri¿c»g¡^i^%'*,iyf ; lii?)pieza> 4e }^ ley 
i^MmM.M dicm^l^m^ majpjaresj.y.na 
a^tieJÍQSf/r-Joí:Uygt»«gg!, líPSí,^^ r. é :t«-i 

«* t gié# i^fíig?kzsLfí^pyjí, ^ i 4*nudan4o de m$ 
afecíWilw^í8Jic|a;í^n¿re£¡¿y los cuejrpo^^ :y doi 
mPSo 9» '^c^hm^érK^^^ ^i^igre^roas, qo- 

nwt fert, ei:aiFí:e:rdeLi4éSÍl^'..*^<^J'?^?s^^V YÍ"í^" 
?%'61tíí^5fif![ate^üpdpRc^íÍaA liaspí^J^^ 



^e fuese í ^materki "del^^ oiieír^ puráfimo) ^htp 
t0dQi«itt#ema^ de Carteo. ¥ tééd a^M^ar*^ 
tífid^df Vidjd/y attti^li¿ ftté< cobi^-un.¿#$cila:' 
torid^^ut deí^üUflk^jf^puro Wc^ádo oiti> tttíi» 
puro ;{pof^ medio ^dd fi^^g^^y; vás0&>diféretí)te5, 
llegíbe á4á ratiieaar; yi^iireza pb^]^et«g Aii* 
sí qiíeblria;iíjgrej<te'fe'^¥n*gen^^^^^^ tlaifloi? de 
la' si^gi^e V- de Tjiie 'ú ^mpu$6 ^toídO^ 0I' Icuér^ 
po . deXl^rnto. 'Pbi^ ^nde aÚ4i §n ^^dy de 
cu«rp(v,2y ^i? párt^ dé< sú mism&lmkei^k fi&é 
inclitiado'atl bieñip^íéiV3íxmtít^fJ9 '^nhtbáé. 
Y no*6ol(v áíjuesfa áaj^gí^ VirgiMi If !c^]^«o 
niientró^^^StuVo é^-el^^lflirAtre égttido^ 4&as: 
de^jpu^i que'satié^dil^Lite^ihdiitü^^rael^ ea 

divina V1tgéná^¿bbd»i^'^llosiá m bijo -dia^ 
ftWiv, ' y «nclavaiifdíK^féñ ^1 ^íos'cíjo&vy ^mi-» 
ránddle^V^^'y ^k^ii<db • ínil^ís^ del- doliisáti^He^^ 
encendida ¡óá:-]^''\f^x^i abrasada ^ ^ñiietú^ 
j ^ cakísia^ ámérj^;^^ ^ia 'daba ; ^ i4t^ ( se 

pu?d0,l rtiáá-g&nltli y^tíWS' pulía. '«^Y^NbAnUd S¿ 
eiK:onti'ato{i {üéi^^lbs^ é^ las db9^Ébn&¿>bellí^ 
smai| y sé trocatíándes' ^lipíd^áisi ;^]Ue ^Jiadení 
pasoypórifeilos/ ikíd^ldtí-dd^tóíotd^iSl^lír 
madm má9^^:d^b^4 lf{j&^ñii$^deifiUda^>4i»4f^ 
ch€> Y cómo en^iá divdIÁfed ^ásB« tUÉJ ^ Pa^ 
dfe/s^^^:iu^'.'s«t^íi&ipxbiW^«]^é^á Jto^li^íer 
roca fá %n x^tí^o\ ^n^oé-d^í^reíií VÍ*¿*fitíW^Y* 
si^sto'^'íjuanto á. tó; materia -dé -^ %e ctotíiw 
pone ; qué pédremó$iíéíir poí ' p«r¿fl? d«l á** 
tí:fic€^ que le compué^?,^<¿^üe^é6fái6íeiiott^ 

i T cuer- 



cimrpos '}»£nbfii>$ i los compoéga k virtud 
del varón i 'ifwJsi madre co» tttf t^aldi^ arn^ 
«ieB¥ ^6n mvitMtcí, en este edificio^del satip 
tkii^^ duerjpb ^do' :Qisisto( el '£s^ímu sant^ 
htad 1^9 veces <ip<aí{ttesta Vít^á^y íaimó, 
p^=su^ ihan6<jél;'^y sm <q[ur«fitt>&vimese otrd^ 
niogudo^ eacefmittrpo. Y á són perfectas «&^ 
¿afielad obrase ^ti¿^ Dío« hace ^p¿v:kí i^ié»:a^qÍMi 
hiad^parb^í; qúé^mÚLíY sleLvinotqoe hizü 
c& las boéisifóé (Viiib' boaísiiitó ,'pt>r<]ue * sitt 
]iiediodeotm^4ku0^ le Mzo de4a:^i|^a Dloí^ 
M>rtSu |K>dér,tá quien* toda ^a^macería^ p^p 
lidisprn«si:^ qtte* ^ ;- <>bedeft:ev enteram^üt^ 

^é<líaí)tidad tendrá «1 : ciiérpo;)(|tte fabrica Ú 
JHÉhitameate ^ ^áto^ de nta^eria^ ' tan santal 
Gierto es que leM ;ifna^ cení Jtddo ú* eigttñíAó 
^ tkupieza |NOSible cqvieco^ 'diedr ; que 4e 
citmp&so' per tíiiái parte lan* ^bm> de tcyda 

qbamo «s agenr de • l9s ttniebks^lá Uat^y po!f 
om^tM liá>il:, l«a diS j^iA¿té > tafi liel(ho , 19^ 
dft sí'^iadiiiado^ á t4iáé lo ba^K^y ló hones» 
to, 'la decttife^^O' viíitaoso v-iia héroyco ^Jp 
dívifid ^ qMMftxíC új» ^dexar «de ^ se; cberpo ,en 
t^b^.^iie#b deP^^lUikd:' ^¡^frik. Y*d# 
é^b' mismos se ved^^«aiit<>iefá'dé m'icikcídfil 
férá m'y^hn^l fátí-sn natural indinada^ ^4 
tksást excelen;dk ík bteü, que es la otra fuen-- 
t%'4est^inndcent;^y4kiipie2a ^^e^jiíe platic;a^\ 
JtiW a^títít»' Pé^ue, tomo sabéis Juliano, eni 
h ^í^iüoiíopbia^i^í^/ksíalmai de toa[ hombres^' 

aun* 



%$4 NoiüMR)mc8ftmo. GorÜ^íiü 

qn^ dtx^sqiftitser^ de m rmimÁrh^h» fí^rn 
$^t£9rmta4fiiciierpos ^ ^l"^^ wfic.^ji dUlés^* 
y>. obrar pqrj^eUdv, 3r.4ikí[Us 4 pUos. eliob&ul 

pos hábi]|(^<fni^n^ inisma 'mmi^Mi^i paxaí^fiín 
oebirr.iesc^ iiniflii^xo:,3r ' actol ¿epla<'<;9Í^ari,;aj»& 
ks; di990S^xtt)T$oiiitQdaY ckrtgu^'p^tud' y fuetri 
9áj par^ í^c^iDatf ^^taJobii^» M^.medídaica» 
cb{^unai9aj:9.ieL ¡cuerpo 4; qxii»KkiDttufiü^ftjk 
4éqDét54»aaQrb j^^ ^psái^s^ja, ^^«^m^v.yj^ 

^.\k<(fucír2tt^{y pcideiip^n^üi^alíp^iFa.dü^^dte 
k abt^'iyGis^g^ikK:^ 

Dk» h^dte ípy,itjr«acla^;»)55 ^ti«a<¿>ca4ft'4l3 
Iria ^ jq||ue. -^sCifliiaoaMbf^ víc^Mlli^^ a .4 :ai 

xtVj9s. •-¥ ($iidi^ks9 ma&.^ktuii ¿de inlc^imMr^ 
y dif stó dííí loTrqiíe ,el (^ií»rp<3( «^egwi .«^¡Aiin 
p9fif c^A::$Íi£teai$i^d[«£^ m4fi 

mmMiy.:*im^ ,eiidift,4a;íalHia ,yi4pl cwerf^^ 
sitaría 9á 9a£»r/d4 k aJ^ ¿a<(j|iR{i J^bi¡^ib 

^ fW Ott>Supy»;$ttrfí^|Ff«ÍCÍp»:35-^s?*>>«í 

«tin)í ^fii^fiiie ^»^í.;e¡qfi«i^a^!5a,ar^:¿Jg»»* 

engasta ^ m;e9la?aNeimAí:i^PíírdrVI«)iry2ÍM5 
nft pwi^dí: íer íítídiici4o)¿ ,^^^^ obí^a^i UAft 



té x^xíc i viven j«iif)osr, ordbna i^ipo < tirniK ^ 
paflE. • YK)¿iiM>{>:veinos':cb 1¿ tistacrde iito^kr 
^[oe :tíenesmiBdp¡^';y. fia tdclpe>su8)gc«jip6r^'flll0 
segiiir la . fiíirdza jniayor» 16 kntbQr':;<ie la maten 
m^e>ld¿ cooB^ne , ..psfi^un (que eil:ás¿OJ>^ 

gsLtÚEzdz^;¿\yí oaih^ amasoiifi^tinejcír r'^i^íj^^'^ 
nhn f|anes(.aaÍJiiU9s • ¿omsahf enlie; .-aniaaHiríidft 

m^s alüt>7}r pncfectó 3qnt!kl<aci.<iíae¡ dfi>cfu|m 

y carrsKtiiiianiai lájátiknan^Jiá^caDCJpft^iiMS 

tú^ppe i^9ílñ (kl psfi^, y iv^ammaiáéñasraxfilsfe^ 

deiímvs sratidp q^eoÚapttubs^^Cftv&rmnMf 

el jagba^iyqáiia «ie8£i(> Wdkéiáá» caijbbf t&«^ 

pos y 7 iai díc los:nl>aU¿siali^aeyriyy^^ 

pede dé oieí^pQSítiu^iaaioirfftaQias.y •isifl'tilfQfr 

tiablfó*dfff«r0náisdefÍnuniireftH dMComplo^M» 
jDfest^rde JBBchsuasf i^aíeDConsa&dhe oi&tíispte 
cttictodjs ^nódpaxigcqiü^sfar ¿eái]9mr.*maia ^tpie 

m)|Cií^ ' aueolswrabi^B fNor taqiic&icpacte<v;^i|^ 
anisiára lasiooM^fio^ «itmj^cKliasíaii'.^iiáéimfi 
cUis^diressas^l i^i que sDQ'iie aw^^jgiadd ed Mi 
párim / ^HRif r y«I iDéiK)S'>(par£8cttiSi earirsimi^ 
dfe ser ;£anna&obÍkie^ üí:b¿fáeáás,tcspitctoryi 
ct>ndÍQÍQaicni)laial0isiSf> ktde |ShfÍ$ta^^a]Éíixt 
caída .df (Diflb ][>am;sesJla del ihas^ pei^l^e^i 
ai^po^<y!mas:»dÍ8pEi¿stoí y nnsjháfail ^pata.tof 
da manera* iief bion ) qile jomas sel conspitM? 
forzosamendeodicémos;^. ¡queiddtaiyoyvdei.^H 
«taturalem.* nuissDax.é9tacdQtada;aobre Jodaaibts 

otras 



is^ samídad' y gr*ndbza ; y <)iiei no / fauba jgé^ 
iittroi, iii tespede dé cá»rasíi6vinoiiailes/ó.fia^ 
mt^leS'i pefiñsct»9'Nyihftrmosa$^:;ájí^e»isí oo{» 
mocm ituerpor cb> f Ghrístor «ers^Jbáb&,!Ínsriio 
foeseí de su){e iiv^lerosa . sm dbKP Yiicoiqp «a 
eQCtrpO'cstab9>'dÍ9[iiiestoi^ y) 6ié sngetbrjaátm» 
s^BiMte apto pácatodo vidori^- afl^ su oIk 
Bi^tjporL^ la- liatiiihdriperfeccioB:^ ^r vigor qim 
Máav' a^úcé jsidm^e;i£itbdó lorfáselente y 
pte&aa.;::Yicomb a4ii#l.Giicf^»el-«^i4tt¿Biiy4i 
]Kn8srinmo^;ry::ibB^kulo;ds ({faireza cy/nliof^ 
piett r ' imsi ellaléifl/>Í qae::ié xirié?pi^rat:élri::eia 
deistt>ic06cdisiqeiíbf2fiidsi 4 «kihhóndstóv Y i;0-« 
ttb 4a *f ompocta» aldr.cmrpó era párs^mani 
s^ittfibrediq^ttata^iiifisí laaltoai^de^lsa xnki 
sftfifaechiqragí^mitiiBnsayiihfEiiYilde^ Y conx^ 
eHctikrpO':3por ^inmci¿rtb^db''SU8Íilimotst 
era^^kedu) -panecoMedafi y^ansbia^ 'onsí^cia 
ahna' ^de suyso.' evft altaiy.grax^síaia* ¿Y^conio 
dé^ áis Galiéadt9(era Í^l( Ú>*sa6fp^ paró ' U 
ftu|rt€Py . cpoíiaflfip; «qí ^rdbw deostf' y%iflr 
3]tm)iMil'«rft?hál^*^^adL'ltd^qeM5D^^ val¿m 
t^ ¥> fihaimeflte '^'¿omo eljcuerpo^fa hedid 
pttw inBtrumeatc&^^ei' todor bi^tt ( ^mns|[ U- dliÍK| 
jt^tCJvqtmú^hskfíXdzé parálseciexeimtora db 
Mdá^^graade¿a( ¿toles, túvorlonsixmoen la 
pftipf^ccfpii de it6da.íla latkud de^ túpeciei 
Y>%ipor sdínamiay hediaiirsLera:a<p2e$ta^i^ 
ccatísiiiia ahna- üaní alta y<taii hermosa^ ^tan 
vi|^oix>sa y.ican- bucnaa; 4pé Ipodiremos decir 
ddlki^'COn lasqué 'MJeUa;}a:.gfáoia 'sobrepone 

2»;! 'O y 



jrvaiad»?>Qtteoai esrxqwiBcinc^diér^lM iÚQ¡akB 

v de^faí< igfiícia [jen iaiibnsaa^iíélffá ipu^s^a^áa 
ciento fuiDftnnidcii natoinilMtaQiMb Hit choil^ 
«e^dies /i 4ÍBtfi«aa ipacBajtof ixloiini]E4, if^üiá 
«áiiiuff; quédpnráctantai ||Sfaat*Ki]^<pioij8bliBf 
arSrtudUhareyeai;^ ni esspleaktnodiírim^ «fttW 

f^ritu^oMioafaiDQntoí^dBaiMi^e^ yí onneaijiri»» 
¿n^ qoB^áé grisidnjÍMi^snlitoif „.y:ai9 :yiiBÍ>0n 
«ttlkisnq lívida i i|i tasaf Qaé^ €Dnióu5att¿ja^ 
¿Í0& (>l) , Mikdiój JStüttoaom mam Umkwdaij$^ 
fifíríttp ¥; aomóicíl nppsioh éMt^:9^ :)9^(áib 

dd v&Afe:¥iini (ti JBsa^'((4P 7 7»^iBbszlv 

IKi»!^ i^rtkfenKros «su^fns ;»¿jfi^oqrtt[pc(R»es:nU»- 
rbia'detwaibpair.éL¿ i^qsí^ ]fi<iiabi»Kdbds«r 
nk^nide^Oi fiigajna yí sdwasoffooqifendB <gni- 
<attiy!JnÍTbtt»d>Uv«idavi|Ucr IgK^ db C^h^ 
tó;al!e;<Kav.¡ii<v ^oLoiicnñ 4BÍqMnvdn^giiifattlcb9 
>;criéJarráta]ikk9lig9a^^%6HiAid^ l^e^bas 
^-iiiia ,f ide «tédosoliúumi^ ztupri Mbtcjiistoa^gBisoii 
««goxá}( ynjnmf»aáAfU)IÉ»»iflHB¿¿$(i^í^ de 

JÜULVí Tii^uii ¿o:::.-:í víüJiíüj ¿o :í»ií x'^*^*^^ 
j, . 



1^^% noHimiaE 4SBHBXO. GuhhrÁ 
éusa^zfugfí ¿ii£¿iteB9idiidbs(iqiRe;á>^jGEse^^ ptf 

suspásststéimm %bñi)j pasa ipiíjnl^^pnaiii»* 
ifmémüék ^MttrÉwqmifi ií«i«¿r«al « j(u^ cdü> 

2áaip9ai)áa.'|^oad^ Qípsiíi<n;¿i«a$¿>e9^ 
-11% afa«i{ap51b?mika lis ai^f^f^ mareihinaui 

flper:^^sd^^íqbtt iv^ik 9imiaiiio¿eiká)laiki;iatuf- 

-trahqitan al vi vo^quiB después. d^l» <}ue es la 
i«6«*«b5|ls|) iH)^^J)MiJlígeftB¿e Jftj^ f ímxo 

tos 5 y todos juBto&y hechor UA(^!^<Míá 

son 




MOKTasouñaá xmpetfectQ^i fit^aktmípQi^üüi^ 

•l^efctb diArinD ti«{ie9Í^l«:^meifiálanñ«Qii , ^qKfe 

fiébeUft>tamÍAe»fcsni'¿l cuesrpo^l aiuií>ia {M|a 
«tetra. tadsbfífosmdxkKrtií ''sí\ aákaoi^ ^^ ^<^9 

«icJ>ix^;ai]md?hiAnb]«r^ 'y;tiieáe*(a^eUa álufli 
^ s£ tOila.j^HálntooI^oS'íesffisaírsur^isu'iabei^ 
^(€bttdaé^;^ac^(bY(>iy^<ñOt>8DkMeoi:e- eit ií 

ihfinte vQfi¿otx2onsi^iini$iiu¡, iqt|e 43Ü pue^ 
4és{nttn4ef sE'idél^jó i4e6|»xila0arse y^ ili ^ poilc- 
Ufi que mifAitícgaBjdél:^t& 
«éLüask}a-jbn'la irMjpsra.^uerdí^o;; nd^tírav^^ 
-SfticaiiseonifffiEáq^iJSaama ^{>e^&d:iob xkl justici^. 
iQue:.oomo jélt^Hiei^o uque 1^ írragiifi ^nciende^ 
penetracfe. «^ oposfido áñl ¿degor;* y ^;'qu0 ptil^ 
•fiísfro^Qtro firegoíj sismgjne igfiierescáieiiijtrliab- 
•ttaB» ec y^ paJcesoft^tansi ; , y\Mi3dBlk<inQf i^udkr»> 
«¿tsalifty.tnor teiyriar^i.ni .intaecpodrianni' atso 
^pflfesúer ^ miotro ^jri^'ansMhn^d^^'toda á^^ 
tt^ ifeUéfiícqciamdaal'^ y sBEmidx:'bi£f|gl/abÍ8iM 

disi-rpon. todof) sii¿{poso6< delaqxiebiuego* idi vsb- 
kioy!y'fix^iimdoi¿ba3zo miadiáile¿la^j^éhaldb 
«exTíOasí 'Siempre; eís un hciníbireíqus es Dio», 
yjuii>hoiidvei^pie seta Xlk>s,.^aatoiDios ív^ 

' re. 



«4^ Koxuii» !i» ensero. GMkfy^ 

r».,}C^utiMiftrfist^ lefos^vdeqnd la^ser, tanto 

osti ap¿niala4ddrJH)f tc^m&oii suíalma to^alamo- 

j^ iini^dMii^mv0jitré ]%as«ijjr> $^'.merpoy ^jn^ 

^pi^ ,coikciiima}riuntaiI^os>f8Ír onédb <d^ál- 

^a; <7.:>Ehiii9i< Jes m-edib^jcofaniafmiL sknsj^s» 

yalezai .de jaznboi: por eso la^-akéitdé C^brátii:^ 
4ufs ; cQBia; f pri^a > de la «cavne: ídm .cqü t» eUb^ 
.y ^e > le> ^vecmi y: alle^r^cosio fneiitBr ariadaí 
l^tta ^ilirfi&y j36lazacfie*cab2Eí»$V^*9ff 
5C^ir . en i$r^f>y v^decivar ^e sí: enl sir spicvfóy^s^» 
^^c;Qatural ccanpeiq^ico yJo&inflaycwi dg h ¿^ 
iviaJáadv-iiKéjaecesario iscb^fiíejase 4 Oios^^ 
y.i se Icaraotas^ en .bc^ rijnstickiVimsé 

.:l^doláv4W *j(imtásila&jcríftci£vi8; y etaeá^ 
•ilP'gue ifu^i un: espejo <d^' 'bien^y^iniia^ 
v'duidj» , de^riaqueila smnaübooidaiíiv^^y <uii' tsol 
I^Bpetttüdoi y vUéno de. aqud:^ sdbidei {sisiid»^ 
yr una liiz de:iu¿ , y sansfís&ifisuaéas^^Jte»^ 
p]mtdot4 y :un piéia^ud&iHeMezas; odba^ 
4«; nnoab^mo^cbellisimoi rl^<>foc^&^ 
'dqáeddo} con to^ «quetíia liieimoburft^ )d:^ 
<é€Ía<^ y ánáiojí^ncia , -. y ainaoseduinbre > isbw- 
:Cro smtd'ibofDS&a^ xomxísí'^f yiparáisedo 
•eal^lm^Q^}»' !y idiel todo,^ se.ihko >inie$tK|> 
«mko'.yicpeiáeclDóci^nficia:^ pitt^ 

dcseíeWo(9 pofttfaoinos fustísia')^ iñda^ '¿lueé>- 
te . lafremásáocti^da rcruz. '-tEü'? qabcrse^iíf^rea 
(^jla: ; kii^uia^ImfiAito , masii«jdií^iiaios sqlooci 
jQÓfiíO íué.fiaQiáfioio^ y ia fotqm de aque» 
tas: expiación;: rcQue^ qáaiído: S^' Jtaan ídestf 

- [ COR- 



cdiuofeiib; dice ^i^/qUt ^mta los 'ftíd'ítbs del 
'fnm3óyú6-^b\ztaéTk^ que los ^üitüa ; »- 

nb 'qu¿ ségufaia ftitria dé la pfbpfiá pala- 

btiá ,^á'rttíí'loB quita ^e 'nosotros , qüe.lbs'car- 
"¿a itíbíe a ntis'mo s y Ibs hace como -suyos, 
^park^sSé?. el- castigíiáa^pór ellos , y qué que- 
•dá^etttos'literes; Dé^-lWafterá que qúahto al 
•tóató^'isacrifidos 'iledmos , que lo fué no 
'iolámerité pade8CÍ¿*íflo^piol^ nuestros pecados, 

ÚTíé feríWndí) í>ríhiéró¡ -á nosotros Y á nücs- 
^tfbi^^cádos en üPjí y jetándolos consigo, y 

targáfldbse 'de ellos V jpanl que padfesdendo 
'¿l,^^atie89kfseñ loi^i&^córf él estaban juntos, 
yiu^stsn' áUí easti^&dtvsy En que-es 'grah ma- 
Távilla,"^ si pádfetííérkinbs étírtbsbtros mis- 
mos; 'doRéranó^^ttUcfaó'; y valiérán'ds poco. 

Y iíí*sJcomo acáesce^á los árboles', que/sóñ 
^ki'ftiKo én el ^ütíéf 'ddinascénV y trans- 
ptantadbi del IrüCt^cab; ^ns( hoáótros tras- 
(>a6a!36!á eníChristo; mbrkhcís' sin 'peh9 , y fué- 
nds' • (ructubsa la <riiuétte. fQüé \k to^ldad ' de 
líties'tra etíipa fari>ia ^ks^do ' tan adelante en 
nosotros , y éstendíd'ose^, y cüridídó' tonto' en 
«l'blinft , que loteñia^téril todo; y $n6tl), 
y nó:i5e:qúkaba 1¿ etílpa, sino pagando lape^ 
na'ryJa pena era muerte. De muñera que 
^br'una i^rte né^ convenia morir , y poir 
otra , siwdo nuesbá ,4 era inútlMa rnuelrté; 

Y ánsJÍ^Aé necesaria -no solo que otro mu^ 
yk^e , . sino también que muriésemos nosoA 
•-■.XowkrJK; .í: ''. .'Q • -^ :•" • 'tros 

(a) Joan, cap. 1. ' VM91 » / .. . 



94» NOMMBf ;?f 6ílKl?TO. f^AfTP' 

tros en,9ft<>» q«.^ fues^-taly *?» js^ft^que 

njHeríe;. aue noj.a^íi^e. k yieUu t¡,.pflío 
esto era !|jp.ceiario , ansí' fué lo ^jf¡flj^|o «¡«s 
Wzo ,el coRMRp en sí^,para,s5r.p<íqpi:ia- 
mejf^te.npestra sacriJ^d^jQue cqu^q e^tl^Jev 
vieiaíOj sobrp ,la„<^za : de afisíel,,^¿3l, 
.C9n. que; lUnpiat^jUS ^ec;gdos e^ {u^t>l5h(.^ 
ncm^e d^gonía j(as,jgja«os,el.|Ki9?f4«ite;, y 
de<;iíi qvc^cargab? .en,,^}íí^,.todt)Ufih^gí.^ 

gente ^^^:. sfl^íé]^ r(S9f^Pi^t^. .íí»P>^e|i 
sacejidofs,, pus^ splíj^ sm;iÍsino\las.flj].í^, y 
las gersff,%g,<;ulÍE>{i^s,^j üíi^^yuntó coftjú 4- 
^m ,. cpmO:,.ea I9 ¡Hs^p ?e d¡íO;(%),^i;'.ViUi 
iní»nei:a.4s imiqn ^SBifitt»};. y, |pef5ijl>l%|,:: con 

qufi jsuekíí^ios jiun|¥ir„iiííichp8.CD[.;^p^,(ÍP 
fl^e. Í<íf.íii9fn]l>resj?spifííiiííes ,ti^nen jij^ch» 
BQtída.. Coji;k;.qu«| unión ence^Q.tPiiPSjfitn 
la,;lií«?»W^4 ¿e .sft;:íiibi 4 los, q^e.sfigij^ 

sa. .«»:, 9a$^?l esta|Mn,<lell« . ffJ^JF; fi»eía.# y 
Jfis'hijJo, ,tap unos coa éji , .qu^ .>e, ,<?fl|m/wr 
«roa .enere sí,, y á ypcjesijais /^lis; ^..y ,si^ 
lúe^es ,: y ; ^us ^€0^1019^*5^, y , m\in?i^. ^ 
mqrimqs df^.fueir^a jio^ros, y pad^sciep^ 
é\ q<?w)jE»o, , padesciíip^ eo él ,, yy^gaiPOf 
la, 'p^nf^:qi^e debíamos por ji^estto^ p^cadgj^ 
los, qvale$; pecados 'ji;int^n4(>iios.Cj|yi{j(q, coQ|> 
sigo » "ePÍ ¡las raanej^a.quf . he dicho ,..lps hiío 
«f>v^o sttyc^íP/9f!rio?*,S^up,que ^,«1 JRsaJc 

(ly Lcvit. cap. XVI. V» 21. (;$^VNainbre 
de Padre* Víase el tomp. HI» . i 



Cordero} . j UBito ' TfiRCXx6; ' - ^43' 

mo dke ^i)'jQuan ftf/W de mi salud las vó- 
ees de ndsr detitos. -Que UwiA- delito^ süyosr 
los nuestíios , (porque de hedho'.ansí á ellos; 
como ^ .los: autores díellos teaiáí sobré los* 
kombrospuéstps v-y tan^^Uegftdos á sf'inis- 
apa, y tan |uiiu>s., que sede pegaron las cuU 
p^ dellos, y le* su)etároa al'^2Me,*y al cas-* 
tígo , y á:¿i sentencia cbnm ^Uos dada por 
k justicia divina.' Y pudo teber en él asíen^ 
topo que no podia séc Jiecho/ ni obrado por 
éLlEa que se consideran <bn nueva mará-' 
tilla dos Qosas , la fuerza tiel amo^ , y la 
gsaudeza de la pena y* dolor.<.£l amor, que 
pudo en uii súbgeto juntar* los^ extremos de* 
justicia y dé* culpa : la pena,q|ue'nasceriá en' 
un alma ; tan limpia y quando vio no sola*' 
mente vecina » sino tan* por suya tanta cul- 
pa y torpeza. vQoe sin duda Vi^ bien se con- 
sidera > veremos ser ésta una de* las Mayo-> 
]pes: penas de Ghrivto: y ú no me engaño, 
de dos causas que le pusiérOA en> agonía ; y 
en sudor de sangre en' ielrhu<drto, fué éáta^ 
laí^una. Porque dexáncío ifiité el exérci- 
to* de dolojres que se le ípuso*. delante > y' 
la fuerza que en'vencei^s«p«o/dé que di^' 
xmios arriba (a), qué sentimiento >seria, qué 
digo sentimiento i' qué congoja; qué ansia/ 
qué vasca ^iquando el queies en sí la' mis* 
una' santidad y limpieza »^y ebque'^conosce la' 
fealdad del pecado ^ quanb conoscida itt 
. . .: - Q,'%* ' • ■' pué- * 

(x) Psalm. XXI* v. u (2). Nombre de XefJ' 



^^ NO]^^«;s i>E GKJdSTo. CorJen.' 
pued]9 , y/.el;i5u« h sibone^c ,'^ desamat 
qmnto.smtij si^, justicia , y; .quanto^ á Dic^ 
inisnio , á .qiñ^n ams» con ampr , iii£mto vio 
que taau xQucbedutobre ífe culpas , quantas 
son • todas la^ que; desde el principio hasta 
hí fin^cometd!)' ipihpmbres^ tan graves , taa 
enprmes ,. jtaaíf^asi». y con tantos modos, .}i: 
i^guras torpea y ^jcribl^ » se Je entraban por 
su,^a$a ,; y se. le. ayecinaban al alma, y Id 
cercaban ;y i^^eaban.» y cargaban 'sohre el|a^ 
y verdaderamente se le apegaban,. y háciao 
^ como suyas sin serlo , ni haberlo podido ser? 
Qué agonía .» i y qué tormento tan grande^ 
quien aborrecía tanto este mal , y. quien via 
á los o¡os,'^antQ de Dios aborrescido ent 
y h;uido , Verse del tan cargado ; y verse 
leproso, el:. que .en ese mismo tiempo era JUr 
salud de la; lepra; y comoyescido de.JB^ 
justicia yínaldadiel que en* ese mismo tiem«- 
po es justicia i y herido y a^a^otadq , y comí» 
desechado dej Dios , el que en esa mismA 
hora sanaba! I9» Jheridas nuestras , y era el 
descanso del :Badre i Ansí .que fué caso de 
terrible co0g<^a:ql unir consigo Christo pu< 
rísimo/ inocentísimo, y justísimo tantos pe«^ 
cadores y pulpos v y d vestirse tal Rey , da. 
tanta dignidad» de, nuestra vejez y. vileza. Y^ 
eso mismo que fué hacerse * coi|.a>^&o de sa^- 
crificio,. y poner* len.' si las condadones v qua- 
lidades deludas al cosDJSHo,qve sacrificado, 
limpiaba , fué en< cierta manera un gran sa* 
crifido : y >dfs|)oiil4ndo5e para' ser sacrifica- 
do 



Cutátré. ■'■'< tivkb rttcáMr ' 2^^ 
do , se aerificaba de hefcí» «átt- «I fuego .de 
Ift-tdngoja'cfÉiíí'de taa ' cbritrarfé*-^ extrfeinbs 
«n- su alifti «itóá : y ámMS He- subir 'k'M 
cmz i te era- cruz esa éismá* 'cttrga , qttefk- 
lia subir .á^élk' sobre! stifflhdíhbiros poAiíK Y 
sttbido^f «flcláWdó en dlá'r'ncí le rasi^báh 
ttth» V ' ni lástíhitóbaii sus «íéWfts cárhtt'lVjS 
■áititfis i^'é^aSñ&'l^ trasj^itsíiban - con péhar'%1 
¿brazon Jsi' iitúbheduihBtfé"4e-teíl¥ádbs' y de 
IHíridades , N^' lyuntadoí oonsigo , y ' «oWe 
sus htfmbrt;K tfeiik ; y íe'eftfWénoi txjrinérf- 
«i él- désatülw' sií cÁtíptí ;^tí^ el ayuntáV^ 
« eif'tfli ifhÜMS-teiáptó de'4¿ satífidid! tariiá 
y tánf granate íorpéía. Ai fef ^l pot -«hí 
füéeisü áritk ihitna '6< éáÍBdMhíi y reoogia 
1» sí ; páfá>:détliaceHlí '^f' á'iiífinito' ámof 
qute wos' tÍBiie ?f -y ppí* Wa <ésíc(ui\raba i y té>- 
fcuíii^ipti#i«éiiíd«d i y ^f^víscá^'ftíeVido de "stt 
IUfiftl»(»üa^S)ta -<'■ fanáí ptfItobJt ,^y- agónrzx- 
iia/y¡'4td&1c6íhd'sacilfedtt a&fítlsitridvy en 
«1 fu^gO-déíi^péña^hsuMiS esa hñsálp que 
con su vecindad le penaba ,'átHÍ «omo la'- 
vaba con la sangre , que por tantos vertia, 
esas mismas mandilas que la vertían , á que, 
como si fueran proprias , dtó entrada y asien- 
to en su casa. De suerte que ardiendo él, 
ardieron en él nuestras culpas , y bañándose 
su cuerpo de sangre , se bañaren en sangre 
los pecadores , y muriendo el cordero , to' 
dos los que estaban en él por la misma ra- 
zón pagaron lo que el rigor de la ley reque- 
ría. Que como fué }usto que la comida de 

Q 3 Adam, 
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aiida^nufistsa., y; qye¡:?ij nfpa^/pi^^. nuest 

empoff zoñás^fioi.-.tq^s.; : , mi$Í5&4 Í«stísLw9 
que. iardieado'; s». í»- /W a 4« i» ií»»5í;, -y s»q0h: 

f^3^ieacexx»j^i, y,.cpmftfte^$nuno.ítttr 
ílos-.los swyp%,,.^H^jt9.cs d%fHi.wtfr ^lUPr 
^en,al)ras!i4ii»s.jp4^ y )mmfn ^ k-^^wl 
J^Uanp, ypt5?ifcc.?9ft:.q»ai^tí!SpPí*« WíMB» 

íp.Pa^emq?,,^ <jSil pír€5pp,.aJlTi?09íJ^,ftTd^;^MAr 

í?0 r.qu9 El^ftíUI: %gra*»Wí ifti/pCi J?W 
«I;f»crificip,jdfe^\i^íno s5intt>,iCQ*!Piap, s» 
dudíi fué A^^9^y5jp,^ ^ j^^^QI^Jaw^ 
«lanftra. V^dft,^a|pelp,ialft4íli»aii,mue$;. 

-V?slo| dos 4e,ig9$tat,,,,Áie<j?g$í|ifitp4flfcwííi 
^pbiaiído Uft:e5»cpí-4f : ^<?f»$ftr^»»guió ,4ir 

íjeodp. Oigft. pue$,.qiue.. «,j11í««1q Clwter 
Sfí e). ;M^Ai>P , Aci ; í 
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POi" !ÉÍfc*''5[^(». Fr. LUIS DE LEÓN 
de la Ordtn de San ^ustin. 
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Vi por orden de los Señores del Consejo 
de su Magestad el libro de la Perfecta Ca* 
sada , que compuso el muy reverendo y doeti-* 
simo Fadre Maestro Fray Luis de Lem^ 
de la orden de Sant Agustín , y me parece 
que no tiene cosa contra la fé ^ ni contra las 
buenas costumbres , sino mucha y .muy - buena 
doctrina para los casados : y así es digno 
que se imprima j para que todos gocen déL 
JFecha en nuestro colegio de la Compañía de 

Jesús /*/'Sü4rM 'dbmcMm. isj. 
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orirJSEbigttna 'dd 1^ abrás del Maestro Fray 
JLtíis i.de/ Leoh ;i^ ;'4ia reimpreso * tijintas ve«» 
aeb^ocpDK luyBnf^cta Casa^:: prueba de 
k'itstímacidnoquersiempre ha:xiiperec}do del> 
pubUco.. SaÜD al pcmcipio uikki»<á|losANm'^ 
Íees'ide\Ckfds(o,^*ytígii^\ 'cootinuóiea/la» ón^* 
cc^!p£iin.erá^5¿dictette&.qu£r sefiiciéron d^ssi 
derjel.añoide i^üSi, hastaLnel de 36p3^ Mps^ 
atí;elaate/enhsl'jde)ái63a,se:€pxili&o ^sepam^'^ 
da exi[- IVÍ^r^fpoVfeLiimpresar JisRuai ,Gob^ 
zalez en ún tomo en 4? ilustrada con al- 
gunas notas de Fray Juan de Jesús IMaría, 
quien la dedicó á la muy ilustre señora Do- 
ña Lucrecia de Palafox , Marquesa de Gua- 
daleste. Esta se dice tercera edición , de- 
biendo llamarse sexta ; á no ser que haga re- 
lación á otras de la misma obra separada, 
de que no tenemos noticia. 

Posteriormente el año 1765 se hizo otra 
impresión , que se llama sexta , en Valen- 
cia por Salvador Faulí , nuevamente ilustra* 
da y corregida por Fray Luis Galiana , de 
la Orden de Sanio Domingo, Según nuesíra 
cuenta fué esta la séptima edición , la que 
S0 repitió en la misma forma en la Impren- 
ta Real año de I7'86 , y últimamente en la 
de Don Antonio Espistosa el año de 1799.* 

Como el fin que nos hemos propuesto 

en 



en esta Colección , es dar las obras del Maes- 
tro León purásTjri coríectai /según salieron 
de sus manos ; y la mejor edición de la T?er- 
fecta Casada es la tercera hecha en Sala- 
xi^aac^a con io¿ Nombres M Gferárío' eKafio 
de i5^7;f)or GuiUelmo Fogael^eá vida delf 
Abtox y :4 ^^ * pittsenck ^^^ \;s¿^uiil se pneéiP 
^reer; con ' esta: nos rhabeinoGriponfbrmadoí' en^ 
t(idó#'Lai.po]ié¿M96 'cfambíaii h (c6i¿iniisi¿ióa{ 
d^. • los /NoaibtBsi de Chisto, / ^rque en.*^ 
Prólogo» oí ;libro? terceross&iJMJtisraoe á ;1#5> 
r«^of qáe algunos coii.géS:^) reflexión pn4> 
siéron á esM'^iz?.^ .cómaipi^de: vatísei^ün 
prínc^ia4il^ este < jornal Vv p^. '4. y 9.' /o 

•oCÍ ..: «rioe í?i:2rj:,. • jt; gÍ ¿ o'j.';,3b >.! ir^ijjp 

.u:/':*K\. ?.oin':¡ñji Oí! '''O sb 
-:.'•.'/..• '.Ait'iUU.'» ».•> . liíGl *í<»br. '!i.. . -¡ i.i> 
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Fr; «liülS i>jg león 
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'•;' ^ . 'i t>i ^ "|- ' I niii'fíf MI TI' ^v ;.:v»':L'n 

site ' 4ibae^Qy iesttdo ett'^oe fllKos^ '1^ pu^ 

nuk ab&t«^];cé¿ános irafecifMo 4ueitdkrdPp^ 
M'ho carece ><l0!«tts )difí4:iiltKfrie&y):»d¿s pá» 
soB t y ifs (Caitiiiii)íi ftdoiidjft^ lestroj^a itfl«[ 

Cttsiiád^ié^ «tíia;<;onM> ktt ^eneií&rBorfQe&et 
^ank ¿al flíifiífo^uy el;^etoT¿ar íaifamMu^ 
5?. !. la icriaiBs(r£le(t¿)s.)|ii|ói9 ^ Jai «uexitel^^ ^|«d 

Sitajtneiiteiüdbiibeab seqáebv^'jill tcáiotnticfai 

xdbncia'ioimilooiip qUarnpecvMfe^ al^^lcWNJ^ 
7i'^iafiir[l3;:fem]geru|ue¿M casÉi;>obr« ¿«Af 
qkie <:ada>fiDnafiporj s¿ pide.ntpx:ÚytcWi(fadd} 
y que> todas* ijuqflas «ÜHifiaitiotrlar'ífímnr^ 
cielo no*»>{mbdeti :a]nipliric.:fiii lo ^pofi^tq 
engaiían muchas pugerw^ qhis piamaA'^ <tnp 
el casajse noves inas-iqítt kih^r'k ósKi^e^ 

pa- 



fadxc, y pa^se |J^ del m^ricl.Q i ^ «lir d$ 
servidumbre , y vcttir.á libertad y regalón 
Y pieqsan » que^.con parir un liüp $le quan- 
do en'tjuandb .'^y-xcrir arrojarife rae"^ de sí 
en los brazos de una ama , son cabales y per- 
^$41^.ú^c{rfs. fTá^io qt[e(eybp|h juicio 
de Vmd , y la inclinación á toda virtud , de 
qut^ Dios la.do^ói^ttneasegufan «ai^ no te- 
mer y que será como^ alguna destas que' digo, 
todavía el eotramUd^amor- que le tengo , y 
el deseo de su bien , que arde en mí , me 
despieirtan paii^.^«eJa.prQyfeaidet>váLlgbn avi- 
so ) y para que le busque , y encienda algí^ 
]M»éttB,:^u«t>!^ enfaño ^.'m. erroe^alumbcst 
]$ie8iiertiGepsitsi,b;nQs poc't^sJdl* malos b^^ 
$ia^tÍQ$bí cammQ'4jy? jK>r t94a$ .las< ¿vueltas y 
i^QQS» déL Y<Qoi[oA* sueleñ/l^s/ gMfiíhdn hñ 
^hq alguna, la]%»Iiiavegact9n:y^o^lQftd)ue:fatta 
pmgoioadp. !p»rdbglircs e36tráño&^ ^ue á sus 
aflií^^ ÍQ6;gue .(futieren ^píteayier la. nas4 
JQíacfiittitegaaoiij^ xamao: p ántc» <}éei.ló.eo^ 
IDÍbnoekii ^ y.áfttás^^vle par^ab.M áis casosi 
e«|> díligenciai y^ (ui4aAo Ifesodiafift menudas 
atente rkft liíg^dshpor ^adechaoiii«::pasuv 
yJaa/oúsaé.d&qufiriife .haii.de5jgtttisdar ,. y 1<¿ 
a^eibén de^i»m ^aquello qáenéatiepdendis 
sevi aedes^iio:; aastjvx>;e]^ijetta.íioinada>que 
tim¿ VjndU comenzabais le^^naeñaré ^ >no.ip 
^te «MD* enseñó^ á qií la expeijieatía) pas^ida^ 
par^pie es agena í ide : mi rprof esfo» , sino lo 
qup he apre^didp ^Jas sagradas letrasi, que 
¿siemeñaozai del Espícittt. «unco.'. Ea las quá*» 

-L7 l^ 



les como en una tienda; coihmt, y como eá 
lui meriaidé;^ publico )r '^n^raU para el uso 
y provecho' general de : todos ^losr hombreé» 
pone k piec&d y Sabiduría ' di^vina copiosa^ 
mente todo ' aquello ijuf ^ necesario v!y.cofit 
viene í coEda un estadp.* :" y señaladamente 
en este cde las. casadas.' sen r^eree > y desden-? 
de tanid á lo particular d^l i que llega, basr 
ta , ' entrándose , por susj xasas , . ponerles lá 
aguja es >lú mano » y ceñirleis la rueda , y 
meneajrl^^i^ iluso entre fkisrdedos. Porque 
á la verdad ' aunque > el estado del matrn 
momo .eñ. grado , y .perfección ^ es tmenor 
que el : dtj los continentes o vi^genes* , ' pero 
por la .necesidad que hay idiél en- el mundo,' 
para, que se ico¿serven los> hombres , y para 
que salgan- /dellos los^^^^ienascen para sei^ 
hijos de DíoSu') y para. -honrar la tierrai^ y 
alegrar reí cielo > con gkxrik» fué siempre muy 
honra^ory privilegiado por ^1 espíritu :saii4 
to en ksdeblias'sagradasj Porque dellas sar 
hemos *^ jque este estada :es el primero y.máS 
antiguo de todos los estados: y isabemos» que 
es vivienda ño/ inventada! después qiie;nue$* 
tra naturalezfli se corrompió -por el pecadcf^ 
y fué condenada á la muerte y sino ordena- 
da lüiiego en t\ principio quando est^aol los 
hombres enteros , y bienaventuradamente 
perfectos en el paraíso, t £Bas: mismas: nosi e&T 
señan , que Dios por su persona concertó el 
primer casamiento que hubo , y que les jun- 
ta las auasi^ '4 los dos primeros cástidós^ y 
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los beodisso »:.7íiué jubíaÍQQfltSy íoamo si é^ 
xóseibos , ellicasan^ero ^ y; ei!/sioerdofi¿ 
Aiü^-veiáos ^u&la.pfifancara verdad v^ne ei( 
eib0''^>escnb¿' haber. dicho Diios.'yaia sae$f 
tro-enseminieotoc^ yi.;Ia . doctriiKt ;pñmera 
que salí6 de su l^ocayíiuéla aprobación desi^ 
te 4r^imtainíeiit0>i diciendo (i/r Nots buc-* 
wf ^ue fl hm^( isiéí'iola. ¥ nó SOI0 en los 
IÍ>fO¿ tdel viejo, testamento. , - ^axiomlcb: > el . ser 
estéril' ^era «maldioion^ ^ sino tamblep en los 
delnHev^oV^ icís qmies seíaic¿(Bsqa^ y co-^ 
fl^o aprégona |[eneiiainie«ií6 ^\ y ' cdoio a son 
de : trompeta kl cobtt^encia y idrginidad v al 
matfimonio le- son 'hechos nuevos '.fitroresi 
Cbfisto nuestro JbieK^. con ser la £or de Ig 
virginidad j y sumo imador de.la. vicnnidad 
y limpiqza , escoon^Kladó á unasrbpSfis , y 
i»e haUa presente ¿lelks , y, come, eñ eUas» 
y las santifica no'solaoieiite con la magestad 
drsii' presencia^ síqoocon tino: d;^ sus prime-» 
ros y seíUladas alagues (a)^.£i inisáio ha^ 
biéndpse enfl^quesoídD. la Iqr xoaiy»gaI , y« 
cd^no aáoxádo^ ^en.xierta manera teLestre^^ 
cho nudo del fnátcúnonia, iy habiendo da-» 
dcíentrpda los thofi^res á muchas ícosasage- 
lías de> la limpieza^iiyásihezalyiy'iinidad quor 
$e le:, debe ; ans£;jqins ihabi^i^se' hecbó el 
tornan un hombre muger^ poco: anas ;!quére4 
cebir una moza .üeL servicio, k: soldada poi[ 
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.eJL tiempo. qu«i him .le estuviese; el mismo 
^Qbn$tb entre^^ las príácipaleí partes de su 
^do^t^ina» y. entre las cosas: para cuyo xemer 
*(djp¡ l^abia sidaieaviado de. su Padre , puso 
.^mt^iea .^i reparo deste víncub: . santo ; j 
J9RSI le restituyó ea el antiguo> y primeió 
grs^Q (i)- y lo que sobre. todo. .es ^ hh^ 
.del .ca$am.ieiito-;que.tratan los hombres en- 
tr^-'^l » significación y sacramento santísimo 
(del lazo 4e. amor; coa que él se ayunta a 
las ^as : y. quiso que la 'ley .matrimonial 
del hQpibre tcon la muger fuese como retira»' 
tQ^ é ' imagen viva.d^la unidad idulcísima, y 
estrec]püísiqia>.quejhayientreél y;su:Iglesia(a]^ 
y ansí ennobíi^ó «li^matrímonloico^i riquL«* 
^^p^ 4on^;dft.sufgsacia ^ y de otros: bienes 
dpi. cielo. Pe; iupid qufe. el estado de los ca** 
^ps^ $$ estado ^oMe, y sa&to, yt..imiy pre<^ 
ciado; de JPios];: y ^Uos.son adsados muy eñ 
pflinicujlar » y muy p^; menudo de Jo que 
Íes^So«yienj^^eo\las sagradas btrhs ppr.el £s^ 
piritu santo : ,ejii iq^l por ^u infinita Jxmdad 
no ^se desdeña det poner. los bjc^ eo: nuestras 
ba;$p^as.,, ni ó^m.ipiíe vil > á inenuda nin«* 
j^n^.;c0$a de las < que. á nuesfcro. provecho 
hjice^ Pues . eiMii^ otroa muchos ; lugares dé 
)9s¡ divinos libiTPs I que jtrataii ¿esta razon^ 
eí Ivgar. mas prpprio^i y adondei esi^ como 
CM^flÚlttlado y ó toda^r ó lo mas qué á este 
- i.: .:: :). . ^ .'. , ne» 
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jiegocid •enpsÉrncular pertenésee i t§ ¿í 4t- 
tlmocapímlp de los Proyerbío^, adonde Dios 
por boca' de Salpmon, féy ^^^'propheta siyy^, 
y como debaxo de la persona d^ Hiia- mik^ 
^er f msdre del mismo- ^tlMion, cuyas ptf- 
tíbras ^1 pone y refiere !Con dieríno^aá riizo^ 
oes , .piataiacabadamentjs Dha -virtuosa casa- 
da, coa todiassiis. colorea y; 'partes. Para ^e 
ks quer lo^^.pcetendea ser>( y d^eftlo preten^ 
der todas las que $e casan -) se'nlf rea éá étk 
comoónMín espejo clarísimc^ ;'y se arkén^ 
mirándose allí , de aquella que les conviene; 
para bacer^ió^ que dd>eb. Y'laiisí cc^tífohrmé 
á lo que. suelen hacer^las- que saben d<e pin^ 
tura f yr ixaiestnin algunas ' imágenes déf^ «x^ 
celenie labor á los que pé ^Itietiden tanto 
del arte y que les s^alaiy los lejos , y ló-ijüe 
está fi^iatadp ^omo cercaüi^ i y ks dedafatl 
las luces , y las sombras V y. l^ fuerza del kk^ 
corzado /y con la * decrire^a? dei las piEllábmá 
hacen ) q^e lo que en ja- tabla paredüf 'ésfó^ 
muerto vhri ya^^, y caslb^la , . y se- ifteiieé 
en los ojos de los qüe^^'ld' miran : ni mas ^ 
menos mr oficio en estanque escribo, sé^áj^ 
sentar á Ymd. esta imágfn^iie he^dfch(y/^l& 
brada por'Dioc, y ponérsela delante }&' vis^ 
ta , y señalarle cotí las.pakbi^ás cdmó éon el 
dedo, quantó en mt f^nt » sus^ faeritfQ^í ¿^ 
gura&. con todas sus per&ctidnes , ytia^erlé 
que vea claro lo que con grandísimo artifi- 
cio. qUiU^^r !y m^Do de.Dioscpusáeíyell^í^- 
cubierto, Pero antes que venga á eitp y qué 
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fisl declarar las le)res y condiciona que tiene 
cobre sí la casada ,' será bien que entienda 
Vimd. la.' estrecha obligación que tiene á em-* 
picarse en el cumpilimiento dellas , aplican- 
-dose toda á ellas, con ardiente deseo. Porque 
iponifi én qualquier otro negocio y oñcio que 
^e. pretende , para salir. bien con él , son ne- 
<;esariai:dos cosas:, la una, el saber lo que es, 
y las .condiciones que tiene , y aquello en 
que principalmente :consiste ; y la otra , el 
tenerle verdadera afición : ansí ea esto que 
vamos tratando , primero que hablemos con 
el entendimiento ,' y le descubramos lo que 
fste oficio es , con^ todas sus qualidades y 
partes , convendrá que inclinemos la volun- 
tad á que ame el saberlas , y á que sabidas 
se quiera aplicaría ellas. £n loqual no pien- 
so gastar muchas palabras^ ni para con Vmd. 
que es de su natural inclinada á lo bueno 
serán menester ; porque al que teme á Dios, 
para que desee ^ y procure satisfacer á su es- 
tado ^ bástale saber que Dios se lo Uñanda, 
y que lo proprio y. particular qué pide á ca- 
da uno es y que responda á las obligaciones 
de su oficio , cumpÚendo con la. suerte que 
le ha cabido; y que si en esto falta , aunque 
en otras, cosas se. adelante y señale, le ofen- 
de. Porque como ' en la guerra el soldado 
que desámpafia.su; puesto, no cumple con su 
capitán , aunque en otras cosas le sirva ; y 
coino en la come^lia silban los miradores al 
que es malo en la persona que representa, 
Tont. If^. R aun- 
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aunque en^ la suya sea muy bueno : an$í los 
hombres que se descuidan de ^us oñcios/aili^ 
que en otras vlrtücbs sisan cuidadosoí;Mi6 
contentan á Dios. TendHptVmd. por su cor 
cinero 9 y daríale su salario, al qiie no supie^ 
se salar una olla, y tocase bien un discañtel 
Pues ansí no quiere Dios en su casa , al que 
no hace el oücio en que lé>pone« Dice Chrís»- 
to en el Evangelio ^1} que cada uno tome 
su cruz : no ; dice que tome la agena ^ siaa 
manda' que cada uno se' cargue de la soya 
propria^ No quiere que la. religiosa se olvide 
■dé lo que debe al ser religiosa, y se cargue 
de los cuidados de la casada: ni le place qire 
]a casada se olvide del oficio de su casa , y 
se torne monja. £1' casado agrada á Dioses 
ser buen casado, y en/ser buen religioso el 
fray le , y el mercader en hacer debidamen^ 
te su oficio ; y aun el soldado sirve k Dios 
en mostraren los tiempos debidos su es£uer<^ 
zo i y en contentarse cop su sueldo. ,^ com^ 
lo dice san. Juan (2). Y la cruz que cada 
uno ha de llevar , y por donde ha de llegar 
á )ubtarse:«on Christo , propriamente es la 
obligación^ y y la carga que cada < uno* tíené^ 
por razón del estado en que vive» Y> quien 
cumple con ella , cumple con Dios , y sale 
con su intento , y queda honrada , é ilustrp, 
y como por el trat^^ de la cruz^ alcaliza el 
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descanso que m^re^c;^. Mas al rev^s^ quien 
no cumple COA ^^tP i ^u^9.V^ trabaje mucho, 
^n . cumplir coa.. los oficios que él. se toma 
por su volunía4 # pierde el trabajo, y las 
grapas. M^s es Ifi ceguedad de los .hombres 
tan miserable >, y lan grande , que con no 
haber dub4a>^n ^^f^ verdad, como si fueran 
al revés, y como.si.jtiQS fuera vedado el sa-. 
tisfacer á, nuestras oficios j, y el ser aquellos^' 
inisqios qu€¡ . p/of ^salinos. $er ^ ansí tene^os^ 
enemistad con ellos >, y huimo$/(^llos ,. y 
metemos todas il^. velas, de, nuestr^^^dustria 
y .cuidado en hacei; los ágenos. .Porque ve- 
rá Vmd. algunas personas de. profesipn reli^ 
gípsas , que como s\ j^ue^ ^^saflás ^^ todo.si^ 
cuidado es gobernar las casas de*, sus. de^-*. 
dos, ó de otras personas que ellas por su 
voluntad han ton^í^4^ ásu cargo^: y que ú 
seurecibe , q se despide el criadQ.^ha de sec 
por.'s^ ipano, delías ¿: y si .^e cuelga^ la casa. 
en invierno , lo', rendan .ellas ^p/íp)ero. Y, 
por el contrario en 1^ ca^^das ^^y ot^as, que, 
como ^i sus casas Jues,endef sus vepi^as, ans^ .. 
se descuidan i^Úds ;,^ y .tod^ '?»;, vjda es el 
oratorio , y el deyc|cionario , y,, el calentar 
el suelo de .^ar^: Iglesia taid9,y maiíana': y, 
piérdese eptretanto. la^ ^p2^ ^ y. cobra malos 
siniestros la hijii^^.y la hacienda se hunde, y 
vuélvese demonio eí iparidp. Y si el seguir 
lo que no son les costase menos trabajo, 
que el cumplir con aquello que deben ser, 
tendrían estas alguna color de disculpa : ó si 
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habiéndose desvelado mucho en aquesto', qué 
escogen por su querer, salieseíoí perfecta méii^ 
te con ello ; era consuelo en alguna mané* 
/a ; pero es al^ revés , qué ni el religioso^ 
aunque mas se trabaje , gobernará como se 
debe la vida del hombre ¿asado , ni jamas 
el casado llegará á aquello que es ser réli« 
gioso. Porqué ansí como la vida* del monas* 
rei'io , y las leyes » y observantías , y todo 
el trato , y asiento de la vida . monástica fa^ 
voresce y a^tida al vivir religioso , para cu- 
ya' fin todo ello se ordena ; ansí al que sien- 
do fray lé ,^se olvida del fray le, y se ocu- 
pa en Ib que es el casado, todo ello Ib es 
estorvo ,* )r embarazo muy gravé. Y como 
sus inteiítos-; y pensamientos, y el blanco á: 
donde se enderezan , no es monasterio r^ñ^ 
é estropiéizá, y ofende en todo lo que es mo- 
nasterio , en la portería, én el claustro Vefn 
el coro , y silenció , en la laspéreza^ y hunlil- 
dad de la vida. Por lo qual le conviene , 15 
deisistir de su por fia loca, ó 'romper por 'me-^ 
dio de un esqüádron- de dürüs dificultades, 
y subir , como diten ^ el agua pfor una -tor- 
re. Por lá^ imsma manera el estiló de vivir 
dé la müger casada, como la convida , y la* 
alienta á que se ocupe en su casa, ansí por 
mil partes la retrahe de lo que es ser mon* 
ja, ó religiosa. Y ansí los unos Vy los otros^ 
por no querer hacer lo que propriamente le^ 
toca, y por quererse señalar en lo que no' 
les atañe, faltan á lo que deben ,- y na al«' 
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[smJío q^^ pi;c;tende.n , jr^trabái^sCj in- 
comj^afablem^jQ^ mas 4e loque JFuera.^ si 
ly^^J^j^ran en haci^fse perfectos, cada uno. en 
su oficio y jr./^ue4^ su tr^bgjo $m fruto , y 
/jj^.luz, y <;oiftp^€|n la naturaleza los monsr 
-Í?S5»:> q^Cjnasfi^Ii.fiop partes y. piembros d^ 
j;í^§nale$i qifei^xUpSf ,no se xonsérvan , ni vi- 
^yenr^ap^i^ e^st^ ; íx^onstruQsicíU^ ¿e: diferentes 
je(sudx)s en/un coi^uesto.j el )ij^ó en la pro- 
fpsjoh, y íqI, qjro .W, Us cjbras ,. iosqvie ía si- 

Í(pen| no >e logran en sus intentos. Y cpinp 
^ naturaje^a aborresce los monstruos , ¿nsí 
jC)ipf huye destos , y los abomina. Y por ¿s- 
Mx decía enría ley ¡y ieja (i), cjue ni en el cam- 
^po: se . pusiesen . semillas difer^nfes.,. ni pn ía 
jtsiíi fuese la. trama de uno , y la estambre 
qe. otro , .ni menos ,se^ le, ófr^qiese. :en sa- 
fCr^^cio el, animal* que ^icipsQ vivienda en 
agpa y cij, tierra. Pue$ psiente^.Y mdV eji su 
,carazon con entera firmeza, ^ qú^el ser ami- 
ga de Dios es ser bueii^ casacp , y qíie.el 
Jpi^n de su alma está en ser .perfecta en $u 
, estado , y que, el. trabajar en ello, y eí (jes* 
velarse^ es ofrescer a Dios un sacrificio, acep- 
tísimo de sí misma. Y no, digo yb^ ni nie pa- 
.5^ por jx^nsamiento , que el casado > ó algu- 
.np han de caresce^ de orácipn ( sino digo )a 
.diferencia que ha de haber entre las buenas, 
^f;eligiosa, y casada. Porque en aquella el.oip 



^ (a) Icvit. cap.^ XIX. v. 19 

TIC.-. 



I > 









2 ¿2 peuVecWL 

csr todo sü oficio ; eh éátó'há' dé serttícdid 
él orar páfá'^üe'inejor cmíipla- sü ófic^ 
^Aquélla no íqüíso ¿1 mandó,* y ñeígó eiíúttñ*- 
do, y desi)Ídipse "dé ibjáói y'park conversar 
siempre y de5eTnbárázádáírietíté''¿oñ Chriáto; 
*&m ha dé Itrátír coh Chrfeto ', 'jíara: aliáüh- 
zar del' gracia y ^favor^^tSónqufe áeiértef á 
criar el hijo' ,y á^obtíM* biétí Wcas?:yf 
& servir Cóií^b fe • rázon '- íSF ^liiáKxJó: - Aqiíélft 
ha de vivir ^ paf^í 'orar ' cbñtídüáitfeiíte ; éstk 
:ha de farar' j)aía vivir' tóAoy^deW Aquella 
'aplace á;Dros regalándose cfaii él; -ésta iéí há 
de servir ít^rábájañdo en. él gobierno dtB'^k 
^asa* por el:* Mas cdnsidete Wmdi'xomo!* re- 
luce aquí Já' grandeza de la'díyifiU bondad, 
^qué se tiene por .iervido dé nosotros-, con 
aquello iriisnió' que es provecho riuéstíy. 
*!l?or^ü9 á Jk Verdad , ';quantíb no hubiera ttri 
'icosá, que 'liíclínárá lá casada ^^hacer elife*- 
jbei* ,' sino és la pá¿ j y sosiego , y gran bíeá 
que en esta* vida 'satán , é interesan las bué- 
nai de sérlovesto solo bastaba. Porque sabi- 
da cosa es , ^uéíjüañdo la mu^er asiste á sü 
"^ oficio , el marido la ama ; y .la faitiilia and¿ 
"'éa concierta , y a^ifendefi Virtud los hijos, 
"y la paz rey na , y la hacienda cresce. Y cd- 
' mo la luna llena eñ las noches serenas se gó- 
¿a, 'rodeada; y como acómjiañada' de claríd- 
¿íás lumbres ,' las quales todas' paresce que 
'^ ^vivan sus luces'^etf- ella , y que la remiran, 
y reverencian : ansí la buena en su xasa rey- 
na, y resplandesce , y ton vierte á ií , junta- 
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mentd los: ojos /jeques corazones de todos. £1 
descanso*, y ia'segfutídád .la acompaña, adon* 
de^quiárá^que endereza sus pasos^; y á qiml- 
i|uie(rti pafi;e que: níka ^encuentra con el ale* 
gría.y-xb» eL.go«),r'Por<iue si- pone en el 
nii^cidé'jQS tojos ^: des^nsa en su amor ; si los 
viielve .á^ wst bijos^ ^ ¿ alégrase con. su . virtud; 
báUandÍLlos xxjados bueno y üel servicio, 
y*\tA Ja^'bwiend^ -proyécho y acrescentamien- 
torf^^'y: todd le es gusüoiso y alegre : <omo al 
<iQn£]!trÍQ:sá'la que, es jnaía casera^ todo se 
le;: convierte en amargura, conup se puede 
yea::|»ef «iofinitos exemplos. Pero no. quiero 
de tenerme! :eu cosa '^oif.nubstros pecados tan 
otarS: , fjni iquiero sacai á V!md. de ^p mismo 
lú^ft i.Viuelvá \o% ojosf.por sus vecinos, y 
«atiüai^s^ y revuelvi en su memoria lo .que 
deiiOtc» ,c^sds; ha q%Á9. ¡De . qüántas itiuge/es 
«-sab&^^qtie^jr no.t^er cuanta coa su esta- 
^ ', y tenjerja con su^ antojas,, están con sus 
oxiaridiis ^en perpetua lid , y desgracia } Quán- 
^tá¿ bá visto, ia^cimada^^ y afeadas con Jos 
^escoAciertoa de sus .hijos y hijas ;cQn quie^ 
no' quisiejidn «tener . cuenta ? Q\iántas \zf:érw 
en: eterna pobreza!,; porque no ^^n^iiéroii 
,á kiguarda de su^ hadieodas , ó por . mejor 
decir, poique fueron la perdición., y la po- 
^lilla.delbi^ ;£llo e$>a|isí , que no hay co$a 
mas cica ,rnt mas felt? que Isl buena muger; 
ni . peor , ni mas desastrada que la casada 
que no lo es : y Iq uno y lo otro nos en- 
seña la surada JE^critura. De la buena di- 
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ce ansí (i): h£1 marido ¿e: la ninget hixeau 
syes dichoso , y vivirá- doblados dias ry ia 
99 muger de valor pone eit su maridó des^ 
>> canso 9 y cerrará los 'anos de su vida coa 
>'paz. La muger buena e^ suérter buena. » y 
99 como preínio de los qu;e temen^J^ios^/la 
9} dará Dios al hombre pof sus bvehasj obras. 
9' £1 bien de la muger diligente deleytará á 
99 sü* marido 9 y hinchirade grosura» suis ¡km^ 
»> sos. Don grande de^ Djos es el trato; hue^ 
99 no suyo : bien sobre bien > y hermosura so^ 
9>bre hermosura es tmaufl^uger, ^iiee&« santa 
99 y honesta. Como élsol que nasce^ {«i'esce 
9fén las alturas del cielp, ansí .el fostró^ de 
»la buena, adorna y hemiosea^SiU casa-?.iY 
de la mala dice por contraria manera .^^ 
39 La zelosa es dolor' de corazón ^^yrihnto 
ficontiñO) y el tratar • cbb la mala, es tvatar 
99 con ios escorpiones; Gasa que^se Huevees 
99 la muger rencillosa , y lo que turba la <vi- 
99 da , e& ¿asarse con ana aborrescíble. X.a 
99 tristeza del corazón es k mayor herida^ 
>>y la/maldad de la muger es todas lasmal^ 
^'dades. Toda llaga, y no Haga de corazón: 
» todo ihal , y no 'maJ de muger. N'0> hay 
»9 cabeza peor que- la cabeza de la- culebra, 
99 ni iré que iguale á la de la muger . enojosa. 
99 Vivir con leones y con dragones «s más 
99 pasadero , que- hacer vida^ con^ k muger 

. , •*• "9? que 

(i) Eccii. cap. XXVI. v: i.yslg^. ^'''; ' ' 
(2) EccH. cap. XXVI. *v. 8.y:§ig. 
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ihqab vCf '/«akada. Todo mal c$ pequeño en 
M comparación de la mala: á \os pecadores 
»^ les- caiga tai-suerte. Qual es Ia:subiidíi are^ 
trüosá paira ios pjf^ ancianos , tal es para el 
ftiDodestó. la muger deslenguada. Quebranto 
«•de corazón^ y llaga mortal es ja mala i;nur 
«f^ir. Cortftfl(iÍ9otQ:de piernas, y descai- 
¿rnEÚento de nlano^ es la...muger que :no da 
p placer á su manido * La .muger dio princi- 
•rjpio al pecado* , y por su causa morimos 
^ ^odos'' : y par esta forma otras "muchas ra- 
zones. Y aconte^ce: w ^sto una cosa mara^* 
irtÜosft 9 que si^ndd! las- mugeres de su cose* 
cha gente de.gran pundon<)r , y apetitosas 
de vser preciadasy honradas , comp lo son to* 
<ios Uis de ánimo flanco » y gustando de ven- 
cetse. entre sí. unas á otras, aun en -cosas me- 
nudas y de niñería:;: no se preciáis, antes áe 
deMtuidan y olvidan de lo que es sú pro- 
tpria'Virtud y loa. Gusta una muger de pa- 
jescer mas herbosa que otra , y aun si su 
•vecina tiene mejor baibquiña , ó si por ven- 
itura' saca mejor invención de tocado , no lo 
pone á paciencia; y «si en el ser muger de su 
,ca$a le hace.Verltaia,: no se acuita, ni se due;- 
ie,i antes hace • caso de honra sobre qualr 
quier menudencia, y solo aquesto no estima, 
Como sea jansí que el ser vencida en aquello 
néle daña,, y el 90 vencer, en esto la destru- 
ye: con ser ansí que aquello jip^^&isru culpa, 
¡y aquesto destruye todo el bien suyo , y de 
su casa: y con ser ansí que el lotor que por 

aaue- 
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tfquellb'-sfe' alcanza es ligero , y rano topp,^ 
y loor que antes: qué- mzCá^ perett^jy uA} 
que si hablamos con Verdad, nb tiféresc^ sen 
llamado loor ; ypor él coñtrai^io^ la.akbaii* 
za qüe'f)or esfo se c<:)í^güe^cs alábanla ima* 
ciza , y que tiene yer<l^¿ar íáioes , y que 
florésíe Jíor -las bojeas denlos; É3*enos' jtíiicip«i 
y que 41Ó se- actíba cotf fe-'^ifiiad jfli^aain el 
tiempo se 'gasta; 'ántfes coft^ílos^ años* «róspe^ 
y la viíjei la ^remieva , '^ . el' tieiajte lai'íss* 
fuerza, y la eternidad «a ^c^peja <eii etfay j 
la envía mas viva sfempr^, y ínas frescspyw 
mil vueltas de siglos; ' ¥btcf&e ^ <. la fbueim 
niuger su famitia la reir&t&ap^l^ysm hijos 
la aman', y su maridó la adora , y los^ vecí- 
iio| la bendicen , y los^tfesefttes , y loSs w- 
nideros fc alaban y Qmúzm:Y^' 4 la verdad 
%i hayklebaXo íje la luna cosa iqné merezca 
ser estimada y preciada- '^-¿5 fe «nugerbué»- 
na; y en comparación d^lla. ¿r^l mismo* np 
áuce , y son escuras las^ estretlas; Y- noise yo 
joya de válojr ^ ni de fe¿r-, que ansí levan*- 
te y hermosee cqii dafííderd y resplandw^á 
los hombres , como es^aquel xtesoro de' in- 
mortales bienes , de hoín^sitidad , de dulzura, 
de fe ^ de vdídad , de atti^r'V dé piedad , jf 
regalo , de go2o , y de; paz que' encierra .y 
contiene eñ sí una buena «lUgcr', quando; ¿ 
la dá por oDáipáñera sü Jbuena dicha. Q*ire 
5i Eurípides (i), escrij)tor ^abio, paresoc^^ire 

(i) In^Hícal^a^ : j í^t 



á bultó dke de toda^ Mal , y dice /que si 
alguno de los' pasados llüio mal déllaS , y db, 
los |)tt>$tínlfe^ lo dlcé^,-é tí lo dixereh les- que 
TÍníéren" (después , todo lo que dixéron , f 
dicen ^ y dirán , él sólo lo quiere decií y di»- 
<¿ ; ^hsí qtíe si esto 'Ste , no lo di¿e en su 
periorta, y & ^ue Ib dfce tiene justa des* 
tiApU'j ^ báürer ^idó^JMcjdea lá oc^íon dé 
iqiie 4d áixe¿e«^ Mas y^a Ufáe habernos llegado 
aquí, raizan 'íís que catíehmis palabras^ ^ y 
que c^níi^ne^ 'á soiiáV lá^ del Espíritu! san- 
to : el ^ifl ten !a docti^a de fas buefias mu* 
•geres ; qtíéy^oáe eií fes ^Phí^erbiós^ y yo 
"otreféO ^tgot^^úifal á VlñdV'^bxnienzWdfeíitoi 
imsinos''Ioorés'i en qútf^j^oSgoraacábo, y di- 
xe^étí'^pbcús\if2ksoú^, léL^qfffe tónguna lengua 
^údielfá^-détír en mtichás-í^y/ dice déita «ai' 
'neiíaj' ■•''(''""•'» • • i » ^ m . 

Qidhí' ñafiar d inugtr'íUvaáor ? raro y 
'fXtrefñii^do'AsüfriiibJ'- - • 

• l^h) ántes^ue tóáiíWcéitióij /nos/cd^^^^ 
'lié ptlétúpéhér i que ¿n este capítulo el Es- 

f)írita sáhcóV'fihsi es' verdad que pintü una 
'buena' caiadá i' dec!larbñéo la^ obligaciéne^ 
'qué'tiehé'^, qtie también dSéie ,- y ■significa , y 
-coín6 tiíédbre ^debaxó dtístk pintura • cosas 

• jnayorés' , y áé mas aho^-sentido -, ^ué^ér- 
^ieñtscetí á todia la Iglesia. Porque se ha^ dé 
*^ entender , qfíe la sagrada Escritura ,*que « 

habla' dé Dios; es como unaímágfen *dé fá 

^condfcion y naturaleza dé^ ©i<!)s. Y- ansí 'cb- 

*lno la; divinidad es juntamente unti t)^fe€- 

^ cion 
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pioa sola> y mucha» perf«cc}p!i«;,<Mvqm$t 
íina ea; sencillez cf lauchas eavíalj^r yemi* 
nencia; ansí la santa Escritura poj:.. unas mis- 
mas palabras dice muchas y d^forínt^^ . azo- 
iies ; Y como lo enseñan los santos , .en la 
sencillez de una mjsma s^nteada jeacierra 
grap .preñez de sf ntidps. Y x»mo. m Dios 
todo Jo que hay.es ;bweno , ansí ^u su Es;- 
Afritura todos I98 swtidos, que^pusa iw ella 
^lE^íritu santo ,spa,,yérdaderos. Ppr mane^f 
ia que el seguir el un sentido j no es desr 
e<;l^r ^. otroí ^.i^^nos el qjip CJ^ .estas s»- 
gya^s letras entte m]uchos y vierjja^eros enr 
tendimientos que, t^eneft, descubre uno.de- 
"9S7, y le decíala I íiQ por ¿so ha ^e^ $jer te* 
«ido por hon^gq^e desecha lojs o|ros ea- 
íendimientos. P^es <iígo 9 que, efl ■ jesjC^ capí- 
tulo Dios por lá boca de Salomón por i^i^as 
ínisma? palabíi^sj^aq^ dos cosas. Lo. «no , ins- 
truye y ordena las costumbíes; Ip.otro, pro- 
pt^tiza: misterios ^.secretos. 1&¿- posíOT^bres 
que:9r.dena> soi^ de,4a^sada.; los misterios 
^?^P Ffophetiza i jon el ing^nÍ9,ylas condi- 
cíoaes que habia,dj5 poner, en iu Iglesia , de 
quijea habla como, s^.figurajd^ u^ijíf-mugeE 
de s,u ^asa* En ^sto postrero da ¡lux á lo que 
se hade creer , ea \o primero eiptseña lo que 
se ha: de obrar. Y porque aqipestq; solo es lo 
que ti^ce agora 4 nuestro proposito, por e^ 
hab^renios dello aquí solamente {, y procij- 
^^^^fl}ps , quantQ nj(?s fuere posi^?;,, i sacará 
J^í j y poner;^9/9jg..delantqde los ojos, tp- 
' '. do 
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do ló ^e hay en está imagen de virtud, que 
Dios áqiií pinta. Dice pues: 

Mugtr dé valar quién la hallará ? rara 
j tstremado es su precio. 

Propone luego al principio aquello de 
que ha de decir, que es la doctrina de una 
muger de valor, esto es, de una perfecta 
casada , y loa lo que propone , 6 por me* 
)or decir , propone loándolo , para despertar 
desde luego , y encender en ellas aqueste 
deseo honesto y virtuosa' Y porque tuvie- 
se mayor fuerza el * encarescimiehto , pione>- 
lo por via de pregunta diciendo : Muger 
de vahr quién la hallar d'i Y en pregun* 
tarlo y decirlo ansí, dice que es dificultoso el 
hallarla , y que son pd¿as las tales.' Y ansí 
la primera loa que dá á la buena müger, 
es decir deíllá , que es cosa rara : que es lo 
mismo que llamarla preciosa, y excelente ctí* 
sa , y digna de ser muy estimada / porque 
todo io raro es precioso. Y que seaaquéá'^ 
te su intento , por lo que luego aSade se 
vee. Alejado^ y extremado ^^ dice , es su f re* 
fio. O como dice ei origirial en el mismo 
sentido iMas y allende ', y muy alejado sobre 
las fiedras fredosas el f recio suya. Dé ma- 
nera que el hopibre, que acertare con una 
muger de valor , se puede desde luéga te^ 
ner por rico y dichoso > entendiendo que 
ha hallado una perla oriental , ó un diaman* 
te finísimo , ó una esmeralda , 6 otra algu* 
na piedra preciosa de inestimable valor. An- 
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^ que esta es'l^ primera alabanza de Ig bue^ 
namuger^ decir, que es difiqultos^ 4^ ha^ 
)lar.> Lo qaal ao$í ^s^l^b^fxz^ dje. ks buenas, 
que es aviso para cgnoscer generalmente la 
flaqueza de todas. Porque no ^ría mn^bo;^ ser 
yna buena; si hubiese muchas buenas ^ ó si ea 
general no fuesen muchos sus ^ini^stros ma- 
los. Losi quales sqn tantos á I9 verdad , y 
tan extraordinarios , y diferen^^s entre sí|, 
que con ser un linage y especia / p^^^^cea 
de di ver^s especies, . Que coxpo^ burl^ndQ en 
esta materia , ó Phocílides, ó Simónides (1} 
solia decir , en ellas solas se veen el ingenio,L 
y las mañas de (odas ias suerte^, d^ cosas, 
cofi^a. $r fueran de su linage. Que unas hay 
cerriles , y libres como caballos , y otras re- 
s^Í4as7Como raposas^ otras ladradoras» otras 
mudables á todos colores , otras; pensadas co- 
mo hechas de tierra : y por esco k ^^e en- 
tre tantas diferencias ;de mal acierta ^ ser 
buena» meresce ser alabada mucho* Mafí y^a^ 
mps^ > ..ppf SL^^ causa ^ £spiritu san^ , á la 
buena muger la llama, muger de valor. ^^ y 
después veremos coi; qy anta , prppxiedad k 
compara ; y antepone á l?s piedras pr^ip$as« 
Lo que aquí decimos f.mug^r 4^,yj^,hf\t .y 
pudiéramos decir , muger ^ n^art^tf , cqp4> .Só-^ 
crates(a), acerca dé Xenophpp» lkjn? á laí 
casadas perfectas; ansí que es|o^que decimos 

va^. 

Apud Stobxom , serm« LXXIIL * 
Memorabil. Líb. V. . . 
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marenil y 6* 'valor , en el .original es una pa* 
}ab/d;<ie frañde siguificadon , y fiíerza , y 
tal^e apéfljis con: muchas nüe^tr^^. se. al«^ 
canza. todo lo que * significa. Quiere decir^ 
virtud de áatmo, y fprtaleza de.corazon, in* 
dustria^ y riqíue2;as , y poder , y aY«nta|a-' 
mienjtOy y finalinen<e.uja ser perf^to, y ca-» 
bal en aquellas cosas » a qyieq esta palabra 
sé aplica.: y todo .esto atesora 0n sí la qu^ 
^ buena muger ; y no lo es , sino io atesó? 
ra. Y, para que eatendamos , que es esto ver- 
dad., la nombró el £spixitu santo con est^ 
nombre^ que encierra en sí tanta variedad de 
tesoro. Porque coivp ja muger sea de su na^ 
turaíl iflaca , y deleznable , mas que ñinga* 
no otro animal , y . de su costumbre é Jnge-r 
nio una cosa quebjcadiza , y melindrosai y 
como la vida casada sea vid^ subjetá á mu- 
chos peligros ^ y doitdq se ofre$cen igaidA <iia 
trabajos^ y dificuUa^de^.muy grandes^ y vir 
da ocasionada á continuos desabrimientos y 
finojos , y comp; dice, san Pablo (|).> vida 
adonde anda el ániow ». y ^1 corazón divi- 
dido. ^:y. como jeoagen^do de.sí , acudiendo 
ggora á los hijos,; agora al marido^ 9gora á 
Ja. fanñl^a , y hacienda ^ para que tanta fla- 
queza salga con victoria de contienda tan 
dificultosa , y tan I^ga , menester es , que 
la que ha de ser. buena, casada ,, esté cerca- 
da de un tan . uoble esquadron de virtu- 
des, 
(i) i. ad Corint» cap. VIL v. 34* , 



des y como son las virtudes qiie habemoir'db 
cho , y las que en sí abraza la propriedád 
de aquel nombre. Porque 1q que es harto 
para que un hombre salga bien con el ne- 
gocio que emprende , no es bastante para 
que una muger responda como debe á su 
oficio ;• y quanto el subgeto es mas flaco, tan* 
to para arribar con * uita carga pesada itie^^ 
ne necesidad' de mayor ayuda y favor* ¥ 
como quando en una materia dura ^ y que 
no se rinde al hierro ^ ni al arte , • vemos 
una figura perfectamente esculpida , decimos 
y conoscemos , que era- perfecto , y extre* 
mado en ^u oficio el artífice que la hizo, y 
que con 1^ ventaja de su artificio venció la 
dureza no domable del subgeto duro *t ansí 
y por k' misma manera el mostrau^e: una 
muger k que debe eiltre tantas ocasiones y 
dificultades de vida / «iendo de suyo tan flag- 
ea , 'es clara "señal de un caudal de rarísi- 
ma y-Casi heroyca virtud. Y es argumento 
evidente , que quaiito en la naturaleza es 
mas flaca, tanto en el valoiídel ánimo ^ y en 
su virtud es mayor '^ y mas aventajada. Y 
esta misma es la causa también por -donde^ 
como lo vemos por laexperiencia) y como 
ia historia nos lo enseña ^n no pocos exem^ 
píos , quando alguna müger acierta áseüa'- 
larse tvk algo de lo que es de loor, vence en 
ello á muchos hombres de* los que* se dan 
á lo mismo. Porque cosa de tan poco ser, 
como es esto que llamamos muger , liunca 

ni 
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ni emprende 1 ni alcanza cosa de valor , ni 
<le ser , sino es porque la inclina á ello , y 
la despierta , y alienta alguna fuerza de in- 
creíble virtud , que o el cielo ha puesto en 
su alma , ó algún don de Dios singular. 
Qué pues vence su natural , y salq como 
rio de madre , debemos necesariamente en- 
tender ,. que tiene en sí grandes acogidas de 
bien. Por manera que con grandísima ver- 
dad j y significación de loor , el Espíritu 
santo a la muger buena , no la llamo como 
quiera buena , ni dixo , ó preguntó , quién 
hallará una buena muger ? sino llamóla mu- 
güT ¿U 'valor , y usó en ello de una pala- 
bra tan rica , y tan significante como es la 
original que diximos. Para decirnos , que 
la muger buena es mas que buena , y que 
esto que nombramos bueno , es una media- 
nía de hablar , que no allega a aquello ex- 
celente que ha de tener ^ y tiene en sí la 
buena muger. Y. que para que un hombre 
sea bueno , le basta un bien mediano , mas 
en la muger ha de ser negocio de muchos^ 
y muy subidos quilates : porque no es obra 
de qualquier oficial y ni lance ordinario, ni 
bien que se halla á • do quiera ^ sino artificio 
primo , y bien incomparable , ó por mejor 
decir , un amontonamiento de riquísimos bie- 
nes* Y este es el primer loor que le dá el 
Espíritu s^nto , y .con este viene como nas« 
cido el segundo , que es compararla á las 
piedras preciosas. En 1q qual y como en una 
Tom. IV. S pa- 
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palabra ^ acaba de decir cabalmente todo lo , 
que en ésto , de que vamos hablando , se en- 
cierra. Porque ansí como el valor de la pie- 
dra preciosa es de subido y extraordinario 
valor ; ansí el bien de una buena tiene su- 
bidos quilates de virtud* Y como la piedra 
preciosa en sí es poca cosa , y por la gran- 
deza de la. virtud secreta cobra gran precio; 
ansí lo que en el subgeto flaco de la mugiér 
pone estima de bien , es grande y raro bien. 
Y como en las piedras preciosas la que no 
es muy fina , no es buena ; ansí en las mu- 
geres no hay medianía ^ ni es buena la que 
no es mas que buena. Y de la misma, ma- 
nera que es rico un hombre, que tiene una 
preciosa esmeralda , ó un rico diamante^ ^ 
aunque no tenga otra cosa , y el poseer es- 
tas piedras.no es poseer una piedra, sino po- 
seer en ella un tesoro abreviado ; ansí una 
buena muger no es una muger , sino un 
montón de riquezas » y quien la posee es 
rico con ella sola , y sola ella le puede ba- 
<;er bienaventurado y dichoso. Y del modo 
que la piedra preciosa se trahe en los dedos; 
y se pone delante los o[os , y se asienta sobre 
la cabeza para hermosura y honra della , y 
el dueño tiene allí juntamente arreo en la 
alegría, y socorro en la necesidad; ni mas ni 
menos á la buena muger, el marido la ha de 
c[uerer mas que á sus ojos, y la ha de traher 
sobre su cabeza; y el mejor lugar del cora^^ 
zon del ha de ser suyo , ó. por mejor decir, 

. , to- 
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todo su corazón , y su alma ; y ha- de en^ 
tender , que en tenerla tiene un tesoro gene • 
f ai para todas las diferencias de tiempos , y 
que es varilla de virtud , como dicen y que 
en^ toda sazón , y coyuntura responderá con 
su gusto 9 y le hinchirá su deseo ; y que 
en la alegría tiene en ella compañía dulce» 
con. quien acrescentará su gozo comunicán- 
dolo y y en la tristeza amoroso consuelo y y 
en las dudas consejo fiel ^ y en los trabajos 
regalo , y en las faltas socorro , y medicina 
en las enfermedades ^ acrescentamiento para 
su hacienda 9 guarda dejsu casa , maestra de 
sus hijos y provj|M;>ra de sus excesos , y final-, 
^ehte en las veras , y burlas , en lo prós- 
pero , y adverso , en la edad florida , y en 
la vejez cansad^ , y por el proceso de toda 
la vida dulce amor , y paz ; y descanso* Has* 
ta.aquí llegan las alabanzas que dá Dios ¿ 
aquesta muger ; veamgs agora lo que 4es-^ 
pues desto se sigue. 

Confia en eila el corazón de ^ su marido, 
no le tíardn mengua los despojos. 

Después que ha propuesto el subgeto d^ 
su razón ^ y nos ha aficionado á él alabándo-^ 
lo y comienza á especificar las buenas partes 
del , y aquello de que se compone , y per^ 
ficiona. Para que asentando los pies las mu^ 
gefes en aquestas pisadas, y siguiendo estos 
pasos, lleguen á lo que es una perfecta casa- 
da. Y porque la perfección del hombre en 
qualquier estado suyo , consiste principal- 

S % men- 
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mente en el bien obrar , por eso el Espíritu 
santo no pone aquí por partes desta perfec- 
ción de que hablo , sino solamente las obras 
loables á que está obligada la casada , que 
pretende ser buena. Y la primera es, que ha 
de engendrar en el corazón de su marido 
una gran confianza. Pero es de ver quál sea, 
y de qué , esta confianza que dice. Porque 
pensarán algunos, que es la confianza , que 
¡la de tener el marido de su muger , que 
es honesta. Y aunque es verdad que con su 
bondad la muger ha de alcanzar de su ma- 
rido esta buena opinión ; pero á mi parescer 
el Espíritu santo no trata aquí dellp ^ y la 
razón porque do lo trata es justísima. Lo 
primero , porque su intento es componernos 
aquí una casada perfecta , y el ser honesta 
una muger no se cuenta, ni debe contar en« 
tre las partes de que esta perfección se com- 
pone ; sino antes es como el subgeto , sobre 
el qual todo este edificio se funda , y para 
decirio en una palabra, es como ei ser , y la 
substancia de la casada : porque si no tiene 
esto, no es ya muger , sino alevosa ramera,^ 
y vilísimo cieno, y vasura la mas hedion- 
da de todas , y la mas despreciada. Y como 
en el hombre , ser dotado de entendimiento 
y razón , no pone en él loa , porque tener- 
lo es su propria naturaleza , mas si le falta- 
se por caso , el faltarle pondría eii él men- 
gua grandísima; ansí la muger no es tan loa- 
ble por ser honesta , quanto es torpe y abo-'> 

mi-» 
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minable si no lo es. De manera que el £s* 
pícltii santo en este, lugar no dice á la mu* 
ger , qi|e sea honesta , sino presupone que 
ya lo es 9 y á la, que ansí es , enséñale lo que 
y^ falta, y lo que ha de añadir para ser acá- 
bada y pe^f^cta. Porqye , como arriba di* 
Siimos , esto tod6 que aqut se refiere» es co- 
mo hacer ua'retrato , o pintura , adonde* el 
pintor no hace la tabla ; sino en la tabla 
i^ue le ofrescen i y dan , pone él los perfi- 
les , é induce después los colores \ y levan;- 
tando^en sus lugares las luces , y abaxandó 
las. sombras adonde conviene.^ trahe á de5i« 
da perfecion su -figura. Y. por la misma ma- 
icera Dios en. la honestidad de la muger, 
que e$ como la tabla, la qual presupone por 
liecha y derecha^ añade ricas colores de vir- 
tud » todas aquellas que. son necesarias pa- 
ra acabar ua^ tan hermosa pintura. Y sea 
,^sto lo prim^ro^ IrO segundo porque no ha*- 
bla aquí Dios .de lo que toca á esta fé , es 
porque quiere que este negocio de honesti- 
dad y limpieza , lo tengan las . mugeres tan 
asentado en su pecho , que ni aun piensen 
que puede ser lo contraria Y como dicen 
•jde Solón, el que dio leyes á.los Athenienses, 
que señalando para cada maleficio sus : per- 
sas, no puso castigo para el que diese muer- 
te á su padre , pi hizo memoria deste delic^ 
to ; porque dixo , que no convenía que ti\r 
viesen por posible ];os hombres > ni por acón*- 
itescedero ualISUlI semeja^ite: a^í {>Qr'la mis^ 

S 3 mi 
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ma razón no trata aquí Dios con lá casada 
qué sea honesta , y fiel , porque nó quier# 
que le pase aup por la imaginación , que es 
posible ser mala. Porque si vi á decir ^ la 
verdad , ramo de deshoaesttidad; es eii h 
muger casta, el pensar que pueden no serlo, 
ó que en nó serlo hace al^ó^que le deba 
ser agradesctdo. Qué como á las aves les es 
naturaleza el bolar ; ailsílas casadas han de 
tener por dote natural ,- eñ que ho puede 
haber quiebra , el ser buenas y honestas : y 
han de estar ^ persuadidas , ^te- lo contrario 
es suceso aborrescible , y desventurado, y 
hecho monstruoso ; ó por mejor decir , ho 
han de imaginar que puede si^k^der lo con- 
tra^rio , mas que ser el fuego frió, o la nití^ 
ve caliente. Entendiendo que '■ el quebrar \k 
-muger á su maridó* la fé , es perder las es- 
trellas su luz j Y caerse los cielos , y que^ 
brantar sus leiyes la naturaleza ^^ y* volverse 
todo en aquelia-<5oflfusion antigua y prime- 
ra. Ni tampoco ha de ser esto cofno algu* 
ñas lo piensan J que con guardar él cuerpo 
entero al marido/ en lo qup toca á la^ pláti-^ 
cas j y á otros ademanes , y obrecillas menu^ 
das se tienen 'por libres. Porque no es ho^ 
nesta la que no; lo es , y paresce.^ Y quan*- 
^o- está léjos-del mal , tanto de la imagen, ó 
^mejanza del ha de estar apartada. Porque 
'Coma'dixo bien un poeta latino, aquella sola 
ers casta , en quien ni la fama- mintiendo osa 
ponei? mala- nota. Y. cierto 'COm^ al que se 

po- 
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pone en el camino de Santiago , aunque á 
Santiago no llegue , ya le llamamos romero; < 
ansí sin duda es principiada ramera , la que 
se toma licencia para tratar destas cosas, que 
son el camino. Pero sino es esto, qué con- 
fianza es la de que Dios habla en este lu- 
gar?* En lo que luego dice se entiende, por- 
4^e añade: No le hafdn mengua los despo- 
jos. Llama despojos , lo que en español lla- 
mamos alhajas, y aderezo de casa, (Como al- 
gunos entienden ; ó como tengo por mas 
cierto , llama despojos las ganancias que se 
adquieren por via de mercancías. Porque se 
ha de entender, qué los hombres hacen ren- 
ta, y -se sustenta:n, y viven , ó de la la- 
branza del campo , ó del trato , ó contrata- 
ción con otros hombres. La primera mane- ^ 
ra de; i<enta es ganancia innocente , y santa 
ganancia , porque es puramente natural : an- 
sí porque en ella el hombre come de su tra- 
bajo , sin. que dañe i ni injurie, ni traiga á 
costa , 6 menoscabo á ninguvio; como tam- 
bleu' porque en la manera como á las ma- 
dres es natural mantener con leche á los niños 
que engendran , y aun á ellos mismos , guia- 
dos por su* inclinación , les es también natu- 
ral el acudir luego á los pechos ; ansí núes- 
tra naturaleza nos lleva , é inclina á sacar 
de la tierra , que es madre , y engendra- 
dora nuestra común , lo que conviene pa- 
ra nuestro sustento. La otra ganancia, y ma- 
nera de adquirir , que saca fruto , y se en- 

S 4 ri- 
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riquesce de las haciendas . agenas / ó con vo^ 
luntad de sus dueños ^ como hacen los mer- 
caderes 9 y los maestros , y artífices de otros 
oficios que venden sw «bras , ó por fuerza, 
y sin voluntad, como acontesce en la.guer- 
' ra ; es ganancia poco natural » y adonde las 
mas veces interviene alguna parte de, injus^ 
ticia , y de fuerza , y ordinariaméntüe daa 
con de$gusto> y desabrimiento /ijaqúnUjo! que 
dan , las personas con quien se grangea. P,ot 
lo qual todo lo que en esta tn^ú^r^, s^ga-^ 
ua, es en/ este lugar llamado dfsffj^of ^ i^t 
conveniente razón. Porque de lo que el mex-. 
cader hinche su casa^ e^l otro quec^ntl^ata 
con él queda vacío y depojado, y aunque 
no por via de guerra , pero, como ^n.guer-: 
ra, y no siei^pre muy justa. Pues, dice, ^o- 
ra el Espíritu santo -j que la primera parte, 
y la primera obra con que la muger c^^r 
da se perñciona , es con hacer á su naarido 
confiado y seguro , que teniéndola á ^ellg,: 
para tener su casa abastada y rica ^ %o, tiene 
necesidad de correr la. mar, ni de Í£/á la 
guerra, ni de dar sus dineros á logro, ni 
de enredarse en tratos viles é inji^stos 5- sino 
que con labrar él sus heredades , .cogiendo 
su fruto, y con tenerla á ella por guarda, y 
por beneficiadora de lo cogido, tiene rique- 
za bastante. Y que pertenezca al oficio de 
la casada , y que sea parte de su perfección 
aquesta guarda é industria , demás de que 
el Espíritu santo lo easeña , también ;lo de-. 

mués- 



tt^ifl^tía lá razón. Porque cierto efi , que la 
naturaleza ordenó que se casasen los hom^ 
bres , no solo para fia que se perpetuase en 
los hijos el linage y nombre dellos , sino» 
también á propósito de que ellos mismos en* 
sí,, 7' en sus personas se conservasen: lo qual 
MO, l«s era posible-, ni., al hombre solo por 
sí , ni á la muger sin el hombre. Poique pa* 
la^ vivir no basta ganar hacienda , si lo que: 
se gaaa no se g3tiar4a: que si lo que se adquie- 
ra se 'pierde, es cómo si no se adquiriese., 
Y ej hombre que tiei^e fuerzas para desvol-, 
ver k tierra, y para romper el campo , y 
para - discurrir por: el m^ndo , y contratar 
€0n, los hombr^l ,;qegp^iando su hacienda^ 
fto pujede asiijtir 4 su casa a la .guarda della,. 
^i ¿ Ikva su condi(Üpn : y al rejveí? la mu-: 
gfr.fv^e por ser, 4p natural flaco , y frió es^ 
inclinada al $^íego , y á la escasez , y es 
buena para guaridar ^ por la misma causa no. 
ei: ttufifla pafií ^ sudor , y tr-abajo del ad- 
qíjiirih Y ansí; la naturaleza en todo pro^ 
Vefda . los ayuntó. , para que prestando cada^ 
¥nb dallos al. otro si^ condicipn , ^e conser-i 
Y^s^ft juntos, lo^.que no se pudieran con-, 
servar apartados^.Y :de inclinacicines tan di* 
iFír^ntps , con arte maravillosa , y como sq 
hws::^^ la másicft>::.'Coiji; diversas guerdas , hi- 
zo una provechosa y - «dulce armonía , para 
que quando el, oiarido estuviere en el camr 
po ^ la .m.ug€r asista 4 la casa , y conserve, y 
eaidu):^ el uno lo. que el otro cogiere. Por 
. . ' don- 
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donde dice bien un poeta > que los funda- 
mentos de ta casa son la muger, y el buey. 
£1 buey , para que are , y la itiuger , -para' 
que guarde. Por manera que su misma= na- 
turale2a hace , que sea de la muger este ofi- 
cio , y' la obliga a esta virtud , y part?e de 
su perfección , como á parte principal , y de 
ittiportancia. Lo qual se cóhósce por los bue- 
nos y muchos efectos qne hace: de los^-qua- 
les es uno el que pone aquí Salomón , quan^ 
do dice , que confia en ella él corazón , de su 
marido , y que no le harán mengua los des^ 
fojos. Qué e^ dfecír , que con ella se cotótea^' 
ta con la hiaeienda qur heredó de sus pa- 
dres , y- con la labranza y: frutos della , y 
que ni se adeuda , ni ménosf se enlaza con el 
peligro y desasosiego d^ íotfáí grangeríálí y 
tratos , que por do quiera* que se mir|?,'ea 
grandísimo: bien- Porque U VáiAos a la edrt*'- 
ciencia, vivir uno de su; patrimonio i i&'vi-J 
da innocente y sin pecado , y los demas'éra-^ 
tos por maravilla carescén del. Si al sosii^^,^ 
el uno descansa eri sü casa í 'fel jÉ>tro lo^ItlW 
de la vida vive en los mesones , y en lofe 
caminos. La riqueza del 'uno no ofendfe á' 
nadie , la del otro es muímüfada , y 3Éií*-- 
rescida de todos. El útíó^ ¿éttie de la ticírra; 
que jamas se cansa, maneja de comumfeaíf- 
nos sus bienes: al otro desamante eSoS'rtisí^ 
mos que le enriquescenl Pues si miramos 1*' 
honra , cierto es que nó hay cosa , ni ^^ 
vil, ni mas incíigna del- hombre, que el éá^ 
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^flaf , y el mentir; y cierto es, que por ma- 
ravilla hay trato destos , que carezca de en** 
gaño. Qué diré de- la institución de los hi-^ 
jos , y de la orden de la • familia ^ y de la 
buena disposición del cuerpo ^ y del ánimo, 
sino que toda vá por k mi^itia manera? Por- 
que necesaria cosa es /que quien anda-au^^ 
senté de sü casa , baile en ella muchos des* 
conciertos «que nascen^ y crescen, y tó|nan 
fuerzas con la ausencia del dueño : y forzo^ 
so es , á quien trata de engañar , que lé en*¿ 
gañen^y ^ue a quien contrata , y se cornil- 
nica con gentes de ingenio,. y de costumbres 
diversas^ se le iapeguen muchas malas eos* 
lumbres. Mas al revés Ift vida del campo , y 
el labrar uno - sus heredacíes , es una como 
ercuela 4^ innocencia y verdad. Porque ca-^ 
da uno aprende de' aquellos, con quién ne-^ 
gocia y conversa. Y como la tierra en ló 
que se le^' encomienda > es fiel ^ y en el nó 
mudarse is • estable ; y clara , y abierta en 
brotar á fiüera< , y sacar á luz sus riquezas; 
y para bien hacer liberal > y abastecida ; an- 
sí paresce que- engendra' , é imprime en los 
pechos de- los que la labran üna^ bondad par* 
ticular f y una manera dt condición sencilla^ 
y un trato verdadero 9 y fiel ^ y lleno de 
entereza ,' y de buenas y antiguas costum-^ 
bres , qual se halla con dificultad en las de- 
mas suertes de hombres. Allende de que los 
cría sanos , y valientes , y alegres, y dispues- 
tos para qualquier linage de bien. Y de to- 
dos 
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dos estos provechos , la raiz de dc^do ñas- 
cen, y en que se sustentan, es la buena guar- 
da , é industria ile la muger que decimos. 
Ma$ es de ver» en qué consiste esta guarda. 
Consiste en dos cosas. £n que qo sea costo- 
sa , y en que sea hacendosa. Y digamos de 
cada una por sí. No. ha de ser costosa, ni 
gastadora la perfefuta casada: porque no tie- 
ne, para que lo, sea» Porque todos los gastos 
que ^hacQmos , %otk para proveer , 6:á la ne- 
cesidad , ó al deley te ; para ren\ediar las fal* 
t^ naturales, con que nascemos ,. de. hambre^ 
y. dji^udez ; ó pafa bastecer á los particu- 
lares antojos > y sabores que nosotros nos ha- 
cemos por nuestro vicio. Pues á ks muge- 
Tes, en lo uno , ta naturaleza les piisp muy 
gxande tasa ; y en lo otro j Jas pbUgó a que 
ellas, mismas se la. pusiesen. Que si decimos 
verdad, y mii'amos lo natural, Igs faltas, y 
necesidades de las mugeres^ son ^ucho mer 
ñores < que las de .los hombres. Porque lo 
que, toca al comer, es poqo lo qu;e les bas-f 
ta, por razón de. tener menos calor naturaL 
Ya^sí es en ellas muy feo ser golosas , 6 
comedoras. Y ni mas ni menos , quanto to- 
ca al vestir , la naturaleza las hizo, por un^ 
pVte óciosa§ , para que rompiesen poco, y 
por otra aseadas , para que lo poco lies lucier 
se mucho. Y las que piensan qué á fuerza 
de posturas , y vestidos han de hacerse her- 
mosas, viven muy engañadas; porque laque 
lo es 9 revuelta lo es , y la qué no , de ninr 

gu- 



CASADA. 28$ 

gtina manera lo es , ni lo paresce , y quan-* 
do mas se atavía , es mas fea. Mayormente 
que la buena casada , de quien vamos tra* 
tando , qualquiera que ella sea , fea ^ 6 
hermosa^ no ha dé querer parescer otra de 
lo que es ^ como se dirá en su lugar. Ansí 
que quanto á lo necesario, la naturaleza li« 
bró de mucha costa a las mugeres ; y qtian* 
to al deleyte, y antojo , las ató con muy es^ 
trechas obligaciones , para que no fuesen 
costosas. Y una dellas es el encogimiento , y 
modestia , y templanza que deben á su na« 
tural. Que aunque el desorden , y demasía, 
y el dar larga rienda al vano , y no necesa- 
rio deseo , es vituperable en todo linage de 
gentes , en el de las mugeres, que nasciéron 
para subjecion, y humildad , es mucho mas 
vicioso y vituperable. Y con ser esto ansí, 
no sé en qué manera acontesce , que quan** 
to son mas obligadas á tener este freno, tan* 
to quando le rompen , se desenfrenan mas 
que los hombres , y pasan la raya mucho 
mas , y no tiene tasa , ni &ñ su apetito. Y 
ansí sea esta la segunda causa que las obli* 
ga á ser muy templadas en los gast;os de sus 
antojos , porque si comienzan á destemplar- 
se , se destemplan sin término , y son como 
un pozo sin suelo , que nada les basta ; y 
como una carcoma que de contino roe ; y 
como una llama encubierta , que se encien- 
de sin sentir por la casa , y por la hacienda^ 
basta que la consume. Porque no es gasto 

de 
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dé un dia el suyo , sino de c^da dia; ni eos* 
ta que se hace una vez en la vida f sino que 
dura por toda ella ; ni son , como suelen de-r 
cir , muchos pocos , ^ino muchos ^ y muchos; 
Porque si dan en golosear , toda la vida e$ 
el almuerzo > y la merienda ^ y la huerta,^ 
y la comadre » y el dia bueno : y si dan en 
galas , pasa el negocio de pasión , y llega 4 
increíble desatino y locura. Porque hoy uq 
vestido 9 y mañana otro y y cada fiesta coq 
el suyo : y lo que hoy hacen , mañana lo 
deshacen ; y quanto veen , tanto se les an* 
toja, Y aun pasa mas adelanta elfuror , por* 
que se hacei^ maestras, é inventoras de nue* 
vas invenciones » y trages , y hacen honr^ 
de sacar a lus^ lo que nunca fué visto. Y 
como todos los maestros gusten de tener dis- 
cípulos que los imiten , ellas son tan perdi* 
das y que en viendo en otra sus invenciones^ 
las aborrescen , y estudian » y se desvelan 
por hacer otras. Y cresce la frenessa mas^y 
ya no les place tanta lo galano y hermoso^ 
Cómo lo costoso , y preciado : y ha de ve- 
nir la tela de no sé donde , y el brocado de 
mas altos , y el ámbar que bañe el guante, 
y la cuera , y aun hasta el zapatp , el qual 
hade relucir en oro también como el to-r 
cado : y el manteo ha de ser mas t^ordado^ 
que la vasquiña : y todo nuevo , y todo re-> 
cíente , y todo hecho de ayer pam vestirla 
hoy , y arrojarlo mañana. Y como los ca** 
ballos desbocadojs |. quando tpman. el, freno¿ 

quan-» 
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quanto mas corren , tanto van mas desapo* 
derados; y como la piedra que cae de lo 
alto f quanto mas desciende , tanto mas se 
apresura : ansí la sed destas cresce en ellas 
con el beber ; y un gran desatino , y exce- 
so que hacen 9 les es principio de otro ma* 
yor y y quanto mas gastan , tanto les apla* 
ce mas el gastar, ¥ aun hay en ello otro 
daño muy grande , que los hombres si les 
acontesce ser gastadores , las mas veces lo 
soi^ en .cosas , aunque no necesarias , pero du- 
raderas , ó hoqrosas , ó que tienen alguna 
parte de utilidad y provedio ; como los que 
ediñcan sumptuosamente » y los que man- 
tienen grande familia , ó como los que gus- 
tan de tener muchos caballos : mas el gas- 
to de las mugeres es todo en el ayre ; el 
gasto muy grande , y aquello en que se gasr 
ta , ni vale , ni luce : en volantes , y en 
guantes , y en pebetes » y cazoletas , y azar 
vaches , y vidrios , y musarañas , y en otras 
cosillas de la tienda , que ni se pueden ver 
sin asco , ni menear sin hedor. Y muchas 
veces no gasta tanto un letrado en sus li- 
bros y como algtina dama en enrubiar los ca- 
ballos. Dios nos libre de tan gran perdición* 

Y no quiero ponerlo todo á su culpa , qup 
;io soy tan injusto , que gran parte de aquesr 
to.nasce de la mala paciencia de sus maridos. 

Y pasara yo agora la pluma á decir algo 
dellos f sí no me detuviera la compasión que 
les he* Porque si tieoea culpa , pagan la pe- 
na 
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lia della con las setenas. Pues no sea la pér" 
fecta casada costosa , ni ponga la honra en 
gastar mas que su vecina , sino tenga su ca- 
sa mas bien abastada que ella , y mas repa- 
rada , y haga con su aliño y aseo , que el 
vestido antiguo le esté como nuevo , y que 
con la limpieza , qualquiera cosa que se pu« 
, siere , le parezca muy bien , y el trage usa- 
do > y común cobre de su aseo della, no usa« 
^o ni común parecer. Porque el gastar en 
la muger es contrario de su oficio , y de- 
masiado para su necesidad , y para los an- 
tojos vicioso , y muy torpe , y negocio 
infinito que asuela las casas , y empobrece 
á los moradores , y lo^ enlaza en mil tram- 
pas, y los abate ^ y envilece por diferentes 
imaneras; Y a este mismo propósito es, y per- 
tenesce lo que se sigue. 

Pagóle con bien , j no con mal todos los. 
Mas de- su vida. 

Que és decir ^ que ha de estudiar la mu- 
^er , no en empeñar á su marido , y meter- 
le en enojos , y cuidados , sino en librarle 
dellos , y en serle perpetua causa de alegría 
y descanso. Porque qué vida es la de aquel 
que vee consumir su patrimonio en los an- 
tojos de su muger ? Y que sus trabajos to- 
dos se los lleva el rio , ó por mejor decir; 
«1 albañar? Y que tomando, cada dia nuevos 
censos , y cresciendo de contino sus deudas^ 
vive vil esclavo ahéfrojado del joyero , y 
del mercader ? Dios qiiando quiso casar al 

hom^ 
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hoinbré , dándole' niuger dixo Qi) :' Haga- 
mash iénayudafdT'^su semefantip de donde 
se/cáuiendey^ <qu¿veLJDficio 'natural de la mu« 
ger y.y el fin^para que la biá^'y ^s {)ara^ii9 
sea. ayudadora.jdcá^rmarido» y no su calami-' 
dkd^ y desveneurá^; ayudiado B a*, -y no des* 
tpjtitdora* Para jque de alivié de ios trabajos 
que 'trahe consigo^ la^Lvída xasada , y.no» pá- 
ju< ! que 1¿ añada niíeva^ cargasi'^Paxa repar*^ 
tir. encise sí los 'cuidados , y* tcntuir ella-^^sii' 
parte, y no-par^ .déxarlostodos^al {niseray 
((le , mayores ; yímas acrescentadoy;"y5'-fi-( 
;iafaneate bolas crió Dios para* que span; 
jFOcas' donde u^fuiebtí^n los 'maridos ; y iia]^ú[ 
HSüfragio' djs las' «haciendas: y y^idas') sinotpa^ 
láj 'puertos/ desdados ^ y seguros , 'en qué ^ vi^ 
nkado á sos oasastxeposen,) y se rehagan d¿ 
las* tormentas* d^. negocios pesadísimos ',^^4^é 
corren fuera dellas^ « Y ansí coiAo seria >vcosii> 
hstimera ^ si acontesciese k ijia. mercader, queí 
después de haber padescidii' navegando gran-- 
dé& fortunas , y después' de -haber doblkd^ 
nnichas puntas^^ , • y vencido -machas cdrrien-» 
tes':^ y navegado' por nmchoGí lugares no M^ ^ 
vegados y preligrosos , habiéndole .'Dios, li<^» 
Uadio de'tpdor^ y viniendo' yaicón su na^ 
ve^entera^ y Hipa, y él 'gozoso y dltgte/pá-^ 
Í3L descansar :en. el puerto V* quebrase: en^ él^ 
yise anegase: ansí es lamentable • misjsria ' 1« 
:.Tom.IJ^* • ' ' . T : de- 
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de los hoñií^res ^ > que braeéafa , y ¿jtbépú 
todos los. di^s- contra las A^^rkirtes de.ios 
trabajos ,'y :£t»rüunas destájvkli^ y se vadean 
fii' ellas, y ^irel puerto desusícasas perer 
cen: y les esila.» guarda.dektmkioh, y el ali^ 
vio . loayor .ccúdadb y y el ^sosiego olas i dé 
tempestad!.^ yLel. seguró cyjpel abrigo sqr^ 
lla,y;::car;bdis ; y: peñaico: áspero y dotoj 
Pqf donde lloc:ji^to i y lo« natuxaLes..^. qiie 
cada una sea aquello núsntD para que* es : y 
que la guardar. sea. guarda j y^el descanso: paz^ 
y el.puerta^se^ridad, yl» muger dulpeyi 
pj^rpetuo. Defr^eria^ y alegría de corazoo; 
y. .coma unJbalago blando , i|ue.coátinxia-t 
líente esté tüaymdo Ja; roano, y enmollesH' 
ékndo el pecbeijdc su piarido v y borrsmda 
los rcui(kdt)a 'd^O : y como : dice Sal(»aam 
M^e,áfi.pí^M>Men^ ynomal todos los^ dimi 
ds jmmdéjJí'^Q^ no sin niisl:erio , que lo 
ha d? págate bíem^ para que, se entienda» qud 
np r.e$ gtaoi|':^ / y ' liberalidad este negocio ^ sL- 
»é. justicia yi deuda , qu«.ia m^ger al mari?^ 
do debe , :yb que sti naturaleza cargó sobm 
eUa criándol^ para este oficio :<que es agm^ 
dar j y servicf^ryiaíegrar, y i ayudar en. los 
trabajos de Ja vida i y en k conservación d«l 
la hacienda > á aqueL con. quien . se despo^i 
s^.. ¥ que como el ' hombre está obligado al 
tr^ba^o del adquirir , ansí la :ñmger tienen 
oUigacion al conservar j y guardar : y que 
lK]uesta guarda es como paga y salario, que 
de derecho se debe á aquel' sej? vicia y sudor. 
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"^'j^i^Qnio él está pbligado á lleyar la^ pe* 
• lumbres, de' {uer^} ^mí elU le debe sufr^, 
y,,5pla;?aí; jv<luando. viene i su ca^a,^ sin que 
. iiinguna ^dB^usa la desobligue. Bien, á propo- 
^$ito desCQ . es ' él exe^plp que san Basilio 
t^ahe , y lo que aéeíca;dfesto dice (i). wj-a 
*i;yilíom jirdice , animal ferocísiitío eatre las- 
y «sjerpeíi ^ vá düigentie á casarse con la lam- 
^« prea ; marina ; llegidft '¿Iva , como dando 
t>Sf íwte ik íque está allí ^ para desta : manera 
njiíraberla de la,'miaR:j;á /que se,ábxaí5e.ma- 
j^jridpblemente con ella; íObedesce la km- 
^*'pfe^j y ¡untase. conj.k ponzoííosa .fiera, sin 
iVmiedQ. Qué, digo en esto ? Qué ? que por 
9# jin^s éfipero » y de mas fieras CQitdiciones 
Si que el tnarido* 5eft./és< necesario que la 
^rmuger.le soporte >:y; que no cQnsienta por , 
i>nirtgftna. ocasión que.^e divida la paz, 01 
39 que es un verdugo ! : Rero es tu. marido. 
«Es. {Un ; beodo í . Pero, el ñudo . matrimonial 
f> le tblzo, contigo unov Vn áspero > un des-» 
«^apacible ! Pero irtiembro tuyo ya, y miem- 
M bro el mas principal* Y porque el marido, 
M:olga lo que le conviene . también j. la vi- 
«f bpra ¡entonces j teniendo respeto al .ayun-« 
?v (amiento que hacel ^¡aparta de s; su pon^ 
»zoña(t y tu no dexarás la cicueza ÍQhiin?a-!> 
>».ná! de tu natural por honra del matrímo- 
»;'nÍQ7**;:Esto ejs de Basilio, Y d^emas d^s.to 
decir Salomón , que la buena casada jpaga 

(i) BasiK In Examen bornil- YII» . 
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hien , y no mal a- íu karido ', es dtKáifc¿ 
él, que jpu'ts ha de ser paga , lo m^i^zta^^l 
primero y tratándola h'oni^áda /y^ añtorosa*' 
xnente. Porque aunque es verdad, -que la 
liaturaleza 9 y estado pone obligación en la 
casada ,- como decimos, de mirar por su ca^ 
sa ^ y de alegrar y de$Cüidar contínuamen* 
te á su marido , de la qual ninguna mala 
condición del la desobliga ; pero ik>: por eso 
han de pensar elloís ^ que tienen Ücenda pa« 
ra serles leones /y para hacerlas esclavvsj 
antes como en todo lo demás es la "cabeza et 
hombre y ansí todo éste trato amoroso , .y^ 
honroso ha de tener principio del marido.' 
Porque ha de entender , que es' compañera 
suya , ó por mejor dedr , parte de su cuer* 
po, y parte flaca y tierna , y á quien por 
él mismo <iaso se debe particular cuidado y^ 
regalo. Y esto saín Pablo , ó en san Pablo 
Jesu-Christo lo manda ansi, y usa , man- 
dándolo y de aquesta misma razón , dicien- 
do (i): Vosotros y los maridos, amad dvues^ 
tras mugeres ; y como á vaso mas flaco po- 
ned mas parte de vuestro cuidado en hon- 
rarlas , y tratarlas bien. Porque ansí como 
á un vaso rico , y bien labrado , si es de vi-' 
drio, le rodeamos de vasera; y como en el 
cuerpo vemos , que á los miembros mas tier- 
nos ^ y mas ocasionados para recebir daáo^ 

k 

(a) AdEphes^capé V. v^ aj. ^ 
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la ' tiaturalez^ los dotó de mayores defensas; 
^o^í ea la casa á la muger , como á parte 
mas Haca , se le debe mejor traítamiento. 
I>em^s de que el hombre , que es la cor- 
dura , y el valor , y el seso, y el maestro, 
y todo- él buen exemplo de su casa y fami- 
üd j;.ha de haberse con su muger , como 
quiere que ella^e haya con él , y enseñar- 
le, con su exemplo , lo que quiere que ella 
baga con él niismo., haciendo que de su hue- 
sea manera del, y de su amor aprenda ella 
¿ desvelarse en agradarle. Que si, él, que tie- 
ne mas seso » y corazón mas esforzado , y 
$ab^ condescender en unas cosas , y llevar 
con paciencia algunas otras , en todo con 
razón y sin ella quiere ser impaciente , y 
ñirfoso ; qué maravilla es » qué 1^ flaqueza, 
y el poco saber , -y el menudo ánimo de la 
muger dé en ser desgraciado , y penoso ? Y 
aun en esno hay otro mayor iucpnv^niente, 
que como son pusilánimes las mugeres d^ 
su cosecha , y pecó inclinadas a las cosas que 
son de valor, sino las alientan á ellas ; quan- 
4o son maltratadas , ' y tenidas en poco de 
sus maridos , pierden el ánimo mas , y des- 
caénseles las alas del corazón , y no pueden 
poner ni las manos » ni el pensamiento en 
cosa que buena sea , de donde vienen á co- 
brar siniestros vilísimos. Y de la, manera que 
el agricultor sabio á las plantas , que miran, 
y se inclinan al suelo ; y que si la$ dexasen, 
se tenderian rastrando por él , no las dexa 

T 3 caer 



caeí , sino Con horquillas i y estacas qúelel' 
arrima V las enderezav y levan^ta , paira que 
crezcan al cielo : ni mas ni menos el lüarido 
cuerdo no ha de oprimir , ni enviléscer con 
malas obras ^ y palabrais el corazón de- la mu-' 
ger , que es caedizo i y apocado ide - suyo; 
sino al revés con amor y con honra k: há 
de levantar y animar, pafraque siempre ^coa^ 
ciba pensamientos honrosos. Y pues k m\x< 
geir>com0 aírríba diximos, se dio al hombre 
para alivio, de sus trabajos > y para refüosiDí; 
y dukura , y regalo ; la^misina razón i y 
naturaleza pide , quesea tratada del duker 
y regaladamente. Porque á do se consienta) 
que desprecie ninguno á su alivio? -m que 
enoje á su descanso} ni que traiga /guerra 
perpetua y sangrienta. , con lo ,que tiene 
nombre, y oficio de paz? O en quéirazoii 
se permita > que esté .ella obli^da ¿ pagftf^ 
le servicio, y contento y y que él se desobli* 
gue de -merescérselo ? Pues adeúdelo él < y 
págüelü ella, porque se lo debe; y^auíaqúe. 
no lo deba, lo pague. Porque quando él no 
lo supiere adeudar? , lo que debeár Dioí^ 
y á su oficio > pone sobre ella «sta deu- 
da ; de agradar siempre á su- marido , guar*» 
dando su pérspna , y su casa ; y no siéndoleí 
como arriba está dicho , costosa , y gastado- 
ra , que e^ ]a primera d^ ks dos cosas en 
que , conro diximos,- consiste esta guarda. Y 
contentándonos con lo que delk habernos 
escripto, vengames agora á la segunda, que 

♦ es 
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es el ser hacendosa , a lo qual pertenesce lo 
que Salomón añade , diciendor , 

Buscó laña, y lino , y. obró €otí el saber 
de sus manos. \ 

No dice i que el marido le compro lino, 
para que ella labrase ,, sino • que ella lo bus- 
có. Para mostrar , que la primera parte de 
ser hacendosa > es que sea aprovechada , y 
que de los salvados de su casa , y de las co<> 
sas que sobran , y que parescen perdidas , y 
de aquello de que no hace cuento el mari- 
do , haga precio ella para proveerse de li- 
no ,. y de lana y y de las demás cosas , que 
$ón como estas, las quales son como las ar- 
mas y y el campo , adonde descubre su vir-^ 
tud la buena, muger. Porque ayuntando su 
artificio ella , y ayudándolo con Ja vela , é 
industria suya y de sus criadas , sin hacer 
liuevá costa, y como sin sentir, quando mé* 
nos pensaré , hallará su casa abastada , y 
llena de riquezas, Pero dirán por ventura 
las señoras delicadas de agora, que esta pinr 
tura. Qs grosera , y que aquesta casada es mu- 
ger de algún labrador , que hila y texe , y 
muger de estado diferente del. suyo , y que 
ansí no habla con ellas. A lo qual respon^ 
demos , que esta casada es. el perfecto de- 
chado de todas las casadas , y la medida coa 
quien , ansí las de mayores , como las de 
menores estados se han de asustar , quinto 
á cada una le fuere posible : y es como el 
padrón désta virtud , al qual la que mas se 

T 4 ave- 
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avecina , crinas perfecta;. ¥^ . bastante "pmt* 
ba dello es , que el Espíritu santo ^ que no$ 
hizo y y nos coiiosce , queriendo enseñar á la 
casada su estado , la pinta désta manera. 
Mas porque quede mas entendido ^ tomemos 
el agua de ^u principio ^ y digamos ansí 
Tres maneras de vidas spn, , ea las que se re- 
parten , y á las. que se reducentodas las ma« 
ñeras de viviendas ^ que hay entre los. que 
viven casados. Porque , ó labran la tierra 1 ó 
se mantienen de algún trato, y oficio^ ó ar^ 
riendan sus haci^n?Ai8 á citros , y viven ocio- 
sos del fruto/ dellas. Y ansí una manera, de 
Vida es la de los que labran , y llamémosla 
vida de labranza : y otra,. la de los que tra* 
tan y y llamémosla vida de contratación : y 
la tercera , de los que comen de sus tierras^ 
pero labradas con el sudor de los otros , y 
tenga por nombre vida descansada. A la vi^ 
da de labranza pertenescé no solo el labra- 
dor , que con un par de bueyes labra su pe- 
gujar, sino también los que con muchas jun« 
tas , y con copiosa y gruesa familia rompan 
los campos ^ y apacientan grandes ganados. 
La otra vida , que diximos de contratación^ 
abraza al tratante pobre, y al mercader grueso^ 
y al oficial mecánico , y al artífice , y al sol- 
dado , y finalmente i. qualquiéra que ven- 
de , ó su trabajo , ó su arte , ó su ingenio. 
La tercera vida ociosa y el uso la ha hecho 
propria agora de los que se llaman nobles, y 
caballeros, y señores, los que tienen , ó ren- 
te- 



teros , ó Vasallos, de donde sacan sus rentas. 
Y si alguno nos preguntare , qual de estas 
tres vidas sea la mas perfecta, y mejor vi* 
da ; decimos , que la de la labranza es la 
primera, y la verdadera : y que las demás, 
dos y por la parte que se avecinan con ella, 
y en quanto le parecen , son buenas ; y se-^ 
gun que della se desvian , son peligrosas.- 
r erque se ha de entender , que en esta vi- 
da primera , que decimos de labranza , hay 
dos cosas y ganancia , y ocupación : la ga-* 
nancia es innocente y natural , como arriba 
díximos , y. sin agravio j ó desgusto ageno; 
la ocupación es loable,. y necesaria, y niaes-* 
tra d^ toda. virtud. La segunda vida dq 
contratación se comunica con ésta en lo 
segundo , porque es también vida ocupada 
como ella ; y esto es lo bueno que tiene: 
pero diferenciase en Jo primero , que es la 
ganancia , porque la recoge de las haciendas 
agenas , y las. mas veces con desgusto de los 
dueños dellas, y pocas veces sin alguna mez- 
cla de engaño. Y ansí quanto á esto tiene 
algo de peligro , y es menos bien reputada. 
£n la tercera y última vida , si miramos a 
la ganancia, quasi es lo núsmo que la pri- 
mera ^ á lo menos nasceh ambas á dos de 
ima misma fuente , que es la labor de la 
tierra , dado que quando llega á los de la 
vida , que llamamos ociosa , por parte de 
los mineros por donde pasa , cobra algunas 
veces algún mal color , del arrendamiento, 

y 



y del rentero , y de la desigualdad que etí 
esto suele haber ; pero al fin por la mayor 
parte , y quasi siempre es ganancia , y ren- 
ta segura , y honrada , y por esta parte* 
aquesta tercera vida es buena vida: pero .si 
atendemos a la ocupación , es del todo di- 
ferente de la primera , porque aquella es 
muy ocupada y y esta es muy ociosa , y por 
la misma causa muy ocasionada a daños , y 
males gravísimos ; de manera que lo per^ 
fecto y lo natural , en esto de que vamos 
hablando , es el trató de la labranza. Y pu- 
diera yo aquí agora estender la pluma ala- 
bándola'; mas dexarélo'por no olvidar mi 
propósito , y porque es negocio sentenciado 
ya por los sabios antiguos , y que ha pasa- 
do en cosa juzgada su sentencia : y también 
porque á los que sá&emo$ , que Dios puso 
al hombre en esta vida, y no eb otra , quanr 
do le crió , y antes que hubiese pecado , y 
quando mas le regalaba , y quería , bástanos 
esto para saber , que de todas las maneras de 
vivir sobredichas , es aquesta la mas natu^ 
ral , y la mejor. Pues desando aquesto por 
cosa asentada , añadhnos \ prosiguiendo ade-» 
lante , que en todas las cosas que son de un 
mismo linage , y que comunican en una mis-^ 
ma razón » si acontesce , que entre ellas haya 
grados de perfección diferentes , y que aque- 
llo mismo que todas tienen , esté en unas 
mas entero, y en otras menos; la razón p¡» 
de , que la mas aventajada , y perfecta sea 

co- 



/CASADA. 299 

lejt coflao regla y y dechado de ks demás: 
qfíie es decir ^ que todas han de mirar á la 
mas: aventajada y y avecinarse mas á ella» 
quaato les fuere posible , y que la que mas 
se le allegare , será de mejor suerte, Claro 
éJs!emplo teúemos desto en las estrellas ^ y 
en ^l;Sol : los quales todos son cuerpos He* 
nos. dé luz , y el sol tiene mas que ninguno 
delloSy y es el mas lucido ^ y resplaiidescien'* 
te , y ^si es el que tiene la presidencia en 
la lu?yy a quien todas las cosas lucidas mi- 
ran^ y siguen» y de quien cogen sus luces> 
tanta mascada una^quantose le acerca mas. 
Pues* digo agora, que como etitre todas las 
suertes; de vivir de los hombres casados, ten- 
ga el mas alto,, y perfecto grado de seguri- 
dad, y bien la labranza , y sea ella , como 
está concluido , la medida y la regla , que 
han ?de seguir , y el dechado que han de 
imitar , y el blanco ^idonde han de mirar , y 
a quien se han de hacer vecinas las demás 
suertes , quanto pudieren ; no convenia en 
Bioguna manera , que el Espíritu santo , que 
pretende poner aquí tina que sea como de* 
chado dé las casaoas, pusiese, ó una mer- 
cadera niuger de los que viven de contra- 
tación , ó una señora regalada , y casada con 
un ocioso caballero. Porque la una , y la 
otra suerte , son suertes imperfectas , y mé- 
aios buenas , y por la misma causa Inútiles 
para ser puestas por exemplo general , y por 
dechado. Sino escogió la mejor suei^te , y 

hi- 
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bizo una pintura, de perfecta mugec!eiL?e1lai I 

y púsola como delante de los ojos á toda&las 
jnugeces , ansí á las que tieniái aquella con- 
dición de YÍd^. I como ¿ la$ de diferentes es« 
tados. , para que fuese común á todas : á las 
del mismo restado , para. que se ajustasen del 
todo con ella. 9 y a Jas de otra manera , paca 
que se. le acercasen , y hiciesen semejantes, 
quanto' les fu^e posible; Porque aunque no 
sea He todas el lino , y la lana , y el huso, 
y la tela /y el velar sobre sus criadas > y el 
repartirles las tareas > y las raciones; pero 
efi todas hay otras cosas » que se parecen á 
estas, y que tienen parentesco con ellas , y 
en que han de velar , y se han d« remirar 
las buenas casadas con el mismo cuidado, 
que aquí se dice. Y á todas , sin que haya en 
ello excepción / les está bien , y les perte- 
i^esce á cada una en su manera , el no ser 
perdidas , y gastadoras , y el ser hacendosas, 
y acrescentadoras de sus haciendas. Y si el 
regalo^ y mal uso de agora ha persuadido, 
que el descuido, y d ocio es parte de no- 
bleza , y de grandeza , y si las que se Ua- 
man señoras , hacen estado de no hacer na« 
da , y de descuidarse de todo , y si creea 
que la grangería , y labranza es negocio vil, 
y coiitrario de lo que es señorío ; es bien 
que se desengañen con la verdad. Porque 
si /Volvemos atrás los ojos , y si tendemos la 
vista por los tiempos pasados , hallaremos, 
que siempre que reynó la virtud, la labran- 
za. 
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» , y el réyrio ípidwviéron. hernjanados , y 
jÉrtlto&.^-Y halkréflios ,* qu« el'YÍVir::de la 
gratígótía de su hacictida era ¿vida usada , y 
qíie les acarreaba f^ptkatebn á^ l¿s jpríiicipes 
y gratidte stóoífe!^- At)*akam , 'lioinbre rkjBÍ-^ 
s¡m(x, y padr^'dcí tbdtf ía yeíaiadcra noble-^ 
ía ,:fbtfípi6 los csítef^éS'^i)-' Y'|®avid¿ Rey 
iiítrencibje y gterk>sOji«á solo/ántes 'd^l rey-: 
jio apacentó; las bvejaíj» ]pero defjbues de Rey^ 
lós**|^^^Qs d& '^tí^ se mantenía ,\ er^tíi^ sus la*^ 
b»Kv2fts V y ^^fe ganados »(a)v ¥ dé los* ro-í 
ínáno^ ,' señóles- de^'*muadoí,'«ibemos( 3); 
qiíe-'4el' arado 'lban^fl'<^nsula4oS''^i^ dé-' 
dr,v al maiído V -y g^í^^o de toda-la-rier-s 
xii'y y Vólvktí del d^&ulado ial arado. = Y si-^ 
»» fottrii ^'«stk'' vfefo'^áe nobles:i>y, ab' so¿ 
lo íisadá, y tratada per ellos' 5 sinoii también 
debida, y cáñtiíiile^te á 1o6*:Iii»ixki6í^, nun« 
ca^^l poeta Hbníero en su< poiesia , ¡qiae ifiíé 
imagen viva de la que' á cada una persona 
y' estado cdnYiaó i íntroduxcpi á^ Helena» 
xeyna iioble, que quando salió:iá::ver á Te- 
lémaco asentada en' su cadira, una doiu:e>« 
Ha suya le poné al lado en un^ ñcó* canas» 
lállo copos de lama ya- puestos á puntó pa- 
lia hilar /y husadas^ va hiladas ', y; la rue-^ 
ca f a»a que hilase (4/ Ni en el palacio de 

V ;• ." .. . ; .' í, - Al- 
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-■(i) Gen. cap. XXI. ▼. 33 (a) lab. I. Reg. 
cap. XVII. &c. Í3) Cicer. Pro Rtf^tío. Plin. 
lib. XVUI. cap. 3. (4) Homer. Ody$..lib. IV. 



AlgingiQ.* : príncipe dé su> pueblo ri<|u(si^^ 
de cien/. damafsuqiae tema rftn.sü serVicÍQ,:tó* 
ciera ,' cooao hace. , bUmíd^iSa^ 4 J^s-ciocju^o^ 
t^ (í)»/y la t¿la de Pen^lc^^e j^ prin<;e¿a:. d¿ 
Itaca , y.m'ftíxer, jf-d^ftex^r.^ no Jaíjngiér 
ra :.^l: jui(áQj.dfir un. tító^ígr^t j^^ta» .^-1¿ 
tpla., yfeLaidír fuera.agena de.W.nwge^e^ 
principales: {ri)/ Y. :PIiiíaíC0^toibe (3)». ^e 
fn Rcyba ijadas lasimwg^re%ijíp§)i::fli^jfi)í« 
que fuesen^ , , quandcrSQ ^casalpa^fi .y. ijuandd 
las liefr^ ¿ marida 'ji:$urc¿sg», ¿ híj^wmn 
1(9. QuSf ftdal.del^á ; y. qom^ ¿i^ .^Uiinilir^l , itei 
tenían.} :33CKinp^ por cer^nionia^'Qecesaria; pit^$$f>^ 
ta ¿na: rjaSeca » ípam ^toíb4p ,guQ: :p?iií%QíQ yjtát 
sen jal.ebtrar f de sü .«casa , [lei l^e^ ^ad^ .do 
aquello ,ven 4ue se,iiatóai^ de^em^eiá ea 
ella sieBipreL Pero qu^ iíS;.«iftnest;eirLtt«fcer 
e:xemplfi&itan pasados ^ly^HtigWiQs j^ y jídder 
deknteplos.tajo^ , do ¿i^u^rtáft. iwuy-ap^tado¿, 
quasi s¿ jpierde de viste ?cSifi->s^Jijcí dqn^^n 
tras casas t» dentro en £spa^aí>yy ca^l en, I:^ 
edad de^ nuestros abmtlos iiítallaibJt>Sí; claras; 
cxemplos de, esta virfiud^í conji^ ^ la^ffiy-. 
na católicár Doña Isabel ,1 prlno^sa bi^naivenk 
turada / s? íee; : Y si las qUíei:testie«en .agora 
por tales , y se Jlamaa duqwesrts i y t^é^ 
no se persuaden bien ^oj; t^^M i, nagM<p%^ 
periencia dello por algún breve tiempo*, y 
tomen la rueca , y armen los dedos con ia 

(i) Ibid, líb. VIL (2) Ibii lib.H." > 
• (3) Plutarv In qu«st, romao. > • / - /• 
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aguja;» y.dcclRl, y cerfftdas de sus cfemas, y 
en ipedÍQidell^s hagan labores, ricas con ellas, 
y engajfien-algo de h ^Qche con este exer- 
cicio i y: hují^nse al vicioso sueño , para eflr 
tender ^n • él , y ocupen los pensamien¡to$ 
mozos ; de ^us doncellas, 0n est^s haciendasi 
y hagan qvie animadas con el exemplo de la 
señora I .contiendan todas entre sí, procuran? 
do d^ ^yefttftja^^e jen el.jser hacendosas : y 
guando paia el aderezo 1 ó prpvision.de sus 
personas, y Qa$as no les*.fu9ire uecesatla aques- 
ta labor-^a^uQque ningúnai casa hay tan gjranr 
de I ni. tan: real 9 adond^^seme jantes obras. 119 
traiga«:iJii0»fa^ y provfucbo) pero q^a^Jdo 
no para ;l, háganlo pai:a reniedioi y ai)rigQ 
de cien pQ|>jíe2á&^ y deiBÍl necesidades ager 
n«S.A»tí:qu§:íraten las :dU(juesas,y Ias rey; 
nais el ,1^0 , y «labren la, seda,, y deg-tar^a 
á sus. damas 9 y pruébense, con ellas en» estos 
oficios ^ y fíOUgaa en ^stóidíQ.í y hqnia gqijies- 
ta virtud : quQ yo me l^a^f^, valiente d^ al^ 
canzardel mundo , quie' las loe , y de sus 
maridos los duques y > reyes,, qu^ las, precien 
por ello , y qu^ las estimen : y aun gcabar^ 
con ellos, que en pago deste cuidado , las 
absuelvan. dfe otros mil i:inpo;rtunos ,¡ y me- 
morables trabajos , con jque atormentan . sus 
cuerpos , y rostros 5 y que las escusen, y lir 
bren del. leer en los lihr.Q^ 4^ caballerías , y 
del traher el $oneto, y la canción en el se- 
no , y. del villete , y del donay re de los re- 
caudos , y del terrero , y del sarao 1 y, ^ 

otras 



otras cien cosas deste jaez ^ aunque üvfícü 
las hagta. Por mañéítf' c[ue la buena casa- 
da enaste artículo V de que vamos • bá}>lan- 
do, de ser hacendosa , y casera /' íía' de ser 
6 kbradora, en la forma que diébo es , d 

N semejante á labradora , todo quanto 'pudiere: 
Y porqué del ser hacendosa decíamos, que 
era la primera parte «¿er aprovechada i y que 
por esta causa Salomón no :diiío ; que el 
marido*' le compraba 4feo a- esta ^inuger , sino 
que ella lo buscat)a ,* y compraba^ ;{eS''4t a<k 
vertir lo que en esto acontescé , que* algu- 
nas y á que se /#sf>oáen á seib^ hacendosas; 
por faltarles esta pai-te de aprpvechddas^/soa 
mas caras y y mas-tostosas labuarido^'^ que án^ 
tés. eran desaprovechadas holgando.. Porqué 
qlia'nto hacen , y labran , há dé vettir'^todó 
de cásá del joyero /y del meYcadeif'^ ^6 fia^ 
do ,- 6 comprado á-tíí«yores.pfteci««í'f quic- 
re^ la Ventura después , que habiendo yeni-* 
dó mlicho del' oro ,^y' mucha *íe íá'iíbáa, y 
áljof&í^, para todo el-áijificio y-tí^aliajo en uff 
arañuelo de páxaro$ ;, ó en otra coisa seme- 
jaiite 4e ayre. Pues a estas tálps Vjtñándenles 
sus maridos, que descansen , y huelguen, ó 
ellas lo harán sin qué se io manden , porque 
muy menos malas .^ón para- el ' siléñe , • que 
páráí el trabajo , y la vela : que io casero , y» 

. lo 'hacendoso dé una buena muger*, gran> 
parte' dello consisteí éíi - que ninguih^ coáa dé 
su casa quede desaprovechada ^ sino- que to- 
do ci)bie valor; y aezca «a sus tnalQos/y que 
^ i . co- 
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i;ofl)asiiidMihe!r;.de qué » se Jiftl^a-ñca , y sa» 
d:ie tesQtiOi á 'iwiiera ¡di dedrr,;de (entre las 
l^rredurgsde: su portal. Y: si^cí. descender l¿ 
^psas .mpüiud^i :^ no fnei» hacer partículaic 
mta do<$etta> que el £Ípíj^kú santo quiso 
<^i^e f ues^ : general 1 y. común :» yo truxera 
^{|gpr.a .4;A^md. >por toda in cas^ , y en. cada 
^^o de;lp9(jcijQi:»ittes deUa ledixera lo- que 
|iay. de provecho!; mas Yíáá la sabe hitn^ y 
Jo: tiac^iuejóriV-y' las iqu^ se aplican á está 
.v¿rt|id:»ite!«i^miimas 1q entienden: como 4 
ri^Mes \9^ifpxt ion. perdidas «! y idesaprovechar 
dg^ , por im$c^M;.se Je&diga, .nunca lo .aprenr 
den. Pero uY^oios lo quftldespi^es de-aquest 
<(0 se slgjae^: -.íí,.. ....*►..' . .'.'1 

,.: Fué><Qni^ mvk ékfnfr^aier,que\de IfUr 

-, P^ffJIapúi: la sagrada JEscritura . á todo 
fiquelloy qgi^ 'pertenesQS , y ^yuda.á U, pcor^ 
yi^on de: <mestM vida^ P^esiiompara a. esta 
su casada. Salomón a un nayia de mércadej^ 
bastecido .y. xico. £n lo qual hermosa,, y .efi? 
fílmente, .dé a entmdjer la- obra ^ y el pscH 
Vecho desto que , trátateos , y llamamos. oas4? 
r% y hac^ds^ en la nrng^.. La nao, lo «no 
corre la^^man pbr diversas pattejs ,. pasa, mii^ 
ellos senos:, toca en diferentes tierras, y «pro- 
vincias , y> en. cada uha^dellas coge lo que 
en ellas hay bueno ,: y . barato , y con .sólo 
tomarlo Isn sl'^^ y pasarlo á su tierra le da 
mayor precio »v y dobla , y tresdobla ta : gan 
^an^ia. X)ema& desto la riqueza que cabe .en 
Tam. IK. V una 



iiaa' nao i y> IftrimerQadería; qtie^^abJlrca » ñé 
«s líqueza^ laii)ub Imta á iim »hoiiibre' ^^ 
üá á un gáidro ^ de gente pai^ktikr ^ í * sino ^ es 
provUióa entem-^am una 4:iiftáádi^y |>aj^ 
todas das difeiienpias de geptes^<^& hay en 
ella: trahe Jienn»^ y.; sedas (y blro€ados; f^ 
piedras ricas % 'y obras de o$ciftlesVhermosai>y 
^jjfle kodo génWo de basritneiiüos'jiy de tó^ 
'^o^igran copk; i^ués esto niUbaíó' a<^9nt6sc0 4 
¿i' muger casera r que co(no¿ié^- nave corre 
^r dkersasUierra^ buscando' 'gáiiánciiiv ai/-* 
sí ella ha de rodear' dé ^u (íast ^^^loSTin^ 
€one$^> y reisoger todo lo quei|>^rií^díei'e e^-^ 
tar perdido en-cillosi' y cott^»lírte en utí^ 
lidad 9 y provecho : y tentar la'>düi¿encia 
de su industrik^^y ^ como haoet pmeba della, 
ansí en lo menudo , como eir^^^^raáado. ^Ü^ 

. €0mo el que ' na&gi éi las indias^- de^ hs^agu-^. 
jas que lleva , y de lo$ alfiletes j y/ dé otrai 
cocías de aqueste -jaez y qure i acá ivaleh pocoj 
y ios indios las estiman entinuciio, trahe rl^ 
€Ó oyó /y piedra^ preciosas ;dittí 'esta nave> 
que; vamos pintando y ha def* convertir en 
riqueza, lo que [pareciere lrM:deieckado9 y 
ooftver cirio , sin . pajrester que hác& algo en 
eUo , sino con tomarlo en la mano y y tó^ 
cario í como hacer k nave , que sin p^rescer 
qué se menea ¡nunca' descansa^y quando lól 
otros duermen , navega ella / y-jscrescienta 
con solo mudar el ayre, el valor de >lo qué 
rescibe. Y ansí la hacendosa muger , es« 

lando .asentada no para f durmiendo vek) 



y tSttbiStf tfíh^ ly 4uasi $in sentir :c6mo -, ó 
áiti^ílé mftliera í ^e ^hace-^ma. Visto haM 
Vttíé. iAgtítíai^ mtigyr bonno ésta,. y á^ttó 
dí^>^Ai^*<»lá'^dpbd biábei-íío ' pequeña e%émi ' 
pitf:> ¿07 afi^eita : viiptttd. Pero si no .<]uiera 
Kc/^étrse 'd4> sr^ y qufere .ver con* quan^ 
propriedadi y verdades naota casera, ^otí^ 
ga'^ éDlaMe^oi^'<>jos)*:tm«^,'mujger ^ ^^«tc^rodea 
su casa I y que d« lo*que en ella paresee^r^ 
dkbep bíkft 4ifl0A^ y^^c^Mpra lana/ ,, y4inoy 
)«»|iililla'c^n'8iis criaidasi;* lo ader^sa^y Jo^la;^ 
b¿a Pi^i^fiá^^tie edtátítlosé sentada 'con^^u^^ 
fliiigisrés', iN>lteaddo eVhmb en la «lanb ,* y 
y:i^(Át»^(b^¿oí]$Qja«q^>9oM^ la: nave^yii^ut 
sin paTMaeí:«qtié se-muda^^va navegando; 'y 
p^^saft^^in ^ia , y sucediendo otro , . y^ vj^ 
liieisdd^k^4i^c4iW^ -^ Wmáne^ciendo íai^na^ 
iidiiar;^!y^rrÍendovG(»90^t^n: meiteárse» ú 
obf «^ c^ ^'t^e la teky y se labra el pañ0;*y 
se acabdifiPias ricas l^bc4fe^ ; ^y cuando :nt¿ 
fib!í^^efilsáttios/;llena^las'>velas de prpsperí4 
dad'í- enít^a ^ta muestra' nave, en el , pwr«H 
y ^tíáenztf á^desplegur^^lsiis riquefiías ^ y sa^ 
Í& de^^nlii^^l * ¡abrigo para los criados^ y- el 
vestida '{nara. los hijos ;• y ^ las galas suyas, «y 
iosaróreci^^ÍM'ra su marido, y ^las camas rictff» 
mente l^rada^ , y los '«lavíos para las pa- 
redes y- saks>, y los labrados hermos^os,iy< éi 
iibastes<:iá&leiíto de toJlis las alhajas de ca¿»^ 
que es uti tesoro sin suolo. ¥ dice Satomon, 
que ti^ateie^a nave dé lueñe su pan ;• por^ 
que si<^^V4iifd#xoteja di «principio destaobra 

Va con 



tea ¿h :fia ;ckUa ^ y : mide bieá 4/m ttlUMOt 
]^$f donde se .víeiiQ:i.:esM pUATitOf» ^noá 
alcaazarárcómo.si podo flleg^r áDél^jjkt .4ófngr 
fu^ positíiede tají ¿elrgftdos y ji^rj^Si^ilU^ 

dftlosorjo^Mas/ pasamos i jo: 4i^e^*d$^u$i 
d^stD .S0 sigue. r: :i - '.•• '• . X ; f>f>'*> '^-o-'- ; 
; 2 ^. ^MioJfugo i / . 9tfparii6 :d- ^SiétgúAiMi loi 

, (Ety.coiDo .haheiiK)& ^khoi^ .«ci£ <;aaádii 
qtíe;^lat;a aquí , y pQQ9 pót eiiftiiipioh^ las 
tHienas;. casadas ^l JEspíritu, santo ,»,t9U|er do 
un. honfcbre de Íqs ique nvm\^ }%btmusL 
Yrla.rason por<)iA» *pope por étds^dmÁxmn 
miigíxrd^sta suert^f^i y.» no dejasoofrasrinar 
n^asr , , tambiea j^:, dicha., Pi^SüíCqiIm ei| 
las.-casa^ semejantes la faiml¡a:.^eKlia .de ir 
g las cosas del iiampo.»- es ínen^t^ ^^ye^imar 
fragüe íiiuy dé ma»^, y porfíe lu) vüíei^ 
ve.ia casa, hasta 1% ¿oche ^ es meAQst^jLj^amiü 
bien quf lleven consigo. la p;oyi$ípa de la 
cotmid« , ;y almuerzo , y que se ies( . f ep^m 
á.cadauno , ansí la ración. ^d0; sUiOAnteni-o 
miehtx) V como las>;Qbfas ^ . y h^cie^fdas , eá 
^W: han 4q emplear m . trabft j%iíi|uq1 dia: 
pues x^omo esto s^a aínsi # dice S^)op)K>9:> que 
4U| biíena casada no ; encomeuda e|»tk cuidar 
ido ^.á alguna de «us.:€iirvientas ^ ;yt^e</qued9 
elk. üie^alandoF. con .el sueño^de.JjSiiinañana 
de^K»ldadament:b .eá^su cama , ^ino que ^^ 
levantó la primera , y ^ que gai^ pftfxik «nir 
no al lucero / y afuáaesciQ ella^iiites q[ue 

. / él 



éf sali y^lpW sí misma ; y; no por. ift^bó'age-^ 
iia*'pit)teyó á'su geate ^ y familia ^ ansí m 
lo ^u^ ^h'ábítfn- dtí baVreir ;' éomo en 1^ que 
baíbS^tí d^ tóomer. £n ibqtial ense^; y man^ 
da'á las ^üe son 'de^t^' sbíerte , que lo hagau 
m^íV' y^^á' tas qtie SW de suertes d^t^r^ntes, 
que'^usenf de la mt^ma' vela , y dillgenciiá, 
Pon|^e ftuíifi^ue üo^ tengan gañanes,* ni ^bre- 
lkis$^üé enviar al ctítnpo^ tienen cada una 
en''5ü>süerüe:» y espido- otras cosa& , q^e son 
^ónftí^4fcist^i, yqtie^tocañ ^1 buen gobi^nó^ 
y ijít^vísion'de sii'^iíttsa' ordinario , y de ca- 
da dial v'qii^ks' obligan á qué déspiíiiteni y 
se Uvanten; ypon^n en'iello su cuidado, 
y ^uS'maAcys. Y ansí con* estas palabras d!<^ 
Chas , y entendidas generalmente ; avisa de 
dosf cosas* el Espírílu/santo, y añade como 
dos >jiu^¥os Cól^es^^ 4e • * perfección y virtud 
á'^sifó^muger casada, que va debuxa»ido. La 
4Ína e$»Ji<qu« ^a |iuRu«Pgadora , y la otra, 
quemádrtiígañdb firoviea ella luego , y jfot 
$i 'mktM, lo que* & 'orden; de su áifsa pido. 
Que^mbas^á d<¿ «dn* Inrportantísimas cósase 
¥' digamos de lo^ primero. Muchos enga^ 
na¿ lo^que piensat»^ qué mientras ellas, cu* 
ya: és Jai casa, y á duien priojplriamente toca 
el bien i y el mal -della , duermen y se des* 
cuidan , - cuidará , y velará la criada , que 
.lío le- toca*' Y y qireial fin loinfira-^todo como 
ageno. Porque si el amo duerme , porqué 
despértfirá el criado ? Y-*$i^.la^iíora/« que es 
y ha de ser el exemplo , y la maestYa de 

V3 su 



lina. 4d: sp^. :aiaclas lo qhjo. cpni/ficLn^^^<H^ofi* 
€ÍQ, se: c^Yida.d^ tpdo; por. h, sa^n^ ís^m 
y CQO, mííyor rteoí^ J;o5^^4emas,se/átt,ol|RMÍ^ 
<Uzps.> y; dados 4I siieñp*; :Biea di;^ .^r|^t^ 
^elés^i)?en e^te ;iiift6^0i.po{ió^tp:Qf^ ^/fMr 

fíiedador. No p^dfó-«elisksvo iftáxdff jp/a^ ,í% 
^SLS^^Ú-y^ qwpl 3^jí0:.«o d^ícuiág.delía. 
Peaiaaqr^ que W>dd »Midrug^::l^;?casa<ife 
P^9i.:^ue niadrugüfi::S9: ftffMlia. Porque, ha 
de eiite/ider , q^e su ca$a es úq: cji^jrpo^f y 
^1^9 ^íla es el ^níaiidél: , y que coaíc^^lt» 
jniejaijbjrps.tao se inuev^^^t'St, np ,spa ihqv {do$ 
del alma ;» aii$í$u9: diadas si ao la$ 'laQ^e^ 
ella.« y Jas levanta , y mue.Te a sus jobra^s^. qo 
se s^ráo.menear¿ Y^quando lasicri^a^^ma? 
drugasen p0r.5it„,duttoiwdo su Am^.^tiy nf^ 
la:tínówdo por testígo^yi.pftr gu^da^soya, 
es peoríqiae.madíií^Wífirytpprqufié^ 

casa potj áqi^l ^spagfeodf tMm^i i ^S; como 
pjuébía rtm crey ,. yi^ta^lcií jí^ypcoína.jcómu- 
njdad ««vcabeMcr^-iiQ S9 Jifiyantaj^iáiiecvíri 
sinoiá xobaar , y ifc^niirj ;- y e> el.if)^ííprii> 
ti^jn^ptt.ií)3M»: quandp ^IJífir: guardaq>su3 fee-r 
chos. Por. donde ü^mo'^n él c^stUJlp ^j(|iie e^r 
tá én- frentexa. V ó. en¿!^ÜUgftr que fe^^temó 
de loj éhéíoigós ^.uiíaca, f^lta j[4.jyelarií ;itnsí 
en k eáSAihiett gober^adgiea ttQtp} que' 0$* 

■•i;'» -»; » T -i' j r ?. . ': . v:' ;'í ^' .; tan 

t*)r ^^. Í>^'¿Urd rei famiíiaris ^ Jih. B 
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tftií de$itferto$rlQS,enemigo^r^«:'soti los^criaf*: 
49S.9 siempre ha de velar el señor^. £1 e$ et 
qw ha de.ijc 4 locho el postrero^ y el pri-v 
j^^ro qus ha delevantofs^ M lecho. Y,.Is| 
señora, , y la (^a^^a q\i^ esto no. hiciere, ha^^ 
ga. el ánUnpv ancho á su & r^^ ! desveAtqca, 
pfifsuadick, y. cierta /que le h^. de entrar 
los enejpiigpSftel fuerte 1^. y que un dia; seifif 
tira el daño , y otro verá el robó ,; y de con-» 
^nq elQUojoi y' el mal recauda r y servicios 
y q^e al qial de; lar hacienda aconipañaráitainh 
bien el mftld^ t^ honra. >Y C(iAiQ.4ice Ghrisis 
to, en ^1 Evangelio (i)j qüie mii^ntfas dLpa^ 
^6; de la fanüUa duerme ; siembra el ene< 
migo la ci^an^^ ansí ella cpa-su d^spiido^;.^ 
sAieñp. meterá la :lib^tad »y^ la..4e$hpnestí()i 
dad por SM, cisia;^lque abrir¿ ]dglp»erta& , rj& 
Í9\^Q^TA^»S:lhte» ,»y .que.bíPí¿t.ar4.>los.c^ndaj 
4o$ ,. Y t^mfxñd iastaí losífsíwrtíos secrf.4 
tos ^ corroiy^if pdo i las í:xíf^ » y no. pat 
r^p4P ha^ta poni^r su :infi<^iQn en las hijas; 
con 'que Ifi. süsñor&tque nosupo^iejitonces^m 
^ui^ por) la mañana. despedir ^e los :ojos ef 
sueño y niid^^af/ A^ dormir lin. poco , lasti'* 
i^ada. y hf^ida en el corazón , pasará: tA 
amargos sosrpíro^ muchas noches > velando. 
Mas es trabajoso el madrugar , y dañosa pa^ 
ra la salud.- Qi^ndo fuera an$s > ^endo pox 
otra pa^M tan provechoso , y. n^^cesqrio para 
üt buea gobierno de la casa. , y tan debido 
~ . .. . V4 . , . al 

(i) Mattb. cap. XIII. v. 2j. 



al- oficio de la* ^ne ^e llama señora della/stf 
liabia de {M^í^onér aquel dañe ;*^j[x^que más' 
dé%e > el hombre a '511 oficio i gue á^ su cu^r' 
po, y mayor dolor y enfertn^^ad' és traher 
de''Cóntino 'su f^iñilia desordenada, y- pei^h- 
da'i'íque pádescér un poC(>[-ó en ei estÓmbr 
¿o de flaqueza 9^0 en la cabeza de pesaduiB< 
bm. Pero al revés él madrugar es tan salu^ 
dable , que id mzon sola de Ij» salud , aim^ 
qÚQ no despertara el cuidado ^ y obligaddit 
de la casa i- habia' de levantar- de la cama ea 
amanesciehdo á- -las^ casadas. Y guarda en és^ 
to ;Dios-*^í:0íno en todo W^eiñas^ la dui- 
zara ^ y suavidad de su sabio gobiérhor'eá 
^e aq^lld^ á que- n;os obliga , es lo n^ii^Q^ 
^e imas coiíviefie 'á nu^stm natutaleza , y 
caí ^ue rescibe ^r su sei^vicíó, lo que es nues^ 
tí^ó ' provéchi^.^ Ansí que no ^ló l^vasa, sitió 
también lar sdltsd ^de á lá buei^a- ttitigter qué 
madmgt^e.r i^rque -^iertcf ^ , "que es nu^* 
trq-ciíerpoddt Metal de iéi^ 0t#dá cuerpos; 
y^ que l¥ orden- 'q¥e guarda la' Mturaléiiar 
J)ara> el bíen^ ytonservaciéiííde 'lósdema^' 
esa misma* es 'la qu^ <:énsérva|-y-dá salud a 
los hombresi Pues qui^ft irtP véé, que á aqué-^ 
lia hora despierta el nrnndo todo ¡unto ? ' y 
que la luz itueVa saliendo ,^bre los ojos de 
los animales; todos? y que sí fuese eintóncés 
dañoso dexai^' el -sueño, la naturaleza, que 
en todas h$ cosas generalmente , y . en cada 
una por sí esquiva , y huye el daño , y si- 
gue, y apetesce el provecho , o que para 
- de- 



decir W verdad.^ es ella eso ioismo gue^éeá^^ 
da úm de ks'cc^s confl¿)í^y y^és^^^V^r' 
€hoso^.:ií«^^k>m;yiei:a tau^ j^sto eii v^lo de 
las tini^las-, i^ueoios addrmecé^ , ni^^céti^ 
poi- el oriente 4ds clan*' «rayos 'del ¿61 'y ó sí 
lios sac^ra^y no les'- diera >tant¿ fuerzas par¿ 
fios despertar ^ «Porque si no despertase M^^ 
turalmbnt^ la ki2 y iio le •cerrarían^ lasXven- 
tanas^ tan díligentemeíite ilos^que abrazaiél: 
sueño. Por maaera qtie la naiairaleisa) jpués' 
nos ejÁ víala luz^ quiérer/^ rduda que "nos 
^spíerte. . Y pues ella nos^^despierta; anb^'- 
tra salud ' conviene ,' qtke ^despeiitemos; • ¥-nó' 
contradice 'i esto el uso'^e ias^^rsonas ,'que 
agora elmúndq llama iseik>res vcuyo'pfiíicí- 
pal cuidado es vivir pamel descansó ,^ í^- 
galo del^cuerpo, la» qirades guardan ir\c¡tmk 
basta* flási - doce i del dia. . Antes ' esta verdaéj 
quesejto^^'-coa las maA<^!^ ^ condena aquel 
vicicí y dét'qaal -yia popinuestros pecados , á 
por stts peoadosc dellos^ntismo» , hacéti hon-^ 
xa ,y '¿seadó-i y^ponen • parte \de su grandeza 
en no guardar }^ ni aun en esto-i-el conciierto 
que Bios les pDiíe. Casd^bajbí^n lana 'per- 
sona , que ya conoscí , esta torpeza , y ilam- 
brábala;<:oiivisu merescido -vocablo. ^ Y mttj^ 
que es tan vil , como lo esr el hecho ,' dárá^ 
me Vbid» licehci^ para que lo ponga -áq^f 
porque es palabra que quadra. Ansí que 
quando le decia alguno , que era estado en 
los señores- este dormir;^ sx>lia él responder, 
que se erraba la letra , y por decir cstabló\ 
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qtíe,ajpel.d^s<;oiKÍí«o.¿e yjda títeac pfUrcir» 
PÍ9 t. y: i»ascft.4ej oteo mayor de$concíerta»i 
^e .^t4 eii «l:,alj8»í yjes causa él tambieiu- 
y. pruíopio de mutáws otrdsídescondertofr 
íftr]^. y feos. Porque la sangre , y los de-: 
mas Jiumores. del cuerpo coa el calor del 
<M» , ,y .<lel sueño encendidos demasiadamen- 
te >,jr. dañados,, nó fsokmente corrompen k 
mid , mas tanéien aficionan ,. é inficionan 
el «or^wn feamente. Y es cosa digna de ad- 
J9»W»W , qoif 8»adQ estos señores en toda 
y ideín^s grandf í.isegHidpf ei » ó- p<ir mejor 
4eí3r. , grawíes íésclavos de su deleyte, en 

«5t^.59lo se, o?«Íd»ft3déli: y pierden .por un 

VIÍ5Í0S0, dormir^ hrm deleytoso de la vi- 

da-c^u* es la:mañÍHnfc.Porqu^.:eQíénces la 

•^u^n^^ vie9e:.déspjtté8 de^Ias, tínicÜJas , * 

?e rhaJlaxomo dqspu«8. de .haber sido perdida, 

jaíesg^ Jier ;Qtraj-yí rhiere; eI.cór4«on del hom^ 

bse-coa una nuffiíárialegría ;.y.iít yista dci 

^&.«l>tonee% y ^. colorear .de lasr. snibes, ,7 

«1. aescubr'ijrse. el aitrftra , qupVno sin causa 

4q% poetas (i) ia,.<í(M!<)nan de josas, yelap*» 

r^er la.hermosuradel, sol «s. una. cosa b¿. 

Vásum. Pues el cantar de las aves qué du^ 

<te.Jí9X » sino que suena entonces mas dulcera 

^Wnte ? y las flores, y las yerbas, y el cam- 
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-(i) Virg. EncydJ Jib. VI. v. 535. Garcüas* 
E^íííg,, II. ... , , 



cqflict^^ugflílp «iitfftílv Ríy d«í«w«»; en ialn 
fU? 1 .y IpíSí cil*d«dw<»: ba^ertíwtooces pl»7 
9m\ih^ mmv^egiyj.M^ tierra «f eliayre^.jj 

fz íWfjpraa , , jd tftonti»^ en publica r xrada uno 

mM§ne&,\^ eíl«P/lQSrCprÍQfi!!í»nSií€Í^O:pQ^ 
per, <aiídado. y. :^ trabajo , por. vfaf-sepvpj^nteí 

rs^ebiitíwntQs í awí Jb3^-Í9inbr$$ ¡^n^^mdwp 
X^c^cidos,. aun por «o\o,el gust9i>..nQ Wn dii 

l!ftd<írr:«$to:fifiSttíí^'qWfh^Cfi!<©{l*; l^i MtUX9r, 

|ez«.á^,el $»í 3p»f 1¿ aJañafl^.:<^rj5}j« no cft 
gS?tí)í:de:Utt; solo sentido, sino genorál conn 
tftff^tmllsntQ 'dfeirJ^S',: pQíftyftc^ otísW %h 
di^ley ta, con el ij^^er de la^z^ yxon- Ja £-. 
gwa.;del ayre y :y..cQn el¡ variar dp tJas,:nuH 
bes, i 'á . Ips .íQÍ^o^lI^ ,aYes.,bai5f|i>.#gr^4aWo 
armonía : para ^llol^rrel oJpr^que;:ep aquer» 
}W:mzon eLctotfp^; y las yerbas, despiden 

Í9. íí;, i99ról<wf jSU§HÍsÍ0iQ : pues ^ írf sípr del 
ijyr¡e,de é^téqlP^ títfn^a cpp; i^gw^i^, deley, 
t«i.«t^fettWOjr íjIííeiRftdo ricc^n 4 ^ppíla » y; cri* 
wliud:,.y lai5^:.:l»S:jrist82as:del;COrá^zon, y 
lÍQr^é.0n qué llanera le 4^$pjigi;ta i pensaHí 
Sii^íos dlyin<» ficintes q^ue. se^.'ghoguft; e» 
io$ negocios deldia* Ceróísi puede ^tapto.cqn^ 
eíftpsc,.tóÍP5'^f rliflifbJa$.el.íimor iíelí«5, qu^^ 
auo.d^l dia hqc^i) noche, -y jdex^^sn eL fruch 

íp[-;4e :lft luz- coní «1. 'sueñp *^y. aí *1 delcyte* 

ni 



dicho ' batíamos V son- poderosos 'fiara losf'feá^ 
éér levaasrtír ^'^^VHni Mja Me Itíz^l»? 



tktíte^t^'^m'éW'rf áb^^4ft^él^id^<l de ^ür 




A^ dado^ Mef U' kiiE i ofresti^ádolé <:oiy sarita} 
y^ agiudesdáás ;palai>f(És iMqcd!^t«ñ:::-'j^4^'^* 
f>ü6!s dé-hét4íÍ5^'^o ', y^^e ¿ab^r * gozadci * dét 
gustó- del iQQeyé dia^'v' vuelta íhs^céiás^ 
iú casar ;- eiWteiida; eif >ú2«fi<!(o « q«» es ^ Id 
©tío , mte'-piáe ¿n €«a'ife¿ra el Espíritu satí*- 
fo á 1^ büeaá' ca^da yiÉottm *&i^ á* ^ü}á«f'>^se¿ 
ordenó' l^ ^^}tiie<^ v^^ue ^liemos dicho'J^int 
tóadrugár: '^F^üé ' ñó* i^ WHgehde ,-q%#s j j! 
madrügtt 'k*:i:á8¿áa -,^ ^a:*'^ csbr pa:ía ^-í^ 
deadá de fciotcciUos, y< arcjiíiHás ; coitt*^^ 
cén-alg^tfhá^ r 9ii e^té^^selft^dtf t$eé' bof ásr^fiu 
htíá&^h, ^]á4^Y^^ iikit^ndo\lar *ttfa/y negó^ 
<$fahdt) <brt'&U' espejo , que^mienta,' y^h-n^d 
Ttké' heráiósS/ Qüb' démáí 'd¿i pkyQ'miA'PqtSé 
hay tfjibai^fUfeáií áítiftcio í-^tíia',; det><jitBÍjí 
¿e diri *cri ÍSi 'kigaf i' és^ no conseguir «í fi& 

écüparse' éfí ' cosas tan * • iescusádas >' que fuera 
tténos mal' el ' dormlK' Léf ánfése fíue& i* y 
hvaiitadá 'gébtéfne ^ geñtf^^yiy^iftírÉfl^'qtíé 
íe ha de proveer y y haces áqüél diá*, ya 
«da tíH6"dé^sülériádes^|«^^ «li :^jft§tóí^ 
Éonio 'en' ía guerra 'el capitán i quaihia ór^ 
deria por; hileras Isu '^ésquádift' j' pone 'á^dldS 
títi $ó\éíié ^{sá'^p¥í>J^r¡ó?lugárvy -lé -^avfti 
■» á 



h%á¡|jríipí«.tíf 4.4Ws,eriados sus obf^, y p«- 

láigjée gpnyieiW ^(fik tiempq.y con gusto. Lo 

éil»JÍ«lfel«»ed«l.ii(^ .J%.,oc\ípa6wní tiene au- 
$fl|t« á; .la>$«Áqr9)r,'estaii. y«.,lo|,csJados poy 

c^ima» 6om&,«Me^<Qs .eiLt«d9\»qHf}U> ^ua 

^lH9. hgí^fo: y. .Ja «oz ,. y^ Ji ór^en de, su 
fimí g.i. l4i^i«ftli|dene9. hedbiQSi .y» • los oídos, 
9Miiq.««, norjj^ojr^qe«0íw:fsa:lj!$;,««ena,; eii 
c^f^odayí^ajjib^'J^nen cósno, presente sm 
ir/fiK X 'd«wfs>4estQ:díel:;cyi^% del ama 
«Vfflnclpfi-. Irt$:(íiri||d«i4 ser fiftlda^Q^si y n« 
«^Qi.teAieri^n pp(» a^uell* ,en ,que veeo g«¿ 
ffi..fiTOpl)pa, la dUlgflocia;, y i?lr4«Bidanú^t* 
4SI SM-sfíl<tf*.¿y:#i9!í»ft. conosífip .^we su viss 
^*¡ y.ipFAvisiipa .d<ílla.se ,estien4ei.por todo, 
jNW'éfieis^iiy .po^-jEazQO . <jue;.sn;;tfldQ q^«nr 
^ , h9i;en i lít ítJ^iéB:. <<p|no:ipef;,i|estígo » y 
^e^nte ;.y .an^i>sei animai^ « no solo á tra¿ 
jgKs cpp ^d¡^]Í4»t4 «W 9bts»sr, y .piícios , sino 
' mbienájvsylíí^fíé señsladafljgntic en ello* 
í ;insí. cffisee. el .j^ien cpmo. espyíiha^ y s« 
Jí^éjonft;)* ,Hg«áíftd»rí,y rejjna, eliconiclerto, ,y 
vi desterr^jfJcfnelo. Y , finájisgute la vi$r 
i^, ,y la , pre^joicia,, y. la voz > y el mand? 
4§l,faina, ba9^#.fm? moz^s .oo.i^lo que. te 
4^^ .prove^jbip^y sino; que elli(s^;ien sí noj^e 
-Jia^an vi(;ioBa& , jo qual también p^ztenesQB 

is» oficÍQ. SíaBess: ... 

..." Fi- 



t Vínote '¡iP^¿lísf o ma^tWiVi»dry'cík»¿ 
h, y dii^J^té^ de itü fdkVkÉi p^^ 

rente de ^os^pftsados , ni oti^^ virtud nakftíi 
cieula'r qué las< (fichas ^Ü iSñó HÍaité^' es é¿ng^ 
ttn^ cosa' qtk& íe-c&migüe^^^f^'tía^ íáátíÉi 

Pdrque'ciéPtó-MéáVq^c ^< ¿aSáda ' qiie íueré 

ffttí tasadiá^%i<^^'*¿a§!t$)^,3yetai»>0d¿^ 

tiiig parré!('3r<tkH^oitm^tiáíti^'cá«^ y«iMl¿i3. 




Ib* aetéscetitárá^'pdr sn ptf^tV'^e^es ló!'i|^«t 




^raiidé.'!Pdt' Hi^ñefa^ ^ire'áilbs'deínás'lfMI^ 

fuibemos 'dáído '- á t% bioeiitf'iíitígéir ; aí^lindi 
agora é»é% «Ijiié dea- dMáíit^do^a'dé^si^ l£k^ 
<<)Mda ^Ha^^élltío'títu'lé diÍPeí«tí%é 'dé loí p^ 
iht^rps;' sitio' Soltno cosa ^eiMse ^igue délló^. 
y que d^alt'íla'fuerztt'^Sei^W pas&dm,^ 
i^ que |»ü^d¿n ,• y bl- fiás^á'^dc^ñdé háii''dé 
llegar. Y aiirf decir , que ^€<^pró hereifih 
miento, y qué pkñtó yi&í^(j!áv9ud6r^ii«^i^ 

Xe le pide, sií plropirio punté <;s no pafarfia^ 
ta esto , qué íes ^ no solo'^askeScer á éti^á» 
sino tambieíl adelantar su^hadétída : áosb^ 
k>4iacer qoef lo que está detatro de^sus puer* 
tas esté i»eh proveído , sino l^aéér tanibleK 
•que se acresciénteh en núfñero los bienes, 'y 
posesiones de fuera. Y es decirle, q[uepr¿ 

ten- 



tenda ic^yr.sé'jprecie: Qlla^itiiml^ieti ^éfe y seña- 
lando como cotf ^1 dedo dguna partd de'-áití 
j>ose8ione»^, -pbder decir'' ^lar^^nente^esle es 
-£ructo.der.imsv¿ti;abaJQs>»li ^industfk* aíkfdió 
^to?á ai casa y de mis* sudor es fnictiítcó' ér^-* 
ta hacienda ^vceáiO' lo him^^techo en nuistfos 
iséinpo&alginaas. PerondKráb ;:'^ft 6$: esté pe- 
4íc inii»h6.ii1hla^'pf^g!lfilo{yáíÍd^ ^ué'ló 
^cen^ qüá^erieffieftto^lQ^^e^'^ílMeii poi^tí^ 
4Úio I TJenem por niiiclíi5¡f que¿ de lu <difi^ 
¿ene» ji y, aproVddiaíni«fi«oy'y lábór i}é;üñá 
nnger i. acampanaba de stíStimiger^ ;-^iá9gá 
€X)sa de tanfc^'^lór.y '• 'tornees* esto? O tie^ 
nen :por maoho^ que qtiiera^dia gastar lo 
qiMeadqiwerev «n-iestos aprtyr'ech^mientos ; y 
haciendas'; fin(f, en sus ¿(^elifos y galas? 
Si. aquesta postrero es lo ^jtié^tes fíarescé^nmA 
cho en aquesta doctrina ; no- tienen razoi^ 
ni en tener: otro- gasto jíoíftiaS suyo, ni póí 
m^s apacible , y gustoso^;^ niP'etí pensar 'que 
se^ vende rea la* tiendacosa / que comprada 
las hermbsee'^traBquíe estás 'Cbimpr^ Porqu¿ 
aquello pasa en el ayre, y:el Weíi , y hóii^ 
ra , y cdnteiito/,* juntamente con el bueA 
nombre que por ^esta otí^vlasd adquiere, 
como tiene raices en la virfud» es duraré^ 
xo, y perpetuo. Mas si lo primbro las espan^ 
ta.^ porque no creen tanto i4)íen de sUsma^ 
nos s lo uno , hácense injuria; á sí misnias , j^* 
limitan su poder apocadamente ': y lo otrój 
ellas saben que no es ansí^, y que pueden, ú 
«qmeren aplicarse , pasar désta raya., perqué 

adon- 
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A%0 P.IlFSiCTA 

i»dpAcie 410 ltegiirá;k que pueikriíacer^:^ H 
gue Jiiciere kt;qu{t tó. sigue í ;. ; . . í 

y, ^Qñáse^ yfQftaléga , y fort^&^su braza, 
tywór.austo. tn.^l gXi^ngfor ¿rsu candila no st 
afa^\ de nofhe, ^jpmo : sus- ím;ws^ em ia ^tortt' 
f0[i¿ysus dedos támarím.\elihtM. k!...- . . : 
..,,^ Xe^ga X9¡^t ¿ii^uget:^ f^f^tsatk vinas 
f^^tt^l «át*j4<yu«Cí^ceqt^v*u7ctei : ^^Ar 
ga-^\inaoc^ einrl€^^qi)¿M.pffop»^ $ii o& 
fíiQii» ly i»^ S9:i4e$pr4cie!Ldélíi y. >€iüQGiderán sus 
{Ique^as : nb ^s9^4<9S(riña.^ esto ^% , np :se ei^»> 
joaojlezca^ ni ;h«ga.ile. la delkadft:^ ni atenga 
ppr rlbonrariel pcic^,,>pi poii.eístacloiel descui^ 
áp y el su^Q^yLiñoo ponga riiBienza. en sm 
$ra?p^ I y aeS5tíV«i¿r.e á la veja sáfl ojos > ;y 
^próese en js). airaba jar» y-no ^e desdeñé 
4$rf^^!^f las.|iM^ jen 1q qiii^ft^ral o£^ 
d0.4as 9mg0iea^ii por l^a^^.y i^r menudo 
q^ l^a ; y. Qit)éi¥^.€»s yer4 qiiaiitf]r. valen ^ iy 
' adonde flQ^n^$^S4,obra$.^Tr^S': cesas le pi« 
idei. aquí,$gljpínpjl-^.y cadg unajeo su versa 
j^e sea trabaji^^cMía lo pjriniexo ^ y lo segua- 
jdp, ?que. vele i-jf-í \o , tctrcoro: ,^iié, hile. No 
fl^ifjre que^ ff^^.,.«¡^o,qw ttjaúje, JVíu* 
chas^cos^s ^stali^esoriptas por. inuchos «nioof 
jdel; trabajo, y todp ^^ poco pAra^^Jiien qiue 
l^y $n éL PiAique es kisal^ que preserva 
de^ corrupción á nuestra, vida ., ya nuestra 
alma: mas yo QO:;quieto. decir, aqlií nada d]e 
lo general. íéo. q$H^ propriam^nte toca á la miá- 
|[er casada^ eso dir;6 solameate^ Porque quáá«* 
to de suyp es £i muger mas inclinada al re- 



atarsscon ti ooia, tafüKRyrel &áb(^ÍQ;le\coavíe^ 
ná^I«s.':>£orque ü kttph6ttil>res''^'>^^fti3^ soh 
vaiPoiieiV' con el r^g^^^^'COnciben'^ádnM) y 
conüícioQ/deinugtres v^ ^ afenáé^tt^i las 
iniigere$:;qu¿'seráiiv ^n^ lo'ique hoy^di^í^b^ 
^Hduii» deld^ft^ Qu^^^sddáles es ásp^á^ y 
la tasp, áiíYZ'\ y ld¿ iquebraAta^tl r^cji^ éte 
jIoI ipié52py^Heliayfeé^ue>«aéáa se desiíiíaysin; 
^r.ekiiáecfeiia palatal eti«érá W^c^íiftltj'^Hbláíei 
liastffido que ' djcea» <la • abortan ¿ y ^úW*' Ifts 
jDa^^^ií^r^khj»)! Jy 2¿¿daPeik^ s^n üd'^é^ 
JUndreg y>tunt lixol, y^iftií^ascb': f-^pété^i^ 
^\ii:j^txjú)S{Us^fúng<jf^tstt'^notíi^ie ;>i}tfe ^ 
-eliqueiielhis^iiiks liViy^t^^ú-^rpM^ died^, 
<i^aii)é2cq[n9i0 4^0 ita»l l^Iaiidamehte fes^ tíéfti^ 
iníok Por^éj quien! xiMjfid^ra • lé^ • ^fbé^deb^h 

séMs^ydQQSúte elIitfittiidinftsisehsKañ^Sy ^fií^ 
•imrá'jl»£kl¡De¿a* H&«u^)9Mialeza , yirtAttlSBí 
^q ^bieUasiie'poften {Mp fu-maflá^icó^üniH 
bré^yr^ jcbtejai^con lo «und- lor^^ti^V'^b 
Jite en llama»la$ 'anta' piyi^sr las* Ilama^'^ieno, 
jqnei coíítomf¡e^ elay^e /y *k'infidóila ^ y-%bd^ 
miñadon ; abbf vesdble «^ a:iin ^se * podk* tcnét 
^k' mu^y^^corto:^ i^t<|ü0^'tenidiido-ü^ d^¿á- 
;2Ón;^ yo siendo capaqei de' Cdstis de viitudy 
loor^. y teniendo séir q\»í^^ede Kollaír isiéfeife 
icl cjelor^ y qüe-e^tá 'llamado al -gózb 'de Ids 
'bienes de Dios, le deshaceii- tanto éllas^mi^ 
mai|^y(s^ aniñan ansí cx)» delicadez', y. ic 
-envílescen en tanto grado» que una lagarti- 
ja 9 y una máripo^ilkí qde^vüehtV tiene inas 
Tcm. IK. X to* 



-tomo'^\{e-.pUi^-¿oyr.h pluma qmavk ^mé^, 

j^.sul2M^qa^ AasÁriqi»É[ íieb9> riniíar.;^naLcho 
f n .iM¡9tcl^:b4^a jn^ge^v eitando cjeda^ que 

3Had?^ibY;íi?t)inQ;;jQÍ <jtt*í ^ítón de.^uemaqixor 

j^a^ví^j gu^njgn imptfKAtq jimia j^e eá 
¿i|QP^liUi^:6i«k$. l$6^9ñf^;e>aiuiíxHaveime|idaá 

áMdOfj^X y i:«ieHádrf)tíaf »; ^Miia Sfí oóiBaijIk 
«^MpiklPiíysqut^^eiil^^^^ xi^ájQLjesiinepi%a;tf; 
ífg»«;^s^ 4éJjt*ji <HMP<|; >uyfen-Ja(^.mutítB, 

itM9l)eftipi^tiili:^ílii<Q3eInoüaél4{piD'ií a£cv 

-^flkftj^t.lnada.i 4 qi3f ddfiOQiiiiaSiiklvel^i y y 
^f^h^i^Xkgemih tjí «O j digo, la inudwá- 
,4>)^.lgftc4^:[tkii»^Vq^q 4etí:QrJoiÁsmtt fia ^lás 
jjgs^e^ I f,nl oio :n^t^^ b /naboj^iost^^xienfi 

*pid^lj ^^ crie tai^a^L^i^ m^AJDSJ^iüdipi^ 

.en. Jlo? ! PxQ verbipS) jd E$p ixitvt . ¿iñ to ir sen vek 
«algp ,4ef|o ,46 Ig qufti dicío amx («)\'*i Par- 

; ,.(2) ,.Prov. cap. ATJL vs; io.-i8, ^ • .• í / . ;. 
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ttSerft , y'Vagtbmida, y que ña sufre* estaí 
y9>quieta; ni* sabe tener los pies en sucasa> 
«iva en. k puerta y y a^ en la ventana , ya en 
H la plaza ^ y^ et$ los cantotífes de la encruei^ 
♦c Jada, y, tienüe ^ór doñd^ quiera sus la¿os; 
¿Vio un filaiKsebo' , y llegóse «.á -él , y preñ* 
«adióle y ydíxQle con. cara .relamida blandu* 
^ ras•^ Hoy: ító^'iiesta , y- fee^ -salido en ttí 
fibuscay'porqoe' no pued^ vivir sin tu Vi^ta^ 
^y, ai* fin «he bechx) en tí presa» Mi cániai4 
fíihé colgada* con hermosas r^des; y ^iqua-^ 
Oidra con» tapites de Egipta , -de rosas y dé 
1> floresi dejnyrra , y lináloe ,-está cubier^oiel 
It^sttelo^todovy^'l^ cama« Ven, y bebamos Id 
Áembriagueztdei amor/^igocémonos- en 
jfdubqeá abi^aaoi^y hasta que 'apunte el auro* 
¿r^;",Y^i:toHasT las ociosas» -no salen á lo p6* 
bdicaide las calles ) como ésta salia , sus abs* 
cóndidos 'pncoiies son secretos te'stigos ¿Q%nk 
ftfodzas , :y ' no c^n secretos» que no se dexeti 
«rfer y entende¿ Y la razofí , y la natura-le* 
za de las^ cosas^ \o pide. Que cierto es , que 
produce malezas el campd- que no se rom- 
pe y cultiva; y que con el dcsmo el hht^ 
«rse toma de-orin , y se cortsüme ; y- que 
«1 caballo liolg^do se matrca; Y 'demás desa- 
to, si la casada, no trabaja , -ni se ocupa en 
¿o que pertenece á su casa ^. ^qué otros estu- 
dios , ó negocios tiene eff qué . se ocupar? 
Forzado -es, que si no trata de sus oñcios^ 
^emplee su vida «n los oñcit» ágenos , y que 
<dé en ser venta^era^ visitadora , callejera, 

X a ami- 



amiga ,de fiestas ,, enemiga de' su^ riocoB , fle 
su casa olvidada , .y 4e lasucasaiagenas ci>e 
rips^ , pesquisidgra: de quaoto poaaí , y aun 
de loi. que no. pasa < inventora , parlera, y 
iáu^mosa , . de; pleytQs re vol veedora ,. jugado^ 
ra también , .y .dada d^l.todo. á la risa, y- ¿ 
I^jconversaci-Qfl^ y. al paladdy.conJo demás 
que por ordinajíia'CpjEiseqii encía: se fiigue., y 
se calla aquí ^gora , por ser cosa |mani&e&« 
ta y notoria. Por manera que en (snrnst i- ji 
como en una palabra , el trabajo^ dá á ^ Ja 
muger , ó el, ser , ó .el ser buena : porque 
lin él , 6 no es, muger » %inQ asco 9 6 es tal 
muger , que seria menos maL que no foese^ 
Y si con esto, que he dicho :se: pei^uaden* á 
trabajar, no serjá menester .que les diga , yt 
e:nseñe cómo han de tomar el huso , y ki 
rueca, ni me sera^ necesario rogarles que ve^ 
}en', que son las, otras dos cosas, que leis pi^ 
de el Espíritu santo , porquej»i misma afrf 
clon buena se las enseñará. Y ansidexando 
€sto aquí , pasaremos a lo ^ué se sigue. \ 

Sus palmas, abrió para el ajligidoy y suf 
manos estendió para el n^fnesteroso. 

A muy buen tiempo puso esto aquí Sa^ 
lomon , porque repitiendi) tanto lo que to^ 
ca á la grang^ría ,- y apriovechamiento ,:y 
aconsejando áJ^ muger tantas veces , y coa 
tan encarecidas palabras - qué .sea hacendosa, 
y casera , dexábala al parecer muy vecink 
al avaricia , y escasez , que son males que 
tienen parentesco con la grangeria t y qu(^ 

se 
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le \t alíégáh no pocas v¿ccs. l^orque ansf 
como hay algunos vicios , ' que tienen apa- 
fencÍ4 y 'semejanza de algunas virtudes; an- 
sí hay virtudes también , que están como 
ocasionadas á vicios. Porque aunque es ver- 
dad que la vjrtud consiste en el medio , mas 
¿orno esté medio no se mide á palmos, sino 
es medio que se ha de medir con la razón, 
inuchas veces se aleja mas del un extremo 
que del otro : como paícsce en la libeíali- 
dad , que es virtud medida por la razón en« 
tre los dos extremos delavaro^ y del pró- 
digo j y se aparta mucho menos del pródU 
go que del avaro. Y aiin también acontes- 
ce , que de la virtud, y del vicio , que en 
la verdad son principios muy diferentes, ea 
la vista p&blica , y en lo que de fuera pa-í 
resce nazcan fructos muy semejantes. Tanto 
es disimulado el mal , ó tanto procura disi- 
mularse para nuestro daño , ó por mejor dc- 
tír, tanta es ía fuerza, y^excclénda del bieíi, 
y tan genera! su provecho j qué auu el mal 
para poder vivir y valeí'i ^é le allega , f sé 
viste del', y desea tomar '^u color. Ansí ve- 
mos , que el 'prudente , y recatado htiye de 
algunos peligros , y que el temeroso , y co-^ 
barde huye también. Adonde ^ aunque las 
causas sean^ diversas , es^'uho y semejante el 
huir. Y vemos por la misma mañera^ que el 
hombre concertado grarigca , y beneficia su 
hacienda , y el avariento también es grange- 
ro, y que son unos en el grangear , aunque 

X 3 en 
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tn los motivos. 4^1 grangear son . difere^tei. 
y puede tanto este parentesco , y jjjsimu^ 
lacion y que no 'solamente los que iniran do 
lejos ^ y vepn solo lo que se. párese^, enga-^ 
fiándose , no^mbran por virtud lo (jue- es vis 
ció ; mas también estos mesmos que ponen la$ 
manos en ello ♦ y lo obran , muchas vece$ 
no se entiendan á sí , y se persuaden que les 
nasce de raíz de virtud , lo quejes viene de 
inclinacioíi dañada y viciosa. Por donde tor 
4o lo semejante pide grande advertencia, p^- 
X^ que el jnal disimulado con el bien , no 
pueda engañf^rpQSv Y ansí porque a Dio^ 
Vío aplace sinp la . virtud , y porque ser la 
mugier muy grange^ a le puede nascer de 
avaricia y de vicio ^ para que iio se canse sin 
Iructo, y para.i]u.e 00 ofenda á X)io$ en lo 
Qué piensa agradarle, avísale aquí , que sea 
limospera: que es decirle, que dado que le 
tiene . mandado que sea hacendosa., y apro-> 
y^chada , y vejadpca , y allegadora , pero 
que po quiere que sea lacerada. , ni es^a^a,- 
ni quiere que tpdo, el velar , . y adquirir^^' 
$ea para el arca,, y .para la polilla » sino pa* 
ra la provisión , y ^ abrigo ^ no solo de los 
suyo^, siqó también 'de Iqs necesitados y po- 
bres j^* porque en ningún^ manefa quiere que 
sea avarienta. , Y por eso dice elegan temen-, 
te, q^e abra lá, pa^ma , que la . avaricia cier* 
ra ; y que alargue y tienda la mano , que 
suele encoger la escasez. Y, dado que el ser 
piadoso y limosnero , es virtud, que cqn- 

vie- 



iriém á.ifidos les 4^^''^^^^^^^ P^r Jíotú^ 
bresvip^o con pactici^lar iraeoa' la^^^mgeres; 
debear ^sta piedad/á •k'^blándorg^de su núr" 
tarab;:ebti3n4ieiido»iqsce ;$er una m«)g¡0# dd^ 
efitrapasi dujoas^ro .sécaai.coQ los: hi^e^itadds, 
es- en rdla. vkupej^atjle^^ inásque t^ ttoñl^ 
breoiioguno. Y naies M<ena -esctf $a -d'etíri' 
que.desj vá.a la ina&o! el ;niaifidoii 'Porque^ 
aubque^et» verdad v^'q^ peiteoesc^'á ¿él el 
dispensara la : hacienda,' peio^nó se 'entiende/ 
que st Teda á la muger «y yiüe: poiíe^^y pa«- 
xa: que h^ haga otros, gastos pefdídcfs ^ lo 
quiere, también cerrar la puerta k Id qüd W 
piedad y:.lin»osna , á quien Dxos cotí t^ ex* 
prefio ' ^mandamiento 1 , > -^«.^ con tan, ^hde * en* ' 
caresdmiento la abre* l^i quando c^uideie- ^ei^^ 
aun eji esto ^escasa '^eixxpiarido'i la QtugU]^, si' 
es ie^ rio demás qu^l ^aqui la pintaimos V ^o\ 
debqi«p9r, eso cerrar las. entrañas á J* litné^- 
na y qiíe t£S(debida i '. su- pstado , tii ftíénó^ eV 
confesar se .lo . vedei^ Bor^^ si < el m^Hdo^ no- 
quieréi^ está obligado aiquerer , y su^mu^er 
si no. le dbedésce qn ím/^mal antojo vcénfojr* 
mas¿i;con:la. voluntadriqqe rél débrte^es de 
razón: y en. hacer tiesto*, trata. 'ccQiMtitÜIdad' 
y pfK>vieclu)::su alma del , y^\i Jiadetidái; |)6f «' 
qué leiuáo^ cumple cbii ilá^ obligasi^n-que 
ambo^ tienen* de. socof rer^á W pobres ry lo- 
otroyiasé^ura, y acréscienla sus bienc» <oiV^'te' 
bendición, que Diosy cu^ palabra no pue. 
de /altar. , tiene á la piedad prontetida^. Y. 
poixjuie .muchos nunca ^ ser Jdn bien: d^ta pa* 
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h^ísií, i^t eso.miK^osihombreslsoli ^cmdds 
y, lacerados- Que ai sel^siesen^á coasidemr;* 
qii^ ¡irecibeo de DibS'io..qiié tienen y no te- 
w^rvín d^ le. tomar fiaptq ^dello , ni dudañaii' 
de 4QI3 ,^ien es lihexal;, no puede famas = 
SQf. desaigradescido^ y ^qUiera decir en lesto, 
que. Píos, el qual /sia) haber recebido nada 
a^llos^^lliberalmente los hizo ricoi, si^repar* 
turren después. con él sus riqueza»^ ^^se las 
VQly§tf^\Qon gran logro.. .Esto que he dicho, 
CAtiendp jie las limosnas i mas xnrdinariás y y 
(^mjijg^Vquese ofrescenxada dik^ los ojos: 
que.^ep Isi que fuere jhaigioeso , y mas pac;-' 
ticulaf y la muger no ha de traspasar la ley; 
de^msirído y y en todo Je. ha de obedescer 
y .secyjM:Y yo .fio , que^ninguno habrá tan 
misei^ible / ni mafó:/:5^éwsi:ella ^es de ks que 
yo 4igo >.tán casera , 'tan. hacendosa, tan 
veljadora « f tan concertada en todo ^ly apro* 
Vechada., le v^de que haga bien á Ic^ po«^ 
bres. 'Ni ^erá ninguno tan ciego , que tema 
{K>brejsa de. la limosna jqne hace, quien, lo 
enriqu^^ce la casa« Ansí que abra sus entra* 
ñ^t y sitf brazos yrjtúanos á la. piedad la 
hw^ü muger , y muestre que su grangería 
^as^e de virtud v^n no sor escasa eh lo que 
segyn ;razon es debido. Y' como, el qué Ja- 
hta fi]; campo ^ de lo.^ que. coge en él dá sus 
prioplgías^iy diezmos á Dios ; ansí eila: delas^ 
labores . suyits >. y 4^ «us^. criadas apliqué m 
par tapara.. vestir á ©ios en los desnudos, y. 
hartarle .-^a-I^s- hdmbrkuto^ : y llámete co-> 

mo 



mo, &|a parte de sus ganancias, y abra , co-^ 
mo aquí dice .; sus ámanos al afligido , y al 
menesteroso sus palmas. Mas si dice , que 
abra.-sus manos » y su casa á los pobres , es^ 
muaho de advertir > que no le dice , que lai 
abra generalmente ¿ todos los que seprofe^ 
san ser pobres. Porque á la verdad , una dé 
las virtudes de la buena casada, y muger, 
•s el tener grande recato , á cerca de las per- 
fjonas que admite á su conversación , y á 
^uíen dá entrada en su casa. Porque deba- 
xa de: nombre de pobreza, y cubriéndose 
con piedad , a las veces entran en las casas 
algunas personas arrugadas , y canas , que ro- 
ban . la vida , y entiznan la honra , y dañaii 
el alma de los que viven en ellas , y ips cor*- 
pompen sin sentir , y los emponzoñan , pa* 
resciendo que los lamen y halagan. San Pa- 
blo: casi señaló con el dedo á este linage de 
gentes , ó á algunas gentes deste linage di- 
ciendo (i): Tienen for oficio andar de casal 
in casa ociosas ^ y ño solamente ociosas, mas 
también parleras , y- curiosas , y habladoras 
de lo que no conviene. Y es ello ansí , que las 
tdles de ordinario no entran sino á aojar 
^do lo bueno que vieren , y quando me- 
nos inál hacen , hacen siempre este daño, 
que es traher novelas , y chismerías de fue- 
ra » y llevarlas á fuera de ]o que veen » 6 
les pacesce que veea , en la casa donde en- 
tran, 
(i) i. Tím, cap. V. ▼. 13. 
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tran , ciflk ^u&kiqui<3Caná^ quien las ojre pjr 
les turban los corazones.: de donde iiquchas^ 
veces nascen . desabrinuentQS entxe los ved^ 
tnos y y amigos , y materias de enojos, y:.^-»; 
ferencias, y i veces h$y , discordias morcaksv^ 
£n las repúblicas bien ordenadas , los qué^ 
antiguamente las ordenaron xon leyes y nin-^ 
guna cosa vedaron mas » que la comanica«¿ 
cion con loS; estraños , y de diferentes cos^ 
tumbres. Ansí . Moysen ^ ó. por mejor decir; 
Píos por. Moysen á su pueblo escogido 1& 
avisa desto en mil lugares-: (i) con encares- 
cimiento grandísimo. Porque lo que no so 
vee y no se desea , que confio dice el versillo 
griego (2) : !></ mirar nasce il amar. ^ Y- 
por el contrario lo que se vee y s& tfatá,* 
quanto peor es f tanto mas ligeramente ^ pol^ 
nuestra mjiseria , se nos apega. Y lo que M 
en toda um república ^ eso también encuna 
sola casa , por la misma xazon , acontd$t>e:. 
Que si los que entran en ella ¿ son de' cos-^ 
tumbres diferentes , de las que en ellas^ so 
usan ) unos cqn el exemplo , yotros coi^l^ 
palabra, alteran los ánimos bien ordenados^ 
y poco a poco los desquician del bien« Y 
llega la vejezuela al oido ^ y dice a la bijay^ 
y á la doacedk, que por qué huyen la VM- 

: ,. , • .. r ta-' 
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(i) Lev. cap, XXII. v« 2^. Nóm. cap.ífViH. 
V. 4. &c. (2) Apud Erasmum. Adag. caat. 2. 
nóm. 79. 



Hm 9 A {^' qu.^ ftmsin la: almohadilla tanro^ 
gue la otra, fulana , y fulana no lo:.hacea 
ansí. Y jensénalesi el mal aderezo , y. cuenta-' 
les la. desemtjípltura del otro, y las marañas 
que ó vio , ó inventó , péneselas delante^ 
y vuéIy$ile%je^Víutclo:y comienza á teñir con 
esto el pecho sencillo j y simple , y hace, que 
^guren en ,jel. pensamiento > jo que con sola 
ser pensadQj corrompe : y dañado el pensa-r 
miento , luego se tienta eLdeseo, el qual en 
encendiéndose al mal » luego se resfria en 
el bien í y ansí luego se comienzan á des-: 
agradar, de (lo bueno, y de lo concertado , y^ 
por sus pasos contados vienen a dexarlo del 
todo á la poatre> Por donde acerca de £urípí-«* 
des dice bien el que dice (i): » Nunca ^ nun-^ 
99 ca jamás ^ que no me contento con decirlo» 
•> una sola v0z , el cuerda casado consentirá^ 
9f que entren qúalesquier mugeres á conver-. 
»> sar con . k.s^^y a , porque siempre hacen mil 
í> daños. Unas por su interés tratan de cor* 
f » romper en ella la fe del .matrimonio. Otras 
Mporque/h^n fallado ellas,. gustan de tener 
99 compañeros de sus faltas. Otras porque sa*- 
s> ben poco , y de puik) .niscias. Pues contra 
99 estas mugeres , y }as> semejantes á estas, 
99 conyijénele al marido guarnescer muy biea 
9>con aldavas ,1 y con (Cerrojos las puertas d6. 
99 SU casa. Que^ jamas e^t^sb entf adas peregri- 
99 ñas ponen en ella alguna cosa sana , sino 

99 siem- 
(3) Eurípid* ia Andromach. 



^9 siempre hacen diversos daño^:*^ Pcít) veS^ 
mas ya lo que-déspues de aqu^sló' se siguen 
. iVb tfmerd dtla »iVw d su Jamlia, por* 
fue teda su gentf ^witidci con vestiduras do* 
hadas. , , ó . ' í . 

í ' No-es aquesta la menor parte de la nV 
tud de aquesta perfecta casada > que pinta« 
mos , ni la que dá 'menos loor á la que es 
señora de su casa , el buen tratamiento de' 
su familia , y criados ; ántes^ es como una 
ame^tra , donde claramente se conosce \á 
buena orden , con que se gobierna todo \q 
demás. Y pueslé habia mostrado Salomón; 
én lo que es antes «desto, á ser limosnera 
con los extraños, coavino que le avisase 
agora ., y le diese á entender , qué aqueste 
cuidado , y jAedad ha de comenzar de lo^ 
!^uyos. Porque, como dice san Pablo (i): J?^ 
qui se descuida de la provisión de los qué 
tiene ' en su ca^a, injiel es , y ^ peor que injieli 
¥ aunque habla, aqm Salomón del Vestir, nof 
habla solamente del , sino por Id^ <|ue dicb 
en este particular ^ enyseña lo que ha de sef 
en codo lo demaS/qúe pertenescé al buetf 
estado de la familia. 'Porque ansí como sé 
sirve de su trabajo della el señor , ansí ha 
¿"e proveer con cuidado á su necesidad : y 
ha de compasar con lo uno lo otro , y ' te- 
ner gran medida eñ ambas cosas ; para qué 

t - ni 

(i) L ad Timoth, cap. V* vi 8. 



K^^^i Cidite m;:lo que, han menester , ni en 
la que-eflos han de hacer , los cargue de*» 
2na$iadamdnte » como lo avisa » y declara el 
$abio:en el capitulo treinta y k^es del £ccle« 
fiostico. (i). Parque lo>un0 es iniusticia, f lo 
0tro e$ca^;i^ , y toda* cru^d^d f y maldad;^ 
£1 pecar los seño-i^es en 'e»6o«Gon sus criadosi 
^rcUnarianlebte basce df soberbia , y de des-» 
€Pnos<:er6f0 4.sí.,:mismosJos.;amos. Poique s\ 
Considerasen» que anuiiellosi^jcomo sus criajt 
4t>S9.$oo:d^:siñnmismo.> metala y que 1^ fot^ 
tuna, q^ es ci4ga , y *na:tá naturakaa pro- 
veída, les quien, ios difer^n^ia, y que. nas^ 
ciéron. d^ unosimismo&.priiíctpios^ y que han 
¿Q, tener animismo fin >. y .qiie.camináo 11^ 
mados para unbs mismos bienes ; y si consi^ 
¿erasen^ qiie se, puede Yolyer.el ayre inaña-^ 
Q^rT A ^9^ 4^^ sirven agora, $erTÍrlost ellot 
de^pueií it y!9Í no ellos v-sus hijos , ó sü^ lite-* 
Sos , xortup ,cada dia acontesce; ; y. que al ün 
todos :^;8];isi:ílos amos ^ como los criados^ ser^ 
;vimos (i <un níismo Señor',. íq^e nos medir á> 
^mo ^nosotros midiéremos •: ansí que vi con^ 
lideíaseft ^teto , pondrían « el. brie á partfí > y 
lijMiriaiÍMdeí mainsedupihro , y % tratarían á los 
criados yr cqmo.á deudos; y mandarlos hian; 
jCiomo. quien, i siempre no hárdé mandar.^ Y 
4quí cqnyieoe ^ ¡que las^i muger es hinquen los 
.'Qjos inas,..porqu& se desvaneséen mas fáciU 
;mente , y hgy<;ta^ vanas algunas , que . cad 

.♦.. . , • ' dcs^ 

(O Etcli, cap. XXXJLIL y. :^j. y sig, . / 
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desconpsceti. su cariiie *, ' jr^ piensan i^tie la sa^ 
y¿^s: carne de ángeles', y las <iesus»skvlen* 
tas.de perros , y quieren ser adoradas' dellas^ 
.y no acordarse .dellas^^^si son nascidas : -y ú 
se quebrantan- en «su 'servicip ^y $|¿pasan sin 
sueño las'noche^'y^ si están ante • ellas dé 
If&dilias; los dias' /.todo les pard$ce^uieí '^^ po^ 
eay liada , paralen qóe» se iesidebe,' ó eltai 
presumen:, ^e^^se'Jei. ha dei-deber*.^ Eií'49 

Íiial , idemas de 16 .'umcho qudUsifjsnden i 
)ids:^' ha^en ^ia '^rda omas-rmisen^le de Jé 
q>ue: eüa; $e::cfi Socpque .se hacen ^ábj^rriesci^ 
Úestátljos suyosviq'ue^es unarencfreseida mi¿ 
seria. >jporque rpijigiqia enemistad es^bjaena^ 
yr.Jariie'los.criadosr ,, qtíe viven <4cntr4> del 
séois>jd¿ lost axnofr:,^y:sáben:::ijDs: secnetos ét 
easa^-rycson sbsiojós' { y aunque tes^ pese , d^ 
ttiiíir ida testigos > nes peligrosa[j ?p^ pestileü^ 
ciál: ¥ de ^qaí ordinariamente salen^ tas chií^ 
merlas v y- los, testimonios falsos:^, yi^ias «mal 
vece^f^los vordadcfroSii^Y ésta, esila ^usa pot 
^andxr:inuchos;ihallan., quando mt ^itosan, 
las plazas- llenas de/ sus $ecrejt0S«.^^Yocomo é^ 

Se^igiosof desinetimrsv hacer .derlod^tfid^ 
eles ¿cruelesieneiiitgo^ , con ocfidebido^ tra^ 
|nmi€ntbs; ansí* el t^aáirlos biení^. es no solé 
seguridad, sino .honra y buen<'nombte.-Por^ 
i|éethan de entendier' los señores. ^^ que- 'Sp& 
<iomo rparte de. su .cuerpo sus geiptesvy ^^^ 
Íes. como un compuesco su casa ,Jadpnde ellcft 
«on la cabeza ^ y la familia los miembros; 
y que por el misi^-Caso ¿qué i<k tratan 

bien. 
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1]|Q ind&ratan' bien ) y honra<kflieW!:e á m 
|3)^ma persbna. Y como se herirán de que 
^:.$^. facione^.» ly disposición no haya, ni 
'^i^iobro torcido y nr figuru que fd^sagráde, 
yii^tímo.l^ añaden: á todos' sus miembros, 
s^f^tQ es;en sír^/heimosura t y los procu* 
f^ yestir conr debido color; ansí ' se han dé 
jp^eiigr:^ de < que .en (toda su gente relumbre 
Kii i:iiwcjia ' Itbenalidad , y bondad. Por mane^ 
f^qq^ie los cd¿ su ;^ casa ,' ni esce¿>0ii ella fal^ 
^1 rihi .:salgáti;;deUa quejosbs:- Gonoscí yo en 
¿ií{i^Q$te:r^ynoHfiia'*£^ñor9 y que es muerta, 
ó por mejor decir , que vítpo m el cieíój 
l^t^ .caballo Vtroyano , qud> íBe^n , no sa- 
lieron tantos hombres . valer ososv como de sú 
ifi^ ürviéntaá suyasi, doncellas j< y otras mu- 
¿SCeiv reinediado^ «^ y honradas^.-: A^'k qual, 
Qi9it\) le .acmttescíese. echar dchp gasz , por 
jRi^sn^ ; de.ua 'desconcierto ,.á una* driada su^ 
^gil «ó tan' bien remediada como las dema^^ 
Iq!;^ decir muchas Teces /que no se podia 
^psohu: , qiíando pensaba ., que dé las per^ 
s&ms que Dios le habia dado ', ^ue ansí lo 
liecía 3 habla salido una ¿é su casa con des^ 
^aicia , y poca remedio. Y yo sé'(qU4B en é$<- 
4»itboAdad gastaba muy grandes- :«umas , y 
^Hetiacienrda estos gastos j y otros de semér 
4Á¿ti9S virtudes > tso solo cons^Vó,*y susten^* 
¡té Jos mayorazgos de sus hijos ;:qtie estabaá 
jen- iu tutoría ; y;lés venian de onui^hos abué* 
•íqs, «de antigua nobleza , sino q^e también 
ríos acrescento , é: ilustró con huevos, y ricos 
i' vín- 
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Vínculos:. y. ansí era bepditá'*de toifes. Dé^ 
beu pues .amai; esta ^ bendición: las m^g^éi 
de honra. , y ^i quieren 1^Uas ser estimstdd^; 
y aladas ^ aqjueste es camino muy ciert«^. Y 
no quieiio ide^cír ,, qué. todo:iia de ser :^bten¿ 
áifira, y regalo ,. que bien 'vemos que la btie<^ 
na orden: pide algunas veces severidad { íítái 
porque^lp lordinarío :esipecacdos amosf -espé^ 
to , que es s^ descui4ddos leu lo' queccNía 'ál 
huen trataniíeiM:o de les - que les $irve¿»>péf 
eso habWm^L dello , y no. bablainos de. ¿ó^ 
po los, han de i0(;upar ^ de que' ellos ie (ic^ 
n^n cuidaidf>.c:éLguese: , i¡:oi^ - r;q ü 
. ; . Hizo par O' sí. adirnM\iiy€Miia > o^imAi^ 

y pítrpur0^efi:su.vistidx'c:{\^ . - / -n 

Porq3ie l^ablá hablada ^de la piedad^ qftie 
deben hs .tíujQnas; casadaf alpóbr^^ y dei ^xá: 
dado qu<% deben á la buena provisión dn^dft 
gente ; trata ^agora det tratasúientcr, y'tofimí 
aderezo de sus> mismas personas. Y llega b&áj^ 
ta aquí la^.cleniencia decISiosv y lá dtiki 
manera: do su providencia < y. gobiern«fv'qtt# 
desciende á tratar de su vestido de la^cMH- 
da .» y ;d^<<om0 ha de aderezar , y SaseaiP^ii 
person^ry condescendienderen algo cdü^Qi 
liatural I .aunque no le place ^el exceso, >ciatfl^ 
poco «ef.a^ada del desali&oy y mal aséco^J^ 
ansí dice :^ Fürfura , y olanda tí su 'oesHdn, 
Que Qs.dH^jcir v que desta^^jcasaola perfettta^)^ 
parte también no ser en eli tratamiento ^defm 
persona alguna desaliñada , y iremendada i'S^ 
no que como ha de serien ia administracioii 

d« 



deisti^iíqwida gWg^r^. ♦ . y con ,lpf pofafss 
Dígita ».. y: con si^. j[gn^ nft esca^; an^í por 
la qd^jx^ fqrma á si;: persona la liá de t;a^. 
her. linipia,i y. bieij, ;;^a|5|da , a4ereítándo • 
1^ h9a9Sta^ente ,, en. jai maner? que^^f» ej^ 
taiío Jpjfide j.y trayéndose confórmela su 
qualidad ^ a^sí en lo . ordjfi^rio , ceiQO en lo 

cattr3or4jnwio tamtóefl. Porque kiifl» con 
su bueni,cpiiciertQ,i{ y. gobierno dé \nz ,!y 
Xí|pÍ?Adpr. á lo demás ,d^ .su csís?í, qyjPielíi. 
ande d^&lpqda en sí, , nenguna razón lo per-^ 
inltpj Bero es de sabej^ ; porqué ^caiisa )g:y¡$- 
(ip Sa^gmpn de ol^d^^i y de purpura': que 
son Jas cp^s-ác q}í§;:ftn la . ley yiej^^sQ, Jiacia 
íg.y^^4u;ia del gía^^Sacerdote (i)^ porque 
$ín;dii4ai tiene en^s^.ajgun grande B?ÍM<irio. 
Pues , digo, que (mi^fi Dios declapar^eía es- 
tala M& .í>u?nas nmg4r^$;»^ue no pongan eur 
su^per^na, sino lo.:que se puede; ppA^ ea 
9^ aWi esto es ,, que todo su vestido ,;; y 
a4ejr^zo.sea santo., ansí, en la intfitncion coa 
q^^, .^1 pone , como .en la templanza cpA 
q\^fL s^íí^Q?. Y díceljBS.,que quien les Ija.de. 
yescirfel^ cuerpo 3 nq ha de ser el p^n^^i^n- 
to livíaqo . sino, el buei^ concierto d.e,.la ra^ 
zon.t.y^qué de 1^. g^i^postura sécr^t^. del 
^ni^Q iia de nascer el hvs^n traje exterior: y. 

3^j,este^' traje no^se ha de cortar i]^, niedi- 
a.:del antojo , ó de;! \uo vit^apers^le y mun* 

,Tm..Jp^. , ..-i:;:;:. iX ;.:-> .,. ; di».-, 

« V • 

'(iS Exód. cap. XXViri. vs. 6. 7. 
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pro^o. Dice iiiüí^üra V yv oláhasPV pt^ 
no" dke los i>ordá3oé=^fié se'^osáni 'ágdhti ñi 
los hcéátiíAdtn y ni el oíd tarada en- Mos tiiei-^ 
gadds: 'Dic^ vestiHó^/'inas n6^¿^«^isímlsíi?¿ 
te^ , hírrifbiés; Pdiíe l&'^üé se* j^üede^tfeiáíi; 
yUbrút étí cada ;i perb nólas-perlas'i^iii sé 
ascdndieil eá^^ atMsnSo^él mah Céhkéá¿if¿2. 
pá§ ; fttíP'Hkó perg^ké tr^os ¿ nP^élá^kq^i?, 
ni áfeytesi El cuerpo «envista , péío^tá é^* 

ñósticd-^de sú graiAÍe"feiSétía; Y^per^tfe^'th 
esto» y 9¿iaIa<kiméirt^eft^láSs aféytíéi'.dl&lí'oV 
ttdf hay* jg^añde ekcfeó^, atin ^Uás nftige» 
reí <{ue • «fr^fo demai so^' honestas ry-^pr^é 
és-af^fijy^ti» sil' própfity lü^r » biéñ^^sérá btre 
digaiiYOS valgo déllós^a^f/ Aunque -«^ 7a "á 
decir la vejrdád , yo^coí^so á Vitidw qiie lo 
q\ié ih^ céfevida á tratar <déstó / qué^íi^fcl 
excesó ; "^d mism^ mé ^Blie miédó'i Pofr^ef 
4uié¿' ñó -ífeóiará de ^poneric tétíkri^ uni 
cóái m f ecebida ? O "quiten íehdf ár^áimno 
pai^a osál^ (iérsuadiVléf á' 1^ mugeréiív á'^üe 
quíerab pafescer iú¿ xkíé son ? O qnéi ra20Q 
sanaf^i" 'la pbhzoña'^F solimán? Y^nb Wd'és 
diífcultosa éste tratadt> ,; pero es pétigrúsdí 
taitíbleA t 'p<>^qtt¿ Itiégoi aborirescétt'.á iqoíiéii 
esitd les quita. Y ansí querer agora ^ quitarse* 
lo yo f será despertar contra mí . un_ esqua- 
dron de eáemigos; Más ^ué l€s t^-tn ^e 

yo 



m-:liís.condén64^jpues ti^^o ^tQ$. piros qin^. 
lasfbsuelvé]ii.%sí aolsuiiía^tieUpá^.que^i^^ 
dncendieedo abn\6i|u gusto ,d^ÍR§^i;la6 dei^aii 
asqiieFo$a»^:y; featSí^s»u)!^:nÍ9$i p^o;€$ qu.e^ÍT 
qi)ÍQrajioc.iinfiL aborrezcan wá j^íi^i^íitK». que 
me oigan €on?igtiaid4d;iryiiaCfii}cioii : qu^ 
qáantó agoraL'pn^MJstf) les qui^i^it 4^ir. , ^et 
xáT'Sol^KiicxiteocüMfittílés ^u^ «^n hermosa 
qsie¿::cs;loti^ü;iNdw^ipali|ieQti^ 4§í^n. Porí^ 
^müjá iK> Iteríqtóierortratbr.d^ petado ^qU^ 
aIc;i;nos hailaxtyíiy .> j)oñeB en td; aiC^t;^ , lUio 
sowneñte. iqiiidí oíxlánselo á coAascjer, demo^ 
iiiábjoiesys^^e psí un fullexd Qngaiñosi) , qu<i 
les dá il 'i]ev>és. .deoftqttdlo que Jias/{iram^r63 
y^i^e comdjen laé juego que J^gM: los dh 
&D;;,aixsí él<.id)dehd¿ que JasTfiinta , las burt 
ta«^<y «ntisnat:;: párá que con^scido- por jtal^ 
ha^^ justicia déiy jr. le saquein 41a verguent 
ká 'CDii 'todas; :su& jxdoinillas . al ;cuejlov Pu^ 
yi€L»o puedo féps^ y que^. :iiÍ9^guna vivaii» 
cátexaso tan engañada, que ya. qua tenga pot 
hermoso el afeyte, á lo ménál^ no conozca^ 
^e es sucio j; yque no sí9 laye.. las manos 
ton i que lo ¿ha^ tratado , antes qriecqma. Port 
que^los materiales del , lost mas isoa asqu erq^ 
sos^ y la niezda de cosas tan jdtf eren tes, cof 
ntd^on las* que casan para esté adulterio ^ es 
madre de muy. mal olor, lo qual saben bieA 
las'-arquillas , que. guardan este tesoro, y W * 
i«Aomas, y las xlenias aUiajasdél. Y si no es 
stttiedad, porqué, venida k noche se le qui* 
taa f y se lavan la cara con diligencia , y ya 
•*y'. Ya que 
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.^e han servido al eiíga&o kIsÍ dñ^ ^tñereor 
pasar siquiera k noche Ümp&sS Mas pam 
que son.razonesj plies quando nbs lo ' negáis 
sen , á las ^ qú^ nos lo negaseil ,vles podría-^ 
moi^ mostrar á los ojos sai' dientes mismos^ 
y sus endais^ negras , y igás rsucias ^ue un 
muladar, con las r^iqtilas queden eila&.lm 
dexado el ^^te. Y si las pone sucias^ camo 
de hecho las pone> cófno- se; pueden 'persaa^ 
dir. que las; hace hermosakj^o es lay liai» 
pieza el fundamento de la ^hermbsuxa^yrygJa 
primera -, y mayor parte xieUá? [La* hennio^ 
sura allega , y convida á'S¿j yj^. 'SÚdedod 
aparta y ahuyenta. Luego'cótto poiáráá oh 
ber en uno lo iiermoso y la sucio? Por v^n« 
tura no es óbrapropria^-de^lá belleza::,. pof^ 
resicer bien , y hacer deleyte.en los q\pá 
Pues qué ojos hay tan degos , ó tan bMot 
de vista , qne^ no pasen courdUaria tela dd 
sobrepuesto , y que no .cotejen con lo 'cacui^ 
bierto , lo^ que^ se descubre ; y que - viendo 
Jo mal que dicen entre sí mismos > no sé 
«ífendan con*ia desproporción? Y no es m» 
nester , que los ojos traspasen esüe velo, por^f 
que él de^ mismo, en cobrando un poco 
de calor el cuerpo , se tr^lucer y descubre.- 
se por entre lo blanco un escuro , y verdiv» 
n^gfo , y un entreazul, y morado: y ni«tí« 
zase el rostro todo, y señaladamente las cuen- 
cas de los bellísimos ojos , con una variedad 
de colores feísimos ; y aun corren 4 las t^ 
ees derretidas las gotas , y aran con su^ axr 

ro* 



wcí^oi la caía; : JiCasv si dicen « ^ue acontesce 
esto á las 4u£¡ so . son buenas maestras : yo 
<i>go> que ninguna lo es tan buena^ que si 
ya engañare, lo^ ojos , pueda engañar las na- 
rices. Porque eL olor de los a(Í9bios, por mas 
que se perfumen >.Ta delante dellas prego* 
nando ^ . y diciendo , que no es oro lo que 
reluce , y que. todo es asco , y engaño ; y 
va como. con |a mano desviando la gente^ 
im .quanto pasa la que yo no quiero nom* 
brar. Tomen ná consejo , las que son per- 
didas por esto , y hagan máscaras de buenas 
figuras.., y pónganselas; y el barniz pinte el 
Vctfizo , y no elcuero^ y sacarán mil prover 
chos. Lo .uno ^ que ya que les agrada ser 
¿alisas hermosas:, quedarán á lo menos lim<- 
pias. La otro , quo no temeráa que las des- 
Áfevte 9 ni .el sol, ni el polvo^, ni el ayre, 
Y lo último,: conteste artificio podrán encu* 
inrir : no solo el color escuro , sino también 
las faciones .ihalis* Porque cierta cosa es , que 
la hermosura no ^ Consiste tanto en el escor 
eido tolor , quanto en q«e las faciones sean 
bitn figuradas,. $ftda una por .sí, y todas en* 
tw sí mismas .proporcÍ9na4^s» . x claro es» 
jque el afeytf ya que haga engaño en la co* 
lor ^i pecoL no pue.de en* las figuras poner 
«emienda ; que ni ensancha , la frente angosta 
ni lo$ ojos p^qupñoe los,engrandesce, ni cor- 
rige la boca aesbarat;ad!a. |Fero dicen , que 
vale mucho, el buen color. Yo pregunto , á 
^uién yal^ü Porque las dp boacaias figuras, 

Y 3 aun- 
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Piuttqae sean' bofenas , son- lásrfflosais^ j^.tta. 
sé si mas h&fíx&isss^^'^cptet siendo |>laiíca5 i Jas 
de malas , aunque* se trl^Asfocoaíen -en nievé^ 
al fin quedañ^ feas. ' }A^s f^ríñ yique ménot 
feas. 'Yo.drgo , que ma&vPdpque antes :déi 
barniz , si eran- £^ , estat>an liiinpíasy mqs 
desipues del ' quedan feas y ^y i sucias , *que «s 
la mas aboriíescible fealdad rde todas. Pero 
valga muchd -él buen colora/ si 'de "rerasies 
buen color.;* mas ^éste ni ú buen- color , m. 
casi, lo es , sindun engaño de. cobr i que to^ 
dos- lo conoscen ; y una postura.» que por 
momentpsse'cae-; y un asa^' ,v que .á tx>dps 
óféndé ; y ^na burla » que> promete imor, y 
dá otro, y -que afea , y ensucia; Qué loca* 
ra es , poner n6níbre debieír, á :1o qué 'tt 
mal ; y trabajarse en su daño , y buscar coa 
•su tormento • ser ál>prre8i:idáS'<^, ipii es lo que 
líaaS aborrescfen ?- <^ué es^l'An. del aderezó, 
y de la cura det t^troySiíft^ef^afescerhus]^ 
y ;agfádar-á'**-ló¿- Aíradoires^í-Pues quién es 
tan falto , ijne destos adóbiór se agrade 3 G 
^qiiféñ hay V que '^^idy tos «^iílidí^e ^ Qdéii es 
TlÁXí ^escio-; qü^-^íera serengañádoí O tai 
ibotb, queya'ñé conozca este engaño? O 
quién és lán*ag^5 -de-jE^ion^ que juzgi|» 
por herhicísíira dehrostro^ifo^que'CkramenJ- 
Ce vee, qtié no^efs'del rbst?ro íio que-ve^, 
qué es so&fef^ués^d/afiadidtoi^aijenó? Qüér- 
.^ia' yo ^aber - déstas • mendigantes hermosas, 
•si tendrían po* -lierrnosía-fo-ln¿nó^, que* ifOP- 
• vieííé. ieis- íS^áfts *^]Poí Wíitura ¿tf 3*' httfi^ 
• ^ í » rian 



tiaa4 U^l pjos ? tíq Wiap alguní^ inyqñcioii 
Se^guante Jpara qpqvitrií .aqu^l ije^aarádi- 
dí^?^Pacs..tipnen p9x feo leu la jgiaup.jun de- 

4q?in3^Í^; yj í>ued^a creer, Tquc. Vrc¿ ¿edps 
<^.<cnnin4if^.sohre ej^ rostro les es, hermoso? 
í*pcíaf;%; ¿05^^ tlgn^u/upa/iiaturai t9^ , y 
irtódyl^„^y^ h, bue^a. 4iíBo§icion, y jwescer 

^e|(f|í^;<^e4«?f.9^S^ JJ^stas en esto :. y tí 

4eUp,r4^,,.Jfalta ó;sobr^ ajgp, esacsjealdad 
y torpeza, De.doQÍp.^.poncluye j gue.esjas 

e^edi^ndoio natpi:9Jl>.jE^ ^sq,^V^ fuesen 
Ixefíi^asat^y s^ tQrnan fea^ con sus, xn^m^^n^^r 
iios.;BieQ y prudentemenj^e aconseja acerca 
de iin poeta antiguo^ up .padre á su Jtiíja, y 
le ^Qo (f.) : f> No tín^ , hija., .acción con 
fijo;. oros ^ ni rod¿é$ft^,^^ellp.con:perlaS| q 
{im mf^t9^s con,qí*e^ 1?^ ?^ ^pco ^.«^^^ 
99 s^ desvanescen, Nip^n^ necesi^^i ^^^ 
w.defte.V.ano ornamento» Ni tampwQ.te n¡iir 
V>>j¿'s,al.espp¡o^ p^r^ .cqmpQnerte la.^iríi, ni 
»con (Uyer;s^s maneras.. de. lazos .enjace& tus 
fi^^bellos: ni te alcoholas cpn negrp lof x3]os: 
Mpi .tsjcpipres las .ipexilla^, que lana^turar 
4>leza, ng rué lescása cpn.las mugefj^s^ ni ^es 
f9|dió cuer.pa menos hermoso ideólo ^^ue se 
m1c5 4^be.^ o.copyiene.^' Pues qué .direnjips 
iÍle.CíR{ií,'49l':^Pg¡a^ar:^^^ a qfic je % 

f?%f Jt<^efflP ^^ cierfa manera $e, ensayan, 
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7 acóstuitibran en ésta? Autique eAá Hiioú 
nó -es* tant<y para qüíe^ jas 'mugeres sé'p^rtua- 
dan , qué es máio 'áfeyí^se ^ quahtb^pam 
que los 'maridos- ¿onózáin \ qúad ólSIig^dós 
éstao a ticr consentir '^ que se afeytéñ; Por-; 
que han ile entender ,-^üé allí cotAic^i^ti á 
móstfatséles otras dé' lo 'que són/y-á encu- 
brirles la Terdad : y áHi Coniien;áii* á Rentar- 
les la- condición ^ Y' hacerlos al en'gdñó": f 
cónto^lbi hallaren .pacientes en estoy añsfsui 
birán & engaños mayores. Bien digb jAíristór 
teles M^r} én este mismo propósito r''^«¿ rof^ 
Mb én la wida , / ' Oístumhtéi lá fnuj^fr coa 
ti maridó ffá de aádar sencilla , y ün^ef^a-^' 
lio i ¿msí én ti rostro ; f en los aderezos ' dil^ 
há'de'^ét pura , j stnafeyte. Pofqüef la bye- 
na en nibgui^a cp^a 'ha de engañar ^ aquel 
cdn ^^t^' Vive , si quiere cbnserv^ar el. kcábív 
cuyo' fundamento es la caridad ^^ y la veri 
dad ,Y el nó encubrirse los que seairiáncn 
nada^^né ansí cdmó hó e^ posible ^níé^daf- 
séMbis aguas olorb^s, mientras estáb eii sus 
redomas Cada una; ansí en tanto "que la' mti- 
ger cierra el ánimo cok la encubieíta *del 
Sngiimei^to , y con la postura , y ' aféytéS 
esconde el rostro,, entre su mííítdb'.y ella 
nó se puede mezclar amor verdadero. Pof^ 
que si damos caso , que 'el maiidb lá ame 
ansí i claro es que ite ama á ella^ én íésté 
caso » sino á la másdura pintada , que se apa- 

(i) 'Arist. 35e Cura tei famiL cap- ÍV. '' 



réíSce, y es comosi «mas» tu laiarsa al que 
íepretentá unk^^donéélla hermotól y ppr 
€tra' parte ella viéiíáose amada dcstam- 
rié«'V^IK>r el míímo ¿aso ña IcPáifti á élj 
^tésie tomídtíza*.' tener en peco , y etí 
el ' corazón se ríe del ^ y le desprecia , y 
e^ñbsfcequaní fácil es fenéafiaíle , y d fin lé 
engaña , y le carga : y esto es-» nrny digntí 
d^cbrisiderar, y.mai lo qu*» se sigue traá 
ttst»^ que es el dañ<> de k consciencia , y la 
ofensa de Dios. Que «un^uepronietí no tra- 
táYÍ&\ 'pero al^fii^ la • ¡consciencia. me obliga 
á quebrantar lo que puse. Y^no les diga na-» 
ílies ai ¿lías íel6 ipfersü^^ $íy ^ue, 6 
nd ei5' pecado i 6 es muy ügero pecado: por- 
q'tí* í^m&f al íevés, ca él es |*etdo gra- 
ve »0íi sí j y que -der^nas destovanda^com* 
|mñádo de otros* muchos peéadós, unos que 
tiiaseeií del ,y otros de donde él n^ce. Por- 
que dexádo apai^e 'el- agravió ^üe hacen á 
to ihknio cuerpo; que no es suyo, sino del 
Espíritu sant¿/ que le consagró para sí eñ 
el bautismo, y que por la mi^a causa há 
dé ser tratado , como teníplo santo , coa 
honra y respeto : aníí que aunque pasemos 
dailimdo por este aeravio^ que- hacen á sus 
ihidttíl^rds ü^o^meritandolos » y ensuciándolos 
en diferentes maneras ; y aunque na diga* 
mos la injuria qué hacen á quien las críói 
4iacieíid6 emienda eií su obra ,' y como re* 
priehendiendo , ¿ á lo menos na admitiendo 
8tt dcuérdo y Goasejo ( porque sabida cosa 
•.•^1 es 



SQt es/á jS^;4§-i?u§«x^iJ^ny^ $alttdQ;.ao$í 
que áuuqbeáíalle^o^.íftíp.^vqvef Jas ^oM^^H 
el .fin quft €41as,tíeagft, yr^íífiíue las mueven 
4 jiKjitít é.,(^e.^ficip.^:pipr»,,w^ que fell^.;Jlo 
doren y.^p^etí, ni ?eligjie^ aj^uf^xifttcfc 
y^r, IÍ«rque^/;pr^gunto^, figf q^é la ca$a44 
quiere ^fcnmw JÍeim^sa ,^;,jip que s»::j^ 
fído quiere quft^a|:Qiiáp)Fetende afejrían-f 
<ipsé á ;sjáií^f>e^i:J Qu¿ ftídpr ;e;s ,aqu^ ^ .qii« 
le menea las* manos :i^9M^ÍGa}ar 9Í <í^fpi 
50^Q ari>és,r,y,ppAeí & ,írcí)¡il^s, cejas? Adónr 
de raiii,46aí»í aqji^ ^<;fl^ i5ípaq|iel resrfís^oi 
i quién qéga».? .lEl colora4oí » y .el blanco'^ y 

da qué.ftide ? qt¿e;4esea?t'qüe yocea^ No 
pregunKft.^in.cau^ ^.c^ai^iUo comuity .AÍ 

ff masr:Qftsíftügi(nprque.-^0iF^^ Pamjí^é 

se afejtt^Jjík nikg^r, (^(idíkJ y, torn» i la 
pregunta ,.j^ riépitefla- jt:^f2f9JC9.;'xf7l.et^gn9j 
ttftdp,;: P<íf:<i, qué, se rofky^a, ¿-Í^Qf ^u^. á ya á 
decir la: yeríd^jilg^ reig)uesta <te aquel , pat 
ra ^é , es, ^m^t ' progr^í ^4^ord.trHfcj4íttínfti 
ípe^itpdwsaíiabkrif ^«1%. e^xcelenda j-cojh 
dicia fea ^ ^«rt^iQne^ad arraigada en «lífiQ^ 
razón .^^^ adulterio ^ rametía^i; de)jcíO;i^|ifí'¡gy 

inas .eí^<;.Q*ie/peiiiSí«s.,:l%S:tiBM «^ 

afeytaro$ ?-Traliej: pinta^.eiireL rostro .we^ 
tro deseo feo. Af asr.Bip;iíod^J^ que ogí^feyr 
tais, d9$^is/iiÍ9l.Coft§$^^:t<^eerlo.Pero 9Í 
con la tez del afeyte. no: descubrís vug^tr^ 

mal deseo^ é lo menos id^^erj^ais ^Irftg^np^ 

*^ ' De 
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De man«raqpe con e^pQstjt^as; sabias, |6 
publig^s, vuestra sud^ á^^T^^i ^ ensuciáis, las 
de a<}ueJilos que os miran; Y to4o es qfpn^ 
de J^m- Ajttnque jbio. i^é^jrpj f^iie ojos os .mi? 
rauj que si bien os miran i nó os úbónezcíuh 
O asipOí,,..Qíi hedor , ó torpeza! Afas <^ 
bravo :i, dif eis( ;algunas» No estoy bmvo . t . M? 
|io yerdaderoi i si tale$ SQit^ los ^d^^f de 
qui^i:^: ^y^^e desatiñ4^riiasce ; quaies serán 
los fructos qu^. del proejen:, sinoenQJps» y 
guerra .CQfítillOa y y spsj^has mortales» y la* 
zos deiperdidbSy y peligros,, y caidas».y es- 
cándalos», y. óiueifte $ y. 9sol^mient9 misera^ 
bleJ 'Y: $i todavía ,os. parezco muy bravo, 
oid. ya/iio. a m¿ , sino.. 4 $an Opriano^i las 
que W:decis:j el qual |1k^ desta mapera (i): 
f» En; :(l$íe: lugar el temor: «que deboá.I>ips» 
»>y el aimor de la caridad» que me junta, con 
f> todojs.» me obliga á q\ie avise no sojip á las 
f»vírge;^^s, y á las viudas» :S¡no a las casar 
MdaSttaihbien;» y umversalmente á todas las 
Mmugeres » que en mnguna mafipra conr 
f ».vieiie^^ iT/ii: es lícito a^ulterar^ la obra de 
^ Pililo »¿ y :$U) hechura » añadiéndole ^ 6 xor 
jilpr roioQ.» 6 alcohol negro» ó arrebol <:or 
9ÚQXi4p :í fóu <palqui<ír» • otra . compost$nfa^ que 
•«»tt)|adl3 1 o /¿orrompa. Jas £gur;as naturafea^ 
>* DicQ JDiflST^a).; íJ^giamos^l hambrt d la 
^j^:mií(gAii.f'^sfmfJ0nM fmstr^i y osa aigiuia 

Cyprian. Ilb. de disciplin. et habita virgin. 
Gejt. cap.:*!. T* i6. 
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» müiiar en otra figura lo que Dló^iátb} Las 
>» má^iids ponen éií • elf fnismo Dios ^ quando 
9> tt]f que él f ór Aló ' ; l6 ' procuran «ílasí í ef or- 
9>iháf,-y desfiguraúr. Como si' nó supiesen, 
f^que és obra ce DioS todo lo» qtíe -«asee, j 
j^ del ^idemdnio 'todo lo que se mu4a-de su 
y^^tüi^ál; • Si algún 'grande pintor retratase 
sr> con colores ; que llegasen á h> -VWdaderOy 
•vías- ficciones y rostro* de alguno, coi^ toda 
ñ la demás dispéi^cioti ák to cu<erpo , f acá* 
9f héSio ya >. y perfidpnado el' retrato, otro 
>>qi!ús>íe$e ponerlas oíanfbs ^n él' ^presumien- 
^t^do de mas maestro , para reformar lo que 
•tyia estaba formado* y pintado ; pareceos 
>> que tendría ei priníero' ¡usta^ y gr^i;^ cau- 
9f sa para indignarse? -Pues piensas t6 no ser 
9i^cááigada por '^ná osadía de tan ^ malvada 
*^1oett#a^ pdr kfolensar que hác^^ ál divino 
>> artífice ? Porqué dado caso , -que por la al- 
9f Cáhuetería de los áfeytes uó vengas á ser 
99c6ñ Ibs honíbires deshonesta', y adúltera; 
>» habiendo corro^mpido- , y violada '«4j} que 
f > hizo* en tí Dios v • convencida quedas de 
>»peop adulterio, ^so que pretibndéS; hermo^ 
»»searté, eso que procuran a<torna¥te^ con* 
99 tradición es / que ' haces contra^ ia ' obra de 
^Bkfs , y traición k:ontra la verdadí IMce 
9> el Apóstol amonestándonos-^i) : D^set^ad 
w lá levadura weja , para que' seáis ¡nueva 
99 masa , ansí como sois sin levadura , for^ 

(i) i. ad Corintb. oip. .V. ts« ;> 8* 



n^, lOiStf^ pasma. jSi^Chití0i.s4crificad9^ 

K* va^irjÉtSBÍeja ,fd^íímh^Aivadura.^.malu , 
»f eia , j, dfi *M^^Ü9i9^n<kMi h fiurff^,4€ 

n cilio, ¡coa; i3idulte¿ififs^ cglOfe^ x y, i^VÍ^^Ieja 
pifara tqfmatManc^tAMegTo^A»o 4fj¡us^.fíi^^r 

MpriBck) íBnroxas; tnfe:$8teUos , .y^ c^:fl¿í| 
.MagfiflíO:dft.rlo 4W'« cstó(por venif..,f,l^ 
n<iwf^fim)A d^ ^Qlcff-^gfii^^hte aldel £u€r 
*»gol:jy:ilcc»s con.gfá3iy^mH^^:^1^^^ 
«>beza^^ .$sCOte$.9 ^itja .part* ma&^.priiicip^ 
ode tu; c»}$jrpo:^y Q$niQ:.4$¡ Señoí ¿stié.eír 
» cripto (a) # qtie s)i . €abe^^ y sus <;gSeU9;^ 
9»e£ai)i bkii<»$j compela; nieve; t(x múdke^ 
»>lpca9G0i> y abomina^ lo, blanco, q^ue^e$ls$t- 
omqMtfei la cabes» 4^ Dios. Ruégete j^)f 
>i que esto linces \ no je^^s jen el qjg, 4^ ]^ 
»» resurjí ^(¿on . quando venga, que el s^i:^- 
9fñQt, quc^.^te crió» no te. reconozca,? Quf 
#»qua^<} llegues á pediflesus promp^y 
f » premio^» te deseche^ , apajte » y excUiy^? 
•9 Que t9 diga con^ fuerza y sevei:idad de 

• (i) Mdtth. cap. V. V. 36. (2) Apoc. cap I. 



99= ti^ está imagen ?^ii9udjisMla^^2i.<6oii 




9^|^(kli^á?' vés á'Didf ^^m^tí4iÍ^i^M9:iú¿c\os 
'9¿qvís-Í>iós Mtü «fi^ t^r ffaíof to$*¿|ue ^li Jns- 




91 y aletas 'faiitaffldlítd'^<a>i(>éir ^^ 




¿vbre¿', ^e plbiáfcfí^fesí-ic^ías <:oü < dolórdSsftge- 
Wiiásf r'y'eil el iéalt&i^qtú iíiem^de^^ixc^' 
fífk'^'sé ^s^iñ ^a^d á^ce^^) qtp 'dev 
V>sie^ liaber de^^u^^r!X9f1É^ Máis'^'^i fe^ftra 
V9 aáú^tá tan grán^, ^é^echai^ d ^rm^o^n^^ 
iitqrálV y btísfeái^ et fkifadoí' Y ürf^iífras 
*#9teírh¿ií de ser cdndénádás dé^sil^^^iut^^os 
fjppríeás , condenarle por tákk^ ellffs i "sí 
iráiisnias? Pdrque'laqoe procura^ it^dar ei 
*í ró^tVb con que liasció , por eUmkkn^cáse 
fí ák Sentencia ^llá cóikra ^i f y \é 'tSAdena 
*>póí féb 5 y mientras^ prbéui?^tfgitóa^i4Id^ 
t> otros , ella misma á sí se desagrada pri- 
' -»- ^— -:• '.: .' ■'' V • ' ••* :./. ' jne- 

(i) Amb. lib« de virginíbns. o' . / 







tlikk i 'pofl|itfá ééü. cl-«f0yM>y« «wcfibtest 





ftt^^ttri^ í>*]r>téíinefJfuA¿rlS 'cotti» (ftil(^¿«i9á& 

W^'fa'cástiá^'yy' átqiií' la>itóí4nta"'ji«tu«' 
M raleza." Estas soW^lab^a^diiUffi A%^o^ 
sio. ^^Tp, ,,^f«:^.í94M .m ^fmm. 'A^e- 

mente, dítiendo (i} : » Las que hermosean 
ft^q^t sS ¿ettíttbircM) f ¡Icp:^ Mtálseereto 
i^kTdféah , no nifaráét<|tté üói^cdiitfi la«Pco|ir* 
IpjóMtírás de -io^^^dos , Ié»><|UsfU^ ador* 
*> iKinl tas eiitrbdM ^e» «as tdHÍptii«:i{^ -ar-t 
>yl»ólidas, y dSeh' siis pórtale;: Ncttn (machas 
M'cbliínás^'> y-'l^ífii^iB los 'lAuros ñt' dios 
ivcóH^piedrásí peregrinas ; y 4ós pífítah cbti 
i^íésbogidas pinturas , y los lAísitío» '-teniplos 
(ntíi-Hbrm<yse%ti'<^' j^ta , y aéé nrarmoles 
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ff ,orQ* U^ en lo secreta >4MIo$^i si.gIgBpo 
f>.pteMtrftrc¿alíé I )r/$ld:oft*:pr¡Sjsa: ^jtSfh^ 
»f e$CQQdi40 > ' hüscáre. Ifi/i^iágeii .dedi ^JXf^^ 
f»que en eJyÍQS;vmQiai^ y-si |pL^^<la ^üi)^ 
9»ó ^gim gtrojsacefd9íe.cpn Tjstá gj^Yq^^y 
t> cantalido. primero «Igraj^ioiliQ/iQff su >iiV7 
íf gua, .yl^de$qubriep4«c aj^í^» »»; pftP<tcÍ4 
?>y«l9ji ilie;i9Q^trar« larJtaw^eft ;^«.fQSíi,^d5 
ftgraadísism riwvVf5f.k.^u^í¡^<iol}Wl:c8^^^ 

»»moc>e^^rát^4«s^..sijip.<j}9» gato 9^0 uu cm^ 
f>coda¿i,i,4 «igiimi.«eqp»^d«.íís jií ^jmu 

«> de t^jmplo ^ : 5Ú10 . digqísiftiQ. 4^ : cuerva, .^ <q 
wd^;esg»f3i¿riJQ., 44* SÍe9<í>^.'jUQ. .CQjttO;,^ 
w poe» aaiigua les 4íx«:» , >, ; . ,:,:,^-í.;: „ 

' ^'f> SiHp^ijJ sobre J^i'J^rU ^dsnitdd^f^ -' " 

. trTales pues m^ pa^esceo i mí JU^.^i^t 
•>gere¡s^ qwsé vistea; á^, ;Oíp i y, se cftingoír, 
ffiAfta }ó%jjzQ%, y se «BSuv las i^exJ^Sttjjn 
«»se .{MÍQtaa 'Jio$ ojos » y Sfe.rtiñen lo$ ^í^*: 
t> líos >, ¡y .^ttis aponen tQ4a sHr.mala artc^en^gs^-. 
$9 te adfrozo: muelle , y i dftmíísiado^. jJü í,g]Wi. 
fi.adornan ; e$te mura, de carne, > y^t^ac^o^ 
M verdade«m0iiíe , coincit Sft a Egipto ,;jsar?5 
»» atraheri á: &í á los des v.eopirados süí(t^Pi% 
wPorque » -alguno ljey8«ass^, el, yejfled^ 
w templp , ^igo,. si. ^jpartiis? JbiSi^tpcas ^jla^yn-i 
9» tura, el bordado , el oro» el afeyte, esto 
»> es » el Tfilo^i^y ia cohexmra jcpmpasstai id» 

' to* 
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Iddíks .aquestas cosas ,^ por vtir si haUttia, den- 
tro, lo 9u¿;4e yisab^.'e% btínUioso , «faiomina? 
,, üiala^ ^;i :id que y^ f .^nti^do ,, rain ^ dubd^ 
>»PQcqu6lnft:haUáráí,eatStU secretQrdelltti.pQr 
,, moradora ,¿>$egua que: orii [usto', »á Jü-ihiát- 
yygen ¿e Dios , que es ;k>tkiigqQí/rd0-..^ecÍQ¿ 
mas halkri);qups:.«ii> au' lugar .dfuib,, una 
forAkajria»^, y uoatad^tiára.lQ^ecré^g^ del 
^alsna; y.«Yerigúa» ,o<p2« ,e$ verdüd^ra lie- 
il;ra^^ Imana coa alhá}}alde cafeyjfei(d«».| iori$ifii;T 
9»p9 Qógañosa , que^^tragaodo lo 'qb^ifiscidle 
,» j^qn ea el hpoibnr p j^oxi medioidal desep. < 
i¿^ :.vaiDOi>áplacer.*u ,timiei> ck ^i^a^ipor 
cwj^^ '^. adpade oi^ziiaado tO(la^9UN(ppoiqT 
9SD xtorAal «<^ y azdbm^dvi: el jtaxiGo:. devlsu 
«Dgáñay:)CfrQr ,atBaejefe á-la moger en^tr^? 
mesa aqiíteste • dr¿igOD^cábuete. ^Borque^í 
,) daci& ai: afey te » 4fitsm»íii es:#: y, iut^^^q 
,, bacina j^iugor, . Go^p^. cclaiaaitoM je : ivee^ 
19 poique las, que co|;idi9t6' táenea cubntay.iiQ 
,, la;.^9aen. j^masi coof su»«^^sas« Smcafio^^es^ 
yf ehi^9ñ9tj¡IÁ»t,. las. '.bobas. de^ sus marídQs4>y, 
^^eliiwisunúrles la^b^oieedas. eo: sui);{(raoÍQ& 
,iaittPJ!oa:s y para. qU&. testifiquen oraches^ 
*» qM iP^t^^ceaii^n^osas:; el Qcuparsá^aseixt 
^ta^^s tocios los días al^iaxte del afeymise« 
^yCon^per^einaS'alqvUadd^ á elloíi Ansí quQ 
^•^ procuran, ode' guilar>ibien^ su carne; y^xoiao, 
>,co8a cUsa{>j;ida >-yd^ mala visía:;oy leiitíe 
1^ 4ÍR.piM:.ékaCeyte:sei ¿stan deshádepdoicuisu, 
„ casa> , 491^ temor que no .se les, 9^ de vit 
y, qvtfi iesi:{tosití^a la flor á .9Ptas> v^enid^ la taf,-^ 
, J({^. JF, Z * „de^ 
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i^de^ cofáo de ciaevs^, luego se hace £ foc^ 
^^ra aquesta adniiteradaliennosar^^ 4 ^uiea 
y^ayuda -coitóiices 'para ser tenida tn atgo* la 
^^ áid>riaguez I y la faha de luz. Menandro 

el pdeta lanza d& su casa á la miíger qu« 

se • e^prubia » y dice: ' 

j ^^J^e fuera desta^ cata y que^ Id buena t 

^> 4jNo trata dr hacer rubios JósatbfilbT. . 

' i^Yi nb dice , ^^e, le» barnizaba la cara» 
$^ n¡^ menos 4|ue se pintaba los o¡os» Mas las 
yy miserables no vecii¿ ¡qtecon ¿ñadÍEtlo posr 
y^iiza» diéstrúyen labermoso^ natural y pro» 
,>pria^^if rio veen^» que matizáoiéose icida 
»rdia ^{yesdráfidcise' él- cuero » y empteiia*- 
yodóse oeui mezdasr' diversas ^ secafíroBíIi cuiér^ 
^^poiv y Qonsuní^i 4a: caine ^ y con el^ccer 
¿^o de los corrofávMiinaicbitan; 1% flor pro* 
^rla^* y ansí vieaett á ^^rnai se an^yrHlas » y 
,^ á .'hacerte dispuráas 7 fiiciles á que k en-» 
^^fermedád se la$ Ite^e*, por tener- cpft los 
^jaíbftesJaxárne^ que^ se sobrepintan^ 'gasta? 
,^4aF^'^ vienen á (^eshíonrar al fabrica^r de 
yVlttvhombses „ como á* quien ifo r ^pam^-la 
^hermosura ^onío^^deiMa :;. y son coni jüzoa 
^yíiniitrles para> cuidar por isu casa ^ fpoifqne 
.-son como cosas 'pintadas > asemadas para 
JTO mas de ser vistas y y no Atedias 'para 
'^sep.)casefia^cttidado^s; Por lo^^ual aquella 
aímft coniMefada muger y acerca' del poeta 
jVcóníÍQÓ^i^idicé : QuéJiecho fédriniM^hacet: 
^ias- ktíigtresr qut-dt prem sea ; (fc^ -iháúr^ 
ítMes. ráfínt^dmss / enfiir^ciéndéms: cada 
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ii^Mtif hrmms de nosotras mimds la imd* 
ügM dehs mugi^^^ vabrasas , y no servia 
:j,fnos simydfi^ trastos de casa y f de estro* 
ifffiezos para ios' nyirido^ ^ y de afrenta de 
%'i nuestra' Mjoífí Y'^ansí' mismo Antiphanes^ 
^^cfiptor tlifi^en ' de comedias , moíW de 
^V'a<iüesi:sr pepdicioii- dé mtigeres, poniendo 
>;ks'palabr^ l(]ue^^iDdtivkhen., á lo que co* 
3»>mQn(nmw:vtoda!» hacen , y^ dke : Llega^ 
yifasfí T^píTfM^ fío se fasa^i yiene f para^ 
^iiímpiasí^^ 4íeikíek>e ', ntmfiikse > 'feyndu^ 
^;^ac¡kieu^ friégase s lárvasr^ espéjase > ins^ 
íf^s€:,al9Híz¡íhMV<adkrézase', róiíase eéñ olo^ 
fff9»^rY'^*^ ft hay* algo =que, no, ahógase^ 
^páAa$e/Í&ié¿etí¿áot9s |k> de^ uqa , sino Uo 
j^ddcciepmsí iiif»tiifiii&9tes>>que'se coloran con 
;{ia8 &ece»' >de]^<<sroc¿drIó, y se untan cbn la 
^espunial^de A^ hédtondM^^^y que para las 
(^beñolari hkc)£ei»4i^llin , y albayalde para 
^jirejnbarmzair ksvmeisillaSi -Pues las que ansí 
fyjeiifadbná los* .polutas gentiles ^^ la verdad 
.^;cómo nd fas; desechará , y^dndenará? Pues 
¡yAlexi , otrO''oó)dico /qué: dice dellas re^ 
j^reUendiéñdolasf Qué? pdiidré lo que dy* 
,1^.^ {Procurando itv^r^onrzat con la d^iósi-» 
iféMi, tlé<^suS' 'tazones su de^^^güenza per/v 
;f,'petoa;is¡i»^' qu^no pud^^ llegar á' tanto su 
y^boen decir; ¥ verdaderamente que yo ^ine 
^;'áv«rgonzaoria> Isi ^pudiese defenderlas con 
^/alguna bueifi|i»azon, d¿ que las tratase át^^ 
^7a> comedia. Fu^$di(Ée: De mas destoaaín 
^fkoídié^ií» firókles; ^ol^ue^^u primero , y: 
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y^pr^cipdlieitídado es el saeark^rfJgq, y ^ 
^f pelar á lo; zUi^es mez^inos ^ribstft. é&^^u 
^yPbra» y toda^Ja^ dem^ eam'comparacioa 
¿lesi sqji ao^ori^' £& por ^aV^klUf a. alguna 
^,4e^la$ pequeña ? Embute iQ&.cbí^pixies 4^ 
]^ corcho. ,£s otra muy. luenga?; Irahe.juia 
f^sHela sencilla , y anda la .ca&eza» metida» tsf. 
y, los hoÍQbres.,:y hurta esto^ 9I aútós:..£sj£ált 
,ijía de c^ues hASwsóá ^kLmaoeaa quetQr 
,»dos^ ciicenv que ^no hay (nas-^^^ ^edfc 
j^Cresce en barriga ? Estróc^ase .(^ji^fash^t» 
y^coipo \x tr^n^áse . el cabella r^con. qiie vs^ 
y^.dprecha, y cetnceua, *£$c$i|iBÍda de v^eotie? 
,^Cpino^ cpn. puptales h^ci la wpárjadelast^ 
^$s bermeja de^ cejasii EitwlHMaa .ccuiiJbQ?? 
^lUa«' Es ^caso^ morena? 'Aiida: htego/el ial? 
^•vayalde por.altp.^Es'demas&daiwiite mof 
jj^^lgnca? Friégase 'con laí tez ^Liiumef ^ 
^ Tiene algo que/ sea hermas I ' SietopreJlf^ 
^^$r^he. descubierto,: Pues .-quié si les dieiit^ 
y^SQU bu0np%KForaoso e$iiquo!se.ande..riei\* 
do^ Y para que v^an todos jque tiene geut 
til boca , aunque np esté.alegre>, toda el 
santo dia se ríe ^ y t«a3ie entre li>s dieaMai 
siempre alguQj palillo.de imurtacdelgadq» 
para que» quiera que nov> entiodos tion? 
^ypos iTsté aÉiifiataia haca. Estp be:ftlegadc^d« 
las letffis prófanas^^ como, paii re0iedio.cx)n- 
tra este mal artificio y :de$ei6i:«xee^vo.49l 
afeyte , porque . D^qs procuca nuestre .sa,*^ 
i^d por todavUs vi9$ posiblesíi JnaS/liiegQ 
^apretare con Jsi^ lebas sagra^^ !|ue;^l n%? 

u : «lo 
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íii¿r pubUdos iñtut^l le » ^tMál*se de aque- 
jpüo tÁ<{Xi»^pté7i^y siendo ceprehenídidoy por 
yy'ja vergüensa'qbe pi^desce. Piles ansí como 
yjlos o]as' veiKkdos, ó la manó Mvuelta ei| 
,i emplastos , á i\vÁtn lo voe; hace indicio de 
,yenfermtfdad ; ^iinsí el color ^postizo , y los 
^afeytes de iuem dan á entender , que el 
„:silma eiiio de dentro ^está enferma. Amo- 
^nesta Westro diltino Ayo y maestro, que 
y^ no lleguemos at rio ¿rj'r»^. ,- figurando por^ 
j^rio 4^Ma la : muger de^tem{)lada y dés- 
)-, honesta y que corre para 'diodos , y que pa- 
^^ra el deleyte de todos se deíraina con pos* 
i, turas la^ivas. Omtién»te' y dice (i) , deí^ 
99 ^g^M agena, y de ' la fnuteíte-^ugena no bebas : 
^amonestándonos , que huyamos la corrien* 
;,te de semejante- deleyte , >si queremos vivir 
,, luengamente; porque el hacerlo ansí , ana- 
9, de afios de vida. Qrandes vicios son los 
jydel comer y beber, pero ao tan grandes 
^,con mucha parte , como la afición excesi* 
^íva del aderezo y afeyte^^ porgue para sa«f 
yytkfacer al ^usto , la mesa llena basta ; y la 
y, taza abundante; mas á'ias aficionadas á los 
y, oros, y á los^ carmesíes, y á las piedras 
)i preciosas , ; no les es. suficiente , ni el oró 
>, que hay s^díre la -tierra , ó en sus entrañas 
i,'della , ^ni k^iiiar de tivo, ai lo que viene 
>,de ethiopia , ni el rio .pactólo, ^ que corre 
99 oro , ni aunque se transfornien en Mídas^ 
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(x) Eccli. cap.' mKV-. n* 30» . ^ . 



,, pobres siempr^.^ y defiendo rmits^^; siempie» 
„apwejadas.4'inorir con jelr, habfür. y sí es 
xfla riqueza cieiga , cómo de veras^ lo es ^ las 
oquetienefitp^esta^ea eUar.tod^ su afición, 
.i,y sus ojos yfómo^ nó s^án ciegas? Y. es, 
y^que como -n9^ po^ea téxmno A su xtíal^ 
^ycobdicia ^ iVi^eo á <}^r eta licencia desver- 
»,goqzada; ppi^que tes .es :necesaiio el teatro, 
y, y la proc.esÍ9n,.yvla muchedumbre de los 
9) miradores,; y.-di. vaguear por las iglesias, y 
9) el deten0r$ej$n< lias, calles, patgjseí; conteoíi- 
,, piadas detodoi^: porque <ierto es, que se 
,vaderezan para ,€OJitentar)á .los .'otros. Dice 
o Píos por Jiieremíás (i)t; .^^tfiij'ii^ te ra- 
,jdees de púrpura^ ^y te efCjofis'eon aro ^ y te 
íifintes los OJOS eon .alcohol , ^€ina. es tu herr 
jjmosura. Mas j({tíé: desconcierto tan grande, 
99 que el caballo^ ;^ tdípáxaro, y todos los de- 
,^ma$ animales; de la. yerbd y del prado, sal- 
ng^n alindados cada upocon^su proprio 
„ aderezo, el cabaUo.con crines; ^ «1. páxarq 
9, con pinturas; diversas « y todos jcon su ¿o- 
9,Ior naturaL; y que la mngervjcoiQo de 
„peor condición qiie las .bestias , se tenga á 
99 sí misma en tanta agrado posif^a, que bar 
99yra menester hermosura postiza, /^ompra^p 
i»da, y sobrepuesta?. Pxeciadonais ide lo her^ 
i9 moso .del fostró , y no cuidadosas . de lo 
99 feo del.corazon* Porque s^a dudacpmo.el 
, 1) hier- 

(i) Jercm, cap* IV^/V/Jt)... . . • , • 
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^HéA'o en k cara del «sclavo «í^estra qpe 
9) es fugitivo; ansí las floridas pintiif!asdel 
rostro son señal ^ y pregón ¿t raínera* Por* 
que ios volantes >, ye las^difefiencias. de los 
tocadoss y ks invenciones del coe^r los ca- 
bellos , y los visages/qi^ Wcen ^Uos; <|ue 
no. tieaen número » y lQS^ «spc jos costosos^ 
á quien se aderezan « .pom cazar á los ^e 
á manera de niños ignorantes hincan los 
,,.ojos en las buenas figuras., cosas son de.mii- 
,) gereí raidas , y tal¿ .que no se engañará 
99 quien peor las nómbrire , transformadoras 
„de;suscarasea máscaras. Dios nos avisa(i)y 
,»que no atendan;tps4 lo que parejee , sino 
51 a lo que se encubre ^ porque es lo que se 
>ivee temporal » y . lo, que no , sempiterno: 
9iy.eUas locamente inventan espejos , adon- 
f) de como si fuera alguna obra loaUe y se 
)9vea su artificiosa figura, á cuyo engaño 
i»le venia mejor la cubierta, y el velo^. Que 
,iComo cuenta la fábula, á Narciso no le fué 
9iútil el haber contQipplado su rostro. Y si 
fy veda Moysen á los liombres {a) , que no 
99 hagan alguna imagen., competiendo, en el 
„ arte con Dios ; cémo les será á las muge- 
„res tidto^ en sus mismas caras formar nue- 
9) vos gestos , en reT:ocacion de lo hecho? Al 
91 prppheta Samuel , quando Dios le envió 4 
99 ungir en rey á uno de los hijos de Jessé, 

Z4 „ pa- 

co 11. adCor. ¿ap^IV-'v. 18. (a) Exod. 
cap. XX. v. 4. Oeater. cap^ V. v. 8. 



,iparesct¿)id<!ylc'| (}ue kl'^ mas ancidña deno& 

,/era hisfitiosD ^ y dispuesto > y queriéndole 

,, luigir- V -dixole Dioi (i): ^© mtm ¿í su 

í^rostroi-^ni é^ieñdai^d' su buena di^osicim 

iide^ eU' kmhfi , qiíe U^ tengo desechado ,*que 

„W hombre mtm á ]lor^j4>s , y I)ios tiene 

n cuenta c&n W coifatd^.i Y ansí él ÜFÓpheta 

»iio Ufigfo al heiftioso de cuerpo^ sino con- 

5, sagró al hermoso 'dé ánimo. Pues si la be- 

^Ilezflí' de cuerpo , auii^ áquella^qué es natu- 

„ral , tiene Dios en <^taiíto menos que ia 

), belleza del alma^' qué }uzgará de lapos- 

„tÍ2Sa y fingida ,* el ique tod^ lo falsí> dese- 

>, cha y aborrescef I £n>fé camnamos i y no en 

„ loque es evidente a la ^sta (2). Mahifiesta- 

,, ment? nos enseñó en Abraham el $5fl<ír (-3)^ 

9, que ha de menospreciar ', quien lé sigiaiere) 

Si la parentela , la tierra , la háeieoida ,• y ri- 

^, quejíass y bienes viables. Hízole peregri- 

j, no, y luego qué despreció su tiatutal , y 

„ d bietí» que se'vfefcr, le llamó amigo suyo. 

5, Y em-Abraham noble 4n tierra > y nniy 

vv abundante en riqu^aa: que como íe*lee (4), 

», quan^d- Venció á ádtP-^^yes qué prendié* 

Vfton á-Lotli, armó' d*e 'sola ^su casa -trescien- 

,, tas y^-átez y odtié^femñ^s. Sola^s:^£srfaer 

1^) la' que Hallamos> (5) haberse^ ad^ezado sin 

•• * ■» • •- ,..../ ^ ^jjCUa* 

(í j" tib: 1 Reg.' ca¿' XVT. ▼. 7. (2) ' íí. ad 
Corint. cap. V. v. 7, t (3) Gen. cap. XIL v. i. 
(4) Ibidicap. XIV.'.v.T4. (}) ;Eá&er"c*p. 

V. V. I. . i :. ... ...■.' .' • 



iyC\ilpa , fK)íque W hermoseó ccií misterio; 
„y para el Rey «ü- marido $ demás . de que- 
,S«quellasu beimúiurz fué rescate de todi 
„Urt& gente condenada á la muerte. Y an- 
y)$í ló que se concluye d^ todo lo dicho es, 
jjVque el afeytarse , y" el hermosearse > á ks^ 
,>nitígeres hace ramexlas^^ y á los hombres ha^ 
,-,cé afeminados, y adúlteros. Como el poe- 
,,cta trágico lo 4lo bien á entender, quando 

y, dixoí 

íiDephrygta vtno átsfarta el que juzgara, 
9 y Según lú Mee eliiUfnto de los grifos y 
^yLas^ diosas, tíerfkosísifhó en vestido, 
^En oro rehuiim^éj y^ rodeadla - - 
5, De ir age 'bathdres^^o , y feregrinct, 
tj^nté > / partióse ¿ínsí, llevando hurtada, 
^'y A quien tdfnbiin le amaba, -^d^nte de Ida^ 
)) Betando Menéiao dé casa ausente. 

>, O belleza adúhfem ! Et aderezo barba* 
,vro tránstomó á toda Grecia.- A la honesti- 
„daid' de lacedemonia corrompió la vestí* 
,vdura- , la polick> y el rostro. £1 ornamen^ 
,, to excesivo y peregrino hizo ramera á la 
y^y^a de Júpiter. Mas en aquellos jio fué 
,,gran mardtviUa, que no tuvieron miiestr o 
j'^que les cercenase^ los deseo» viciosos:- ni mé- 
iV «os quien les dixese , no fornicarás , ni det*- 
„searásfornicár> quees decir , no caminarás 
yy'al fornicio con el deseo , ni encenderás su 
,^ apetito con el afeyte , ni con el exceso del 
9,^derezo demasiado.'^ Hasta aquí son pala* 
bras de san demiente. Y Tertuliano , va- 
ron 
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ron doctísimo , y vecioo á Jos Apóstoles^ ^i*-. 
ce^i) : „ Vosotras tenetS; olJigacioa de ágra^ 
dar á solos, vuestros m^4dQS¿ Tanto jea^y 
ios agradareis á eUo$ > quanto menos pro-, 
coráredes. parescer bien; á los otros. £st^d 
^seguras. Ninguna á su .mari4p le* es fe^, 
,>quando la encogió se agradó , porque ó sus. 
,, costumbres^ ó su figura se }a hídéron aimr 
»bte. No piense ninguna 9. que si se compo-. 
yy ne templadamente, la aborrecerá , ó dts» 
echará su marido , qiip todos los maridos 
apetescen lo casta £1 marido christiano no 
hace caso :de la hueita figura , porque no 
yyse ceba de lo que los^ gemíles se ceban : el 
yy gentil en ser cosa qu^tr^^ia. jtiene por sos* 
yypechosa , por el mal. que de nosotros juz- 
9f^. Pues dime « tu belleza para quiéA. la 
\,j aderezas, si ni. el gentil la cree^ ni el chris- 
yytiano la pide? Para qué te desentrañas por 
yyagradac^ú receloso, ó al jiq deseoso 3. Y. no. 
yydigo esto por inducicosé que seáis aílgu- 
y) ñas desaliñiidas y fieras, ni os persuado. :el 
yy desaseo; sino dígoaslo que pide la hones* 
yytidadv el modo ^ el. pURtQ , la templanza 
ñ con que aderezareis vuestro cuerpo^ ,No. 
yy habéis de l^xceder del lo que al aderezo 
yysin^ple y limpio se debe y de Jo que agrada 
99 al Señor. Pprque sin duda le ofenden las 
y, que se untan^ con unciones de afeytes el 
yy rostro y las que manchan con arrebol las 

„,me- 
(i) Tere lib* dk Cuita- ibeinmar. 
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^yiticixillasv las queco A(>iholHn alcoholan los 
dos. iPorque isín dudJr' les desagrada loqae 
Dios hacf, iy*' arguyen en sí mismas «de fál-? 
tacaría óbrá. divina ^^ reprehenden al artífice 
5, qué á todos nos ' hizo. JR^prefaéadenle , pues 
iile enumd»,|mesí le* -añaden. Que estas 
„anadklums: tómenlas del i contrario de Dios, 
uestó e%'y :dehtlemonio. Porque. quién^ otro 
9>ierá maesfnrp'de mudadla' figura del cuer-i 
y^po, sinO' ei que transformó en malicia la 
4,imágeD:;del::2d&ia? ¿Isin^dáida es el que 
jj compuso este ar^cio , para en nosotros 
sj p(Mier(^n;iDíos .las manoseen cierta manera. 
99 Lo con quese'nasce obra deDios es:lu:e« 
's> go lo que se finge y'>aartiza , «bra será del 
n demonio. -£úes qué nulidad , á la obra de 
iíDios: sobreponer lo que ingenia el dema-i 
yynio ? I^tiestros criado^ no toman ^ nipresta- 
^ydo j de ios <me nos son enemigos: el toen 
>> soldado, no desea mercedes del queá su oa^ 
91 pitantes coi>trario : que es^aleVe encargarse 
^del enemigo» de aquel á quien sirve. Y re- 
9icebirá%yuday:favor deaqoel malo el chris« 
suriano i sivya le ilanio bien xon tal npm- 
91 bre /si ios ya* lie CKristo^r porque mas es de 
Maqüelccuyas. enseñanzas. aprende. Mas;quan 
91 agena:c«isa es d¿ la enseñanaa christiana, de 
99 lo que profesáis en la fé, quan indigno del 
99 nombra de Chrístov traher cara postiza las 
99 que seosmaiidó, que en todo guardéis sen- 
f>cillez? Mentir con el rostro las que se os 
9$ veda mentir con la lengua ? Apetecer io 

99^^* 
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^,que iio se' os .dá ^ las que os 'dbt^eiJ'<abstB- 
i^ner de lo agéno }* Buscar di ¿p^ficér.faien^ 
i> las /que tenéis la honestidad , fKHi! ofitio? 
yyCreedme , headila^^oial guardaóréisilo que 
^^ Dios os Hiahd^ \ - ipjoies ' no ' cotisar vais < las 
^,r£g^ras que os pone; : ¥ .aim , Ika^. ^^piea coa 
y^az^ran < muda* >At, su color : losi ijcábellos. 
^ Afréntanse. de sü' nación: duélense por no 
^^haber nascido deáiifias^'O^ io^ssa&r y an-. 
/ysí:jprácnran. desoatt»:aUzarse, eii el cabello 
yysiquiera. Mai ' agwro* se. h^rebScobrando 
y^su' cabeza deffuego. Persuádense>.que les 
99está.Í9tea lo ^ que: ensucian. .YcierCOiksca* 
i^iiezas.niisniás padecen dafio^oin k.fuerasa 
^> íde/Jas lexías., Yr^iaalquier lagua , aunque 
y^sea pura y acdstisflthr^ajealaic^ezay des* 
^,ríruye :el .celebro, y* inas el aidoc del sol con 
^ue secan el cabello i y leavivatt4<Qué her«* 
y»iiK2Ssüfa puedei'liaber en daoo semejante» ó 
nrqué bellezayOn una suciedaá dtan: enorme? 
i,r.Qner la ¿faaÍ5tbna:>pn su. c^eza azafrán» 
n es ¿amo ponérib al ídolo en el altar* Forr 
nque en^todoJo qu)e> se ofr^sce.á.los espi« 
n'ritus malos, sacado» 4os usos necesarios y sa« 
^ ludaUes «:qire;Dios lo ordenqr, Á usar de- 
sfilo pu^e ser habida.por cultura. de. ídblos< 
^9 Mas dice el Señor (i) : Qtdén de t»sotras 
^tf(U€de, mudar su cdbeüoró de negrf en blan^ 
yy^Oy 6 de blanco en- negro í Quién I Estas que 
n desmienten a Dios. Veis ^ .dicen , en lugar 

'.,: ' ^dc 

(t ) . - Matth. cap, V. v. j 6. . , 
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,>de h^joárle negro hhabxa^ le hacemos /^hi^ 
^^'bi0,,quei¡é$:imidai)iaki4i»^í^^ De mas de 
,,quetainbién procujrattliie «udarle^deiblaíqr 
yyCb ennegi^V'l^s^^^ '^¿^ P^^^ ^^ haberJi^r 
,y gado^ ' i ^9er il^ie)»* O desatino i ó iocural 
^qne^r-^tiene po¥ ver^onaosa la edad-d^eséar 
>^da, qii¿^iia> seastiondetel: deseo d^liur^r 
*^i de^io^ >año^ '^i ^ que se desea la edad pecadqr 
,,ra!:Qo3^$iBKfepara ^ ^ se^'^irerntenda kibe^r 
sian HdeU'ffiral' bacéf^-BíM os.:librev á h^ 
tgiej^om^1iii]ú de Idh sabiduría , de tanigraix 
^^ necedad^ '£a- y efez 49 deficubse masy.quaar 
^do iaiis!<se**p1[^curaviiciükir. Esai.debeitd/^ 
9,ser-smídiida4a:jeti»rAida4>que seno&ipvQr 
yym¿Wv^iWahe«^lnóza ialcab«zai^ Esa hr ibcor, 
9, naptíbttidfid) ;tdt qtie, ws6 yestireaiosj ae» hr 
,^ casai decidlos}' i#a-qi^eidiila.úniiocencia? Bkii 
*,9 os:ídai¿^{ffiesia ^^Señor; bien' os apresuráis 
,yportsaliir 'dbste malt^d® sigk) , ks qúei^lter 
^*neisi{Myf' feo eV estai vecinas á la ^áiid^ ^ 
^,lo jné09^ decidme , 4e^ qué os sirve e^ta.per 
ijSadbm^ de adelrezasi la -cabeza ? Borqu^ 
^^nosbc^tes permite > quereposen.^ á v)uÍBstro^ 
>y cabellos? Ya trenzados, ;a sueltos , ya derr 
,,ramad0s'^ ya levantados eh^^a Unas gusr 
9, tan de .riecogerlos e» trenzas, otras los der 
^, xan andar sin orden ^ y que buelen ligeros 
y^con sencillez nada buena.* Otras ademas .de$* 
vto les afiadis, yapegaimo-só que moastrof 
y, sas- demasías de cabellos postizos, formados 
M 4. recosí como chapeo, 6 como vayna de la 
,j cabeza^ ó como cobertera de. vuestra^ m<^ 

„ lie. 
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iera r ¿ yecos echadoi á Jkis. «q>al^v ó so-r 
^bcexla cexvíz.ett^KttiadQíulyíaraYiUarq^ i^ubr 
,^ to prbcaaraís «stxfiilams: £qa Díqís ^¡contr^^ 
i^)dbcir .sus S6nttp€ks.^i S^nten^riada « está ( i )^ 
;, qw Mfigttm puedi éUresttntar. jm tstátmra,, 
¡Vosobras shioí ia!e$ratura^ á \o mésiDS aña- 
dís al pes6^:pomeado:tamhiea)íSQhr9 ytíesr 
3^ trastearas y cneUcab, no sé^qué^ oo^iasijdc 
,^.sdivk^ y (te.s0iasa« Si poos^ay^go^^ais d^ 
^^.üna .cosaí tao ddstteiiida:.^ ahMkfgiutsEao&isir 
yy quiera de mía úaAitmí súdala .Norfong^ 
^;coipa, iguales sdiré vuestra 'caüszbihteuta^ y 
V^christiana ^^los désp0)o$;d& ^ü^-KsAe^ par 
3^ vematra sucia ^ ^r r Yfiutuxfc i.GdmÍB¡bsa , j 
,^ ordenada al .ii]£erQé»i;sáiBC«)ijalvvs^ 
-,y vuestra cabeza 'lihce/ esa cát9<l)|>QÍtilási;ser7 
y^ viL £n valdeosi tcába|AÍs. {jpfe <fQü:e¿er. htea 
^^ tocadas : eni . i^alde ^ sec vis 4a| el cbfaellp 
•y^de. los maescros .que mefop fo ^Üareaan» 
^^que el Señor mamk (¿1^)^ queift cuif ais:;'Y 
^vqreo/que lo maadó\,po£<|ife;,aÍgi¿ias d^ 
¿vuestras cabiezas.|auia&iíiQ$euLvifiii4a¿iPIega 
^,4 . él que yo. el; mas i|niseraUe. de todosve^ 
5^aqueí público, y , alegre .dia; deijífegíxijft 
yychfistiaño^ alce ría ladtieíia si4ui^r^;'|foestx> ^ 
y, vuestros pies: queteatóndes v^ré^^^ resus; 
,y citáis con albayalde^.con CGiIorado«(S>n:azar 
y^ fian y con eso^ rodetes: de cabeza* .Y. veré si 
'^á la que salierecansí pintada» la subirán. /los 

(i) Matth. capi VL V. 2p ^^t} h' ad Óotr 
cap» ^x« y» o»<* ' ' 1 ^ « « •^./«s' ^ 
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yvtogeles en las nubes al reícibiniiemo ¿^ 
V^Christo. Si'Son estas cosas buenas , si son 
^^de Dios « también entonces se vendrán á 
V> los cuerpos'^ y irésuscitarán > y cada una 
,>conoscerá su liígar.- Pero no resüscitaráa 
9, mas de la carne y el espíritu puros. Luego 
^, láí G6S9S qtte ni r^susckarán con el espíritu, 
^^y niñeen 'la carne ^ porque no son de Djo% 
9>'Cóndenadas cosas son- Absteneos- pues xie Ip 
;/qXi4 es cándebado; T¡áies ^s vea Dios agor 
i, ra f quales' os^ ha de ver entonces. Mas ái^ 
>vMil^ que yo c^isiovítírton^ y como de lina* 
i^^e-^iontraiio vedo lo lícito á las mugeres» 
^)<3omo si permitise yo algo desto á los honir 
9,bres. Por ventura el temor de Dios, y el 
^y respecto de la gravedad que se debe ^ no 
9, quita muchas- cosas á los varones también? 
,,PMque siií liinguna duda ansí á loi varo* 
S,nés por causare ias mugeres y; como á las 
<^ymiigeres por contemplación de los hom,- 
jfbÉei f les nasce de su naturaleza viciosa el 
,^ deseo de bien parescer. Que también nuefr- 
„ tro linager sabe hacer sus embustes y sabe 
^> atusarse la baiba^ entresacarla, ordenar el 
yy cabello , componerle , y dar color* á las ca« 
>i ñas t quitar luego que comienza á nascet 
\y el vello del cuerpo > pintarle en partes coa 
^^afeytes afeminados, y en partes alisarle con 
>i polvos de cierta manera: sabe consultar el 
,»espejo en qua^niera ocasión , mirarse en él 
,iCon cuidado; Mas la verdad es, que el co- 
'„ noscimiento que ya profesamos de Dios, y 

»el 
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„á despojo: del desear.ípUcfer^.y; l*vt|iéi|r 

,„sa que- prometerlos de los tíspe^os: yícíq- 

^,sos, huye.destas co5gs -todas,. que 0oísí;ix9 

son de f jruct'O. , y k \k UopQSjtidad . baáe» 

jiotable . daño. «Porque adonde X)ios. está^ 

„allí está ik UmpK»ft!í| y cQO^^la ia .gs^r 

^yedad ayudadora y comptóefa.s^a.jPtte$ 

„cómo serémost honestos ,, ¿lOibcoEr^m^siid^ 

i,^lo que jsirwi ¿ la. )^<¿eiBtid§4iCpmd;np^r 

>,.prio inatrjttíoento^,qi;ie(í{S.el isw gravQ^ípQ 

„;cóma consecví^yéiaos Jg i^awdftd m^^U,» 

,^de lo honesto y di^ lo> «itfcbv si 110, gwi;? 

yodárnoslo severo, tosí Qñht cib,¿Oíno^lJ 

,,el a4erezo >> como .en < todo 1(> q*i^ e^riníji^r 

^,tro eueipo^eveftí Ppe lotjual tanabteji.^fe^ 

^[los venidos -poned r.tft^ftt^otf dUig^wi^^* y 

•„ desechad de. y ¿so tras, .ry- helios jas gaUsjíi^- 

, masiadbs. Porque qué sirve traher eijJi^rQ 

' honesto: y adere2ado cou J^ lencUlezí-que 

,^pide nuestra .profesioRy doqtrina , yA^ 

, demás del cuerpo rodeado d¿ esas bwlo* 

''rías de ropas ^gironadaSjy pógipQS^.Kyárer 

galadas ?• Que fácil es de:.ver,«5»an jwt? 

anda esa .pompa coa la lascivia ^ yqpao^ 

apar tádacde. las reglas 'hoikfist^s^ .putí$:Q&^5r 

„ce al apetito de' todos 1* 'gracija A^lm: 

" tro ayudada con el buen atavío. Tanto quQ 

"si esto falta , no agrada aquello , y qu^^^ 

„ como descompuesto y perdido. Y al revé^ 

,, quando k belleza del rpstrcí . . falta , el^ lu r 

^,'cido trage quasi suple por ^lU, Awn á las 

', edades quietas ya , y metidas ett «1 puertp 

f. ' ** „dQ 
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,Vd¿ la 'ícnfpláhza ', ks ^alas dé* los-^estidos 
,, lucidos y ricos las saCan de su^ iciísiilas , é 
;yiii<|úietaa cón ruines deseos su madurez 
,7 ^áve*' y severa , pensando mas él' sayne^- 
üte drf trage, que la friíaldad de los años. 
,','Pór itaritb , beiíditas , 16 primero,' no deis 
i, éhtfádá's en vosotras á las galas y rique* 
;,'¿'as de los y^stidoá , como á rufianes , que 
^;siir duda son , jr alcahuetes. Lo otro, quaa^- 
;,-do**«l¿tiná usare de semejantes arreos, for* 
¡ft&hdola á ello , [ó su liuage, ó sus. rique* 
¡jií^s; ó la dignidad de su estado ; use dallos 
j,coii* moderación ,'qúanto le fuere posible, 
„coma quien profesa castidad y virtud, y no 
^ dé riendas á la licencia , con color que le 
„ és fuerza. Porque cómo podremos cumplir 
,^ con la humildad que profesamos ios. que 
,>s6ñTós christianos , si no cobijáis* como con 
>\ tierra el uso de vuestras riquezas , y ga- 
;,las-, que sirve á la vanagloria ? Porque la 
vanag'loria anda con la hacienda. 'Mas di« 
,, reís : No tengo de usar de mis cosas? Quiéa 
„os Jo veda, que uséis? Pero usad confor-» 
„méal Apóstol que nos enseña (i); que use- 
ff mos deste mundo, cómo si no usásemos del. 
j,Poirqué , como dice ¿ todo lo que en él se^ 
fij>aresce, huela. ^ Los que compraren , dice; 
^i compren como si no- poseyesen, Y esto por-» 
„ qué ? Ptífc^üc había; dicKb'primero: El tiem^ 
Tom. fFV ' ' Aa * ^^o» 

(i) i. ad Gbr.-¿ap: VII. ts. 29. 30. ji. . ' 
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^tj)o s€ acab0. Y si el Apóstol muestra 4^e 
„aun las mugeres han de ser tenidas, fomo 
,y si uo ^ tuviesen , por rgzon d^ la jbfeye- 
^, dad de. la vida ; qué será destas sus vanas 
,^ alhajas;? Por ventura muchos no lo^bacen 
ansí y que se ponen en vida caista-por el 
rey no. del cielo , privándose de su yolun* 
,,tad del deleyte permitido , y tan.ppdero- 
,,so? No se ponen entredicho algunos d^ Jas 
,, cosas que Dios cria , y se contienen del vi* 
,jno y y se destierran. del. comer c^rne y a^un» 
,y que pudieran gozar dello sin peligro , ,ni 
y, solicitud, pero hacen sacrificio á Díq$ de 
j,la afición de sí mismos, en la abstinencia 
de los manjares? Harto habéis gozado ya 
de vuestras riquezas y regalos: harto del 
9, fruto de vuestras, dotes. Habéis por caso ol- 
vidado lo que os enseña la voz de salud (()? 
Nosotros somos aquellos » en quien viene» d 
y, concluirse los siglos. Nosotros, á los que siea^* 
,,do ordenados de JDios antes del mundo, 
,,para sacar provecho , y para dar valor á los 
,, tiempos , nos enseña el mismo que castigue* 
mos , ó como si dixesemos , que cast;remos 
el siglo. Nosotros somos la circuncisión ge- 
„ neral de la carne , y del espíritu , por* 
,y que cercenamos todo lo seglar del alma 
y del cuerpo. Dios sin duda nos debió 
de enseñar , cómo se cpcerjaq la^ lanas, ó 
9, en el zumo de las yerbas , ó en^ la jangre 

„da 
(i) i. ad Coriútb^ c^p» X* y^iu 
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CASADA*: 371 

i^íde la^^tx». Qlvidósele , quando lo crió, 
yytpdo, mandar que nasciesen ovejas de color 
9, de. grana* , é. moradas. Dios debió de in-:, 
I,. ventar los telares, do se.texen y labran la^ 
átelas y para que. labrasen , y .texiesen te- 
clas delicadas » y ligeras , y pesadas en solo. 
,yel precioL Dim: debió de .sacar á luz tantas. 
„ formas de oro » para luz' y ornamento de, 
fíUs piedras preciosas. Dios enseñaria hora*, 
ndar las orejas con malas heridas j sin tener, 
y, respecto al tormento de su criatura , ni ai 
,9 doíor de la niñez , que entonces se comien -. 
>, za á doler , para que de aqueljjos agujero^ 
,)del cuerpo , soldadas yacías, heridas , cuelr, 
,»guen no sé qué malos granos. Los quales. 
94 los parthos se enxieren por todo el cuerpg, 
,, en lugar de hermosura. Y aun hay. gentes^ 
^>que al mismo oro. de que hacéis . honra . y. 
9, gala vosotras , le hacen servir de prisiones^, 
J9 como en los libros de los gentiles se escrir. 
,» be. De manera que estas cosas por ser ra- 
„ras son buenas , y no por sí. La verdad es^. 
f^que los ángeles malos fueron los que lasL 
üi'enseñároE,. ellos descubrieron la materia, y. 
y>los mismos * demostraron el artei Juntóse 
9, cpn el ser raro la delicadez, del artificio , y 
»»de allí nasció el precio , y del precio la 
y,. mala codicia, que deliolas mugeres tieden,, 
^las quales se pierden por lo precioso, y eos-. 
>i toso. Y porque estos mismos ángeles , que^ 
fy descubrieron los metales ricos, digo, la plata, 
9, y el oro , y que enseñaron cómo sé debian 

Aa 2 „la- 
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,y labrar, fueron también maestros «de lak tin^ 
,, turas y con que lo$ rostros se embellecen, y 
,^se coloran las lanas , por eso fueron conr 
,, denados de Dios, como. en £noch« se refie- 
,,re. Pues en qué manera agradaremos á 
„ Dios, si no$ preciamos de las cosas de aque* 
„ líos , que despertaron contra* sí la ira, y el 
castigo de Dios ? Mas báyalo Dios enseña-, 
do, háyalo permitido, nun^a Esaías (i)^ 
„ haya dicho mal de las púrpuras , de I0& 
„ joyeles, nunca haya embotado las ricas pun^ 
„ tas de oro ; pero no. por eso haciendo li*. 
^sonja á^ nuestro gusto , como los gentiles 
lo hacen, debemos tener á Dios por maes* 
tro y por inventor destas cosas ^ y no por 
,>juez y pesquisador del uso dellas. Quánto- 
^Q]OTj y ^on mas aviso andaremos /si pre- 
sumiéremos, que Dios lo proveyó todo, y 
y, lo puso en la vida , para que hubiese en- 
„ ella alguna prueba de la templanza de I0& 
„ que le siguen! De manera que en medio de 
,yla licencia del uso , se v^ese por experien^ 
„cia el templado; Por yenturi^ los señores, 
que bien gobiernan sus casas , no dezan da 
industria algunas cosas a sus- criados , y se 
_ las permiten , para experimentar en qud 
) „ manera usan dellas, si moderadamente , si 

„ bien ? Pues qué loado es alliV el que se abs*« 
,, tiene de todo ^ el que se recela de la con-« 
9, descendencia del amo i -Ansí pifies, como 

„di- 
(i) Esai. cap. III. . 
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ffJáfio el Aposto} (i^ : To^o es ikito, , pero 
fi.na edifica todo.,^\ que se recelare en lo lí- 
9, cito y quánto mejor temerá lo redado? De,- 
»y. oídme ^ qué causa tenéis para mostraros tan 
¿5 enjaezadas^ jrpues estáis apartadas de lo que 
^á'ias otras las* necesita? Parque ni vais á los 
^templos de los ídolos, ni salisá los juegos 
1^ públicos f ni xenels que ver con los días de 
Ty fiesta gentiles: que siempre por causa des- 
i^tos ayuntamientos , y pof.razoa de ver , y 
fi¿& ser vistas , se* sacan á plaza las galas : p 
;^^ara que 'negocie lo deshonesto , ó par^ 
iy(j|ue se jéngria lo altivo, ó paraMcer el ner 
rygocio de la deshonestidad,^ para fomeur 
¿»'tar la soberbia. 'Ninguna causa tenéis para 
y^^lirde casa'4 que no sea grave y seve^a^ 
f,que no pida^ estrechez y encogimiento. Por- 
^-que, ó es visita de algún <fiel eiiférmo,.ó es 
f<ver la misa', ó.e] oir la palabra de Dios. 
^^Cada coia destas es negocio: santo y grave^ 
^,íy> negocio para que no esnieiiescer vestHo 
i,y aderezo ,'ni extraordinario , ni polidp^ 
^ni disólutoi Y si la necesidad de la amisr 
;ytad, ó de las buenas obras:, ik. llama á que 
y, veáis las infieles : pregunta, |k)r que. no 
;•, iréis aderezadas 'de lo que son vuestras ar- 
,^mas por eso mismo , porque yais a las que 
'^^soaagenas de. vuestra fé , para que haya 
^, diferencia entre las siervas deldemonio, y 
9, y de Dios ? Para que les sea q^mo exem.- 

Aa 3 „plo 

(i) i. ad Corw cap; X. v. 2.5. 
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>) P^o , y sé edifiquen '3c yeros h Para qüc, 
„como dice el Apóstol (i), sea Dios ensaU 

zado en nmestro cuerpo ? y es ensalzado con 

la honestidad y .con el hábito que á la hsy> 

y, nestldad le. conviene. Peroidicen algQnas: 

:,y Antes porque* no blasfemen de su nombre 

,, en nosotras , si veen que quitaihos algo de 

^ylo antigüpv que usábamos.. Liiego ni qui<» 

>, temos de nosotros los vicios pasados. Séa-r 

y^ mos de unas mismas costumbres, pues que-^ 

^\ remos ser de un mismo trage : y entonces 

^yCon verdad no' blasfemaráiiide Dios los 

>»gentiles¿ Gran blasfemia ei por cierto, "que 

-^y^se diga d? alguna que anda pobre , d^i 

y, pues quer es cbristiana ! Temerá nadie!:de 

y, parecer pobre y después, qu^; es. mas tiea, 

i,ó vde parecer sin. aseo / después que es njias 

i,, limpia? Pregunto , á los diristianos cómo 

iy les conviene que anden , conforme al *gusT 

9>tO'de los gentiles, ó conforme al de Dios? 

<,,Xt0 que habernos de proairar es , no dar 

9, Isausa á que con razón nos blasfemen. Quan-' 

-;,' to será mas digno de blasfemia^ si las quis 

^i'Sois llamadas sacerdotes de' honestidad ,sa* 

;,;'lis: vestidas , y pilotadas como las deshones- 

j, tas se visten, -y afeytanKO qujé mas hacejí 

S) aquellas miserables, que se sacrifican al pu« 

:„'blíco deleyte , y al vicio , a las quales si 

Y,antiguameiite las leyes las apartái^on dé las 

vniatronasvy. de los trages'que las matro- 

< ' „nas 

(4) L ad Cor. cap. VI'. Vi AO. * 
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/) haS' íQsáfaah , ya la nialdad deste sfglo , que 
,y$l0A\í>re' cresce ; las ha igualado éh esto con 
Ty las ' hondeas mugeres, de manera que no 
,{'S0'^46déD reconbster sin- error. Verdad es, 
r^'qne 4a$ «que se afeytan como ellas; poco se, 
;éifei^Mitiá^ dellas. -^Verdad eé ; que los 
;,'aféyte$(de la cara ^ las Escripturas nos di- 
f céíí,Mqüe"ándan siempre con el cuerpo bur- 
;diél', como debidos áhél ,-y como sus alle- 
,;gade«:'Que aquélla poderosa ciudad , de 
„qfeílísíft'sé^-diée (i) V que preside sobre siete 
,,'tdóiffCé$/3^ quien meresció que la llamase 
,, ráÁibfft Dfos y cóh qué trage, veamos , cor- 
i/^éi^oüdó 'á'su nombre? En carmesí se asien- 
,;ita* sifv duda , y ea púrpura , y en oro , y 
yi'énP piedras preciosas , que son cosas maldi- 
9iiíí^'/y sin que pintada ser no pudo , la que 
,;es /ramera maldita: La Thamar porque se 
,; "^til^fekho , y se pintó (a) , por eso á la 
,, sospecha de Judas fué tenida por muger 
,J^é* vendía su cuerpo. Y como la encubría 
,jw'lieb020 , y como el aderezo daba á en- 
,JH!énd€r set ramera , 4i¡zo que la t?üviese por 
,)ial. Quííola, y réqüesítóla?, y puso su con- 
,;'eie^ffo con ella : de adonde aprendemos, 
i^^tiíe^' conviene en todas maneras cortar el 
/,'tümltoó ; aun nf lo que hace mala sospecha 
,;de*' nosotros. Que porqué la entereza del 
y> áhiihá' casta ha de querer ser manchada con 

Aa 4 „ la 
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„Ia sospeacha agjsna? Pqr(|tié se <|$f!^rar4<:de 
„vos, lo que huís como la mueríeJ Poiqué 
„iíii trage no publicará mis costi^n^r^? Pa- 
,,ra que pxxr lo que el trage dice « Jio,|)ionga 
llagaba; torpeza fn.el^ajma, y p^m que 
pueda ser tenida por honesta , U que des-^ 
ama el ser deshonesta. Mas dirg;,p<^ ca^^ 
al euna : No ten£[o necesidad de (Satisfacer a 
los hombres, ni. busca el ser aprobada de*, 
aillos ,'. Píos es el.qu^ yqe el> corfyqp*^Xo-, 
,idos sabemos eso: mas .también inos.acorda- 
,, mos de. lo que él mi^O: por ^x ApQHP^. 
„ escribe (i) : f^eatt^Jos. h(ymbr^^fi¡u^^^foir^ , 
yybien. Y para qu4í sino para que. la mala^ 
„ sospecha; no 05. toqü? ,; y- para:,quif: scaís, 
,,buen exemplo á los malos, y ellos o&>4^^ 
„ testimonio. O/ qvié e^i si esto no j5s^(;%):^ 
y^ Resplandezcan vuesfnas,. iuena^ oliP^f-í 7Q, 
,^ para qué nos llama el Stñox^ luz /ü lati^^^ 
,jr¿i? Para que nos compara^ á citJídaídjffi^sta, 
y^en el monte ^ si np^.. sumimos , y lucir jbo^ 
„ queremos en las tini^bW* Si asco.ndJéfe^. 
,, debaxo del celemin la candela de vuestra 
virtud , forzoso será quedaros á escuras , y^ 
de fuerza estropezarán en vosotras 4iver-^ 
,fSas gentes. Las obras de buen ex^mpl^,. 
,, esas son las :que nos hacen lumbreras del 
,; mundo: que el bien entero y cabal i)q ape- 
,>tesce lo escuro, antes se goza en ser.iifistD^ 

. (i) i. ad PhJlíp. cap- .IV.. v. 5.. (^ ' Matth. 
cap. V. .: . •/ ' 
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^f etttsir dtaiOB^trdüio se alegra.- A 3a cas"< 
,vti4a¿ christiána , j;io* le. basta ^er casta , sino 
^»pareacttr también que lo es. Porque. ha de 
yyspr.:tSLñ cumplida, qu.e del ánima! (mane al 
^^Wtído', y del secreíto de la coolscieacia sal- 
,5.gai la sobrehaz,. pára.que se ^^eau'.sus alha- 
ja ját de fujera,,:y s^n qu*l convieoísn-ser para^ 
„ Coose^var perpetuamente la fe. Porgue con-, 
^rviehc mucho , .qué. daáechem.QS:.lbs regalos 
^ oll^e^es , porque $ii blandura y* demasía, 
^ excesiva afeiafunán, I'<^ formle«a de la fé , y. 
^^eI)&a4uesceb.::Qlli9;.<iierto. np téyer;, si la 
,^*ip'ano' acostumbrada á vestirse. óíú, guante,^ 
y^sufrirá pasoiai^se- Qon:la:dureza.dcla.cadeaa*, 
„ Ni sé si la pieroaf.hfif h* ?1 ^<jal55<da borda-. 
M'doi, consentirá que. el. cepo la. estreche» Te*. 
^íAio; mucho , que reL cu^Uo embarasrado con 
V, los lazos de 1 las iesme^aldas y perlas^ no dé 
y^lugatf' a la capada. Ppr lo qual, benditas, 
^ens^jíiémonos en. lo mas.ásperq, y ao sen-> 
,vt¿rémos. PexemojS'jk) apacible y alegre , y. 
„liiego nos dexará su deseo. Estemos apresa 
fiadas para qual^uiei;. suceso, duro ,. sin te-. 
„ner cpsa que tem^ipos pexdei<f Que estas 
„ cosas ligaduras son, que detienen nuestra es- 
„ peranza. Destellemos las galas del suelo , si 
,) deseamos las. celestiales» No améis el oro^ 
„que fué materia del:pírimer pecado del pue<! 
^blo de Píos. Obligadas . estáis a aborrescer^ 
^•io que. fué perdición de aquella ¿ente y lo 
9, que apartándose de Dios, adoró, i aun ya 
jf desde entonces -el oro :es yesca del' futoo. 

„Las 
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,9 Las siehes y frentes de los christianos ea 
^todo dwipo ^ y en este principalmente, ño 
^el oia^ sino el hierro k traspasa y enclava: 
jy las estolas del martirio nos están prestas^, y 
,,i pxLMú.-iió^ ángeles las tienen en* las ma- 
^» nos: para> vestírnoslas. Salid; salid adereza- 
^ da$ con» hs' afeytes^ , y roo . los trages vis-, 
y^tosos^^lds Apóstoles. Potiéps el bk»Ko de 
ifl'a .sencillez / el cobrado de. la honestidad, 
9^ alcoholad con la vergüenza los ojos^ y coa 
,v:el espíritu modefsto y caltardD. • £n las ore* 
^'9 jas pofied Míomo arracadas las paiabras de 
Di^s:¿AfiÍudtfd á Vuestros cuellos el yugo 
de Ch»ts(¿. ' Subjetad ' i' nuestros maridos. 
,1 vuesilras cabessas ^ y ¡quedareis anst bien her* 
y>nios^^Odupd[ vuestr^as ipaaos con la lana, 
iy enclavad -en^niestra- cá^ -los -pies ,' y agrá-. 
„ darán^ f nías ¡aíisí , que si 'los cercásedes^ de 
^ oró/^Vestí&^^a de. bondad, olanda de san*. 
9>ttda4') purptír^ de castidad y pureta, que 
ii afeyíadas deitía manera , será vuestro ena^ 
„niorad<í'íél Señor/' Bstó es de Tertalia-i' 
no. Masfi^d.^-ion- necesarios Jos arroyos , pues- 
tenemos-'lá voz del £spíritu santo ^ que por 
la boca" de sus Apóstoles 'Sa» Pedro , y saa 
Pablo iübiídena este mal / clara y abierta*, 
menté; Dicesan Pcdro:(i). ^,Las mugeres es* 
í, ten sujetas á ^us maridos , las quales ni trai- 
M gan por defMra descubiertos los cabellos^ 
9y ni. se cerqüeíi de oro , ni se adornen coa 

„ade- 
(i) I. Pet;«x:ap» III. vs: 3^ 4* f • 



;/íadere2a?áe' vestiduras precioso; sínd m, 
J^aderéiso •seá'Cn el hombre interior , que es- 
,>tá en7e]{:£bra2Son'ascoiTdido9 Ja enteré^^ , y 
,yjel espirita quieto y modesto, el qual es dé 
^9 precio den. los ojos de Dios: que^desta ma"-* 
fjneía. en otro- tfiempo'se aderezaban a^ife^i- 
j>. Has 'sáhtas' magcr^.^. í Y ¿an Pablo- escriba 
semej^texnsbté (j):/,, LksDmngeres se ivistaii 
;^dec€;DÉetDeñté*, y su- aderezo sea modesto 
9> y • templado-', ; sin cabelléis encrespados y. y 
f,sin oroíyyl perlas , y: sin .«yestiduras precio- 
^sas^ifflnocqual convitoeíá las mugeres qiué 
f9 han fprdfe^O' virtud, rjs buenas obras.^? £s^ 
^•puesí.flfiálsu verdadero ; aderezó , y para 
lo qjüüe: tbca á la cara hiagaq , como hacia al^ 
guna: señora deste reyÍK).; Tiendan las ma* 
mosjí^y .rérübaii en ellas: \el.' agua sacada dé 
la tinaJA^/qu'e con el aguamanil su siervien^ 
ta les fechare ,y llévenla al.;ro$tro ,;y^to* 
men patt&idelia en'lá.hs>Ga:y y laven las en* 
cías, y tornen los dedoS poí* los ojos , y 
llévenlos por, los oidos. , y detras dedos, oi* 
dos también, y hasta- que:. todo el rostro 
quedeulimpio no «cesen j y después dexandó 
el agua ,« limpíense con un paño áspero i y 
queden, aiisi.m^s hermosas ^ue el sol. Añade; 
Señalado en las puertas su marido, quatt'- 
do se asentare con los gobernadores del pueblo. 
£n las puertas de la ciudad eian anti^ 
guameittl^ la$ plazas , y.ei) la$ plazas estaban 

los 
(i) i. ad Tinjoth. cap. II. v..9,. 
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los tribunales /y asientos de los fueces^yde 
loa que se junt^aa para consulta sobre el 
buen gobierno, y regimiento .del' -pueblo. 
Pues, dice , que en las plazas y lugares p&- 
blicoa^ y adonde quiera que se hiciere junta 
de hombres principales- , el hombre^ , - cuya 
miíger. fuere qual ei lá que aqoi se dice , se- 
rá por ella conasctda,.y señalada y y. precia^ 
do entre todos. Y dice esto. SalomeoLV ó: en 
Salomón el Espíritu ^aato, no soto jp^ra mos« 
ti^ai:qi£anto vále.la urirtud de ixbn^iKi^ pues 
da . honra í sí , y ennobíesce ásu mando ^ si^ 
nó. para- enseñarle: en. esta Tictud^tte-^ape^- 
fpcta casada, de- que 'Tamos haUando^vqu^ 
efc lo su:mo della^y: b raya hasta dónde ha 
de. llegar , que íes. el ;ser corona , yi luz; , y 
bbndicion , y alteza, de su marida Pues es 
MSI , que todos conpscen, y acatan], y reve- 
rencian , y tienen por dichoso i^y bienaven- 
turado, al que le. ha cabido esta buena: suerte; 
I-o uno, por haberle cabido: porque no, hay 
joya , ni posesión tan preciosa, ni envidiada 
como la buena* muger, Y lo otro , por ha- 
ber merescidQ que le cupiese : porque ansí 
como .este bien es precioso, y^^raro , y don 
propríamente dado de Dios ; ansí no le al^ 
canzan de Dios, sino los que temiéndole, y 
sirviéndole, se lo> merescea , con señalada 
virtud. Ansí lo testifica el mismo Dios en el 
Eclesiástico (i). Suerte buena, ts la wuget 

bue- 
(i) Eccli. <ap. XXVL v. 3V * ^ '^ 
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¡mena , y es forte de buen premio de las que 
sirven d Dios , y sera dada al hombre^ p<^ 
sus buenas obras. De arte que el que tiene 
buena mugeri es estimado por dichoso en te-.- 
perla , y por virtuoso en haberla merescido 
tener. De donde se entiende , que el cares- 
cer deste bien ^ ven muchos es por su culpa 
dellosi Porque á la verdad el hombre vicib'^* 
so y distraído , y de aviesa y revesada cort- 
dicion y que juega su hacienda , y es un león 
en su casa, y sigue á rienda suelta la desho- 
nestidad, no espere , ni quiera tener buena 
muger : porque ni la meresce , ni Dios la 
quiere á ella tan mal , que la quiera juntsr 
a compañía tan mala : y porque él mismo 
con su mal exemplo , y vida desvariada la 
estraga , y corrompe. Pero torna Salomón á 16 
casero de la muger, y dice: 

Lienzjo texto , y 'vendiólo , franjas dio al 
sananeo. 

Cananeo llama al mercader , y al que 
decimos caxero y porque los de aquella na- 
ción ordinariamente trataban desto y como 
si dixésemos agora, al portuges. Y va siem* 

{>re añadiendo una virtud á otra virtud , y. 
leva poco á poco á la mayor perfección es*' 
ta pintura que hace , y quiere que la indus-» 
tria y cuidado de la buena casada llegue i no 
lolo á lo que basta en su casa y sino aun á lo 
que sobra : y que las sobras las venda , y las 
convierta en riqueza suya , y en arreo , y 

pro- 
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provísioa agena. Y baste lo que ya .acercil 
desto arriba tenemos, dicho. 

Fortaleza , y hütna gracia su vestido^ 

reyrd hasta el dia f ostrero. ' ' 

• » . . 

Aunque estta bu^QA casada ha de ser pa« 
ra mincho y que es lo que aquí Salomón lla- 
ma fortaleza , no por eso tiene licencia pa* 
xa sqr desabrida en, la condición , y en su 
manera , y trato desagraciada ; sino cpmo el 
vestido ciñe y rodea, todo, él cuerpo, ansi 
ella toda ^ y por todas partes ha de ^ndar. 
cercada, y como vestida de un valor agra- 
ciado, y de una gracia valerosa. Quiero de*, 
cir , que ni la diligencia , ni la vela , ni la 
asistencia á las cosas de su casa la ha de ha- 
cer áspera, y terrible: ni menos la buena, 
gracia , y la apacible habla y semblante ha. 
de ser muelle , ni desatado. Sino que tem- 
plando con lo uno lo otro , conserve el me- 
dio, en ambas á dos cosas , y haga de entram-' 
bas una agradable y e^i^celent^ mezcla. Y no 
ha de conservar por un dia , ó por un bre- 
ve espacio aqueste tenor , sino por toda la 
vida , hasta el dia postrero della. Lo quál es 
proprio de todas ]as cosas, que ó son virtud, 
ó tienen raices en la virtud , ser perseveran- 
tes , y casi perpetuas , y en esto, se diferen- 
cian de las no tales: que estas como nascen 
de antojo , duran por antojo ; pero aquellas 
como se fundan en firme razón, permaneseea 
por luengos tiempos. Y los qi^e. h^a. visto 

al- 



tigliná mugei? de las que se allegan á esta» 
que aquí se dice , podran haber experimen* 
tado lo uno ^ y lo. otro^ Lo unp , quf^ á toda 
tiempo» y á toda sazón se halla en ella duK 
ce y y agradable acogida: lo otro., que esta 
gracia y dulzura suya no es- gracia qye des- 
ata el corazón del .que la vee , ni le enmo* 
Uece f antes le pone concierto , y le es co* 
mo una ley de virtud , y ansí le deleyta , y 
aficiona , que juntamente le limpia y ptirifi- 
ca : y borrando del las tristezas , lava las tor- 
pezas también : y es gracia , que aun la en^ 
gendra en los miradores. Y la fuerza della^ 
y aquello en que propriamente consiste , lo 
declara mas enterame;ite lo que se sigue. 

Su boca abría en sabiduría, y ley de fie*, 
dad en su lengua* 

Dos cosas hacen, y componen este, bien, 
de que vamos hablando » razón discreta , y 
habb: dulce. Lo primero llama sabiduría, y 
piedad lo segundo |, ó por mejor defir « blan-» 
dura. Pues entre todas las vtrtud^^s. sobredi-^ 
chas ^ ó para decir verdad, sobre.vtodas ellas,. 
la buena muger se ha de esmerar eja ésta, que 
es ser sabia en su razón , y apacible^ ydul* 
ce .en su hablar. Y podemos decir, que coa 
esto lucirá , y tendrá como vida jtodo lo de*' 
mas de virtud, que se pone en esta muger, - 
V que :sin ellp quedará : todo lo oteo comq. 
muerto y perdido. Porque una muger ne- 
cia , y parlera , cómo lo son de contino las 
nescias, por ma& bienes otros que ttlnga , es 
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sntoleírafelé negocio. Y ni ihaS ni menos ia4{ix# 
es bfava^ y de dura y* áspera conversación, 
ni se pnede ver , ni sufrir. Y ansí podemos 
decir , ^e* todo lo sobredicho hace como 
el cueiípo desta virtud de la casada , que de^ 
buxamos' ; m^ esto de agora es como el al^ 
ma, y esía perfecciony y el remate, y la flor 
de todo este bien. Y • quanto toca á lo pri^ 
mero , que és cordura-, y discreción, y -sabi- 
duría , como aquí se dice , la que de* suyo 
no la tuviere , ó no se la hubiere dado- el 
don de Dios , con dificultad la persuadire- 
mos á que le falta , y á que la busque. Por--: 
que lo mas propio de la necedad , es «o co« 
noscerse , y tenerse por sabia. Y ya que íol 
persuadamos, será mayor dificultad ponerla 
en el buen saber, porque es cosa que se apren-^ 
de mal , quando qo se aprende en la leche. 
Y el mejor consejo que les- podemos dar -á- 
las tales , es- rogarles que callen , y que ya 
que son poco sabias , se esfuercen á ser mu- 
cho calladas. Que como dice el Sabio (i^^ 
Sí calla elnescioy a las veces será tenido por 
sabio j y cuerdo: Y podrá ser ansí, que callan^ 
do , y oyendo; > y pensando primero consi-^ 
go lo que ' hubieren de. hablar , acierten k 
hablar lo que merezca ser óido. An^í qu& 
deste mal ésta es la medicina mas cierta , aun-^ 
que ni es bastante medicina, ni fácil. Mas; 
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como quiera que sea , es justo que se precien 
de callar tocias , ansí aquellas á quien les con*- 
viene encubrir su poco Isaber, como aquellas 
que pueden sin vergüenza descubrir lo que 
«aben : porque en todas es no solo condición 
Agradable , sino virtud debida , el silencio , y 
el hablar poco. Y el abrir, su boca en sabidu» 
ría , que el Sabio aquí dice , es no la abrir^ 
sino quando la necesidad lo pide, que es lo 
mismo que abrirla templadamente , y pocas 
yecesy porque son pocas las que lo pide la 
necesidad. Porque ansí como la naturaleza, 
como diximoSy y diremos > hizo a las mugen- 
tes para que encerradas guardasen la casa ; an^ 
sí las obligó a que cerrasen la boca. Y como 
las desobligó de los negocios y contratado-^ 
nes de fuera , ansí las libertó de lo que se 
consigue á la contratación > que son las mi;-^ 
chas pláticas; y palabras. Porque el hablar nas-^ 
ce del entender , y las palabras no son sino 
como imágenes , ó señales de lo que el áni- 
mo concibe en sí mismo» Por donde ansí co^ 
mo a la muger buena y honesta , la natura- 
leza no la hizo para el estudio de las scieñ^ 
cías y ni para los negocios de dificultades ^ §i- 
no para un solo oficio simple y doméstico} 
ansí les limitó el entender , y por consiguien* 
te les tasóilas palabras y y las rarones. Y ansí 
como es esto lo que su natural de la mlwgery 
y su oficio le pide, ansí ^por la misma causa 
e^ utia de las dosas que mas bien le está , y 
que mejor le paresce. Y ansí solía decijr De- 
Tom.IK Bb mó- 
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mócrito (i) j que el aderezo de h touger ,y 
su hermosura era el hablar escaso y Umita* 
do. Porque como en el rostro. la. hermosura 
del consiste en que se respondan entre sí ks 
facciones ; ansí la hermosura de la vida , no 
es. otra cosa, sino el obrar cada uno confor-i> 
me á lo que su naturaleza y oficio le pide* 
£1 estado de la muger en comparación del 
marido es estado Humilde : y es como dote 
natural de las mugeresla mesura, yyergüen^ 
za : y ninguna cosa hay que se compadezca 
menos ^ ó qiie desdiga mas de lo :humilde^ 
y vergonzoso, que lo hablador^ y lo parle* 
ro. Cuenta Plutarco (2) , que Phidias , es- 
cultor noble , hizo á los elieoses una imagen 
de Venus , que afirmaba los pies sobre una 
tortuga , que es animal mudo , y que nun- 
ca desampara su concha. Dando á entender^ 
que las mugeres por la misma manera han 
de guardar siempre la casa» y el silencio^ 
Porque verdaderamente el saber callar es su 
sabiduría propria , y aquella d^ quien habla 
aquí Salomón s aunque para aprendida , es 
muy dificultosa á aquellas que de su cosecha 
no la tienen , como decíamos. Y esto quanto 
á lo primero. Mas lo segundo, que toca á la 
aspereza , y desgracia de la condición , que pot 
la mayor par|e nasce mas de voluntad vicio*- 
sa, que de naturaleza errada, es enferme- 
dad 

(i) Apud Stobeum I serm. LXIX. (2) Lib.de 

Fraeceptis conjugalibus. 



CASADA. 387 

dad mas curable. Y deben advertir mucho 
en ello las buenas mugerés. Porque si bien 
se mira , fio sé yo si hay cosa mas moristrüor 
sa, y que mas disuene de lo que es, ^Ué ser 
una líiuger áspera , y- brava. La aspereza hU 
zose para el linage de los leones , ó- de - loi 
tigres;- y aun los varones por su (íompostu* 
ra natural, y por el peso de los negocios-, en 
que de ordinario se ocupan, tienen licencia 
para ser algo ásperos. Y el sobrecejo , y éi 
ceño , y la esquiven en ellos está bien á las 
veces; mas la niuger si es leona, qué le que- 
da de niuger? Mire su hechura toda i y ve- 
rá qué nasdó para piedad. Y como á las on- 
zas las uñas' agudas, y los dientes largos, y 
la boca fiera^, y los ojos sangrientos , las con- 
vidan á crueza ; ansí á ella la figura apaci|' 
ble de toda su disposición la obliga , á qué 
no sea el ánimo menos mesurado , (jue el 
cuerpo paresce blando. Y no piensen- qué las 
crió Dios , y las dio al hombre solo para que 
le guarden la casa, sino también para que lé 
conduelen, y alegren. -Para* que en ella elma-» 
rido cansado , y enojado halle descansó ^ f' 
los hijos amor, y la familia piedad, y to*' 
dos generalmente acogimiento agradable. 
Bien las llama el hebreo á las mugeres , la 
gracia de casa. Y llámalas ansí' en su lengua' 
con una palabra , que en castellano , tii con 
decir gracia, ni con otras muchas palabras 
de buena significación , apenas comprehen- 
demo$ todo lo que en aquella se dice. Por- 
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que dice aseo , y dice hermosura ^ y áice do* 
nayre, y dice luz, y deleyte, y conci^rto^ 
y contento , el vocablo con que el hebreo; las 
llama. Por donde entendemos^ que de 1^ 
buena muger es , tener estas qualidades to* 
das : y entendemos también , que la que no 
va:por aquí > no debe ser llamada , ni la gra^ 
cia, ni la luz /ni el placer de su.ca^a; sino 
^1 tracto delky y el estropiezo ^ ó por darles 
fu nombre verdadero, el trasgo, y la estanti* 
gua, que á lodos los t^rba, y a$omibra^ Y su- 
cede a(isí , que cofnp á las casas , que son por 
esta causa asombradas,^ después de haberlas 
conjurado, al ñn los que las vívenlas dexan; 
ansí la habitación dpncie reynan en figura de 
tnuger estas fieras , el marido teme entraif 
en ella , y la familia desea salir della ^ y ro« 
dos la aborrescen , y lo mas presto que pue^ 
den, la santiguan» y huyen. Que di(:e el Sa- 
bio (i)? £1 azoU de la lengua de^ la muger 
brava for todos se estiende ; enojo fiero la 
muger ayrada^ j borracha ¡ es suafrentaper- 
fetua. Conocí yo una muger, que quando 
comía reñia , y quando venia la i;ioche reñía 
también , y el sol quando nascia la hallaba 
riñendo, y, esto hacia el. dia sancto , y el dia 
no sancto, y la semana, y el mesj y por to- 
do el año , no era -otro su oficio , sino reñir. 
Siempre se oía el grito y y la voz áspera ,. y 
la palabra afrentosa , y el deshonrar sin fre- 
no^ 
(i) Eccii. cap. XXyi. V. 9. 
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noiy-fa sonaba el azot« , y ya boíaba el cha- 
pín f y nunca I9 oí , que na me acordase de^ 
aquélla qtte dice el poeta (i): - 1 

. Tcsiphcne ceñida de eruezay ' • • j 
La entrada sin dormir de noúhe y^dia 
Ocupa: suena el grito f la braveza', --'i 
El ikro > el crudo azote, la porjia. ' • 
Y an^í era su casa üa^-imágen del infier'^» 
no en est6> coií ser etí ló demás ui^ paráisQ:* 
porqué las personas dellá eran no para» rao*' 
ver a braveza ¿ sino para dar contentó ,'y-des-^ 
canso a 'quien lo mirérabien. Por deñdeTCar*^ 
gando-yo el juicio alguíias véíces en ellg, me 
resolirí'eíx que de todo aquel vocear, y re- 
ñir, áo se^podia dar- 'éaüsa* alguna <][úe éold-- 
jada ftieseV^ino era, querer digerir con aqu«l' 
exerdició^ las cenas, én fes^^quales de ordina-^ 
íio esta señoril^ excedk. Y es ansí qtie en es-' 
tas bráyas^y si se apuran bien todas las causa»" 
desta^^ü desenfrenada y continua cólera, to- 
das; ellas 'son razones de disparate. La una; 
porqué' le parece , qué qu ando riñe es seño*^ 
ya. La- otra, porqué lá desgració el marido, 
y halo de pagar la hija, ó la esclava. Lá 
otra, porque su espejó ño le mintió, til lá 
mostró hoy tan linda , como ayer , de quan- 
to vee levanta alborota. A la una embravef 
ce el vino-, á la otra su no cumplido diéieoy 
y á la- otra sb mal» ventura. Pero pasemos 
mas adelante. Dice: - - 

— Bb 3 . Hé^ 

(x) Ovil}. 4ib. I V. Metamorph. - -...^J ú- 



. , Rodeé todos los, rincones de su casa, y no 
(fPfnió flf^n de valde. 

Quiere decrr , . que en levantándole la 
muger, ha de proveer Jas cosas de su casa, y 
ponef'^nvellas orden , y que no ha de hacer 
lo que lauchas, de las. de agora chacen : que 
unas en.ponien4p, Íqs rpies en el r suelo, ó 
áati^quelós pongaje, estando ep la ,^aQia^ ne- 
gQcjyan |i\^gQ con ,e|. almuerzo , como si hu- 
biesen ^pasado cavando la noche. Otras se 
asientan .gpn su espejo á la obra d^ su pin- 
tura , y se e$tánren ella enclavadas tres, ó 
q^Hiatrp hp^as^ y ,qs pasado el medioydia , y 
vÍ6^9 á <;pni^];^ el i^arid.p;) y no hay cosa pues- 
ta .ea CQOcierto.f/Y .habla Salomón desta di- 
lig^ngi^.^^í , no :pQ:rj<|ve, ant^s de agpR na 
hubiesev hablado del^, i sino por d^^rU.con 
el repetir mas ürm^ e^ ; ía mempria » coma 
(^osa; j^pportante , y cp{xio quien conoscia, de 
las. mugeres., qiian mal.se hacen al; cuidado, 
yr.quan ; inclinadas . son .al regalo, j. Y -jiléelo 
también^, porque diciéndoleá kr muger, que 
rpdee s^:casa, le quiere enseñar eT rCsp^cio 
pc$r donde ha de menear los pues la muger^^ 
y lp9 lucres, por dpiide ha de andar j^ y co* 
maj.'Si; ¿ixésemps ^ el c^mpo d® ^u, parrara, 
qy^,.í;s„^u .casa propria,^ y no las. calles ^ ni 
las^.pifizas j'ni las hi^fj^Srj; ni las ^asas.^enas.. 
Mi^de.Qi,9^ dk^i lpi,rincppes. de.su^ casa^.V^x 
que se entienda, que su andar ha:^^ s^jr en. 
sij^casa, y que ha 4e<^ar presente siempre 
en todos los ri^cpnes ddUq i, y q\(e''p9rque'ha 

de 
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de estar siempre allí presente , por eso no 
ha de andar ñiera nunca; y que-porque sus 
pies . son para rodear sus rincones , entienda^ 
^e no los tiene para rodear los campos, y las 
calles. No diximos arriba , que el fin para que^ 
ordenó Dios la muger , y sé la dio por com- > 
pañía al marido , fué para que le guardase 
la casa ; y para que lo que él ganase en los 
oficios j y; contrataciones de. fuera , trahido á 
c^a lo tuviese en guarda la muger, y fuese 
como su llave } Pues si es por natural oficio 
guarda de casa , cómo se permite , que sea 
callejera, y visitadora , y vagabunda? Qué' 
dice san Pablo á su discípulo Tito (i) , que 
enseñe á las mugeres casadas ? Que sean pru- 
dentes, dice, y que sean honestas^ y que ameii 
á' sus maridos, y. que tengan cuidado de sus 
casas. Adonde, lo que decimos, que tengan 
cuidado de sus caisas, el original dice así, y 
que sean guardas de su casa. Porqué les 
dio á las mugeres Dios las fuerzas flacas ; y 
los miembros muelles, sino porque las crió, 
210; para ser postas , sino para estar en su rin- 
con asentadas? Su natural proprio pervierte 
la muger callejera. Y como los peces en quau- 
te están dentro del agua y discurren por ella, 
y andan , y huelan ligeros , mas si acaso los . 
sacan de allí, quedan sin se poder menear; 
ansí la buena muger, quanto para de sus 
puertas adentro ha de ser presta , y ligera, 

Bb 4 tan- 

(i) Epist. adXitam, cap. II. y. 4* 5. 
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tanto para afuera- dellas, se ha de tener por 
coja, y torpe. Y pues no las dotó Dios, ni dcL 
ingenio que piden los negocios mayores, ni 
de fuerzas las que son menester para la guer- • 
ra y el campo , mídanse con loque son, y 
conténtense con lo que e$ de su suerte, y 
entiendan en su casa, y anden en ella, pues* 
las hÍ2o Dios para ella sola. JU>s chinos^en' 
nasciendo les tuercen á las niñas los pies, por«-* 
que quando sean mugeres^ no los tengan pa«* 
ra salir fuera:; y porque para andar, en su* 
casa, aquellos torcidos les bastan. Gomo son* 
los hombres para lo publico^ ansí las muge<< 
res para el encerramiento : y como £s de lo$ 
hombres el hablar, y el salir á luz, ansí de«> 
lias el encerrarse, y encubrirse. Aun en Ja Iglc-* 
sia, a donde la necesidad: de la religión las 
lleva , y^el servicio de Dios , quiere san Pa- • 
blo (i)^ que estén ansí cubiertas , que apé-» 
ñas los hombres las vean; y consentirá, que 
por su antojo vuelen por las plazas y calles^ 
haciendo alarde de sí? Qué ha de hacer fue-» 
ra de su casa , la> que no tiene partes ninga><i 
ñas de las que piden las cosas , que fuera * 
dellase tratan? Forzoso es, que como la ex^^i 
periencia lo enseña, puesnó tienen saber pa-.^ 
ra los negocios de substancia, traten saliendo- 
de poquedades y menudencias : y forzoso es^ ' 
que pues úo son para las cosas de seso y de . 
pe^o, se ocupen en lo. que. es perdido y li-"' . 

via- 

(i) i. ad Cqrinth. cap, XX ' 
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viano: y forzdsp es, <jue pties no es de su 
oficio, ni natural^ hacer lo que pide valor;' 
hagan el oficio contrario. Y ansí es que las' 
que. en sos casas cerradas, y ocupadas las- me- 
joraran , andando fuera dellas las destruyeh.^^ 
1 las que con andar por su& rincones ganá« 
ran las voluntades , y edificaran las conscien*' 
cias de sus maridos; visitando las calles ^cor-^ 
rompen los corazones ágenos ; y enmollecen* 
las almas de los que las veen, las que ^or 
ser ellas muelles , se hicieron para la sombra» 
y para el secreto de sus paredes. Y si es de* 
lo proprib de la mala muger , el vaguear 
por las calles, cómo Salomón en los Prover^* 
bios lo dice (i), bien se sigue , que ha de 
ser propriedad de la buenaV el salir pocas V6-' 
ees en público. Dice bien uno acerca del poe* 
tft Menandro.(2): 

A la buena muger U es praprio y bueno' 

El de ecnríno estar en su morada, 

' Que el vaguear defuera es de las viles. - 

. Y no por esto piensen, que no serán co* 

noscidas , ó estimadas , si guardan su casa; por* 

que al revés ninguna cosa hay , que ansí las 

baga preciar, como el asistir en ella a su ofi« 

do. Como de Theano la pitagórica (3) , que 

siendo preguntada por otra , cómo vendría 

& ser señalada , y nombrada , escriben que di- 

xo: Que hilando, y tejiendo, y tetdendo cuen* 

ta 

(i) Proverb. cap. VIL v. xo. (2) Apud 
Stobícum, serm. LXXIV. (3) Sophocles in Phrix. 
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ta con su rincón. Porque siempre á las qtte an^ 
s( ió hacen, les sucede lo que luego se sigue^ 
^tp es: 

. Levantáronse sus hijos , y loáronla, y ala- 
Hla también su marido. 
. f Farescerá á algunos , que tener :una mu* 
gei: hijos , y marido^ tales que la alaben , mas 
es buena diohadella^ que parte de su vir-. 
t)}d. Y dirw^ que^noes esta alguda de las 
cpsas y' que ella ha de hacer para ser la que 
4ebe>wsino de las que^ si lo iüere, le suce- 
derán. !Mas aunque es verdad que á las ta- 
les les sucede, esto, pero no se ha de enten- 
der ^ que es suceso, que les adviene por caso, 
sino bien que les viene; porque ellas lo ha- 
cen:, y lo obran. Poique al oficio de la bue- 
na muger pertenesce, y esto nos: enseña Sa- 
lomón aquí, hacer buen marido*, y criar bue- 
nos hijos, y tales que no solo con.debidas, y 
agradescidas palabras le den Joor , pero mu- 
cho, más con buenos hechos^ y obras. Que es 
pedirle tanta bondad , y virtud, quanta es 
menester , no solo para sí, sino también pa- 
ra sus hijos, y su.marido. Por manera que sus 
buenas obras dellos sean proprios, y verdar 
deros loores della y sean como voces vivas, 
que en los oídos de. todos canten su loor. Y 
quanto á lo del marido , cierto, es lo prime- 
ro , que el Apóstol dice (i), ,que muchas ve?» 
oes la muger christiana y fiel , al marido que 

• es 

(i) i. ad Corinth, cap. VIL v* 14. . 



es i|ifiel, le gana, y hace su semejante. Y 
afis( lio han de pemar , que pedirles esta vir*' 
tud , es pedirles lo que no pueden hacex i por* 
que. si alguno, puede con el marido^ es. \sú 
inuger sok. Y si la caridad christiana obliga 
al bien <iel extraño ; cómo puede pensar la 
muger, que no está obligada á ganar ^ y. á 
mejorar su marido ? Cierto es , que son dos 
cosas, las que entre todas tienea para per- 
suadir eficacia j el amistad , y la razón. Pues, 
veamos , quál destas dos cosas falta en la mu- 
ge^, que es. tal qual decimos aquí; ó veamos 
si hay algún otro , que ni con muchas par- 
tid se iguale con e)la eü esto? £1. amor que 
hay entre dos , muger y marido , es el nias^ 
estrecho y como es notorio^ porque le prin- 
cipia la naturale2;a ; y le acrescienta la gra* 
cia , y le enciende la costumbre , y le enla- 
zan estrechísimamente otras muchas obliga- 
ciones. Pues la razón ^ . y la palabra de la mu^. 
ger discreta ) es mas eficaz que otra ningu- 
i)a en los oidos del. hombre. Porque su avi-. 
s^ es aviso dulce> Y Como las medicinas cor- 
die^le$ y ansí su voz se lanza luego , y se apega 
mas con el corazón. Muchos hombres habría 
en Israel tan prudentes , y de tan discreta , y 
mas discreta razón que la muger de Tecua ( 1 1: 
yjpara persuadid á David, y para inducirle 
á. que tornase a $u hijo AÚalom a su gracia, 
Joab su . oapltau general avisadamente se 

apro- 
(i) n. Reg. cap. XIV. 



aprovecha del isviso de sola tsta mugei:, f 
sola esta quiso , que con su buena razón , y 
<!ülce palabra ablandase , y tordese á piedad 
cl corazón del ítey justamente indignado : y 
sucedióle su intento. Porque ,• como digo , me- 
jorase , y esfuérzase mucho qudquiera bue* 
na razón en la boca dulce de la sabia ^ y bue- 
na muger. Que quién no gusta de agradar á 
quien amaB^ O quién no se fia de quien e$ 
amado? O quién no da crédíta al amor , y á 
la razón y quando se juntan ? La razón no sd 
engaña, y el amor no quiere engañar, Y an- 
sí conforme á esto tiene la buena muger to- 
mados al marido todos los puerto^ : porque 
ni pensará que se engaña, la que tan discre- 
ta es, ni sospechará que le quiere engañar, 
la que como su muger le ama. Y si los be- 
neficios en la voluntad de quien los recibe, 
crian deseo de ag^adescimiento , y la asegu- 
ran para que sin recelo se fie de aquel , de 
quien los ha rescebido ^ y ambas á dos cosas 
hacen poderosísimo el consejo, que da el 
beneficiador al beneficiado : qué beneficio 
hay, que iguale al que rescibe el marido de la 
muger, que vive, como aquí se dice? De 
,un hombre extraño si oimos que es virtuoso, 
y sabio , nos fiamos de su j^rescer : y duda- 
rá el marido de obedescer á la virtud, y dis- 
creción, que cada dia vee, y experimetígi? 
Y porque decimos cada dia^ tienen aun mas. 
las mugares , para alcanzar de sus maridos lo 
que quisieren, esta oportunidad, y aparejo, 
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que pueden tratar con ellos bada día, y csr« 
¿a hora^ y á las horas de mejor coyuntura y 
s^zon. , Y muchas veces lo que la razón no 
puede ) la importunidad lo vence , y señala- 
damente la de la muger , que como dicen los 
experimentados , es sobre todas* Y verdade- 
ramente es caso y no sé si diga vergonzoso^ 
ó donoso , decir > que las buenas no son po^ 
derosas para concertar sus maridos; siendo las 
malas valientes , para inducirlos a cosas de* 
satinadas, que los destruyen. La muger por 
sí puede mucho y y la virtud j y razón tam«- 
bien á sus solas es muy valiente j y juntas en-* 
trambas cosas se ayudan entre sí , y se fortl«* 
£can de tal manera , que lo ponen todo de* 
baxo de los pies. Y ellas saben, que digo ver- 
dad, y que es verdad,- que se: puede probar- 
con exemplo de muchas , que con su bueni 
aviso y discreción han emendado mil malos- 
siniestros en, sus maridos , y ganádoles el aU 
ma^ yemendádoles la condición , en unos bra-^ 
vd) en otros distraída ^ en otros por diferen- 
tes maneras viciosa. De arte que las que soi 
quejan agora dellos, y de su desorden, qué- 
jense de sí primero, y de su negligencia^ por 
la qual no los tienen qual deben. . Mas si con 
el marido no pueden, con los hijos que son 
parte suya , y los traben en las manos desde 
su nascimiento, y les son en la niñez como 
cera i qué pueden decir , sino confesar quo 
los vicios dellos , y los desastres en que caen 
por sus^vicios , por U mayor parte son cul* 

pas 
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pas de sus ]padres3 Y porque agora habla- 
mos de las madres , entiendan las mugeres, 
que si no tienen buenos -hijos , gran parte 
dello es y porque no les son ellas enteramen- 
te sus madres. Porque no ha^ de pensar la cz^ 
sada , que el ser madre es engendrar , y parir 
un hijo: que en lo jprimero siguió su deleyte; 
y a lo segundo les forzó la necesidad natu- 
ral. Y sino hiciesen por eUos mas , no se en 
quanta obligación los pondrian. Lo que se si- 
gue después del parto , es el puro oficio de 
la madre, Y A^ ^^^ puede hacer bueno al 
hijo 9 y lo que de veras le obliga. Por lo qual 
téngase por dicho ésta perfecta casada , que 
no lo será, si no cria á sus hijos: y que la 
obligación que tiene por su oficio á hacerlos 
buenos^ esa misma le pone necesidad á que 
los crie á sus pechos. Porque con la leche , na 
digo que se aprende, que eso fuera mejor^ 
porque contra, lo mal aprendido , es remedio 
el olvido; sino digo, que se bebe y convier^^ 
te en substancia, y como en naturaleza todo 
Id bueno .y lo malo , que hay en aquella , dtf 
quien serescibe. Porque.eL cuerpo ternecica 
de un niño j y que salió como comenzado 
del vientre, la teta le acaba de hacer, y for-' 
mar. Y según quedare bien formado el cuer- 
po, ansí le avendrá al alma después , cuyas 
costumbres ordinariamente nascen de sus in- 
clinaciones del. Y si los hijos salen a los pa-> 
dres de quien nascen, cómo no saldrán á las 
amas con .quien pacea^. si es* verdadero ék 

re- 
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refrán español? 'Por ventura no vemos, que 
quando el niño está enfermo '^ purgamos al 
ama que le cria, y que con purificar, y sa^ 
nar el mal humor della, ledamossaludáélf 
Pues entendamos ^ quexomo es una la «aludí 
ansí es uno el cuerpo : y si los humores son 
unos , cómo no lo serán las inclinaciones, ht 
quales por andar siempre hermanadas coii 
ellos, en castellano con razón las llamamos 
humores ? De arte que si el ama es borracha, 
habernos de entender , que el desdichaditd 
beberá con la leche el amor del vino: si co^ 
lérica^ si tonta, si deshonesta, si de viles pen^ 
samientos, y ánimo , como de ordinario ló 
son , será el niño lo nlismo. Pues si el no criai^ 
los hijos ^ es ponerlos á. tan claro y manifies- 
to peligro, cómo es posible que cumpla coni 
lo que debe la casada que no los cria? esta 
es decir y la quq en la mejor parte de Su-Cá;^' 
sa , y para cuyo fin se . casó principalmente/ 
pone tan' mal recaudo? Qué le vale ser en* 
todolo demás diligente, si en loque es ma» 
es ansí descuidada ? Si . el hijo sale perdido,* 
que vale la hacienda ganada? O qué bien 
puede haber en la casa, donde los hijos, pa-i 
ra quien es, no son buenos? Y si es partcf 
desta virtud conyugal , cpmo habernos ya vis> 
to , la piedad generalmente con todos ; las 
que son tan sin piedad , que entregan á un- 
estraño el fruto de sus entrañas , y la ima- 
gen de virtud y de bien^ que en él habia co* 
menzado la naturaleza á obrar , consienten 

que 
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qu^ ptroJabmrreí y permkeii que imprima 
vicios i en lo que del vientre saÜa. con prin^ 
cipio de bueñas inclinaciones ; cierto es , que 
no son buenas casadas, ni aun casadas, si ha- 
bernos , de liablar con Verdad. Porque de la 
casada es engendrar hijos , • y hacer esto es 
perderlos. Y de la casada es engendrar hijos 
legítimos y y los que se crian ansí , mirándo- 
lo bien j son llanamente bastardos. Y porque 
ymd. vea que hablo con verdad , y no con 
encarecimiento , ha de entender , que la ma-^ 
dre en el hijo que engendra y no . pone sino 
una; parte de su sangre i deJta qual la virtud 
del va^roñ figurándola hace carne , y huesos, 
í^ues el ama que cria , pone lo mismo , por** 

£üe la leche:)e&.sangre 9 y ea aquella sangre 
L^iisma viruid del padre, que. vive en el 
bijoy hace lá misma obra: sino que la dife-^ 
xencia es esta, que la madre puso /este su cau-« 
dal por nueve meses, y la ama por. veinte y 
^^ttQ : y la madrea quando el parto era un 
tronco. sin sentido ninguno, y el ama quan-» 
^ comienza ya á sentir ^ y reconoscer el 
bien que rescibe % la madre influye en el cuer-- 
pO| el ama en el cuerpo y : en el alma. Pot 
mianera que echando la cuenta bien , el ama 
es. la madre, y la que le parió es peor que 
madrastra^ pues enagena de sí á su hijo, y 
hace borde lo que habia nascido legítimo^ y 
es causa que sea mal nascido el que pudiera 
ser noble; y comete en cierta manera un gé- 
nero de adulterio , i¡}qqq menos feo , y no 

me» 
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menos dalSoscí que el ordinario* Poique ea 
aquel vende al marido por hijo el que no es 
óél I y aquí el que no lo es delia: y hace su-^. 
cesor de.su casa al hip del: ama, y de h 
moza^ que las mas veces es una , ó villana » o 
esclava. Bien .conforma con ésto lo que. se 
cuenta haber dicho un cierto mozo romano 
de la familiade los Graclios>.que volviendo 
de la guerra vencedor , y rico de muchos desf 
pojos f y viniéndole al encuentro para rescei 
birle legres y regocijadas su, ' madre , y m 
ama juntamente ;í él vuelto á ellas, y repar-' 
tiendo con ellas* de lo que. tráhia > como á la 
madre diese un anillo de plata, y al ama ün 
collar de oro; y como la madre indignada 
desto se doliese del, le respondió^ que - uto 
tenia razón. Porque, dixo^, vos no me tuvis-^ 
tes en el vientre mas de por espació de nue«t 
ve meses , y ésta me ha: sustentado á sus pe^ 
C^os por dos años enteros. Lo: ;que yo tengo 
de vos es solo el cuerpo , y «laa ese me ¡dí^ 
fes por manera no muy honesta ; mas la dá^ 
diva que désta tengo , fiiómiela ella con pu.^ 
TSL y sencilla voluntad. Vjos en riasciendp yo, 
me apartastes de vos , y me alejastes de vuesé 
tros ojos ; mas ésta ofxieciéndose , me j^escif 
bió desechado en sus brazps amorosamente , y 
me trató ansí., que por ella he llegado, y ve^ 
nido al punto, y estado, en que agora estoy «^ 
:Manda san Pablo (i) en. la doctrinal que da 
. Tm. IV. Ce á 

(1) Ad Tit. ^ap., lié ?. 4. . 1 
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á ias casadas ^4^e amen á sus Ujos. "Katufal 
es á las madres amados ^ y no habia.para qué 
sa& Pablo encargase con particular ptecepta 
una cosa, tan natural. De donde se entiende, 
que el decir que. los amen ^ es decir^ que los 
ctiefa, Y que el dar leche lamadte.á sus tu-t 
X jos , á eso san Pablo, llama amarlos , y con 
gran propriedad : porque el . no criarlos es 
venderlos , y hacerlos no hijos suyos , y co- 
m<y desheredarlos de su natural ; que toda$ 
ellas, son obras iie fiero aborresdmiento , f 
tan fiero que vencen en ella aun á las fiexas* 
Porque qué animal tan crudo hay., que no 
crie lo que produce ? Que fiie: de otro la crian- 
za ^de la que pare? La braveza del león sufra 
ocMn mansedumbr.e á sus cachorrillos , que im«> 
portunamente le 4^xuguen las tetas. Y el 
tigre sediento de sangre da alegremente k 
suya á los suyos. Y si miramos á lo delicado^ 
el flaco paxaridlo por no dexar sus huevos^ 
olvida el convsry y se enflaquece^ y quandp 
los há sacado^, rodea todo el ayre bolando, 
y^trahe alegre en el pico lo que él desea co^ 
iner, y no lo come /. porque ellos la coman* 
]4as qué es menester $alirnos de casa? La na^ 
turaleza dentro deila misma declara casi i 
voces su voluntad f enviando luego después 
del parto leche á.los pechos. Qué mas clara 
señal esperamos de lo que Dios qtiiere , que 
vér.i^ que. hace ^ Quando les. levanta á ias 
inugeres los 4>echos , les manda que crien: 
engrosándoles los pezones, }es avisa quo^h^n 

de 
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dé ser madres: los rayo^ de la ledie que vie- 
lie^ 'son codiio aguijones con que las despier- 
ta, á que alleguen á silo que parieron. Pe- 
ro á tKxlo esto se húCQxi sordas algunas ^ y es- 
cúsanse con decir, qué es trabajo^ y que es 
hacerse temprand viejas, parir y criar. £s tra- 
bajo, yo lo condesó. Mas si esto vale, quién 
hará su oficio ? No esgrima la espada el sol- 
dado, ni se oponga al enemigo^ porque es 
caso de peligro y sudor. Y porque se laze- 
ira . mucho en el campo , desampare el pastor 
Sus ovejas. Es trabajo el parir, y criar; pero 
entiendan qué es un trabajo hermanado, y 
que no tienen licencia para dividirlo* Si les 
duele el criar ; no paran. Y si les agrada el 
j^rir , crien también. Si en esto hay traba^ 
jo, el del parto es sin comparación el ma- 
yor^ Pues porqtié las que son tan valientes 
en lo que es mas, se acobardan en aquello 
que es fnénos? Bien se dexan encender las. 
que lo hacen ansí ; y quando no por sus hi-* 

{*os , por lo que deben á su vergüenza , há- 
>ian de traher mas cubiertas , y disimuladas 
sus inclinaciones. £1 parir, aunque duele agrá- 
mente, al fin se lo pasan. Al criar no arrostran^ 
porque nú hay deleyte que lo alcahuete. 
Aunque si se mira bien, ni aun esto les fal* 
ta á las madres que crian , antes en este tra- 
bajo, la naturaleza sabia y prudente repartió 
gran parte de gusto , y de contento. El qual 
aunque no le sentimos los hombres , pero la 
razón nos dice que le hay, y en los éxtre- 

Ce % mos 
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mos que^iíacen las madrea <:on sius. niños To 
vemos. Porque qué trabajo no paga el ni- 
ño á la madre , quando ella le tiene- en el re- 
gazo desnudo ? quando él ^juega con. la. teta ? 
quando la hiere con la manecilla 3 quando la 
mira con risa? '^uando gorgea? Pues quando 
se le añuda al cuw'S, y la besa, parésceip^ey 
que aun la dexa obligada. Crie pues la. casa- 
da perfecta á su hijo,. y acabe en él el biea 
que formó, y no dé. la obra dq sus entrañas 
a quien se la dañe; y no quiera que tome á 
nascer mal lo que habia nascido bien, ni que 
le sea maestra de vicios la leche , ni haga ba^-* 
tardo á su sucesor ; ni consienta que conoz- 
ca a otra antes .que á ella. por madre, ni 
quiera que en comenzando á vivir , se co- 
mience á engañar. Lo primero i^n que. abra 
los ojos sa niño , sea en ella , y de su .rostro 
del la se figure el rostro del : la piedad, la 
dulzura , el aviso , la modestia , el buen sa^ 
ber con todos los demás bienes , que le habe- 
rnos dado, no solo los traspase con la leche 
en el cuerpo del niño, sino taipbien los co* 
mience á imprimir en el alma tierna del con 
los ojos, y con los semblantes: y ame, y de* 
see, que sus hijos lesean suyos deltodo, jr 
no ponga su hecho en parir muchos hijos, 
dno «n criar pocos buenos. Porque, los tales 
con las obras la ensalzarán siempre , y mui:has 
veces con las palabras, diciendo lo que se sigue: 
Muchas hijas allegaron riquezas , mas tá 
subiste sobre todas. , .. 
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,i"*:ÍMjas llama el hebreo, á qtialesquier 
mugeres. Por ri^ezas habernos de entender, 
jio sglb los bienes de la hacienda , sino tam- 
bién dos del alma , como son el valor, la for* 
fale'zá^ la industria, el cumplir con su oficio, 
cixnr todo lo demás que pertenece á lo per- 
fecto desta virtud ; ó por decirlo mas breve- 
mente, riquezas aquí se toman por esta vir- 
tud- conyugal puesta en su punto. Y dice Sa- 
lomón , que los hijos de la perfecta casada, 
loándola, la encumbran sobre todas , y dicen, 
que de las buenas ella es la nías buena. Lo 
qual dice , ó escribe Salomón , que lo dirán, 
conforme á la costumbre de los. que loan, ea 
la qual es ordinario , lo que es loado , poner- 
lo fuera de toda comparación , y mas quan- 
¿o en los que alabatl , se ayunta á . la razón 
la afición. Y á la verdad todo lo que es per- 
fecto en su género , tiene aquesto ,- que si lo 
miramos con atención, hinche ansí la vista 
del que lo mira , que no le dexa pensar que 
hay. igual. O dieamos de btra manera, y es, 
que no se hace la comparación con otras ca- 
ladas que fueron perfectas ,' sino con otras 
que parescieron quererlo ser. Y esto quadrt^ 
muy bien , porque esta muger que aquí se 
loa , no es alguna particular , que fué tal co* 
mol aquí se dice; sino es el dechado , y co- 
mo la idea común que compVehende todo 
C8(e bien : y no^es una perfecta, sino todas 
las perfectas, ó pcr^ mejor decir,* esa misma 
perfección» ; yxansí no-^ise^ conipara con otra 
-" » Ce 3 per- 



406 PBK.FJICTA 

pcrfficdan ^e. su género , poxque noháyótra, 
y en ella está toda» ' sino compárase' cor otras 
qualidades que caminan á ella, y nole lle- 
gan , y que ^n la aparencia son éste . bieo, 
mas no en los quilates. Porque á cada virtud 
la sigue é imita otra^ ijue no es ella , ni es yir«> 
tud, Como la osadía parece fortaleza, y. na 
lo es, y el, desperdiciado no.es liberal, aun* 
que lo parece. Y por la misma manera tiay 
casadas , que se quieren mostrar cabales y 
perfectas en su oncio; y quien nó atendiere 
bien, creerá que lo son, y á h verdad .no 
atinan con él Y esto por diferentes mane-* 
ras. Porque unas si son caseras, son avarien- 
tas. Otras que velan, eii la< guarda de la ha- 
cienda, enlp demás se descmdan. Unas crian 
los hijos ^ y no curan de los criados. Otras 
son grandes curadoras ^ y acariciadoras de la 
familia, y con ella.hacejí vando contra el 
marido, Y porque todas ellas tienen algo, des-» 
ta perfección , que tratamos 9 parece que ia 
tienen toda, y de hecho carescen della: por- 
que no es cosa, que se vende por partes. Y 
aun hay algunas, que se. esfuerzan* á todo, 
pero no se esfuerzan á ello por razón, sino 
por inclinación, ó por antojo; y ansí son mo- 
vedizas, y no conservan siempre un tenor, 
ni tienen verdadera virtud , aunque se áseme» 
jan mucho á Ip bueüo.*Porque^ esta virtud^ 
como las demás , nq es > planta que se da en 
qualquier tierra , ni ' €$. fruta . dg todo áiboi, 

sino quiere su proprio trancoy\t^^ jT no 

nás* 
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iiisce^ ni mana^ sino es de unafoente, qw 
es la que se declara en lo que sesigue. 

Engaña es el buen donajre , y burlería la 
kermpsura : la muger que teme d Dios esa et 
digna de hor. 

Pone k hernfiosura de la buena muger^ 
no en las figuras del rostro , sino en las vir-» 
fudes secretas del alma:, las quales todas se 
compreheiideh en la Escritura debaxd desto» 
que llamamos , temer á Dios. Mas aunque 
este temor de Dios , que hermosea el alma 
de la muger xomo principal heritiosura , se 
ha de buscar y estimar en ella ; no carece de 
qüestion , lo que de la belleza corporal dice 
aquí el Sabio 1^^ quando dice^: q\ie es van^aj 
y. que es burlería. Porque se suele dudar., si 
es conveniente á k buena casada áer bella y 
hermosa. Bien es verdad y que esta duda m 
toca tan derechamente en aquello ^ que las 
perfectas casadas son obligadas, como en aque- 
llo que deben buscar, y escoger los maridos» 
que desean ser bien casados. Porque el ser 
hermosa , ó fea una muger , es qualidad coa 
^ue se nasce , y no cosa que se adquiere por 
voluntad , ni de que se puede poner Ipy , ni 
mandamiento á las buenas mugeres. Mas co- 
mo la hermosura consista en dos cosas , k 
lina, que llamamos buena proporción de fi- 
guras, y la otra que es limpieza y aseo, por- 
que sin lo limpio no hay nada hermoso; aun- 
que és verdad que ninguna si no lo es , se 
puede figurar como hermosa, dado que lo 

Ce 4 pro • 



procure, ¿orno' se vee, én . que ^muchas la 
procuran , y eñ ^ue nitiguiía delias isale con 
tíló ; pero lo- que toca al aseo y limpieza, 
iiegodo es que la mayor parte <iél está pues- 
ta en su cuidado y voluntad : y liegodo de 
qualidad , qvte aunque na es de las virtudes 
que ornatí el ánimo , es fruto delias , é indi* 
do grande deia limpieza y buen*concierto¿ 
que hay en el alma, el cuerpo Umpio y bien 
aseado, t^orque ansí como k luz -encerrada 
en la lanterna la esclaresce, y traspasa , y se 
descubre por ella; ansí el alma clara , y con 
virtud resplandeciente , por razón de la mu-* 
eha hermandad que tiene con su' cuerpo , y 
por estar íntidíiamente unida con él , le es«* 
tlaresce á él, y le figura, y compone, quán* 
to és posible', de su misma composición y fi* 
gura. Ansí que si no es vittüci del ánimo' la 
limpieza, y aseo del cuerpo, es señal de áni* 
mo, concertado, y limpio , y aseado. A lo mé* 
ños es cuidado necesario en la muger , para 
que se conserve , y se acresdente el amor de 
su marido con ella ; si ya no es. él por ven * 
tura tal , que se deleyte , y envicie en el 
cieno. Porque qual vida será la del que ha 
-ds traher á su lado siempre , en la mesa don» 
de se asienta para tomar gusto , y en la ca» 
ma que se ordena para descansó y reposo» 
un desaliño, y un asco , que ni se puede mK 
rar sin torcer los ojos, ni tocar sin atapar las 
narices? O cómo será posible, que se allegue 
^1 corazón^ á lo que naturalmente ahorres^ 

' ce, 



pej y ée ^e rehuye el sentido? SeráIe4;ÍQ 
duda un perpetuo y duro ireno al marido 
el desaseo, de- su muger, -que todas baste- 
ces que' indinare « ó quisiere inclinar á ella 
su ánimo » le irá deteniendo » y le aparta- 
rá » y como ..torcerá á- otra parte. Y no se^ 
rá esto solamente quando la viere ^ sino to* 
dasi las veces que entrare xn su cas^ , aun- 
que no la vea. Porque la casa forzosamen- 
te, y la limpieza della olerá a la muge/^ 
á cuyo cargo está su aliño y limpieza : y 
quanto ella fuere aseada,, ó desaseada , tan- 
to ansí la casa, como la mesa, y el lecho, 
tendrá de sucio , ó de limpio. Ansí que desto 
que llamamos belleza , la primera parte, que ' 
consiste en el ser una muger aseada y limpia, 
cosa es , que el serlo está en la voluntad de 
la muger, que lo quiere ser, y cosa, que le 
conviene á cada una quererla, y que pertenes- 
ce á esto perfecto que hablamos, y lo compo- 
ne, y hermosea, como las demás partes dello¿ 
Pero Ja otra, parte , que. consiste en el escogí* 
do color, y figuras, ni está en la. mano de la 
muger tenerla, y ansí*no pertenesceá aques- 
ta virtud ; ni por ventura conviene al que 
se casa, buscar muger que^sea muy aventaja- 
da en belleza. Porque aunque lo hermoso es 
bueno » pero están ocasionadas á no ser bue- 
nas, lasque son muy hermosas. Bien dixo 
Merca dcsto el poeta Simónides (i)« 

£s 
(5) Apod $tobaíum Serm, LXXIIIi 
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: £jS bdta' cosa al wr la hembra íícrmassíi 
y Bella f ara las otras » que al maridé 

Costosa daño ts j y desventura. 

.Porque lo que muchos desean, hase de 
euardar de muchos, y y ansí corre mayor pe* 
iJffra:. y todos se aficionan al buen parecen 
IT es inconveniente gravísimo, que en la vi- 
da de los casados , que sse ordena para que 
ambas las partes descansase cada una de<» 
Has y y se descuidase en parte con la compa* 
ñia de.su vecina , se escoja tal compañía, que 
de necesidad obligue á vivir con recelo y 
(üídado^ y que buscando el hombre muger 

{i)ara descuidar de su casa , la tome tal que 
e atormente con recelo, todas las horas que 
po estuviere en ella. Y no solo esta belleza 
es peligrosa , porque atrahe á sí , y encien*' 
de en su codicia los corazones, de los que 
la miran ; sino también porque despierta á 
las que la tienen , á que gusten de ser co^ 
dicia^as. Porque si todas generalmente gus* 
• tan de parecer bien , y de ser vistas , cierto 
es, que las que lo parescen, no querrán vivir 
ascondidas. Demás de que a todos nos es na- 
tural , el amar nuestras cosas , y por la mis^ 
ma razón el desear , que nos sean preciadas 
y estimadas , y es señal que es una cosa pre* 
ciada , quando muchos la desean , y aman : y 
ansí las que se tienen por bellas, para creer 
que lo son, quieren que se lo testifiquen' lai 
aficiones de muchos. Y si va a decir verdad, 
no son ya honestas ^ las que toman sabor en 

ser 
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ser* miradas, y reqixestadas deshonestamente. 
Ansí <}ue qpien busca muger muy hermosa, 
caxnina con oro por tierra de salteadores , y 
con oro , que no se consiente encubrir en la 
boisa-, sino que se hace él mismo á fuera, y 
se lies pone á los ladrones delante los ojos : y 
que quando no causase otro mayor daño y 
cuidado , en esto Sjolo; hace , que el marido 
se tenga por muy afrentado , si tiene juicio 
y valor. Porque en la muger semejante , la 
ocasión que hay para no ser buena por sei 
codiciada de mudios , esa mesma . hace en 
muchos grande sospecha de que no lo es: y 
aquesta sospecha basta , para que ande en 
lenguas menoscabada y perdida su honra. Y 
si este bien de bddad tuviera algún tono, 
pudieran 'por él ponerse á este riesgo los 
hombres : mas quién no sabe lo que vale, y 
lo que dura esta flor ? Quán presto, se acaba? 
Con quán ligeras ocasiones se marchita? A 
qué peligros está subjeta ? Y los censos que 
paga ? Toda la iarnt es heno , dice el Pro* 
pheta (i) : / toda la j^ioria della , que es su 
hermosura: toda , y su- riesplandor , comojor 
di henOé Pues bueno es,* que por el gusto 
de los. ojos ligero ,. y de una hora , quiera 
un hombre cuerdo hacer amargo el estado, 
en que ha *de perseverar quanto le perse* 
verare la vida ; y^ que para que su vecino 

mi* 

r 

(1) Isai* cap. XI. ▼• A;. . > 



mire con contento á su máget , vmétax&:he* 
rido de mortal descontento : y que^ megocie 
con sus pesares proprios , los placeres áge- 
nos. Y. si aquesto no basta ^ $ea «u pena su 
culpa f que ella misma le' labrari de manera,. 

2ue aunque le. pese ,. algún <lia , y mtichos 
las conozca sin provecho > y condene* su er« 
for, y. diga aunque tarde , loque ^q1ii.dlce 
deste su. perfecto dechado de mugeresel JEs-- 
púítu santo: £i2^^m> is el buen dánayre , / 
hvrlería la hermosura : la muger que ternes - 
^ d Dios' , esa es digna • de ser loada. Por* 
qie se ha de entender, que «sta es la fuen^ 
te dé todo lo que es verdadera virtud, y la 
raíz de donde nasce todo lo que es bueno» 
y lo que solo puede hacer, y hace que • ca-* 
da uno cumpla entera y perfectaiiiente coo 
lo que ddbe , el temor y respecto de Dios, 
y el tener cuenta con 5U. Jey : y lo <pie • eit 
esto no se lunda, nunca llega á colmo,.ypoí 
bueno que paresce, se yela en flor. J¥ en* 
tendemos por temor de Dios , segué el esf 
tilo de la Escritura sagrada , no soló él afee** 
. to del temor , sino el. emplearse unocoA vo- 
luntad, y con obras len el cumplimiento de 
tus mandamientos, yiloq^ie en una. palabra 
llamamos , servicio de Dios.* Y descubre es« 
ta raiz Salomón á <la postr^, lio pbrque su 
cuidado:ha:de^ser el postrero:; que ííhtn¿€0¥ 
mo decimos 9 el principio áe todo este bien 
es ella t sino lo uno y porque temer á Dios, 
y guardar con cuidada su ley , ño. es idast 

pro- 
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|>rcípf)a de h casada > que de todos los hom«^ 
bresi A todos nos conviene meter en esto 
negocio todas ks velas de nuestra voluntad» 
y ' afiijion > porque siív él ninguno puede cum* 
|>lir , ñi con^W obligaciones^ geniales de 
christiano ,.ni con las particulares de su oíi-* 
cío. Y lo ^^^f^)^ dlceU>al fin,pordexarlo mas 
firme- en la memoria» y para dar á entender j* 
que este cuidado de Dios no solamente la 
ha ^e-tener por priáiero , sino también por 
postrero. Quiero decir » que comience, y de-^ 
imdie, y acabe todas sus obras, y todo aque-' 
Uo Á que le obliga su estado , de Dios , y en 
Dios > y por Dios: y que liaga lo que con-*> 
vie;ne 1 no solo con las fuerzas que Dios le 
dá ipara» ello , sino última y principalmente» 
por agradar á Dios que se las. da. Por ma-^ 
sera que el blanco adonde ha de mirar en 

Suant^ haze /ha de ser Dios , ansí para pe- 
irle fevor, y ayuda en lo que hiciere , co-^ 
ino para hacer lo que debe puramente por 
él.^ Porque lo que se hace , y no por él , no 
es enteramente bueno : y lo que se hace sin 
él , como cosa de nuestra cosecha , es d^ 
muy> baxos quilates. Y esto es cierto , que 
tina enjpresa tan grande, y adonde se ayuntan' 
tan diversas , y tan dificultosas obligaciones» 
Con;o es satisfacer una casada a su estado» 
fiunai se hizo » ni aun medianamente, sin que 
Dios proveyese de abundante favor. Y ansí ^ 
el temor, y servicio de Dios ha de ser en ellsí 
lo pripcip^l» y lo primera, no solamente^ por¿ 
"• J ^ que 
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^ue le ei manado , sino tambieii por^uf». J^ 
es necesario : porque las qiüe por aquí nó 
yzxkf siempre se pierden i y demás vU^e ser 
malas cfaxistiattas ^ en ley de casadas nunca 
son buenas., como.se:.vee cada dia. .Unas.se 
esfuerzan por temor del. maridó , y. mú no 
hacen bien mas de la que ha de ver ; y té^ 
tender. Otras que trabajan^ porque le amait^ 
y quieren agradar , en entibiándose eLMior^ 
desamparan el trabajo^ A las que mueve Ja 
codicia, . no son casera. «. sino, e^asas ^ y .der 
mas de escasas , faltas pot el mismo c;afi<i.ea 
otra$ virtudes , de las que pertenescen á sU 
oficio > y ansí por una muestra de bien > no 
tíenen ninguno* Otras que- sef inclinaa por 
honra , y qtie aman el parecer buenas por 
ser honradas , cumplen con lo que paresce, 
y no con lo que es: y ningunas dellas con* 
siguen lo que pretenden, ni tienen un ser 
en lo que ^ hacen , sino <on los dias jnudia 
les, intentos^ y pareceres. Porque caminan , ó 
sin guia, ó con mala. guia; y ansí aunque 
trabajan , su trabajo es vano i y sin fructo^ 
Mas al. revés las que ser ayudan de Dios , y 
en4ereszan sus obras y trabajos a Dios^ cum* 

Ílen con todo su oficio enteramente, -porque 
>ios , quiere que le cumplan todo : y cum^ 
píenlo no en apariencia, sino en verdad, por* 
que Dios no se engaña ; y andan en su tra« 
bajo con gusto y deleyte , porque Dios les 
da fuerzas) y perseveran en él, porque' Dios 
persevera ¡ y son siempre unas i porque ei 

que 



que las alifíntt .es el mismo; y caminan úñ 
error , porque no le h^y en su guia; y cres^^ 
cen en el camino , y van pasando adelante^ 
y en brefe e$pacio traspasan largos espadóse 
porque su hecho tíene' todas 'las buenas qua<^ 
lidades y! ryi condiciones :de la virtud; y final- 
mente^ ellas son las que' consiguen el precio 
y. el premio, porque quion le dá es Dios, á 
quien ellas en su oficio miran, y sirven. Y él 
premio es el que Salomón , concluyendo to* 
da aqueita^ doctrina, pone -en lo que se siguei 

Dadle del fructo de 'sus manos ^ Jf lóenla 
en las puertas sus obras. 

Los fructos de la virtud i quienes y qua^ 
les sean, san Pablo los pone en la epístola 
que escribió á los gálatas^ diciendo (i): Los 
fríictos del Espíritu santo, son amor^ ^ gozo i 
y faz „/ sufrimiento , y largueza , / bondad; 
y larga espera , y mansedumbre y y fé í y fiw\ 
destia^ y templanza y y limpieza. Y á esta ri^ 
ca compañía de bienes , que .ella por sí soh| 
páresela bastante^ se añade, ó sigue otro fruc-* 
to mejor j que es gozar ^n vida eterna de 
X)ios. Pues estos fructos son los que aquí e| 
Espíritu rsanto quiere j y ipanda que se den 
á la buena mugerj y los que llama fructo 
de sus manos , esto es , de sus obras della. 
Porque aunque* todo es: don suyo , y él bien 
obrar i y el galardón de la buena obra ; pe* 
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ró. por éu infinita :lx>ndad qiiiefe i que por;» 
que : le : obedescimos ^ y nos rendimps á su 
inovimiento/seilaiaey 7. sea fructo de nues<» 
tras manos , é industria , lo quel principal-^ 
mente es don de su liberalidad y larguera. 
Vean pues agora las. mugefes » quaa buenas 
manos tienen las buenas , quán rica^ son las 
labores que hacen^ y de^quán grande :prove^' 
i:fao. Y no solo sacan provecho dellas , sino 
faonrá también ; aunque suelea decir ^ qu^ 
noqaben en urio. £1 provecho sba: bienes, y 
riquezas del cielo : la honra- es una singular 
alabanza en la tierra. Y ansí añade: JTlom^ 
la €n las plazas \sus airas. Borqué mandar 
Dios , que la- loen,, es hacer cierto ^ que 1¿ 
alabarán i porque lo que él dice sé hace ^ y 
porque la alabanza sigue como sombra a la. 
virtud , y se. debe a sola ella. Y dice , en las 
fiazas , porque no solo ^n secreto > y en 
particular, sino también en publico,. y en 
general sonarán isus loores como á la letra 
acontesceé Porque^ aunque todo. aquello , ea 
que resplandesce algún bien i es mirado , y 
preciado , pero* -ningún bien se viene tanto á 
los. ojos humanos^. ni causa en los pechos do 
los hombres tan jraade s^tisfacion, como una 
muger perfecta ; lii hay otra cosa en que , ni 
con tanta alegría , ni con: tan encarescidas 
palabras abraa los hombres ks bocas,^o qusuv» 
dp tratan con^go a solas , ó quando conver- 
san con otros , ó dentro de sus casas , ó en 
las plazas en .plibtico» 'F<)i'que uní» MoauUo 

ca* 
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casero '9 Otros ¿ncarescdti la discreción , otros^ 
suben al cielo la modestia , la pureza , la pie- 
dad y la suavidad dulce y honesta. Dicen de! 
rostro limpio , del vestido aseado > de las lar 
bores/y de las velas. Cuentan las criadas re<* 
mediadas , el mejoro de la hacienda , el tra- 
to con las vecinas amigable y pacifico : no^ 
olvidan sus limosnas , repiten j como amó , y 
como ganó á sumando: encarescen* la crianza 
de los hijos , y el buen tratamiento de sus cria- 
dos : sus hechos y sus dichos , sus semblantes 
alaban. Dicen , que fué santa para con Dios, . 
y bienaventurada para con su marido : ben- 
dicen por ella á su casa , y ensalzan a su pa- 
rentela y y aun á tos que la merecieron ver 
y hablar, llaman dichosos : y como á la san-, 
ta Judith^i) la nombran ; gíoría de su li" 
nage , y carona de todo su fueblo : y por mu- 
cho que digan , hallan jieirtpre mas que de- 
cir. Los vecinos dicen esto á ios ágenos , y 
los padres dan con ella doctrina á sus hijos; 
y de los. hijos pasa á los nietos , y estién- 
dese la fama por todas partes cresciendo, 
y pasa con clara y eterna voz su memoria 
de unas generaciones en otras ry no le ha- 
ceii injuria los años , ni con el tiempo enve- 
jece y antes con los dias floresce mas : pbr- 
^tíe tiene su raiz junto á las aguas , y ansf; 
nó es posible que descaezca : ni menos pue- 
. Tm. IV. . Dd de. 



(i) Judith cap. XV. v. xo^ 
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de ser quecon la edad oig^iA edificio ^ que 
está fundado en el cielo: ni en manera al^ 
guna es posible que muera .el loor , de la 
que todo quanto vivió , n6 fué sino una 
perpetua alabanza de la bondad y grandeza 
de Dios , á quien solo se debe eternamente 
el ensaUamiento , y la gloria^ Amen. 

CAPITULO ULTIMO 

DX LOS PROVERBIOS PE SALOMOK 
EK TERCETOS (l). 

Jtlál sabio SahimH aqui fustera 
lo que fara su aviso, de recelo 
su madre , y de amor llena le dixera. 

Ay! hijo mió. Ay I dulce manojuelo 
de mis entrañas. Ay! mi deseado^ 
for quien mi voz contino sube al cielo. 

Ni yo al amor de hembra te vea dado, 
ni en manos de muger tufortalezay 
ni en daño de los reyes conjurado. 

jSÍí con beodez afees tu grandeza^ 

. que no es fara los reyis^no es el vino, 

) m 

(i) Nos ha parecido coronar la Perfecta Ca^^ 
sada con la traducción en verso del último capí- 
tulo de los Proverbios por el mismo Autor, ya que 
esta obra no es mas que un comentario en prosa 
del mismo capítulo desde el verso lo. en adelan- 
te. Véase la pág. ^ j6. y 267. Se ha corregido po/ 
los mejores Mss. 



CASABA. 41:9 

mparu hsijuecis h firwza^ ;/; . ;. 

Porque tn bebiendo olvidan el eawdm 
de fuero (i)» y ciegos tuercen el derecho 
del oprimido pobre » y del mezquino. 

Al que con pena » y ansia está desbucho, 
aqu^ dad wnOf vos, la sidra sea 
de aquel j aquien dolor le sorbe el pecho* 

Beba » y olvídese y y no siempre ve0 (a) 
presente su dohr adormecido, 
húrtese aquel espacio á lapelea^ * 

Abre tu boca dulce al que afligido 
no ¡Mbla ^ y tu tratar sea templado 
con todos los que Ofrren al olvido. 

Guarda justicia al pobre, y al cuitado, 
amparo halle en^tí el menesteroso^ . 
que ansi florecerá tu grande (j) estado. 

MAS 6! SI FVESMS, HIJO, TAN J>XCMQSQ 

qug hubieses por nrnger hembra dotada 

de corazón honesto, y virtuoso. 
Ni la perla oriental ansí es preciad^^ 

ni la esmeralda que\l ophir envia, 

ni la vena riquísima alejada. 
En ella ^ marido se confia 

como en mercaduría gananciosa: 

no cuta de otro t;r ato, ógrangería* \ 
Ella busca su lino hacendosa, 

busca fdgodon, y lana, y diligente (4) 

Bda des- 

f x) Mss. Del fuero. 

[i\ Mss. Sea'^ presente d su dolor. 

\rS £1 impreso decía: tu casa estado. 

(4) £1 impreso : y lana diligente zz despierta. 
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despierta aUí la fiéano artificiosa y 

Qm gosio f y con fldcer continuamente ' 
alegra f y con descanso á su tnaridoi . •*• 
enojo no jamas j w pena ardiente. 

Es bten como navio bastecido • \ * 

por ricé mercader , ipie en sí acarreet 
lo bucnti que en mil partes ha cogido! 

Levantase} y apenas alborea ^ 
reparte la radon 4 sus criados^ 
su parte á cada uno ^ y su tarea. 

Del fruto de sus dedofy hilados 
compro un heredamiento^ que le plugo, 
plantó fértil majuelo en los collados. 

Nunca el trabajo honesta le desplumo,, 
hizo . sus -ojos firmes d la vela, * 
sus brazos rodea con fuerza , y xugo. 

JEsle sabroso el torno/ Paspa ^ y telai 
el adquirir , la industria , el ser casera: 
de noche no se apagk sU candela. 

Trahe con mano diestra la tortera, 
el huso entre los dedos volteando 
le huye, y torna luego ala carrera. 

Abre su pecho al pobre , que llorando 
socorro le rogó , y con mano llena 
alfahóy y al méndigo va abrigando* 

Al cierzo abrasador que sopla, y suena, 
y esparce yeto y nieven bien doblada 
de ropa su familia está sin pena. 
De redes que labró tiene colgada 
su cama , y rica seda es su vestido ¡^ 
y purpura finísima preciada. 
Por ella acatado^ es su marido, 

en 
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en flaza ^en. eúüsistorio , en 'úñente 
lugar for todos fugsto , y hend^ido. 

Hacilíamhien labotes de excelehte' 

obrafi0r(t vender ,, vende aljQy^ero .... 
franxas^ texida» bellaj y sutilmente. 

Quién ídníard y» Hettf Su verdudero — ' 

^xmX^y^r^U<¿diQ^ P^ -^fr^M^tirdj, ; 

.ieíi^S^eMegard^i!d^idia^'fQstrero^>- 
Quanto ndite ensus labiot es cordUfr\a, • • * 

'Br^üleñgua dü¿lre,ta[,quantó fñana 

es iodo piedad, [amor, dulzura!^. \ \ \ 7 '^ 
Discurre por su casa , no esta vana, 

ni ociosa , ni sin que ya se le deba, 

se desayunará por la mañana. 
El coro de sus hijos crece , y lleva 

al cielo sus loores ^ y el querido 

padre con voz gozosa los aprueba, 
yodicen, (2) muchas otras han querido 

mostrarse valerosas , mas con ella 

compuestas, como si no hubieran sido. 
Es ayre la tez clara como estrella^ 

las hermosas figuras burlería : 

la hembra que a Dios teme ^ esa es la bella(j¡y 
Dadle que goce el /ruto , el alegría (4) 

de sus ricos trabajos : los estraños^ 

los suyos por (j^^ las plazas a porfía 

celebren su loor eternos años. 

Dd 3 COR- 

El impreso: vestido. 

El impreso :^fr^. 

Mss. Aquesa ex bella. 

Mss,Dalde que goce el fruto ^ P alegría* 

Mss. En las plazas. 
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[btaham: Qoé msnificó mudarlei Dios «I nom^ 
hre^ Tom. III.. pag. 23. Comunicó Dios con ¿1 el 
misterio: de la Encaraadon^óó* HiabldDioscon él 
ca figura xle hombre >iy« pag. 53.. 
( ;^^tfm. fcsmóleDtos^ con sus manos, IIL 167.' 
iPor envidia del demonio cavó y 161. Estuvimos to- 
«^s\en él como en virtud y simiente, 171. Por 
«•erél perdimosila gracia y justicia orl^ínali eñ que 
naciéramos todos , i68. Su voluntad^fué habida por 
Buestra, 172. Puso en* nosotros el desorden y y el 
espíritu del pecs(doy iSp^Noipecó por^óe prime-» 
fó se desordenase e> sentido, sino por su propria 
voluntad I a63* y ^ig¿ Habló^ con éí en el paraíso 
cl Verbo divino en figura de hombre ; IV. 53. ■ 

jñftynsi Cootsa iosafeytes de Ias,mugeres^ IV. 
337* y ^¡8* ^' pecado en sí, y anda acompañado 
ebn otros muchos pecados, 345. y* sig; . 

Alexandro Magna. Fué un rayo que en bre- 
ve corrió todo el mundo., III. 232; 
>• , Alma. Solo Dios la cria , IIL 169. Es incor- 
ruptible , 1 74; Tiene dos partes i > superior y infe- 
rior y IV^ 82. La mayor utilidad y feÜciaad de 

Dd 4 es- 
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esta vida consista en* \í pat y,^c4ncordia de estas 
dos partes, 93. y sig. Como eí cuerpo vive del al* 
ma^ ansí ella vive de Dips, III. 174. Quáiitoj pe- 
ligroS tiene , y quintos son para apartarla de 
Dios^ 22u;y sig.^No puede tener á sí sujeto lojn- 
ferior ; si e1ia á 0ios no está sujeta, 36b. QuaF^cft 
el principio de su salud ^ IV* 165. Conquan ex- 
trañas y plddc^ás mabefas^pro'cúfá Dios su conver* 
;$ion , y que no se pierda , III. 307. De todos los 
medios que 1^ guian al bjep,.,^s Gbristo inerecec^ 
y autdrVtig. Oúando es sáptíncadiaf , nacé^^CÍTrislo 
en ella, y ella en Ghristb', lVÍ*j¿t..'y sig. No lue- 
go que nace en ella Christo , obra todo lo que es 
y puede, 81. y sig. Su fSLZ consiste en estar suje- 
ta á Dios , IIÍ. 348. Está bien concertada qua||do 
consueha oóñíl^s, y di cé bien con* los Jiombfie^ 
359» En eU^Jréposaaa y pacífica, cada cbsa^ié 
muestra. quatesí9:38h. No la dañanltanta los cotn* 
bates de fuera, quanto las^pisionefi quéjdereliarna* 
cen , 378. Son unas alma^iiiás perfectas, .que atrás, 
IV- 233* yjág. . . * ^ . .j . i'í 

Amaao.'lEk nombre dc/Ghristo, IV* iii4S'y 
sig, Christo^hz sidó'^es, y 'será para siempne'koe» 
sa mas ornada! de>tod;as^y ia5. y sig. Pruebas dé'es-* 
to, io6».y<^ig.'ChristO''«SDaniadQ aun de iascriatd*' 
ras insensíUe&,á su móáof^fia^i y sig. £xeihp]o9 
del enceodidoramor coii que Chststo es amado de 
los suyoi^ ^3!'. y sigv ' Todos üos^ajoados de- Dios 
son Jesú-ChfJsl!o, 144. • / :. '^ ! j 

ambician. Hace al hombre apocado. y .vil sler- 

irO> III. Ilé.i. i : í :' : j í .r:' 

Amigo fiA^ negocio may raro y muy dtfionl^ 
toso de {iaUar*,'^V. 114; Solo Cbrtsto ha ténidd, 
tiene, y tenclrá muchds. y joii más:fildefi amigps-^ aHi$ 
y sig. Con iú\o .Ctúisto se phedeltenér pary amis- 
tad /III. 398; Na oonvieae^nipadde el hombre te^ 
ner machos amigos i ñoas Christo puedo y dche te« 

.* <i ner- 
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ncrlofiilV. ijy. Amktad verdadera esmuyertre- 
cha, 1 16. Cosa rarísiaia es qué un amigo quiera pa* 
deccr raiWTté por su amigo í 134, 

'. Amor i Consiste en' cierta unidad, IIL 3 93 ; To- 
do lo-que caiísa división es agudo dolor al que ama¿ 
595 .Bxss maneras díe amor ^, una de deseo y .otra 
de -gozo, allí. A unos causa sa buena andat>za, y 
aokcds su: miseria^ 391. y sigjNo sé emplea b¡©Q 
en: loque está sujeto ámudánaá , 397. y sig.'Es el 
«aedioy el tercero de todaibuena dicha, allí. Nin- 
g|un amoir e^^mas puro y Ibien' ordenado que el de 
JOS' pastores > 103^ El aqopqoe se ícm^ea las cíu-í» 
dades tiene poco de verdad y mucho de torpeza^ 
allí! No-^e 'puede vivir sin amar, 391. Amor gran- 
dces el que vence grandes dificultades , IV. 128. 
No es amop si es tibio , ó médtaho. il6w Su pío- 
priedád es ser humildísimo con el que ama<> 131, 
indina naturaleza á cada cosa al amor de- sii pro- 
prio provecho, ix8.Su fundamento es la verdad', 

Í: el' no • encubrirse losi que: se aman en^ nada , 344. 
!1 de entre marido y muger es el mas estreclio ca 
]!0.hiMnanÓ2;Í395. ' • . 

« . 'Amot de^hriíto. Aüáque no se le puede dar 
el ^tte sb le /debe , dicSsele siempre el que es posi- 
ble; á los hombres , III. toó. Todos los amores de 
ios hombres , comparados con^el amor de \o% ama- 
dores de Christo, es sombrade amor,.i24..Preten- 
de Dios que por el aipór de, Christo |íos hagamos 
unos con él, 125. Apetece Christo que le amen los 
hombres en extremada nianera , 122. Es finísimo y 
abundantísimo el que en los enamorados de Chris- 
to cria ^1 Espíritu Santo , 126. El amar á Christo se 
llan>a<en ja JEscriturái comerle i allí. Este amor'*«s 
el sustento del munxlo^ 114.' ' • . * 

AngeL En el principio de su creación* dio Dios 

)>arte^ del nústerio de la Encamación á algunos de 
os Angeles,. IIL 156. IV. 11 1. Y cayeron por 

aven* 
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ayentanpor está ocasión , ño qaeriendé snjelicse 
aL deccetp' de Dios 9 < IIL 157. 

Apóstoles. Fueron gente baxa y vil en oficio y 
en condición , III.' 14.1. Su doctrina en palabras 
tosca y en sentencias breí^^, 149. Pureza de su 
predicación » y proez^^ qne GhrUto ohxo pot ellos^ 
264^ y sig. Fuerom perseguidos: de tiodo el mnn^ 
do y 155. y sig. Son llamados cielos ^ 21 1« ÁriiK$* 
les Ghristcv el dia de Pentecostés con el Espirito 
Santo i 26.5 . Por dbs movió Christo guerra al de->- 
moniOy' y le quitaron lar posesión de* ia tierra^ 
allí.. Atmas con que conquistaron al mando » 269^ 
y. sig. r ^ '■ 

Asferózas. No consiste • eñ eHas la sanddad, 
aunque cfisponen paraeUa^lV* iSo.yíig.'Ea va- 
no^ las Condenan los heregess 182. Es eeror tener-^ 
las pQtmalaSy 6 por no dignas de premio, i84* - 

Assirios y Babilonios ^ sujetaron a sa imperio 
Ja mayor, parte del mondovllL .232J : -^ ; 

.. Ausencia de casa:en^ el Padre de familias vpixn^ 
tos-dados causa, IV.-aftj- •, -: > r: 

Autor. Escribió los Nombres deCfartsto-enrme- 
dib dé?su persecución ,^III. 8;MComo se laeoovir- 
tióiDios en.'SU luz y saluda allí. De donde, tomó 
ocasión -^para escribir y 9. Responde á los ^znhí\aí^ 
dos qtie se hicieron de ^stís. libros , y ihodó Aé 
escribirl,. IV. 4« y sig. Promete , una lébraícontiia 
loshereges, III. 179. y «ig.* • , >'.r. ^..: ' >. 
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' Bautismo. Por él sonxos;engendrados y nace^- 
mos de Christo , IIl- 201. Tocando el agua visi- 
ble al cuerpo obra en b secreto la viAudriovisiblo 
de Ghrísto, allí. Es una representacioní de ia mner- 
te- de Christo y de suntíevá vida^ allí. El zaba^ 
Uirnos en el agua es como ahogándonos allí que-* 

dar 
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&r 9e{mlbdo^ ; ^02^ Tót que encogía Dibs «1 agoá 
pata '€fsta represenucioD ,'aUí. 
* • < Bendición. La que ^chabá el Sacerdote sobre 
«l'pobblo significaba la véoidá del Mesías > 111.68. 
y úp Esto solo se pedia y deseaba étí eU'á , 70. 
' ' {Beneficios. Cxxzxí deseo dé ágradedmiientb eñ 
el que los recibe j IV. 396. . 1 . - 

•Lv*' Ba^HMentuPMza. Nb éí'^gual ¿n' todos en 
el cielo, IV. 169. Porqué.' se^dice-qtie^^ra allí 
Dios en todos todas las cesas y III. 338. Allí lo 
que es hombre casi no 6tfr4 sino Dios » 339. Ve- 
rán los bienaventurados á Dios sin medio de otra 
jpá^n] <32.tSe juh'tatjr.'eflCi&ces'DSs.wn nuestro 
eriSsndimientó , al líí'^Na'ieodvemós:? necesidad de 
otrbfiíáitíbrade Dids .¿kis qaé^de ^1 misma » allí. 
C^da^no nombracz á DioarconJo qaétvietey x»^ 
aocteve^deil s qué esrielnombre sedreto proweti- 
do^eiii' híi ^iedreoitla rmenuda j allí.. 1a 'esperanza 
'ée>«qaeltos ricos pfehúpi^ tías iiacei^anresta vida 
|{n.e¡er«a mandra'biea'ándamtesf 99^ :De'lÓ6 bienea 
^e<tendr&n en lá gloría los bienaventurados, 105. 
y sioDSev&n apacentados'^por Christo., a 27^ Aho« 
lii m se puede saber qnal tseá ni quanto él sabor y 
dulzura qe li gloria ,'245. Preséntanos jDíos sui 
^¿>S'bax(> la figura- de: lo r^ue gustamos . y ama- 
mifc^ ¡allí.'El alma vestídaT'de Dios tratara con. él 
coD&rmeal entilo del 'Gielé;'334. : , ;. 

*" '^^¿(ii^x'.'Se distinguen tires géneros ^de- dios en 
las 'Criaturas , Uh 46. y'sig. Los temporales son 
caducos v'y no hacen fbuenoá nadib, antes 1¿ em- 

Sorany'237. Aunque 'losada Dios f' no /son dignos 
su magestady grándoza*, alK. Las mas veces los 
^iensp ios' que no' los; merecen , allí. Dan el con« 
tentó y.'dbleite como^ei^nudo', por fueneayy re* 

•gatea<fcv435- f • " - 

Brdzoáe Dioses nombre de Christo y por 

^ué y Uk la^* y sigé Es fortaleza de l^s y ric*^ 

to- 



.toría'de.«í5 0ncmjgos, 2i9¿:Np >es^ fortalftza-ioilíi* 
tar ni corage de soldacjó,,, isokBo dicea lols judwi^ 
^28.. 23^9:^811 0bra nd« es. p^ear <j)ntra ;U)í vsuet- 

Eos, sili^c^iur/i Io$ yi(jio$., 2239. Qualidadide'^sti^ 
razo-, VlqiaaiJto se.^xtíodláe su f^ 1í5j^j y 
fiig- % J?«f;^.#T>j?i7- Í^Bis0'de>su absoJiojtt: po- 
der para hacer su obr^i^^óXv'y ?%.; . i r- . .; 

, MH0»o^J^ I0 i>^e^ »j-prapiar kiclinaciOT 1<^ lio- 






I I , I • 1 1 



'. • > '/ i 0'L'"?ín 1.' * •:• ' '. <?*»;• " "' • " •'' .'■» " '. t 

• Gamim.Mil nomBrerodc» Ghrjstó ,. :m/: Avíy 
«íg. Poi>qué'!Sc?4e?atóboy«>Kst¿ noijÁre^ 86«:i4h5»- 
Bé SQSoifodeDsí^.áta^Gi^ eSA. ?N<>I aola.eJs.Christo 
«uwstro csimbm^ stnOvquer3l^íaR(ia:coirnosQtJ0OS;il:94^ 
TnflBase> en-j-k, «anta Eseiítaia 'de dit^^tsas^^oMOfi» 
fas^'^d^.ry 0Íg..Iios .queírcamioáO) pior Gbr{stir>vah 
0kos ^'Síimestropezofii SpLfGoa nadie .lid ^eopQefll^ 
ilran'^; ii¿rse(dpQneq 'COda^éaiüer^M^i^ Es caittÍBO«*feal| 
^U; N<!^ tha^y^'Cosar.njasLvtíara^^ üaM áitdrí^S'dk 
Ja Wzon ♦ 94^ ^3595 ] Ca«i9io3¿.ien:^ue'5e!é0»occrá sí 
«oo.deí Ghristo., IVí-i 5pr^p yoág* CamJQ&delí 
jiist¡cia*J3eei)ÍD&;és Ji^a*<Shrbtcríi'[[IL 69. j;iri:]:iü^* 

2t56;í'.>]oaü9eiJi2 de'enlrQihí3(oereiifí^ vijda.dkl^ Jl»!- 
ligiosa, 258.259* ]5ngi6a8e laixioepidissacquiífaz* 
iBdrsá'!oo9fas?inft$ '4e ;^írréev$6Tvkli¿óúibre!^}^^asar 
á iibejrbrd>(na^ii v 25 2^4!>>^^yJc&s^ tmaaijioa^a 
«nas fjdIÍK>iqnQ da boén»93impDHuri:qtteilafquc>aid)ífe 
«s , 263;>>iNWhas3Í^6rnfaactbQeroCDéf)t2ri2PQr3n esr 
tado , han sido pécdficiQíx^polSia .de sm casasii aUl 
Aquella csx^k ekxasta v.esrnqtdbn ..iil :U &sDatiBd9f* 
tíenc(t\.<QS£:poiter jnak^rñiGjcaj, ;27SvNo Jíavdcraar 
costosa á su marido, 284. Crióla Dios pa^a que 
fuese-ayudadora^ y uo 'destruidora del macs;dq^\289. 
y sig/^a^de llevar y sufcU: sus^p^sadumbi'¿t»;29L. 

y 
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y «^.' A las rofüknas qatindo ác^casabád/la» ponían 
afta rpeea á la eittradá de la cüsá del maridó , 302. 
La buena casada ó ha dt Wr hbi'adbira 6 ¿emejan-. 
téá'élla'9 304. Há' de'^érmádragádóra^ 308. y 
sig. Aunque hadesér gtatfgera^ péroüp avárien* 
ta^ 320. üi de entrafiás duras con los -pobres» 
¡2J.'ti^áe tener niuchb recato con las personas 

2 ne admite á jia conversación^ 3^9. y sig^ No sea* 
esaliñada en su persona^ 336. Ha dé ser la coro-' 
na -y alteza de su marido , 380. Sabia en sus ra-. 
zooes, y apacible en el hablar, 383. El Hebreo Ja 
Itama I gracia de la casa 9 387. y sig. No ha de ser 
callejera^ 390. y sig. A ella pertenece hacer bue-' 
so á su marido, 394. Quántos inconvenientes tie* 
nefiar á otras mogeres la crianza de sus hijos, 398. 
y sig. Hay casadas que se quieren niostrar perfec* 
tas en su oficio y y no aciertan con él , 406. 

Castidad. Muchos la guardaron , pero ni s¡« 
guieron á Christo, ni entraron en el cielo, III; 87. 
Ceremonias. Condenarlas es error , como el po« 
aer en ellas la proa y popa de la justicia , es en- 
gaño, IV. 184. 

• Christo. Es lo mismo que unción, IV. 187. 
£s fuente de todo 16 dulce y provechoso- que se* 
reparte en los hombres , III. 9. Su conocimiento 
se presupone según buen orden i todos los demás 
conocimientos, lo* Es el blanco á do el christia«- 
ao ha de enderezar sus pensamientos y obras^ allí. 
Las perfecciones de Dios resplandecen mas en 
Christo que en otra parte, 72. y sig. Es amado dé 
Dios todoquanto merece, IV. 106. Dánselé ma- 
chos nombres por sus muchas perfecciones y ofi« 
cios , III. 3 5 • Unos en quanto Dios , y otros en 
quanto hombre , allí. Tiene dos nombres proprios, 
que son retratos proprios- suyos , IV* 145. Lue- 
go después de su muterte comenzó á enviar rayos 
de si por el mundo ,*^ mostrándose Señor de todo; 
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IIL 4Q. Es islfia de tc^a^ las obras de. Dios', i 
quien se ordenó todo lo <cria4o , 49. Es c$l parto 
general y comop de tqdas las cosas, y fruto del 
mundo, 53. y sig. Su humanidad ao fué qríada.dc 
Duevo^ lY,. 49» Tres $on sus vejiidas al oUindo^ 
III. 64. Es gracioso en los ojos de Dios para si, 
para nosotros, 77. Fuente y origen de toda.fc^ 
; bendición, 70. Es propria y perfecta imágea 
del Padre, en quien nos muestra lo que es^ 71*. 
y sig* La admirable proporción de su sagrado cuer-! 
po y miembros, 72^ y sig/ Fué $u cuerpo de in- 
(:linaciones excelentísimas, IV. 230. Aun en sa 
cuerpo se descubre y reluce la figura divina, HL 

73* 7 ^%* ^^^^ ^^^ ^° ^^ alma, 7$. y sig. Se ase- 
meja y retrata á Dios mas acabadamente que otra 
criatura ninguna, allí, y IV* 238. Conoce su san- 
tísima alma todo lo que fué , es , y será , IIL 76. 
£s fuente de todos los bienps de gracia , allí. Alien- 
ta y inspira á los hombres para lo bueno y lo jus-^^ 
to, 78. De la humildad de su santísima alma, allí* 
ysig. Tiene codocimiento y amor de Dios en cier- 
ta manera infinito , allí. No solo por gracia sino de 
su natural era Christo lleno de llaneza y manse- 
dumbre, 79* y IV* 236. Es R,ey de los hombres, 
y Señor de los Angeles, cabeza y gobernador de 
todas las cosas, IIL 70. El deseo y voluntad que 
tenia de morir por los hombres fué una llama del 
fuego de amor que ardiaen el p^chode Dios, 8i. 
Es deudo nuestro por naturaleza, y pagó segua 
todo derecho lo que debíamos , 96. Amor excesi- 
vo que tiene á los hombres, 108. y sig. Cuidado 
y solicitud que tiene de los hombres y de su sal- 
vación , 109. y sig. No hay cosa tan una con otra» 
como Christo lo es con su grey , 1 24. Toda la al- 
teza de la tierra y del infierno es escaño de sus 
pies, 132. Es Sacerdote y sacr'^ficio, y como una 
tienda de ;odo lo que heoios. menester, 136. Es 

gua- 
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goarid^i ' de los pobrecitos amedrentados 9 137. Es 
envidiado y contradecido de muchos, 154. y sig« 
Aun antes que se hiciese hombre fué envidiado y 
contradecido de Lucifer , 156. Es Cabeza de to« 
do lo humilde y llano , allí. Juntó Dios con Chris*!* 
to en qvanto hombre todos sus miembros por cier- 
ta manera inefable , III. 1S3. y IV* 154* Según 
justicia no tenia aun en quanto hombre obligación 
á la muerte, III. 195. Fué mas eicercitado en la 
experiencia de los trabajos que otro nipgun hom«» 
bre, allí, y 281. Probó en sí casi todas las mise-- 
rias de pena, 282. y sig. Ordenó Dios que fuese 
so aláia bienaventurada y pasible ^ IV. 50. y ^o^ 
Es el deseado de todas las criaturas , 107, y sig. 
117. y sig. No puede caber en Christo desamor» 
si no le huimos primero , III. 399. Qóvno se en- 
tiende que somos un mismo cuerpo con Christo , y 
que nuestra carne es su carne, 409, y sig. De sus 
dolores, persecuciones^ y afrentas ^quán para sen- 
tir fueron, 282. y sig. Ni tuvo , ni pudo tener 
rastro de pecado , IV. 227. y sig. Es flor de la 
virginidad y sumo amador de ella , 396. Véass 
Natividad , Pasión f Resurrección. 

Christianos , aunque en personas mucho; , son 
uno en espíritu , y en unidad secreta , IIL 8 1 . 
Porqué han decaído de su primera virtud , 4, Na- 
ciendo de nuevo comienzan á ser nuevos hijos de 
Christo, 160. Antes de nacer en Christo, están 
eontenidos en él por virtud original, 184. A cada 
estado de los christiaqos hizo Dios sus proprias gua- 
ridas^ 211. El fin del christiano es hacerse uno con 
Christo , IV- 180. El perfecto y verdadero en qué 
Je diferencia de los hombres del siglo, 176. Quál 
sea su gloria y riqueza , allí. 

Concepción de Christo fué nueva y maravillo- 
sa , III. 5 6^ Fué Christo concebido sin mancha del 
Qriginal. pecado, z 8 i. Convenía asi para el pñcia 

que 
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que tomaba » allí y sigv Del modo maraviIlo&> con 
que se hizo esta concepción en el irientre de la 
Virgen, IV. 63. 

Conciencia. Su testimonio serena el alma con 
paz en medio de las tribulacioúes y III. 8. 

Conocimiento. £1 nuestro comienza de los sen- 
tidos, III. 245. No conocemos bien lo espiritaal 
sino es por semejanza de lo sensible , allí* 

Cordero es nombre de Cbristo y y., por qué se 
dice del, IV. 213. y sig. Es símbolo de.manse- 
dumbre, 214. y sig. Cómo se compone, con esto. 
el llamarse León , 216. y sig. No solo es Cbristo 
Cordero j sino provechoso Cordero, 231. Loes 
también por su innocencia y pureza, 224. y sig. Y. 
por ser. nuestro sacrificio, 240. y sig. Qué hizo ea 
sí para serlo perfectamente ^ 242. 

Corregidor. Gran parte de lo que debe hacer 
lo dice su nombre , III. 23. 

Criaturas. Son un retrato que Dios hizo para 
fuera de sí , IV. 34. En lo natural todas remedan et 
ser de Dios, III. 47. En los 'bienes de gracia re- 
medax) la vivienda y bienandanza de Dios , allí/ 
Juntándose Dios con la naturaleza humana se jnn^ 
tó en cierta manera con todas Is^ criaturas , ^111, 
A todas las guia naturalé2:a á sus íines^ y casi to- 
das los alcanzan. 220. Todas tienen ser y vida en 
el Verbo divino , IV. 36. Y parieron á Christo 
para que fuese salud de todas ^161. Quanto es de' 
sí todas caminan al menoscabo y empeoramien- 

tOi 195. 

Cruz. Subió en ella Christo, llevándonos á to-' 
dos sobre sí , III. 192. IV. 66. y 242. Fué pues-* 
to en ella por su permisión^ y por las manos del 
demonio, III. 261. A los que en ella morían da«: 
ban cierto vino conficionado que entorpecía el sen* 
tidp ^ 294. Mas pesada carga le eran á Christo íiues* 
tros pecados que la cruz sobre sus hombros , 245. 

H 
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- ■ { I^Mixtas dignas de Dios , quáles sean y IIl. 23 ji 
Deleyítes. Qué sea » y como sé causa el deley^ 
fCj III. 426* ysig. £1 que nace del sentido no es 
V0rdadero deleyte» 429. Su remate es dolor , 92. > 
jQuáato mas subidos son los del alma que los del 
cuerpo, 42S^i y sig.Xos que Dids comunica á sus 
siervos , 424. y sig, 434. y sig» Ellos hicieron que 
los mártires y demás santos padeciesen lo que pa»* 
d€cieron,t439. 

Demonio,. Para derribarle de su poder tirano 
^o usó Dios de la. grandeza de sus fuerzas^ IIL 
;t;|S. y síg. Luego* después de so:. creación co^^ 
bró' envidia y! aoorteeimiehto ,ii Christo , 1 56* 
Trióle Dios parte 'del misterio, ida Ja Encarnación 
áetes de su caidaiállí. Cayó< po£ apetecer para ^í 
la excelencia de principe ujirrersal de todas las 
cosas 5 que Dioá disponía dar á tm hombre, 257. 
£s cabeza' de. tíxlo lo arrogante. y soberbio , allf. 
$e ,llamán^::en, la. .Escritura los demonios montes 
corcobadoSf y porqué^ 15811 De donde nace la 
^bvidia que tiene arl hombre desde sú prindpió^iói. 
Puso en el /hombre por el pieQado:una imagen stu^ 
a, 16S. No solo pretendió apartar al hombre de 
ios^ sino sujetarle á so tiránico imperio , 2; 9* 
Convino que fuese tratado según merecía su he- 
cho , allu Qais|> -dondpetir coa Dios en sabiduría^ 
^60. Su propria acucia fué su lazo , allí , y 6Í¿* 
y$urpó la adoración en la. tierra » 264. Ya elhóm»* 
bre es su señor por el merecimiento de ChTssto^'262. 
; Despojos* Porqué se llama- asi lo qué ganr el 
Kicrcader, IV. 28a. 

Dichosos. Todos pretenden serlo ^ IIL 39 a. 
Qué sea buena dicha 9 y. en .qué consiste 9 386; 

Dios* Es Padre de los« agraviados.^ IIL 8v VÍ«* 
luimos y senenios ser en él» 31. Aonque está pre^ 
senté. a. nosotros siempre, en esta vida ñunoa nqs 
iss presente , allí. Su fin en la creación fué conuí^ 
. Tom. IV. Ee ni- 
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C3rseíá sos xriatoras^ 45, Coiv fiingona cosatqne 
bace Fuera de sí , pD¿le ser acrecentado' 6 mejora- 
do, allí. No puede hacer cosa quena' 4e remede^ 
47« En qoanto hace tiene ppr dechado 4 sí mis-^ 
toó > allí. £s el sút por esencia j y fuente de tod^ 
^f > ^7* y 68. Tfene delante los ojos de su co-^ 
nocimtento lo qíié fqé , es , y será > allí. Amor graá» 
de para con^'los hombres en darles sq Hijd , 80. y 
5ig. No puede volverse atrás de lo que una vez ftí^ 
nOy 161. Dexninguna obra suya se precia mas 
due de los hechos de/Ghrísto,j3;f i; y sig» Qué sea 
desenojarse Dios y y amistarse' cotí'^ los hombres^ 
35 4* y síg* ^ ^^ tienen todas la$ cobs ser sin 
mudanza , y víd*iin muerte , IV^ 3^. No le pue^ 
de advenir cosa aigqna por accid^te, 40. -No í^sh- 
hó Dios en el ^entendimiento ni £n la lengua , 1 5 8. 
£1 verdadero* ODnsbtarle^ es, confesarse la criato^ 
ra.por muda y qoando le qnisiére nombrar, ailu 
Desde toda* sir eternidad engendra^ engendra , y 
engendrará á 'su EBJo,43. -,';:• 
,: JOoctriúai En ^ que se distingue la ^ue és de 

Cfaristo de la qiie'no Jo ¿s , IV% 1774 y^ig* 

• ■ ..." * " 

'■" C -."•".■ i £ -'« ^ 

• ' ! 

r • • - '^ ' . . '.,..*..• 

y 

. > Mnearnacton: Es el principal blanco á que 

Dios enderezo la^bra de la Creación, IIL 47* Sd^ 

4a Ía*humánidad dd^Christo se ayuntó á Dios por 

.cntoQ- perso¿aÍ'> 48.' Por juntarse XKoscon la hu* 

«manidad d& Christo^yse junta eticiíérta manera coa 

todas las criaturas, allí* Fué la mas perfecta co-^ 

juaniclicion de Dios' que puede ser, allí. Por ella 

se hizo Dios ona mtsoaa persona con ei hombre , 49I 

-£1' misiisd Verbo formó' la naturaleza de que ;e 

-vistió y 6i. Fuémisterío ascondído'á' los demonios, 

y á muchos de los ángeles, 66. El medio mas con* 

-veniente que se pudo dar eit negocio d^ tantas df-^ 
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fi<BÍ^ad£s^?i.63. y sig. Ck>n él halló Dic^ corle e» 
C^$ al parecer repugná^ntéi i.allí , y 2 5 7. ]^n . Dios^ 
hombríe; experimentaíños I{i dulzura dé la >co;idi-» 
don.de.Dio5 que no viai|iQ$':^.2S4$« Fué^e^te misten 
tío . ita i matrimonio indisoluble, entre Duestr a nata**> 
raleza y.el. Verbo, 4o8k 3fetceros <jue intervinie- 
ron en este casamientov9'.44)» Desde que se- trató de 
él I comeaáo.el liombitiá ^^^^^^ familiar y i'ega- 
ladaxnente con Dios y :446; Porque el Vérobi (136 
fl artífice. ^n\h xrealdon de .las cosi^^oopQyioa 
que fuese el reparador de elUs^JV^ 60. D$ taiman 
nera .sejhÜD Dbs hoinbTtef'que no ;dftxa-d«! ser 
Dios ^Ini:niezola.^unatuk'a;ieza con Id nuestra 9.49I 
Solo-^eLütiin^ise hizo bombrcj^ qo todas txés^perso^ 
Das. con cscf' t^n uno entre sí »' allí. 

Éntíndimianto. £$' nat vi raímente inclinado á 
discurpr^, Illr 24^, Todaí las; cosas vjveo y tien 
nen $ín:en':éi! mientras, las :. entendemos ^ i3, 191 
Pueden. estar nnichas en unimismo lugar* sin' eitir) 
barateifsfll,: pDirxIstar en élsút imágenes .según el 
ser.'Oiptrk^alV allí. Afi donde el entenditxil^át^ ciq» 
llega, no puede llegar la palabra y 34. 3^^ Sol^i 
las cfiafiíras que ticncjí Q0tehdimtentó/9on. .capaces, 
de los bienes^ de grackr^'.48« Entendimiento claro 
y voluntad mal. inclinada bien ^e compadecen ^.IV» 

JBWi&i^r'DoIor del envidio^ es la felicidad' de 
aquello^ique-envidia > IIL 2 5 9^. Ella misma es per 
jaa y jcastigo del 'cnvidioscfí 3 79*. y sig. 
" ÉscritutJiJi 6ant:as. Inspirólas Dios á los qtté 
^scvibidron.para luz. y consuelo de nuestros trar 
.bajo^'i!'!!!* I4 Puso Dios en ellas remedia ge^ieral 
:<iontra Ükoi'lagas del alma ^ allí. Pretendió quis fuer 
ae0 cjomiines i.todos ^ 2« Para éste fin las dio en 
lengua Tulgary allí< En: la prlmitivst I^lqsia se itr 
4>¡a póricuipada el que nofse ¡ocupaba mu^ho.ep ^ 
Jctcioi» dedas £scrita<^a8 «aijadas ^: allí. Por- qué np 

/Ee % con- 



conviene qtié andeii en lengua vulgar,^ j.Xarp€ñr- 
fecciod y lo mas alto <ie la sagrada Teología soq 
las sagradas Escrituras, 5-. Eñ una misma seíitenr* 
cia encierra la Escritura gran preñe]: de' Jsemidosr^ 
IV. 267;y sig; Todos los que en ella pretendió ct 
Espirítu Santo son verdaderos 9 allí. Seguir un sen-^ 
tido y no es desechar et otro'^ 268. * 

Espíritu Santú^Vcft (fx6 procediendo semejan- 
ce al Kidre ño se dice su Hijo ^ IV* 39. y $¡g» Es 
de SU' propriedad amor, y db que nos enciende en 
¿r para con Cfaristo> tiy^ 

£sposa. Es uno .d^ los Nombres de Chrísto^ 
III. 402. y sig. Lo es Christo de toda la Iglesia^ 
y de todas las almas justas » 402. y sigv ISene'es* 
te desposorio todas las condiciones rqüe se ^requie- 
ren en perfectísimo grado $ 403. y S!g¿ Celeytes 
de éste desposorio jquántoé y qiiales iséái\, 424. y 
sig. Se describen largamente y poc sos agrados ea 
el libro de los Cantafer^44o. y sig; rtj¿^ • - 

Estrellas. Su órd^ y oondecto et símbolo de 
paz, III. 342» Su Tista <iausa ea. elaima.soste* 

go^ 343- '' ■'. '• •" '• 

$vaVí¿tlio. Nació su.* luz con CbrisCdt, HL 

«229. y tac. El tiempo' desde que se comenzó í 

{>redicar nasta que ^e acabó , se llama un día en 
a sagrada Escritura , allí. Por eso es comparado al 
sol-, que hace su curso en un día ^ *állí. Y también 
porque quando á unbs nace á otros se pone, 335. 
Acabado el curso de su luz^ no habirá mas día , 1301 
CEl pHncipio del Evangelio le hizo Christd en^gen- 
te baxa y vil, 141. Virtud y pureza del Evaoge- 
lio para la conversión de las almas, 149. Con ser los 
que le predicaban gente tosca , y profesar vida 
tan áspera , hizo Dios que lo abrazase todo el mon- 
do^ 265. y sig. Aun en nuestros tiempos por do 
quiera que pasa, con su virtud destierñ los ido* 
loS) 273f. 335. En ¿1 ptiso Christo algvúos manda- 

^ • tos 
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fos > y *jneD0v6 otros mal entendidos >. 3! f • No tu- 
vo.tbcb su efecto en un punto, sino qu« se va ha- 
ciendo hasta el. fia del mundo^ 330* - 

Eucharistía* Sus especies de pan ^ vino.decla- 
ran la forma en que Gnristo se ofreció en la Cruz 
por los hombres , III. 192. y 193. La carne del 
que tltgns^mente le recibe^ se hace en cierta manera 
una misma con la de Christo , 409. Esta unidad no 
es en la substancia, sino en las condiciones y qua*- 
lidades, 412. y sig. £n el que indignamente lere^ 
cibe., aun.en e| cuerpo causa malos accidentes y 
' enfermedades , 416. El consagrarse Chdsto en el 
pán^ es en cierta manera nac^r^IV* 69. y sig. Y 
no soIq es nacimiento » sino suma y retrato de los 
dema» nacimientos de Christo , 70. y sig. Aunque 
^stá en la hostia su verdadero cuerpo , pero está 
al ínodo de espíritu j 71. Comiendo nosotros á 
Christo I nos come él á nosotros, 73. En este man- 
jar recapituló Dios todas sus grandezas pasadas^ allí. 



Faces. Es nombre de Christo^ IIIw 62. y sigr 
Porqué le conviene, i Christo este nombre, 72. 
y sig. 

l^ruto. Quánpropriamente le conviene á Chrís- 
to ser fruto , III. 4^. Porqué razones le quadra 
i Christo este nombre , allí , y 5-2. Es Chritóo fru- 
to que se nace de suyo sin cultura ni industria de 
nadie, 5 j. y sig. 

G 

Gobierno. El de los pastores es el mejor , y 
diferente de los otros, III. 104. Christo rige V 
gobierna apacentando^ iii. y sig. Gobierno de 
Christo es extremadamente perfecto , 118. No es 
el mejor el de leyes escritas , sino el de ley viva, 

E¿ 3 allí- 



43^ XK 1> ICJE 

£1 délos,- hombres es imperfecto^ ii9!..Qi!iálsea 
el verdadero 4 2 56. y Mg. Apenas se conoce la imá«^ 
gen del verdadero . gobierno > allí. La ra2on del 
buen'gobiiertio pide 9 que quanto una gobierna mas 
£ente , s^a mas manso y sufrido^ IV* 223. 

Gracia. No es respecta exterior , s^no cosa me« 
tida en nuestra alma que la tráassforma j renueva, 
III. Í78. Por ella pone Dío^ en el alma una fi- 
gura muy á su semejanza, y mucho desús condi- 
ciones ,368. y 414. Es como uñ retrata de Icf mas 
firoprio de Dios 9 368. Es una figura viva de Chris* 
o^ y lugarteniente suyo, 332, y 368* Pelea con-^ 
tra los apetitos rebeldes de lacarne^ 332. Sola día 
es la medicina eficaz para sanar enteramente nues- 
tra a1ma> 36$. Es la* vida del alma , y salud de (a 
voluntad, y fuerzas de todo lo flaco que hay en 
nosotros, 1 12. Sin ella no hay paz ni salud en el al« 
ma, 367. Nace mediante ella Christo en nuestras 
«lma$, y eljas en él> IV. 75; Tiene .quanta es eq 
sí fuerza para vencer siempre , 57. Es semilla de 
nuestra segunda y nueva^ida, III. 204. Pone por 
ella Dios su ser divino en los hombres, y hace á 
quien se la \Ia el mayor dé los bienes^ 305. Ayu- 
oa á llevamos á ella ^ 3^71 No .venimos á ella por 
nuestros merecimientos^ 9;. y sig. Después que 
]a tenemos merdcemos por; día ^90. Ninguno ade- 
lanta , sino por los pasos que .da en quanto justo y 
]ibre , allí. Auméntase y crece por las buenas obras 
'como por su proprio alimento^ 178. y sig. Aun- 
que merecemos el aumento de la gracia , pero oo 
el venir á ella, 178. 206.) 305. Toda nuestra gra- 
cia es derivada de la de Christo, 112. Los bienes 
de la gracia' mejoran aun en lo' natural «su'subjeto^ 
IV* 237. Solamente son capaces de ellos las cria- 
turas racionales, XII. 48. No los arraigó Dios ea 
lo natural de Ja criatura, y se pueden perder, 47. 

H 
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. H 

Hermosura. En qué consiste ^ IV. 341. El 
fnndamento de la hermosura es la limpieza > ^40, 
Y 407. Quán caduco bien es, y quan poco durai 
411. La de la muger no está en la figura del cuer« 
pQ, sino en la virtud del alma , IV. 407. Peligro! 
á que están expuestas las hermosas ^409. y sig. 

Hijo. Qué cosa es ^ y qué condiciones se re<^ 
quieren' para serlo , IV. 20. Han de ser de un mis- 
mo querer el hijo y el padre ^ 22. 

Mijo de Dios. Fué necesario que Dios tuviese 
hijo, y porqué, IV. 29. y sig. Quán propriameti* 
te se hallan todas las condiciones de H¡)0 en Chris-* 
to , 23. y sig. Ser hijo es el mas proprio y mas an- 
tiguo nombre de Christo, 18. y 146. De tal ma- 
nera sale de su Padre que se queda en su seno, 30; 
y sig. £s engendrado por obra de ebteudimientOj 
3^, y sig. 154. y sig. Solo él es hijo por excelen- 
cia , y porqué » 37. y sig. Es la traza , idea , arti- 
ficio, y arte de todo quanto Dios crió, y cria^44r 
147. 154^ En él sé forjaron todas las criaturas co- 
mo en sus ideas^ 39. y 7i. Es príncipe de todo 
quanto Dios cria, 45. Dicese tabernáculo , princi- 
pio, y espíritu, y porqué^ 147. y sig. Es Itama**- 
do hi)o en la Escritura con cinco diversos nom- 
bres f ICO. Porqué el Espíritu santo no se dice 
Hijo, 39. 

Hombre. Es medio entre lo espiritual y corpo- 
ral , III. 48. Es un mundo abreviado, allí, rara 
perfeccionarle Dios , pone ^ él sos manos tres ve- 
ces, 63. Es la oveja perdida que Christo llevó so^ 
bre sus hombros , 87. Su buena suerte consiste en 
el buen uso de las cosas de que Dios le hizo se- 
ñor , 1 2 Ty Regirle bien y es hacer que use bien de 
lo que es suyo, 123. Pone Dios á Christo en me- 
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dio de las entrañas del hombre , para qae le gnio 
en sus opiniones y allí. Sa naturaleza es como de 
cera para hacer en ella lo que quisiéremos, i66« 
1 7 2, Es de su natural movedizo -y; liviano, IV. 159. 
y sig. De sus muchas miserias, así del alma ^^como 
del cuerpo, allí. Hombre viejo y nuevo qué seaj^ 
III. 170. y sig. Escogen los hombres por sus ma« 
nos lo que los lleva á la muerte , 150. Todos amaa 
el bien naturalmente, 219. Facilidad con que mu* 
chos pecan , allí. 

ñomero. Su poesía es una imagen viva de \o 
que á cada persona y estado conviene, IV* ?ói. 

Honestidad* Es el ser y substancia de la bue- 
na casada, IV« 276. No es tan loable la muget 
por ser honesta , quanto abominable si no lo es^ 
allí, y sig. Quán asentada ha de estar la honesti«* 
dad en el pecho de la casada, 277. Solo pensac 
que puede no ser honesta es ya no serlo ^ 278. No 
es honesta la muger que lo es y no lo parece, allí. 

Honra. Quantos caminando á ella hallaroa 
afrenta, III. 92. 

Humildad. Es necesaria í los Reyes y Prín-- 
cipes , y muy digna de ellos, III. 277. y sig. Tie- 
ne lugar aun en Dios , allí. Lo humilde es lo mas 
alto en la Iglesia ,456. El verdadero humilde no 
tiene las injurias por tales, IV. 132. Humildad d« 
Christo ^ III. 278. y sig. 



Ideas. Las de todas las cosas están en el saber 
de Dios, III. 77. 

Idolatría. Puso Christo guerra contra ella Iue« 
go después de su resurrección, III. 264. Fué des- 
truida por los Apóstoles , -268. y sig. 

Jerusalcm. Destruida por los Caldeos y por los 

Ro- 
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romanos 9 III. 39. Con su caida se comenzó- á le-* 
▼antar la Idesia , 40. 

Jesús. Es nombre proprio de Christo en quan- 
cohombre 9 IV. 145. y sig. Tiene todas las le-» 
tras de que se compone el nombre de Dios inefa- 
ble» 157. Qué significa 9 7 cómo le' conviene á 
Christo solo, 159. Está en todos los nombres quo 
Chrisio tiene, 161. y sig. Todos son necesarios 

J>ara que se llame enteramente Jesús» 162. No so-* 
o es Jesús porque causa salud, sino porque es la 
misma saluct, 184. y sig. Y porque todo ¿1 por 
donde quiera que se mire es salud ^ 191 «y sig. 

Iglesia. Comenzó á levantarse con la caida de 
Jerusalem^ III. 40. Todo lo escogido de ella se re- 
duce á tres órdenes de gente, 93. Es un nuevo 
mundo con su luz, cielos, y estrellas^ 209. y sig. 
Es su cuerpo fuerte y macizo , como quien tiene 
r fundamento á Christo, 211. En su principio 
bé como anegada por la gentilidad , allí. Es alta 
en los Obispos y Ministros espirituales , y humil- 
de en los fieles legos ^212. Envia Dios sobre ella 
Uutias del cielo y pero tiene sus noches de tiem- 
pos ásperos^ alli. Va la Dios criando y perfeccio- 
nando hasta llegará lo último, 214. Siempre sus 
enemigos executaron contra ella sus crueldades, 
270. La allega Dios de las ruinas y caidas del 
mundo, 331. Será Christo en la gloria alma del 
cuerpo de la Iglesia , 332. Desposóse Christo con 
ella luego que la crió , y casarse ha á su tiempo^ 
443. De tres estados y tiempos de la Iglesia y y 
de su historia desde el principio al fin , 444. y sig. 
Según estos tres estados ha usado con ella su espo- 
so de diferente trato , allí. 

Innocencia. La de Cbristo y su santidad quán 
grande fué, IV. 224. y sig. 
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Judíos. Tres veces señaladamente se les Im 
mostrado y mostrará el Verbo divino para darles 
luz, III. 64. AI fin de los tiempos se han de re-* 
ducir á\Ia Iglesia, 97. No creyeron en é\ qaando 
Y¡no, allí. Amor con que Dios les ha tratado, y 
que aun tiene hondas raices en su pecho , 98. Por 
añadir pecados á pecados vinieron acometer el 
mayor del mundo 9 223. y sig. La muerte de 
Christó causa de la calamidad en que ahora están, 
alli. Son como up exemplo de la ira de Dios, 224. 
Esperan al Mesías para que los vengue de sus ene- 
Iñigos, 229. Ellos de su voluntad se cegaron para 
no conocer á Christo^ 242. Por su poca confian* 
za en Dios y graves pecados se les dio el miste* 
rio de Christo envuelto en figuras y 248. 

Juicio. De la venida de Christo á él, III. 64. 
} sig. Aquel dia es verdaderamente dia , y porqué, 
V. 1 70. El que vino antes humilde vendrá entoo- 
ees con alteza y gloria , III. 7 1 . 

Justicia. El hacerla fué uno de los principales 
fines de la venida de Christo , III. 41. Justicia y 
cantidad vivo retrato de Christo, 53. 

Justificación. No se hace por sola imputación 
extrínseca de los méritos de Christo, sino por jus- 
ligia interior, III. 178» 198. Hace Dios muestra 
de su liberalidad quando justifica auno, 305. y sig.^ 
Principio de la justificación quál sea, IV. 165. 

Justos. Son llamados pueblo y exército de 
Christo, y porqué, iV. 171. Son prueba del gran 
poder y virtud de Christo , allí. No son todos igua- 
les en gracia, ni en gloria, 169. Desús resplan- 
dores en el dia del juicio, 170. Son todos gene- 
rosos , y de un mismo y alto linage , III. 299. y 
sig. Todo lo que es menos que Dios ei poco para ' 
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[^ii)e cabe et^su alma » 308. Estilo-y .condición 
4€t,lQ^Jp5tos.« ,y.cómo .nacen de Dios, mediante 
la gracia, allí. De diversa manera reynaCbristo ea 
c\\ps aquí que en. la gloria, 331. No hay cosa en el 
muQdo poderosa para desasosegarlos, 37}. y sig. 



Labrador. Alabanzas de la vida del campo v 
labranza, IV. 282^ y 296. Siempre que reynó la 
yiftindi anduvieron juntos la labranza y el rey no, 
.30a.. Fué esta vida usada de príncipes y grandes 
señores, allí. 

>. Zff. La de Dios ^ dice camino , porque gnia, 
XIL'86. Poner ChristO' ley á sus ovejas , es criar 
^D ellas fuerzas para guardarla^ 114. Tratar con 
solas leyes escritas , es tratar con un iiombre ca- 
bezudo, 1 1^. La buena ley es el sano y buen jui* 
cío del que gobierna , alli- Los que antes de Chris* 
to dieron leyes, no sembraron paz j sino división, 
124. El hacerlas ^ es muchas veces ocasión de que- 
brantarlas , allí j y 364. La ley evangélica está 
libre de«stos inconvenientes, 3x1. La ley es el 
medio con que se gobierna el rey no, 310. £1 &ú 
é iiit^^to de las leyes es llevar á los hombres á lo 
bueno, y apartarlos de lo malo, 361. y sig. La 
de ChristO no solo enseña á ser buenos , pero aun 
los hace, 311* y sis. Dos abaneras y diferencias de 
leyes, 370. 373. La evangélica es ley de amor, 
3i6.y .slg. La de Moyses era solamente ley de 
pre<:eptos que no podia dar justicia , allí. Alaban- 
za de las nuevas y amorosas leyes de Christo,3i7« 
y sig. Qué pretendieron muchos de los antiguos le- 
gisladores con Sius leyes, 361. y sig. 

. Leneua. La latina era vulgar en tiempo de Ci- 
cerón , IV- 7* Loores de la lengua castellana, allí. 

León. Es nombre de Christo, y porqué, IV* 
ai8. y sig. . . . 
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Letn. 'Siempre fyé flaéa defen^ ' asirse ¿ éf l|i 
i|Uando la razón evidente descabire otro Terdadeto 
sentido, lili 238. 

Libros iJEn todo tiempo holx) necesidad de lor 
que ^on-bponos, IIL 7. A qo}en Dios- íli6 inge- 
nio y caudal para escribirlos , tienen obligación de 
hacerlo , allí. Por muchos buenos que se impriman^ 
nuestras cbstumbr:es tienen necesidad de níasy altí. 
Libros profanos introducidos por arte del demb-^ 
nio en lugar <le los buenos, 5. Son gran parte del 
daño que hay en las costóñibres del pueblo chris^ 
tiano ,6. ; :: 

Limosna. Cómo ^ y á qnien la ha de hacer la 
muger casada, IV. ^26. y sig. No es tanto )el 
bien que con :ella se hace , quanto el daño que 4m 
recibe, si^e hace con vanidad^ 179. ■ ^ 

Limpieza. Es parte principal de la hermosa* 
ra , IV. 340. y 497. £s señal de ánimo ^oncer-* 
tadoy 408. 

M 

Madrugar. Es cósa saludable 1 y conforme & 
la naturaleza, IV. 312. y sig. 

Malos. Aunque hacen bando por sí contra el 
de Christo, no por eso son unos entre sí ^Illv 12^, 

Mañana. Es lo mas deleytoso de la vida, IV. 
3 14. y sig. En ella hace fiesta al sol toda la natn-* 
raleza, 315. 

Mansedumbre. Quán grande fué la de Chris- 
to, IV. 2 14* y sig. Manso es el que no resiste al 
mal que le hacen, 22a. Mansedumbre y amor cor- 
ren en Christo á las parejas, 222. Qoantó'uno es 
mayor señor , tanto ha de ^r mas manso, 223. 

María Virgen. Es llamada tierra en la sagra- 
da Escritura , fli. 58. y 60. Su entereza virginal 
fué significada ^n las profecías antiguas, 56.' y sig. 
IV. 5 2. Cómo fué en su purísimo vientre (íonce- 

bi- 



DE COSAS NOTABLES. 44< 

Wo.clHijodeDiqj, Illrf 56. y sig, IVi 49.7 63. 
Fa¿ sa sangre la mas adelgazada y por» que hu^ 
IsD^ep.ía tierra después, de la de su Hijo 9. IV. 231. 
y sig. Es comparado su vientre á la aurora >III. 60. 
£^' .^tTviehtre el' táJamo donde se celebró el matri- 
monio entre nuestra humanidad y el Verbo divi-ñ 
WXitV. 408. Nació iChristo de ella «ki poner do- 
lor y nh quitar 'entecezá'9 50. y sig. Fué él .fina qué 
te ordenaban todas las purificaclofies y lioipiezas 
de la ley de Moyses ».23i. De su, pureza na- 
ció igran parte de la pureza del cuerpo <le Chris- 
tei aJlía 

. MrtriJo. Ha de tratar honrada y amorosameo«: 
te; i su muger^ IV.' 292. y sig. No puede según 
razoi) ¿vedarla el dar. limosna modcradatpente^.s&ff 
gun su estado^ 327. Tienen muchos dé. ellos .la 
oolpa de no tener buenas mugeres^ jij* 

Mártites. Cayendo- ellos muertos , caíao los 
Ídolos en el suelo ly IIL, 2 )o« > 

".• Matrimonio* Avoqué es camino real, no ca*^ 
Teáe do malos pasos » vi V* 251. Es menor en per*K 
feccion que la virginidad y continencia 1 253* Fq¿ 
siempre honrado y. 'privilegiado por el Espíritu 
saatOi allí. £l.primera.9 y mas antiguo de todos 
los estados, laUr. Dios por su persona concertó el 
primero que hubo , allí. Le santificó y honró Chrís^ 
fb'con so presencia, y con el primer milagro, 254^ 
I.e reformó y restituyó á su antiguo, y primer gra<« 
do, 2 j 5. Es retrato é. imagen viva de la unidad en*« 
tre Cnristo y su Iglesia , allí. JEs estado nlble y 
;saúto, y muy preciado de Dios, allí. £1 casado ha 
de tener oracbn, 261 • Fin del matrimonio quil 
•sea , 281. . 

Mesías^ Ax3Ln({nt había prometido Dios que 

sería un capitán belicosísimo , pero no de guerras 

.snateríales , como los ¡udíos piensan , IIL 236. 238* 

jporqué encubrió Dios su venida debaxo de bienes 

- . car- 



carnales iristbles , 244. 246; Argáhexkocéhvincté^ 

te de su vetiida , 228. y sig. - «* . > - 

- Miseria.. &éntcse ma» qoando'^Qcede á la prof^ 

peridad'y IH;'2ÍJY- '1: . /.:.f - "". 

Ji/o;^^^5. lé rebeló Dios: «LloEásterb de Cbris^ 
to, III. d5.'y -síg. " ^ ' •' 

ilibn/^. Qué significa en Ir' sagrada Es^itara^ 
III. 131. Esnómbíe de Christorj tig, y sig.'Por'í 
qné se le atribuye^ atlí. De:Ias 'udlidades de Im 
montes^ 134; Aunque es (3híistocmótite muyg'ranh-^ 
de , primeróí ;faé 'piedra pe^fü^ña ^ 138. En él' se 
apacientan diversos estados de gentes , i52.ysígi 
Son los montes cótüo vienta de' la tierra, 135. 

Muerte. La segunda quárseá^.H!. 174.' Fué 
necesario que touriésemos todos éa Ghristbi lil; 
197, IV- 291. y síg. . : . , ' : 

Mu¿er. Quin gran daño; Jiaceá' las mogeres^ 
en espedal ddUc&Uas » la leyenda de libros profa- 
nos , III. 6. No se les han de permitir verdes jr 
éantares de argumentos lxvi|inos^ .£45. Todas son 
apetitosas de ser honradas ly, preciadas , IV.26f; 
No hay cosa ^en el' mumlo que mas merezca, set*^ 
lo que la buena muger, z66* Es cosa Tara.y difi^ 
cultosa el hallar una buenaí:^^269;;SQti.ra[i}cno$'sas 
malos siniestros, 270; De «sofiíatapaL^s ñsc^'jr 
deleznable mas que ninguní o^ro abimal , 271; 
Quando acierta é señalarse en.afgo.deloor^saete 
en ello vencer á muchos lTombres,/272. £n JJk 
mugeres no hay medianía , ni es .buena la quQ fib 
es mas que buena*, 273. De su uatufal es :1a ntu^ 
ger inclinada á laescasez , y buena para 'guardar, 
281. Los ftindameiitos de la casa son k moger y 
el buey , 282. Ha de ser hacendosa , no golosa ni 
comedora , 2 84» Si comienzan^ destemplarse se 
destemplan siq término, 28 ^v £1 gasto de las mu^ 
geres es siempre en el aire , i87« Es muy contrs 
sa natural el ser áspera y brava, 387. y sig« lia 

mu- 
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flioger hermosa es gran trabajo y peligro al que 
la tiene . 410. y sig. La moger perfecta es gloria 
de su linage y alabada de todos» 416. y sig. 

Mundo, Está vecino á la muerte y' pues la ha-*' 
Ha en la vida, IIL x. Es un templo universal, 52. 
Qué pretendió Dios en la creación del mundo, 45. 
y 48. No hubo hombre {amias en ei mundo que 
mereciese que Dios se hiciese hombre, ^ j. Mun- 
do original "es el Verbo, 77, Todo este mundo' 
visible cómparadd coh Á alma de Christo eis pe-^ 
qucñez, all]¿ El* mundo y sü akezá es eseaño Aó 
}os pies de Ghnsto, 132. Lá conversión dd mun- 
do hecha por los Apóstoles , pone la verdad dé 
iiuestrafé fuera de toda duda,- ^71. No es el mun** 
dó* mas dé quanto se hallare en él quied ame mti-' 
tíxQ í Christo , IV. 1 14. ' 

.... N • ■■'■'■' 

Nacimiento. Tenemósr necesidad de nacer se- 

gunda vez para vivir, y porqué j III. 159. y sig, 

» Qué sea tfacer se^Andá vez V 176. y sig. V . 

Uacimiénfo^ae Ckriste'j IV* 20. y sig. De rs¿ 
nacimiento temporal y III. j6. y sig, IV- 48. y 
sig. Con este nacimiento se desterró del mundo I2 
noche del error, III. 70. Fué pedido y desead 
dé' los Padres'dél viejo Téstafmento, allí. Preda- 
ífe Dios dél^ como -dé hecho* sinfgular y iidmírabfó; 
58. Nació Christo para ser Pastor, y así dio lüe-> 
go á los Pastores riueva de su venida, 126* Lofl 
dias en qué Christo' nació se dicen dias .postreros; 
129. Lo que en ello hubo, todo, fué nunca vistd 
ni imaginado, IV; 48. Tiene Christo cinco naci- 
lAlentos maravillosos» 27. y sig. Cómo rtace Chris^ 
tó , y c^ece en nuestras aknas', 76. y srg. 

Nombre, Qué cosa sea , y su oficio, IIL 16. 
May dos maneras de nombres, 19. A qué se há 

de 
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de tener respeto qnando se pone, 21. £1 que 
pone , ajusta con lo proprio de la cosa nombrada^ 
23. Háse de asemei^r en su significación á la cosa 
nombrada, a)lí. Esta semejanza ha de ser en tres 
cosas; 2. Dios tiene nombre proprio, que llamao 
inefable , y porqué, 28. No es nombrado con él 
£>¡os hasta criado el hombre, 33. £s misterioso eq 
la figura , y qualidad de sus letras, 29. 50. Fué ne« 
cesar/o. que en esta vida tuviésemos aigpn nombren 

Íroprio de Dios > 3 1» 33» Aunque no podemos nom* 
rarle con nombre que le iguale, 34- 

Namtres de C Arista son 1 muchos, aunque lof 
principales son diez, 15- 35* Spa unas cifras bre-» 
ves en que Dios encerró todo jo que el humano 
encendimiento puede .^ntender^ y conviene qne 
entienda, 10.' Nombres, comunes y'proprios ei^ 
ue difieren, 21. £n esta obra solo se trata de los 
e Christo en quanto hombre , 36. 
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Obediencia. Por no haberla tenido el hombm 
¿Dio& se le rebelaron sus apetitos^ IIL 222. Ma- 
rio Christo por servir á la obediencia., IV. 2.6. - 

Obispos. Los de la Iglesia primitiva todos los 
dias declaraban al pueblo las santas !f scrituras, IIL 2« 

Obras. Las qu^ en Christo x\o estriban , no 
Pegan al cielo, III. Sy. y sig. Las nuestras haa 
de seguir las de Christo , allí. Obras de cada uno 
son sus caniinos^ . 86. Las buenas. son los pies coa 
que caminamos á Dios^ 96. Óbralas Dios con no^ 
sptros, y nosotros con él ^ 40^. 

Obstinación, Es tan gran mal que muda I9 
mansa voz del Coirdero^n la de León, IV. 217^ 

Oficio. Lo proprio y particular que Dios pid^ 
á cad^ uno , es que corresponda á las obligaciones 
de su oficio ^ IV. 2 5 7, £1 de^oyidado en esto^ aun- 
que 
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?ae.,4CQÍ(b)dosq en otr^s virtudes, no contenta á 
)¡os f alííy y sig. Es la cruz que cada uno ha dq 
JIcYart.?f5á, 

Oración, C($mo en elU se une Dios con el al-* 
ma^tly-i77< y sig. En ella tpdo et trato de Chris^ii 
to es con las potencias del alma; allí. Sus gustos 
tienei} condición de relámpago^ 78. Pá^an aIgu-« 
iias veces las sobras dellos á los sentidos del cuer* 

OfQ» Sirvió de hacer prisiones a algiinas nació* 
ce$9.iy..37i« Fué materia del primer pecado del 
pueblo de . Dios y .^j%» 
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Pablo (San). Qnin en breve le cojivlrtlá Chrísr 
iO'y y le hizo árbol de vida para la Iglesia 1 IIL 
M^*. Ou^Q devoto fué del qombre de Jesus^ 

, Paarfif^ i^no de }p^^n^n[il)res de Christo^IIt^ 
X ^ 9. y sig. Christo es Padre del siglo nuevo , allí. 
J&ET \9§ij^^9i/^ que Dios .pliso en Christo para qué 
.se ^Q^i^s^r íls^mar Padre ^ i8u y sig^ De la (otr 
v^y. mapera;pon que nos; engendra en hijos, all;« 
^« < PjfllakfaS dhinas* Sen armas con que Dios 
«hiere la tj^rm:, y quita la vidala! malo, til, 939. 
Son saftasi.exierboladas congracia^ allí« Son rayp 
jie vijrtud invisible, 240* 

/P^;i, Llama la sagrada Escritura á toda U proi-* 
.Vision 4e fiuestravida, IV.^o^. 

Pariones. Quántas tempestades y olas levaa^ 

tan eiYt^I alma |. si oo se refrenan, líl. 349. y sig« 

383. y sig, I^.os ponen en guerra y disensiones á 

.uno&'Con otros , 357, y^sig^ De solo Christo es 

. deshacer y dasarraigar las pasiones ^IV^ i77'y s¡g« 

Pasión de Qhrisio es de mas sabiduría y , pq- 

..der qvi^ todo I9 que s^hen y pueden lo$ hombre^, 

Tom.IV. ^ '^Ff " líL 
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III. 133. Sos dolores soft pasto ddví3j[^j^a''tnj 
ovej2is, 137. Su flaqueza y muerte de«trüy<S*el'ia-» 
fiernO) X39. y sig. Fué también muerte del pecia* 
do, 190. y sig. Padeció y, murió en persona de 
todo el linage humano V 192. En justicia natehiai 
obligación á la muerte, 195. Por ella sátrsfi^ór en 
justicia por todo el linagé fiumano^ 261. y sigi 
De sus exquisitos trabajos y dolores ,' 28^.' y sJgi 
Quáh desnudo fué de todo consuelo, 287. Se mos« 
tro cruel consigo mismo, 294. Su muéffe encerré 
en sí innumerable^ -penas y males j 285^. No fué 
el temor quien le hizo sudar gotas éef- sárrgre-,* si« 
no su valor, 288. y sig^ Antes de padecer en el 
cuerpo , padeció en la iimiginacion , 280. Para mas 
sentir , oespertó mas sus sentidos , llegando en 
cada uno el dolor á lo'^úmó ,-''29o. y '•294. 
-Lo& instrumentos de la Pasten -ion tósigos para toí^ 
dos los vicios , y cada- uno para el suyo >• Iv • -ipo, 
y sig. Su mayor tormento fué verse cargado^ coa 
nuestros pecados\^' tetfiébdolos' pot^ suyósV^ 243. 
y sig. ' • ' -•■••• '" "' '- { 

Pasfor. Es nombre de Chrkto , y jk^rqué , 111. 
100. y sig.. Le conviene áChristo^ün* antes* dé ba<* 
cerse hombre , 127. Es Christó Pastor y |Usf^p 
136. Tiene diversos modos de apacentar, ii6. y 
si0. Nació para ser Pastor^ 126. -Qüíál sea este 
oficio^ 104. Es lleno de muchos ófidds-i rip. Es 
poprio suyo servir abatido y en h^ábttb ÁeS\>^6cÍ2^ 
do, 126. Vida pastoril es de mucho sosiego y 
deleytc, loi. Y tanto mas , quanto es mas-nat^ 
ral , aMii Es vida innocente , y iá han ''^iado los 
mejores hombres^ allí. En nadie sa representa me^ 
jor el amor que en los p^tore^, 202* - < • 

P¿tz. Quan grande oien sea ^ y en qñé consis^ 
te , III. 342. y sig. Es el blanco y deseé de to- 
das las cosas, 345. Christo es su Príncipe y prin* 
cipio, parqué y allí, y 360. y sig* Tener el nom^ 

■• ' » • *• ore 
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bre paz consigo , es tenerla con todos los otros^ 
3 5 7., De la del alma ¡usta nace la seguridad del 
amparo de Dios^ 377' Z ^^S^ ^"^ cosas causaní 
la paz .verdadera j alh. £1 que la tiene consigo en 
todo |;iglla gozo santo 9 380. Christo es la paz y 
él ñudo de todo lo diferente, IV. 173. La doc* 
trina que tío la engendra en el alma , no es Chris- 
to, ni religión suya, III. 360. y rig. 

Pecaao. El original nace con nosotros ^ IIL 
1.6 5 k Efectos que causa en el alma y sus poten- 
cias^ alli. y 302. Qué cosa sea, iqj. Tiene di- 
Tersos nombres según sus efectos, 168. Empon- 
asoña la voluntad , y es fuente de todos nuestros 
males, 364. Heredárnosle de nuestros padres , IV.- 
160. No es una enfermedad sola, sino uns^ suma 
de ellas, allí. Su remedio es Christo, i6i. Aun- 
que no le hicimos por nuestra propria voluntad»- 
hízolo quien nos contenia á todos en la suya , III. 
Ti'ji. En ninguna manera es obra de Dios, sino 
del demonio, y del hombre, aunque en diferen** 
te manera 3 170. Aunque el alma es incorruptible» 
los pecados la gastan,. 174. Ponen alboroto y des- 
orden en el reyno de nuestra alma, 173. Un pe- 
cado es escalón para caer en otro , y suele ser 
pena d^ otro pecado, 222. Añadiendo pecados á 
pecados , se viene poco á poco á la obstinación» 

aJlíj y sig. 

Pecador es. ^Mz caminos son barrancos, estro- 
piezos y muerte, III. 113. Buscan sus propfios 
daños con increíble trabajo ^ 115. Con ser tantos 
y tan manifiestos sus pifies , hay muchos que sie- 
guen el pecado, 220. y sig* Mansedumbre y lia-- 
neza díe Dios para con ellos, 80. En la Escritura 
santa es. dignificado el pecador por el leño seco» 
194. Su estado es ÍAfelicísinio y miserable por mu-* 
chos títulos, IV. 160. 

San PedfQ. Qué signi^cd el mudarle Christ» 

Ff z el 
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el noítibre ^ III. 24. y 25. Siempre se áderáMó etk 
todo lo qoe tocaba á la honra de su Maestro, allí. 
Porqué permitió Dios su negación , 26. 

Pensamiento. Quánta guerra hace uno malo^ 
guando se knza en lo secretó del alma » Hl. 378. 
y sig, .... 

Perfección» Cada cosa desea naturalmente la 
suya y III. 17. En qué consiste la mayor ó menor 
perfección de las criaturas » allí. Las de I^os ca-» 
oa una es todas f y todas cada una, 29. Todo Dios 
es una gran, perfección , allí. 

Persecuciones. Fué hado de Christo ser perse« 
guido/III. 153. y sig. Gran consuelo para los 
que lo son , alli. Admira que siendo tan humilde 
y sin daño de nadie , fuese tan perseguido de prin- 
cipados y potentados ^ i S4« Después dé su muer** 
te le persiguen en sus miembros , 1 5 5 . y sig. 

Philósophos. Los antiguos fueron árboles vis- 
tosos en i^ma y ho}a , pero sin fruto» III. i48. 
Vuin poco adelantaron la virtuid cóntodas sus dis- 
putas^ 149. No acertaron á sosegar las pasiones 
del alma , aunque lo intentaron muchos » III. 361» 

y IV. 175. 

Pimpollo; Es nombre de Christo , y porqué» 
III. 37. y sig. Con razón es el primero, allí, y 
43. Otros nombres se reducen á él» allí. 

Plazas. Antiguamente estaban en laS puertas 
de la Ciudad , IV. 379. 

Pobres. Los pobrecitos amedrentado^ tienen 
en Christo su guarida, III. 137. 

' Poeta. íio hay niiisnnd qtfe no cante y ala- 
be ía vida pastoril» III. i oí. i02. Forqué siem- 
pre pusieron los accidentes del amor en Jos pas- 
tores , allí* y sig. El proprio y digno sugeto de 
la poQsía son las cosas sagradas » 144. Es una co- 
municación del aliento celestialy* divino ^ allí. Los 
que la emplean en liviandad , deben ser castiga- 
dos» 
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¿OS*; como corrompedores de cosas santísimas, allí 

Prelados. Son llamados montes en la sagrada 
Escritura» III. 13 1. 

Profhetas. £1 mismo espíritu que los levanta- 
ba 9 les metrificaba las palabras en la boca y III* 
14;. Les da Dios mayor 6 menor luz de profe^ 
cía, según la disposición de. cada uno, 248. Di« 
versos modos de visiones proféticas , allí. £1 prin- 
cipal blanco de - los del viejo Testamento fué el 
descubrimiento del Reyno^ de Christo •327. 

Prudenciai Lo mas fino de ella . es saber or-^ 
denar i fines altos y dificultosos medios comunel 
y llanos, III. 25a 

Pretensiones y intentos. Los hemos de poner 
en las manos de Dios , III. 85. Han de ser tales 
kn que se pida á Dios su ayuda , allí. 

ryté^oras. No daba razón de lo que decia^ 
IILiap. 

Redención^ No somos' redimidos por haberlo 
tnereoido primero , III. 95. 96. Del admirable 
concierto y conveniencia de nuestra redención, 
25 7. y sis;. Proezas y milagros que con ella se jun- 
taron, allí. Porqué la de los Judíos se llama re-* 
dencion'es , ó rescates , 97.. y stg., 

Religiosos* Quán mal hacen en meterse en el 
estado oe los casados , IV* 258. y sig. 

Resurrección de C/iristo. £s llamada naci- 
liíientó, y porqué, IV. 61. y sig. Resucitó por su 
propria virtud , IIL 60. No pudo quedar muer- 
to muriendo, 111/ 19^4 y 264. Preciase Dios de 
haber resucitado á Christo, 196. Resucitamos to- 
dos con ¿1 á justicia'y gloria, 197. Por su resur- 
rección fueron reparadas y vivificadas todas las 
cosas , IV. 67. La resurrección de Christo fué 
también nuestra, 184. 

Re- 
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ResHfrjecciQH nuestra. Con-cjl» se acabará 4f 

frimer estado -del Reyuo.de Christo, III. 332. 
¡ntónces saldrá por defuera en el cuerpo lo qqi? 
tiene atesorado el alma., 333. Será el abril de las 
almas santas, 334. De$pues de ella quedaran alma 
y cuerpo sujetos para siempre á la gracia , Mu 
potes qqé.dará Dios á Jos cuerpos glorificados, aUí* 
Rey. Es nombre de Christo.,, que es Rey por 
(excelente manera, III. 276. y sig. Qualidades qu^ 
Dios puso en él para este oficio , . allí. Convenia 
[ue fuese humilde y llano , 278. Tiene dos esta- 
ps su Reynq, 331. Ahóira rey na con contradi- 
Clon, 332. El arreo mas digno y necesario á ios 
lS^e,yes e$ Ia.mansedúmbre:y-huipildad, 27.8.7 sig. 
Hf í* de jj^Qar dechado para su gobierno del d« 
Dios, 256. Algunos antiguos dÍ3?eron que debía el 
Rey ser criado .en trabajos, 296. Conviene que se- 
pa de todo, 297. Su oficio es repartir la pena y d 
gremio , 298. Deben conocer por sí mismos los 
Leyes el estado de sus Reynos , allí. Porqué cau- 
^a cargaa^á $e$ vasallos y^gós -pesados , 296. Vot 
falta de buqnps Ayps ,. hay malos Reyes , 297* 
Pone en peligro su vida y honra el que agravia i 
su^. vasallos, 303.^ Los Reynos de la tierra son sig^ 
;i¡ficados por los vieatos , porque al fin fenecen, 
320. 321. El Rey ha de -ser pastor , 338. Qué co- 
fias son las. que mas engr^ndeic^n aun Rey, 277. 
Riquezas, Quánto$ p$r . eli^s han perdido ^ la 
v¡da,IíI.-92. . , ,. .^ 

. Rom^ms. La tierra y su sefiorio tuvieron rni^ 
jnispio termino, III. .233. Fué. $u imperio sigoi-* 
ficado en la.quaíta bestia de Daniel^ 326. 



Saiíidurfa.'Lz verdadera y mas alta es saber 
mucho de Cluisto , III. 10.. Sabios que confian y 

pre- 
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prdteíén yé. sív Qon facHidad se ípierlJen ^ 94* 
Sacerdote sumo. Vestido de pontifical lleva al 

mundo acuestas , III. 194. 195'. 

Sacrificio. Quán perfectamente lo haya sido 

Cíiíisto, IV;'2r4ío.v' '- .í^. . ■ V 
»' ' Salud* Tiene dos. partes, IV. 189. No sol6 
Ghristo ia causi-ypéfo «s 1* misma saluda 184. y 
sig. En todo lo qü^ obrp por nosotros fué nues- 
tra salud , 191. y sig. La salud no es uor solo bien; 
»ks&i una universaüdiad de muchos bienes ^ i68. 

Santidad. '^^ la co^a qUe Dios ' míís. ama y 
precia en sus'CrktüraSflV* 224* En' qué consis- 
te, 173. y sig. Christo es su universal principia, 
de donde ñac<3 la de toda^ las criaturas , ^26. y sig. 
'í Santos. Es grande la b^nra'que )a Iglesia les 
hsíOtf III. 148. Sor cielos porcia alteza de stí 
virtud, 211. De la ñneza de su amor pafa cok 

CbflstrovlV. 121; y síg- . - 

v 'denotes. Han de trataf-biéd á sus criados y 

"femilia, lVi?332^' yisig. 

- ' 'Siglo futuro qoííl sea , III. 209^ Ninguno Ka- 
liará' et 'aníK>r' celestial y uno sé enagenade todo'lo 
que el siglo tietie^ IV. 133. 

Soberbia junta con ignorancia causa del des- 
caecimiento del pueblo cbristiano en la virtud, III. 
3. y sig. Soberbios y pundonorosos son siempre 
-mal sufridos^ «rV:- 131* ' ti . ^\. 
. ' Sol. Mas qué 'Otüa: cosa criada nos' representa 
las condiciones de Dios , y la generación eterna, 

tIV'¿ 41. *'■■'• '^" y' ;• • "!■ 

.^ ^ Soledadi Es Christo muy -amigo de ella , IIP. 
•\o^. La ha <)e seguii* el que quisiere ser apacerí- ^ 
^o por Christo , 108; . 

' &/<>». No puso en las leyes pena' al parricida, 
y porqué , IV. 277. 

áií^^. Contractos dormilotie», y di/ las atU ^ 

lí- 
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lidades del madrugar , IV» 309. y si^xieatr 



• • » 

Temor de Dios. Foente de. toda virtud, IVá 
4x2. Comprehende todas las virtudes, 407. Sia 
él ninguno puede cumplir sasobligaciooes, 413^ 
Ha de ser lo primero y principal en la muger pa« 
sada^ allí , y sjg. 

7>;;i//(7v£I'de.Ia l^y vieia por ninguna parte 
se podía entrar sin subir , III. 90. Componíase de 
tres partes , portal , palacio, y, sagrado, 93, 
. i iVrr/i«. Condiciones de 4a bu;i3Qaquáies seao^ 
III. 141. .^ , , 

Tribulación. Cqxív\íiX»\z^ÍQ\os\ en luz y bim 
del atribulado^ III» i9x:C0O!:*]as,.pTopj¡a.s manos de 
ios perseguidoras saca D¡e$ el * bjen .de.t: atribular 
do , 9. > . 

Trinidad, Misterio sieqificadoren la ügura. y 
dispQsiciondei nonibreinerablede Dios, III. 29.3o. 

Turcos. Quan grande y .poderoso ^tz su imper 
rio,. III. 3T3. '320. No tuvieron de él luz los Pro- 
fetas del antigua Testamento f 3^7^: Túvola 
Juan en su Apocalipsis 32$. y sig^ r 



Vasallos del Rey no de Chrl^to ^on todos íno»- 
bles y generosos^ y de. un^rjniamo linaje.;, III. 
299.7 síg. .:/-.- 

Verdad. Por mucho que se absconda , siempre 
echa algunos rayos que ' la descubren ,' III;. 242. 
.243. Por ;mstravilla entra ea el; f eci^eto del Rey» 
2^8. La de las cosas consiste en, decir. cadanina-COU 
lo que es j IV. 225. £sr lo que mas agrada al que 
es -puro ser, allí'. ,1 

Verbo dvoino. Tres veces se mostró y mostra- 
rá 



DE COSAS NOTABLES. 4^^ 

tí ál mundo» IIL 64. Es el mondo original, 77. 

Vicio. Los que le siguen siempre descienden, 
III. 00. £1 vicioso por sus pasos contados se vie- 
ne á nacer un bruto , allí. Su camino tiene muchos 
estorvos y estropiezos ^91. 113. No hay cerradu- 
ra tan fuerte que baste á guardar al corazón vicio- 
so 1 146. Hay vicios con apariencia de virtudes^ y 
al contrario I IV. 325. y 406. 

Vida. Región de vida dónde vive Christo se 
describe admirablemente 9 III. 105. y sig. 

Virtud, La chri$tiana es mejoramiento del al- 
ma , III. 00. Hace vida en lo alto , 92. Tres or- 
denes de los que la profesan , 93. Comparada con 
ella la mas heroyca v¡rt;ud stoica es poquedad y 
baxeza , 308. Su posesión causa la verdadera paz 
en el alma , 377. y sig. De principios al pai^ecer 
pequeños suoe en breve á grande alteza, 148. 
Consiste en el medio, IV. 325. No es planta que 
se da en qualquiera tierra , 4b6. Sus frutos qoáles 
sean, 415. y sig. 

Union de Dios con las criaturas en tres ma- 
seras , III, 47, 48. De Christo con sus, miembros 
inefable y secreta , 81. y sig. 183. y sig. La per- 
sonal del Verbo es el fin porque hizo Dios al 
mundo , 49. y sig. La de Christo con los fieles se 
tace con su espíritu , 82. 

Voluntad dañada es raíz y fuente de toda la 
guerra que hay en nuestras almas, IIL 364. y sig. 

Vul¿o. Por su soberbia 6 ignorancia le han 
quitado la santa Escritura de éntrelas manos, III, 3. 



Zorobabel Príncipe del pueblo judaico , IIL 

Í|8. En su tiempo no tuvo el pueblo ninguna seña- 
ada felicidad, allí. Reedificó el Templo, 42. 



FIN. 
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